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CAPITULO I. 

En qae se dá una ligera noticia de la Proviacia Franciscana de 
San intonio de los Charcas 

Como fueron los religiosos misioneros Francisca- 
nos de la provincia de San Antonio de Charcas, los que 
dieron principio y llevaron á cabo la fundación de las Mi- 
siones de Apolobamba, regentándolas desde su fundación 
hasta el año de 1807, en que la mayor parte de ellas fué 
erigida en Curatos, creemos necesario dar una ligera idea 
del origen de dicha provincia, y de los conventos de que 
N se componía. Para ello nos valemos de la «Crónica de la 

f Provincia de San Antonio de los Charcas», de la Orden 

de N. P. S. Francisco, por el M. R. P. Fr. Diego de Men- 
doza, Cronista y definidor de dicha Provincia, Madrid, 
1664. En el Libro i, Capítulo 3, página 16, dice: «Des- 
de el Cuzco á Quito, ponen doscientas y setenta leguas; 
y desde los últimos términos del distrito de esta Pro- 
vincia, (de las doscientas y cincuenta leguas que con- 
tiene) á Chile, ponen ciento y ochenta leguas de demar- 
cación; y por ella queda la provincia de San Antonio de 
los Charcas (qtie comienza en la ciudad del Cuzco y aca- 
ba en Tari ja) en la mitad de estos rey nos (según lo des- 
cubierto y poblado-» J. 



En el Capítulo 4, dice: «Nombre de Apóstoles 
del Perú, se merecieron (en general crédito y voz co- 
mún de los fieles de este nuevo mundo) los primeros do- 
ce Religiosos Franciscanos, que predicaron el Santo 
Evangelio y plantaron la fe de Jesucristo Nuestro Se- 
ñor en estas nuevas regiones, fundaron conventos y Pro- 
vincias de nuestra Orden, cuyo Prelado fué el Reveren- 
do y Venerable P. ¥r. Marcos de Niza, que el año de mil 
quinientos treinta y seis, fundo con sus Santos Compa- 
ñeros, la provincia de Lima, madre y origen de todas las 
del Perú y de estos Reynos, con nombre de Custodia de 
México, dando principio al santo convento de Jesús de 
Lima, cabeza de la Provincia de los doce Apóstoles; que 
á imitación suya la quisieron asi intitular ó porque en el 
primer Capítulo que se celebró en estas partes, donde 
presidió el M. R. P. Vr. Francisco de Victoria, primer 
Comisario general de nuestra Orden en estos Reynos, 
el año de mil quinientos cincuenta y tres en el cual se 
erigió en Provincia» (pág. 21). 

«La ciudad de Chuquisaca fué la segunda funda- 
ción de esta provincia; fundóla por orden del Marqués 
don Francisco de Pizarro, el Capitán Pedro Anzures 
de Campo-Redondo, á los principios del año de mil 
quinientos treinta y nueve, con título de la Villa de la 
Plata, por las minas del cerro de Porco, que fueron las 
primeras que labraron los Españoles en el Perú; por- 
que de allí habían sacado los indios mucha cantidad de 
plata para sus Reyes Incas, y Chuquisaca caía en su dis- 
trito; así se llamo la Villa de la Plata2>. (pág. 26). 

«La villa de Oropesa, valle de Cochabamba, fun- 
dó don Francisco de Toledo, siendo Virrey de estos Rey- 
nos, año de mil quinientos setenta y uno. Llamóse Vilía 
de Oropesa, á devoción del mismo Virrey, hermano de 
los Condes de Oropesa en España», (pág. 33). 

€La provincia del Callao está en vicdio del dis- 
trito de la ProvÍ7icia de San Antoyiio de los Charcas; 
es toda tierra llana; copiosísima de pastos para criar to- 
dos géneros de ganados, mayores y menores; y así se 
crían muchos de Castilla y de la tierra, para los tragines 
y mantenimientos de carne de todas estas provincias, 
de más de trescientas leguas de lofigitud-s^.) Lib. L 
Cap. V). 



Habiendo fundado Conventos de Nuestra Orden, 
Vicarías y Doctrinas de Indios aquellos doce Apóstoles 
del Perú, primeros Religiosos nuestros, Ministros del 
Santo Evangelio en este nuevo Mundo, en los más prin- 
cipales pueblos, referidos en los Capítulos precedentes, 
cu distrito de doscientas cincuenta leguas de esta provin- 
cia, acordaron los padres de ella, (con parecer de los Pre- 
lados Superiores de la Orden) erijir en Provincia aparte, 
los conventos de este distrito, con título de San Anto- 
nio de los Charcas, por razón de no incluirse en ellos el 
Convento del Cuzco (que debiera ser entonces cabeza de 
esta Provincia) por la dificultad grande de poder acu- 
dir á visitar los conventos fundados, dos veces cada trie- 
nio los ministros Provinciales, siendo tan breve el tér- 
mino, tan grande la distancia, y mayor la aspereza de 
los caminos. A esta causa se dividió la Provincia de los 
Doce Apdstoles en cinco Provincias distintas, que fue- 
ron, la Provincia de Santa Fe del Nuevo Reyno; la Pro- 
vincia de la Santísima Trinidad de Chile; la Provincia 
de San Francisco de Quito; y esta de San Antonio de 
los Charcas. Su división y erección en Provincia, fué en 
el Capítulo general, que celebró la Orden en Valladolid, 
año de mil quinientos sesetita y cinco, siendo Ministro 
general de toda nuestra Religión, el Reverendísimo Pa- 
dre Fr. Alonso Puteo, dando á esta Provincia el lugar 
cincuenta y dos de las Provincias que pertenecen á la 
Familia Cismontana; que son sesenta y ocho; y constan 
de tres Naciones, España, F'rancia y Alemania; y las de 
la Ultramontana, treinta y cinco, con la Custodia de 
>k Tierra Santa; componen esta Familia otras tres Nacio- 

nes; Lombardía, Reyno Pequeño, y Ultramarina; y vie- 
nen á ser todas las Provincias y Custodias de Nuestra 
Orden, ciento tres Provincias y según se hizo el cóm- 
puto de Religiosos, en el capítulo general de Toledo, se 
halló que había en toda la Orden, que gobierna el Re- 
verendísimo Padre Ministro general de la Observancia, 
ciento veinte mil Religiosos, y doscientas cuarenta mil 
monjas. Ejecutóse la división de estas Provincias el 
año de mil quinientos sesenta y ocho, en el Capítulo Pro- 
vincial que se celebró en la ciudad de los Reyes, por 
el Muy Reverendo Padre Fr. Juan del Campo, Comisa- 
rio general de estas partes. 



Y aunque el año de mil quinientos setenta y cua- 
tro se volvió á unir esta Provincia, con la de los Doce 
Apóstoles del Perú, en el Capítulo Provincial que ce- 
lebró en Guamanga, el Muy Reverendo Padre Fr. Jeró- 
nimo de Villacarrillo, Comisario general; el año de mil 
seiscientos siete se volvió á dividir esta Provincia de la 
de los Doce Apóstoles, en el Capítulo Provincial que 
celebró en el Valle de Xauxa, el Muy Reverendo Padre 
Fr. Juan Venido, Comisario General. 

Volvióse á unir en el Capítulo Provincial que cele- 
bró en. la Ciudad de los Reyes, el Muy Reverendo Pa 
dre Fr. Juan Moreno Verdugo, Comisario general, año de 
mil seiscientos veinte y uno. Últimamente mandó la Or- 
den, en el Capítulo general de Toledo, se dividiese esta 
Provincia de la de los Doce Apóstoles, anulando la uni(')n 
hecha, declarando haber sido siempre Provincia Distin- 
ta, y haberse unido sin autoridad del Capítulo general 
(precisa á tal imión) ni licencia Apostólica; y así la di- 
vidió el Muy Reverendo Padre Fr. Alonso Pacheco, Co- 
misario general en el capítulo Provincial que se celebn') 
en la Ciudad de los Reyes, año de 7nil seiscientos venti- 
siete, á los veinte y tino de Marzo; sin que por varios ac- 
cidentes padecidos de uniones y divisiones, pueda perder 
el lugar señalado de su antigüedad entre las Provincias 
de la Familia Cismontana. (Lib. I, Cap, VI, págs. 38y 39). 

Los Coventos de que se componía la Provincia 
de San Antonio de los Charcas en 1627, eran los si- 
guientes. 

I.*" — El convento del Cuzco, fundado el año de 
1534, por el P. Fr. Pedro Portugués; fué trasladado por 
el mismo Padre el año de 1538, junto al tambo llamado 
de Sillerico; y finalmente en 1549 fué trasladado al Hos- 
pital de San Lázaro. 

2.** — El convento de San Francisco de Chuquisa- 
ca, fundado el año de 1540; por el P. Fr. Francisco 
A roca, habiendo obsequiado el local el general D. Pedro 
de Hinojosa. 

3.° — El convento de San FVancisco de Potosí, 
fundado el año de 1547, por el P. Fr. Gaspar de Valver- 
de; á petición del general D. Pedro de Hinojosa. 

4.*" — El convento de Nuestra Señora de los An- 
geles de Chuquiabo, ó ciudad de La Paz, fundado el año 



de 1549, por el P. Fr. Francisco de los Angeles, con la 
Parroquia de S. Pedro. 

S."* — El convento de San Francisco de Arequipa, 
fundado el año de 1552 por el P. Fr. Alonso Rincón. 

ó."* — El convento de San Francisco de Cochabam- 
ba, fundado en 1581. 

7.° — El convento de Nuestra Señora de los An- 
geles de la villa de Mizque, fundado el año de lóoo. 

8." — El convento de Nuestra Señora de Guadalu- 
pe de Oruro, fundado el año 1606. 

9.° — El convento de San Francisco de Tarija, fun- 
dado el año de 1606. 

10. — El convento de San Francisco de Arica, fun- 
dado por el P. Fr. Luis de Acosta el año de 1637. 

II. — El convento de Yanqui en la Provincia de 
Collaguas, fundado en 1560, con las üoctrinas de Copo- 
raque, de los Reyes de Aclioma, y la misma de Yanqui. 

12. — El convento de Callallí, fundado en 1560, en 
la Provincia de Callaguas, con las Doctrinas de Santa 
Cruz de Tute, San Pedro de Tisco, San Juan de Zíba- 
11o, y la de Callayí. 

13. — El convento de Nuestra Señora de los An- 
geles de Urcos en el valle de Yucay, fundado en 1570, á 
cinco leguas del Cuzco, y tiene la Doctrina de Huaylla- 
bamba. 

14. — El convento de San Francisco de Pocona, fun- 
dado en 1577, llamóse la Nueva Toledo, por el Virrey 
don Francisco de Toledo que la fundó (Lib, I, Cap. VIL) 

Conventos de Recolección. 

1.° — Convento de San Antonio del Cuzco, funda- 
do en 1599, por el P. Fr, Francisco de Velasco. 

2,° — El convento de Santa Ana de Chuquisaca, 
en 1600, por el P. Fr. Francisco de Morales. 

3,** — El convento de San José de Urubamlja, cinco 
leguas del Cuzco, en 16 13, 

4.° — La Recolección de San Genaro de Arequipa, 
en 1648. 

La Parroquia de San Pedro, extramuros de la ciu- 
dad de La Paz, se erigi('> el mismo año en que se fundó 



la ciudad de La Paz y el convento de San Francisco 

(1549.) 

El monasterio de Santa Clara de Chuquisaca, se 
fundó en 1639 y de Cochabamba, en 1648 (Lib. I Cap, 
IX, y XIII.) 

Todos estos conventos y Doctrinas, estuvieron pri- 
mitivamente en el territorio sujeto á la jurisdicción de la 
Real Audiencia de la Plata 6 Charcas; tenía empeño es- 
pecial el Gobierno de la Metrópoli en que coincidiesen 
los gobiernos eclesiástico y civil, en cuanto fuese posible; 
pero las variaciones han sido siempre más frecuentes en 
lo civil y político que en lo eclesiástico. 

Parecerá extraño á algunos, que en la Provincia 
franciscana de San Antonio de los Charcas, hubiesen sido 
comprendidos los conventos del Cuzco, Arequipa, Arica, 
Yanqui, Callallí y Urcos; estos tres últimos con sus doc- 
trinas, y el convento de Recoleccidn del valle de Uruban- 
ba; pero nada más natural que esto. 

Por Real Cédula de 15 de julio de 1540 en Ma- 
drid, se comisionó al licenciado Vaca de Castro para la 
fijación respectiva de límites entre los territorios de las 
gobernaciones de la nueva Castilla y nueva Toledo, y en 
Provisión de 26 de octubre de mil quinientos cuarenta y 
uno, se ratifica todo lo dispuesto en la Real Cédula de 
mil quinientos cuarenta, y se manda -se instalen en la Go- 
bernacidn de la nueva Toledo los funcionarios que se ha- 
yan proveido para el régimen de su Distrito; en este úl- 
timo documento se lee: «hemos mandado al Licenciado 
Vaca de Castro, del Nuestro Consejo, Cavallero de la 
Orden de Santiago, que se informe de los límites donde 
comienzan las dichas doscientas y setenta leguas que aun 
tiene engovernación dicho Marques Dn. Francisco Piza- 
rro por la dicha su Capitulación y prorrogación y contan- 
do desde donde comenzó el dicho su descubrimiento, las ha- 
ga medir, y nombre, y declare el sitio donde así se acaben 
los límites de la dicha Provincia de la Nueva Castilla y 
comienza la Provincia y Governación de la Nueva Tole- 
do, y que lo que assí declare, provea que se guarde y cum- 
pla, y por que somos informados que hasta aquí los nues- 
tros officiales que tenemos proveydos para la dicha Pro- 
vincia de Toledo no han usado sus officios por no estar 
declarado ni savido de donde comienzan los límites de la 



dicha Governación, y porque á nuestro servicio y buen re- 
caudo de Nuestra Hacienda conviene que los dichos Nues- 
tros officiales usen en la dicha Provincia de la Nueva To- 
ledo sus officios, visto por los de Nuestro Consejo de las 
Indias, fué acordado que devíamos Mandar dar esta Nues- 
tra Carta en dicha razón, y Nos, tuvímoslo por bien, por 
la cual declaramos y Mandamos, que de la parte y sitio 
de donde el dicho Licenciado Vaca de Castro declarare 
que comienza la dicha Provincia y Governación de la 
Nueva Toledo, los dichos Nuestros Officiales que ansi 
para ello tenemos proveidos, vsen los officios dichos en 
toda la dicha Provincia y Governación, conforme á las 
provisiones é instrucciones que de Nos tienen y nó de 
otra persona alguna, sin embargo de cualquier apelación 
ó suplicación que se ynterponga», etc. 

Que el Licenciado Vaca de Castro asignó á la 
Nueva Toledo (Audiencia de Charcas) las ciudades del 
Cuzco y Arequipa, consta por la Real Cédula de i." de 
octubre de 1566, en la que se dice lo siguiente: «El Rey, 
Presidente é Oydores de Nuestra Audiencia Real que re- 
side en la ciudad de la Plata de los Charcas de las pro- 
vincias del Perú: Vi vuestra letra de 24 de Diciembre del 
año pasado de mili y quinientos y sesenta y tres. . . .«En 
lo que decís que habiendo vosotros enbiado á mandar 
por provisión de essa Audiencia que los officiales del Cus- 
co y Arequipa viniesen á dar sus quentas conforme á lo 
que por Ños estava ordenado, por provisiones que esta- 
ban en vuestro poder, no solamente no habían venido á 
las dar, pero no habían obedescido la dicha provisión que 
ymbiaisteis, á causa que el Presidente é Oydores de la 
Audiencia de la Ciudad de los Reyes habían dado otra 
provisión para que, aunque fuesse allá algún despacho 
de essa Audiencia, no lo obedesciessen, y que ansi mis- 
mo si fuesen algunas Cédulas y provisiones Nuestras las 
obedesciessen, y cuanto al cumplimiento las remitiesen 
á ellos, teniendo entendido que la dicha ciudad del Cus- 
co raya en el distrito de la dicha Audiencia de la ciudad 
de los Reyes, por lo cual vosotros no podéis compeler á 
que los dichos Officiales den sus quentas como son obli- 
gados, y suplicáis se os mande lo que somos servidos ha- 
gáis en ello, con esta os Mandamos enbiar la provisión 
qíie por N^os está dada en declaración de los límites que 
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cssa Audiencia ha de ie?ter; vosotros proveeréis como se 
guarde y cumpla; lo mismo haréis que se haga en lo que 
l^or Nos está ordenado y mandado, acerca del tomar di- 
chas quentas de Nuestra Real Hacienda á los Nuestros 
Officiales y otras personas á cuyo cargo estubiere, sin per- 
mitir que en ello haya remissión alguna.» 

No se pierda de vista, que la Provincia de San 
Antonio de los Charcas se dividió de la de los Doce 
Apóstoles de Lima el año mil qimiieyítos sesejita y cinco. 

En vista de lo expuesto, se comprende que la Pro- 
vincia PVanciscana de Charcas, tuvo por el Norte los 
mismos límites que la Audiencia del mismo nombre; no 
así por el Sur, donde existía la Provincia de la Asunción, 
ó del río de la Plata, donde en 1661 se erigid la Audien- 
cia de Buenos Aires. 

Por Real Cédula de 26 de mayo de 1573, la ciu- 
dad del Cuzco fué segregada de la jurisdicción de la Au- 
diencia de Charcas, y sujeta á la de la Audiencia de Li- 
ma, quedando empero ala de Charcas todo el territorio al 
Oriente del Cuzco, formado por las provincias de San- 
gavan y Carabaya. En lo eclesiástico, el año de 1551, 
Julio III erigió un Obispado en la ciudad de la Plata, y 
después, en 1608, fué erigida en Metrópoli Arquiepisco- 
pal. La Audiencia Real fué erigida en 1559. Al ser eri- 
gida en Metrópoli Arquiepiscopal, se le asignaron como 
sufragáneos los Obispados de La Paz, Santa Cruz de la 
Sierra, Tucumán, Paraguay y Buenos Aires. 

El año de 1605, el Sumo Pontífice Paulo V, eri- 
gió la Diócesis de La Paz, limítrofe con la del Cuzco. 
A esta última Diócesis le quedaron las provincias de 
Abancay, Aymaraez, Cotabanbas, Chilques y Masques, 
Lanpa, Chumbivilcas, Canes y Cauches, Quispicanchi, 
Calca y Lares, Azángaro, Vilcabanba, Urubanba, Paucar- 
tambo y Carabaya. 

La Provincia franciscana de San Antonio de los 
Charcas, no sufri() innovación alguna hasta que el 24 de 
mayo de 1822 el II ustrísimo señor don fray Antonio San- 
ches Mata, Obispo de La Paz, intimó á los religiosos la 
sujeción á la Potestad Ordinaria Eclesiástica, ordenada 
por Decreto de las Cortes Nacionales, y sancionada por 
S. Majestad en 25 de octubre de 1820. A esto se agre- 
ga') la independencia de las Repúblicas del Alto y Bajo 



Perú, en cuya virtud quedaron cortadas del todo las re- 
laciones entre los conventos, no solo de ambas Repúbli- 
cas, sino de una misma República; extinguiéndose desde 
entonces por completo en ellos aquel espíritu propagan- 
dista que tanto los había hecho admirar durante trescien- 
tos años, como se verá en el curso de esta Relación His- 
tórica. 

CAPÍTULO II. 

Ocupaciones y trabajos de los Religiosos Franciscanos de la Fro- 
Tincia de San Antonio de los Charcas» desde la fundación 
de dicba FroTincia, hasta la fundacidn de las Misiones de 
ipolobamba. 

Grande es el vacío que encontramos en las cróni- 
cas de las Ordenes religiosas en el Alto Perú, durante 
todo el primer siglo de la conquista española, y la prime- 
ra mitad del siglo diez y siete; y sin embargo, no trepida- 
mos en asegurar, que es la época en que con más celo y 
empeño trabajaron en la propagación de la fe y de la ci- 
vilización. En vano buscamos en dichas crónicas gran- 
des empresas misionarías entre las tribus salvajes al Orien- 
te de los Andes: solo hallamos alguno que otro individuo 
que arriesga y aun sacrifica su vida por la propagación 
del Evangelio y de la civilización, con escaso resultado; 
pero no vemos grandes empresas con resultados positivos; 
ésto estaba reservado á la segunda mitad del siglo diez y 
siete. 

El siglo diez y seis lo emplearon los institutos re- 
ligiosos en catequizar los indios existentes al Occidente 
de la gran Cordillera Oriental ó de los Andes, en la alti- 
planicie y en la costa del mar Pacífico. Setenta años no 
era plazo demasiado largo para la catequización de algu- 
nos millones de indios, para estudiar sus lenguas, compo- 
ner catecismos, rituales é instrucciones, etc. 

Bien conocidos son los esfuerzos de Santo Toribio 
de Mogrobejo, para arraigar á los indios en la fe cat^Mi- 
ca; extirpar de raiz sus idolatrías y supersticiones; arrai- 
garlos en la fe que acababan de recibir y darles una ins- 
trucción sólida en cuanto lo permitían su lengua, índole 
y capacidad. 

3 
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En el Concilio Limense de 1583, organizó una 
«Comisión de Lingüistas y Catequistas» en la que entra 
ban tres religiosos de cada una de las Ordenes religiosas 
existentes en el Peni, pai'a »jue virtiesen en los idiomas 
sudamericanos, con letras y caracteres hispano-latinos, los 
Catecismos llamados mayor, menor y tercero de la Doc- 
trina Cristiana, que de su Orden se habían formado. Allí 
represento un papel importantísimo un religioso francis- 
cano, del que creemos indispensable decir algunas pa- 
labras. 

Don fray Bernardino de Cárdenas Ponce, nació 
en la villa de Obrajes, á una legua de la ciudad de La 
Paz, el 19 de mayo de 1562; fue el cuarto hijo de don Ce- 
lestino Félix de Cárdenas y doña M. Teresa Ponce, Ca- 
jeros Reales de Quijo, en estas villas del Alto Perú. 

Ignoramos la época y el convento en que visti(') el 
hábito franciscano; pero fué indudablemente en vmo de 
los conventos de la Provincia de San Antonio de los 
Charcas, y muy probablemente en el convento de la Pla- 
ta; pues, según las constituciones municipales de dicha 
Provincia, impresas en 1637, en el convento de La Paz 
no podía haber más de diez religiosos sacerdotes y cuatro 
legos; de consiguiente, no había noviciado ni cursos de 
ciencias. Es en el siglo diez y ocho que se estableció en 
el noviciado y cátedras de los diversos ramos de ciencias, 
no solo para los religiosos, sí que también para los segla- 
res, llegando á componer su comunidad el número de cin- 
cuenta religiosos. 

Pocos son los datos que tenemos respecto á los 
primeros años de don fray Bernardino de Cárdenas, de- 
bido sin duda al descuido y negligencia de sus hermanos 
en religión. 

En el Concilio Limense de 1583, lo vemos brillar 
como un sol, sobresaliendo entre tantos hombres insignes 
como figuraron en dicho Concilio. No es menos versado 
en la Sagrada Escritura, en la Teología y Derecho, que 
en las lenguas americanas. 

De su pluma han salido las obras siguientes: 

Catecismo mayor, menor y tercero de la Doctrina 
Cristiana, escritos en aymará, kichua, puquina y guaraní^ 
por el Rmo. don fray Bernardino de Cárdenas, del Or- 
den de San Francisco en Lima, y compuestos y corregi- 
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dos para la estampa, con las aprobaciones del Concilio 
Limense en 1583. 

Manual de ritos para la recta administracií>n de 
los Sacramentos en estas regiones meridionales del Nue- 
vo Mundo, con sus explicaciímes y Doctrinas en guaraní, 
aymará, kichua, puquina, por el Rmo. P. Bernardino de 
Cárdenas, predicador general y Delegado al Concilio Ar- 
gentino. 

Léxico geyícral, de los idiomas y lenguas más usa- 
dos en estos reynos, que son latín, castellano, aymará, ki- 
chua, puquina y guaraní. Todos estos los corrigió y ex- 
plicó para la estampa el Rmo. P. predicador general y el 
mayor lenguaraz de estos reynos, don fray Bernardino de 
Cárdenas, de la Orden de San Francisco. 

Costumbres^ leyes y política de los aborígenes, por 
el Rmo. P. don fray Bernardino de Cárdenas. 

Prclecciojies y Aparato Bíblico, ó Guía para leer 
con fruto las Sagradas Escrituras, i)or el P. fray Bernar- 
dino de Cárdenas. 

No menos hábil que el Rmo. don fray Bernardino de 
Cárdenas en las lenguas, era su contemporáneo y herma- 
no en religión, el Rmo. P. fray Luís Gerónimo de Oré, 
natural de Guamanga, que escribió el Sífnbolo Católico in- 
dia7io, para los Obispados de Lima, Cuzco, Charcas y Tu- 
cumán. Un Manuale Periiannum, 

Arte indiano en aymai'á, quichua, puquina, 7H0' 
china, guaraní y brasílica. 

Este último era religioso de la Provincia francis- 
cana de los Doce Apóstoles del Perú, no así el Rmo. P. 
don fray Bernardino de Cárdenas, quien en el año de 16 18 
fué nombrado Guardián del convento de San Francisco 
de Potosí, y el año de 1621 asistió en calidad de tal al Ca- 
pítulo Provincial celebrado en Lima, y presidido por el 
P. fray Juan Moreno Verdugo, Comisario General, en el 
que por segunda vez se volvi(') á unir la Provincia fran- 
ciscana de San Antonio de los Charcas á la de los Doce 
Apóstoles del Perú. Después de la separación definitiva 
de ambas provincias, verificada el veinte y uno de marzo 
de mil seiscientos veinte y siete, íl Rmo. don fray Ber- 
nardino de Cárdenas quedó afiliado á la Provincia de 
Charcas; y posteriormente fué Guardián del convento de 
San PVancisco de La Paz. En 1664 en que se imprimió 
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la Crónica de la Provincia de San Antonio de los Char- 
cas, se reconv")ce hijo de dicha Provincia, como puede ver- 
se en una carta que escribió al P. fray Diego de Mendoza 
y que está impresa en la misma Crónica. 

La primera expedición de que se hace mención en 
la Crónica de Charcas, hecha por los religiosos francisca- 
nos de dicha Provincia á las tribus salvajes, al Oriente de 
los Andes, qs la del P. fray Gregorio de Bolívar, por Son- 
go, á los Léeos en 162 1; y en la Crónica Seráfica de la 
Provincia de los Doce Apóstoles del Perú, por el P. fray 
Diego de Córdova Salinas; la primera expedición fran- 
ciscana á la montaña de que se hace mención, es la del 
religioso lego, Fr. Gerónimo Jiménez, el año de 1635; fué 
muerto en compañía del P. Fr. Cristóval Larios, por los 
indios Campas, en las riberas del rio Perene, el 8 de di- 
ciembre de 1637. 

En el alegato sostenido entre los religiosos fran- 
ciscanos de la Provincia de San Antonio de los Charcas 
y el Obispo de La Paz, acerca de la necesidad de anexar 
la Doctrina de Charasani á las misiones de Apolobamba, 
encontramos una carta del Ilustrísimo señor don Grego- 
rio Campos al M. R. P. Fr. Pedro José López de Huer- 
ta, en fecha de 1767, en la que dicho señor Obispo sos- 
tiene que el origen de las misiones de Apolobamba se re- 
monta á 1609, 1621 y 1622. 

En los dos últimos años se refiere á las entradas 
de los Padres F'r. Gregorio de Bolívar y Fr. Bernardina 
de Cárdenas á los Léeos; pero no tenemos dato alguno 
acerca de entradas verificadas en 1609; ignoramos por 
completo quién fué el que verificó dicha entrada, por don-, 
de la verificó y hasta d^nide llegó. 

Respecto de las entradas de los dos mencionados 
Padres, en 1621 y 1622, si bien no lograron ellos fundar 
pueblo alguno, lograron al menos proporcionar datos im- 
portantes á la geografía de aquellas regiones, si no que- 
remos suponer que dichos datos los hubiesen obtenido de 
algún otro. Téngase presente, que en 1615 entró don Pe- 
dro de Legui Urquiza por Mojos á Apolobamba, con su 
Maestre de Campo, don Juan Recio de León; y muy bien 
pudieron dichos Padres haber obtenido de alguno de los 
individuos que tomaron parte en la expedicicm de Legui 
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los datos que nos proporcionaron. Ellos nos dicen que 
las montañas son inaccesibles en su entrada, hasta llegar 
á las llanadas rasas, que llaman pampas, y se descubre la 
tierra adentro, hasta dar con la Mar del Norte; en lo que 
se refieren indudablemente á los llanos que comenzando 
en Rurrenabaque y Tumupasa, se extienden hasta el 
Brasil. 

Respecto del P. Fr. Gregorio de Bolívar, de quien 
dice la Crónica del P. Mendoza, que fué natural de Alca- 
rraz en España é <Hijo de esta Provincia de San Anto- 
nio de los Charcas», añade que fué varón de grande es- 
píritu, y especial ansia de la conversión de estos infieles. 
En 162 1 había entrado con un mestizo llamado Diego 
Ramirez, habitante de la ciudad de La Paz, «por ser per- 
sona que hablaba aquella lengua, que es la misma gene- 
ral, que hablan los chiriguanaes de la Cordillera de Tari- 
ja, y los indios del Brasil», es decir, la lengua guaraní, ó 
un dialecto de la misma, lo que no es verdad; pues ningu- 
na de las tribus conocidas en las regiones recorridas por 
el P. Fr. Gregorio de Bolívar, hablaba dicha lengua. Sa- 
bemos que los Léeos, que eran los primeros infieles que 
debía encontrar el dicho Padre en su entrada, si bien te- 
nían y tienen un idioma propio, entendían, al menos los 
hombres, el quichua, del que debía valerse el mestizo 
Diego Ramirez para hacerse entender. 

Entró el P. Bolívar, dice el P. Mendoza, «por Son- 
go, pueblo distante como veinte leguas de la ciudad de la 
Paz, por montañas muy ásperas y fragosos caminos, has- 
ta dar en el río grande, que dividido en brazos, por espe- 
sas y profundas quebradas y valles, tienen por él su na- 
vegación los indios bárbaros en canoas de buen porte, 
que ellos labran de gruesas maderas, de que abundan 
aquellas montañas; embarcándose en puertos señalados 
de la Provincia de los Léeos, otra nación de infieles, y 
pasan (en tiempo que cesan las aguas) á esta parte de 
nuestra habitación que llaman Yungas, por lo cálido ex- 
cessivo de las tierras.» De esta relación parece colejir- 
se que el P. Bolívar pasó por los Léeos, dirigiéndose á los 
chunchos de lengua tacana, y que llegó á los llanos, don- 
de recién se puede navegar en canoas grandes, hechas de 
gruesos troncos. Los Léeos y Chunchos salían á Yun- 
gas, por sus ríos, pero solo en balsas, única embarcación 

4 
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en que pueden ser navegados, hasta llegar á los grandes 
llanos ó pampas. 

Después de la primera montaña, dice, que es en 
extremo espesa, se sale á los Léeos, unas grandes llana- 
das de pajonales, con pocas arboledas del porte de la de 
Santa Cruz de la Sierra. . .fértil por la mucha abundan- 
cia de aguas vertientes de las siorras, que la ciñen y mon- 
tañas que la guarnecen .... susténtanse de yucas, y otras 
raíces de frutas silvestres, caza y pescado de los ríos y la- 
gunas, que son muchas y con gran cantidad de peces. 

Según esta descripción, el P. Bolívar llegó á los 
territorios de Apolobamba y Aten, únicos á quienes co- 
rresponde dicha descripción; pero allí no hay lagunas; és- 
tas se encuentran recién en las inmediaciones de Reyes. 

Asegura dicha Crónica, que los indios visitados 
por el P. Fr. Gregorio de Bolívar, «visten de la forma que 
los indios chiriguanaes, que en el estilo, idioma y costum- 
bres son todos unos.» 

Ya hemos dicho, respecto de la lengua que nada 
tiene que ver el chiriguano; que no es sino un dialecto de 
la lengua guaraní, con el idioma de los Léeos y Chun- 
chos de idioma tacana; respecto de los usos y costumbres, 
tampoco podemos convenir en que sean todos unos; pues 
hay muy grandes diferencias, que no es del caso explicar 
aquí. 

En 1622, entrcí el P. Fr. Bernardinode Cárdenas, 
con los Padres Fr. Bernardino Medina, Fr. Luís Ramos, 
Fr. Alonzo Mescia y un indio donado llamado Fr. Fran- 
cisco de la Cruz, en compañía del mestizo Diego Rami- 
rez y Cusabandi, hijo de un cacique ó capitán de los Lé- 
eos que había sido bautizado en Lima. A su paso por 
La Paz, encontraron al P. Fr. Gregorio de Bolívar, quien 
trató de disuadirlos de semejante entrada, pero en vano. 

Entraron por la parte más á propósito en la Cor- 
dillera, que fué el pueblo de Camata, del Obispado de La 
Paz, y habiendo montado la Cordillera grande, con inten- 
sos trabajos, por la aspereza de los caminos, espesas mon- 
tañas y pantanos, se embarcaron en canoas, para pasar á 
los indios Léeos, que están antes de los Chunchos, y ha- 
biendo llegado á las espesísimas montañas que guarnecen 
esta Provincia, sin descubrir pueblo alguno formado, sino 
algunos indios de lo.s infieles, que salen á sus rescates de 
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los frutos de la tierra á la de Cristianos y descubierto al- 
gunos galpones y bugíos pajizos de indios infieles solita- 
rios, avisaron por medio de un indio de los de aquella Pro- 
vincia al Padre del muchacho; el cual salió al pueblo de 
Tuchi, el primero de los Léeos, pues el muchacho era de 
la Provincia de los Léeos, y no de la de los Chunchos, 
como falsamente había hecho creer en Lima el mestizo 
Diego Ramirez. 
^ Desengañado el P. Fr. Bernardino de Cárdenas 

'4 de que nada podía hacer entre los Léeos, se salid con sus 

' compañeros por Challana. Los Chunchos, añade la Cn')- 

nica, están más la tierra adentro en grandes llanadas. 

Habiéndose sublevado los indios de Songo, Cha- 
llana, Simaco y Challa, á mediados de diciembre de 1623, 
fué mandado á pacificarlos el P. Fr. Bernavdino de Cár- 
denas, acompañado de los Padres Fr. Luis Ramos y Die- 
go de Obando, con plenos poderes del Obispo de La Paz 
don Pedro de Valencia; en pos de ellos salieron de La 
Paz el Corregidor don Diego de Lodeña, en calidad de 
Maese de Campo, nombrado por el Virrey Marques de 
Guadalcázar, con algunas compañías de españoles que se 
formaron en la ciudad de La Paz, de las que fueron ca- 
pitanes los vecinos feudatarios, don Francisco Nuñez Ve- 
la, de una compañía, y don Antonio Barrasa y Cárdenas, 
de otra; un cabo de cien hombres y un sargento mayor 
de escuadra, 

A pesar de la oposición del P. Fr. Bernardino de 
Cárdenas y de sus compañeros, que habían prometido el 
perdón á los indios; el día cuatro de octubre de mil seis- 
cientos veinte y cuatro, á las once de la noche, fueron 
ahorcados los dos Caciques don Gabriel Guanaiquite y 
don Gabriel Hagla y otros cuatro indios más, que apare- 
cieron más culpables en la indagacií'ui hecha por el Mae- 
se de Cami3o. En la mañana del día siguiente, pusieron 
sus cuerpos en el lugar mismo en que ellos habían colo- 
cado los de los españoles. Se les nombró nuevos Caci- 
ques, y todos los indios se retiraron á sus casas y pueblos, 
quedando, según la Crónica, pacíficos, escarmentados y 
obedientes pero Fr. Bernardino y sus compañeros, muy 
disgustados de las ejecuciones, se retiraron los primeros á 
La Paz, temerosos de haber quedado mal con los indios; 
j)or no haber sido cumplida su palabra. 
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Por lo que hace al P. Fr. Gregorio de Bolívar, con- 
tinuó afiliado á la Provincia de San Antonio de los Char- 
cas, de la que era Comisario de Misiones, después de la 
última y definitiva separacií'm de dicha Provincia de los 
Charcas de la de los Doce Apóstoles del Perú; y habien- 
do salido de la ciudad de Chuquisaca, el año de mil seis- 
cientos treinta y uno, en compañía de los hermanos legos 
Fr. Juan Sánchez y Fr. Luís de Jesús, ambos del con- 
vento de Recolección de Santa Ana de dicha ciudad, hi- 
zo con ellos su entrada hacia la jro^ión del Paitifi, «que 
según las demarcaciones manuscritas, viene á hacer fren- 
te á las Cordilleras de los valles de Cochabamba.» En- 
traron por Pocona, y no se supo más de ellos; pero algu- 
nos de los bárbaros que salían á dicha población, en el 
Obispado de' Mizque, aseguraron que habían sido muer- 
t(^s á flechazos. 

CAPÍTULO III. 

Tentativas de alg'uflos Belig'iosos de la Provincia de San Antonio 
de ios Charcas, para reducir las tribus infieles al Oriente 
de Paucartambo y Carabaya.— Principios de las Misiones de 
Ipolobamba. 

Es indudable que entre los pueblos de Apolobam- 
ba, hoy existentes (exceptuando Pelechuco), es el pueblo 
oe San Juan de Sahagun de Mojos, el de más antigua 
fundación; pues ésta se remonta al mes de julio del año 
1617. Habiendo recibido el Capitán don Pedro de Legui 
Urquiza los despachos de Capitán General, Gobernador 
y poblador de las tierras de los Chunchos y Provincia de 
los Léeos (Tipuani), juntamente con el Corregimiento de 
Larecaja por tres años, con amplia facultad de hacer le- 
vas de gente, juntó 165 soldados y entro con ellos por la 
parte de Camata, el 14 de junio de mil seiscientos quin- 
ce, llevando además tres religiosos, dos de ellos agustinos. 
Llegó primero á Mojos (pueblo cerca de Pelechuco) y 
después á Apolobamba, donde el 10 de agosto de 161 5, 
fundó una población con el nombre de Nuestra Señora 
de Guadalupe, en un sitio agradable, cerca de la cordille- 
ra de Colapillosa, rico de minerales de plata. En menos 
de tres meses qued^') edificada la polDlación, pero como el 
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encargado del Corregimiento de Larecaja no le mandase 
los víveres precisos, hubieran de salirse, hostigados por 
otra parte por los indios Léeos. Juntó de nuevo gente 
en Larecaja, y por segunda vez entró á Mojos por Pele- 
chuco, en junio de 1616. En Mojos fund(5 la villa de San 
Juan de Sahagun y en ella el convento de San Agustín, 
en julio de 161 7. Parece ser que mientras don Pedro de 
Legui entraba por Pelechuco, se hacía otra entrada por 
Sorata, pues en 1618 se intentó fundar una misi<'>n en Ma- 
piri, igualmente de Léeos, habiendo sacado 55 de estos 
neófitos hasta el santuario de Copacabana; debió fracasar 
dicha tentativa, pues la misión de Mapiri, fundada por 
don Melchor Mcxia, y que corrió á cargo de los Padres 
agustinos hasta el año de 1791, en que por Real Cédula 
en Madrid á 4 de agosto de 1790, fué encargada á los Re- 
ligiosos de Charcas; lo había sido en 17 18, como puede 
verse en el libro original de la fundación de dicha misión. 
Según la relación de don Juan Recio de León, 
Pedro de Legui fund() dos pueblos con pilas bautismales 
en la margen oriental del Tuichi, el uno á distancia de 
cuatro leguas de la junta del Tuiclíi con el Beni, y el 
otro á distancia de siete leguas de la misma junta; esta- 
ba al cargo de estos dos pueblos el P. Fr. Bal tazar de 
Butrón, de la orden de San Agustín. Fundó otros dos 
pueblos en Uchupiamo y Juarana (debe leerse Inara- 
ma) á cargo del P. Fr. José García Serrano, también de 
la orden de San Agustín, y Vicario Provincial de las di- 
chas provincias. Entre los dos Padres, bautizaron más 
de sesenta Caciques é indios principales, sin otra mucha 
cantidad de bárbaros. El pueblo de Uchupiamo estaba 
en las inmediaciones de la actual misión de San José; y 
el de Inarama (no Juarana), en las inmediaciones del ac- 
tual pueblo de Tumupasa; y estas dos poblaciones, se- 
gún la relación que vamos citando, eran Cabezas de quin- 
ce Provincias. 

Según la relación de don Juan Alvarez Maldona- 
do, es en Inarama que Gómez de Tordoya «hallí') un frai- 
le Carmelita, llamado Fr. Pedro Paez Torrea, (léase, Pe- 
dro Vaez de Urrea) que andaba, tres ó cuatro años ha- 
bía, entre aquellos indios 

«Comunicóse (el fraile) con Tordoya, y convinie- 
ron en que el fraile, como práctico en la tierra, fuese 
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donde Escobar» lo demás que dice la relación 

es inverosímil y es por eso que lo omitimos; pero la mis- 
ma relación dice: «que habiendo ido Escobar con el frai- 
le carmelita á dar agua á los caballos, cayeron uno sobre 
otro, atravesados de flechas>. 

En otra relación, hablando de dicho fraile, se di- 
ce: «Este es el P. Fr. Pedro Vaez de Urrea, religioso Car- 
melita calzado, quien deseoso de la conversión de los in- 
dios infieles, vino de España al Perú, y se entró solo á 
los Chunchos por Soráta, pueblo de la Provincia de La- 
recaja el año 1560 donde perseveró en su ministerio 
apostólico, hasta el año 1568 en que murió en la pro- 
vincia de los indios Cayampuzes, junto con el Capitán 
Manuel de Escobar, á quien mataron los indios con to 
des sus soldados. Al celo de este gran Varón se deben 
las noticias más ciertas de todas estas Provincias y na- 
ciones, porque hizo de ellas una descripción geográfica 
muy curiosa y docta». 

Ko podemos considerar como principio de la fun- 
dación de las misiones de Apolobamba, las entradas he- 
chas por diversos misioneros Franciscanos, ix)r )a fronte- 
ra de Carabaya y T^aucartambo en 1654; como tampoco 
la del Padre Fr. Domingo Alvarez de Toledo, verificada 
en el año de 1661. Este último religioso, era verdadera- 
mente de la Provincia Franciscana de los Doce Apósto- 
les del Perú, y aun fué Procurador de las Misiones de 
dicha Provincia, desde Junio de 1689 hasta el año de 
1693, época en que los Franciscanos del Perú, se ocupa- 
ban únicamente de la conquista ó Reducci('^n de los in- 
fieles del Cerro de la Sal; con poco fruto, como puede 
verse en la Historia de fieles é infieles del Colegio de 
Propaganda Fide de Santa Rosa de Ocopa. (Barcelona. 
1883, Tomo lA Capítulo XVIII, pág.97> 

El colegio de Misioneros F'ranciscanos de Santa 
Rosa de Ocopa, tuvo sus principios en el año de 1724 
(ibidem. Cap. XXI, pág. i7:¿). Desde dicha época, se 
hizo cargo de las misiones que hasta entonces estaban á 
cargo de la Provincia Franciscana del Peni. 

Cada Provincia debía trabajar en el ten-i torio de 
la circunscripción civil ó política á que pertenecía; y no 
es extraño que encontrándose individuos de circunscrip- 
ciones distintas, entrasen en discordia» como lo indica el 
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Obispo del Cuzco al Rey, en su carta de 17 de Abril de 
1678. Pero es un hecho positivo que la Provincia de 
San Antonio de los Charcas, quedó hecha cargo de la 
.reducción de dichos infieles, ya fuese mediante una Real 
Cédula, ya mediante una disposición de la Audiencia, 6 
ya mediante algunos acuerdos de los Superiores de la 
Orden, que debían conocer ül territorio de cada pro- 
vincia. 

Respecto de la «Relacidn jurada» de la expedi- 
ción del P. Fr. Domingo Alvarez de Toledo y que ase- 
guran hallarse original en Lima, lo mismo que otro do- 
cumento fechado en 27 de Noviembre de 1690, firmado 
por el P. Custodio Fr. Cristóbal Carrillo, y por los Pa- 
dres Fr. Domingo Alvarez de Toledo, Fr. Alonso Do- 
minguez, Fr. Juan de Buñoz, Fr. Dionisio Campana y el 
lego Fr. José de la Concepci(m, no creemos tengan gran- 
de importancia, ni merezcan mucho aprecio, si hemos de 
juzgar por la parte que de ambos documentos conoce- 
mos; 

En el último de ambos documentos dice textual- 
mente el padre Alvarez de Toledo. 

« yo llegué al pueblo de los Toromonas, 

doce leguas poco más de la gran ciudad del Patili, por 
donde vi infinitas naciones muy grandes y de gente muy 
dócib 

«Y según lo que anduve, tirando siempre al norte 
{desde los cerros orientales de Carabaya), el dicho paraje 
de Toromonas cerca del Paititi, donde llegué, está tan 
cerca y más, que hay de aquí, de la ciudad de Lima á 

Chuquiabo, que está más allá del Cuzco y que 

está el Inca, sucesor del que se retiró del Cuzco, los An- 
des adentro en la dicha ciudad del Paititi, no hav duda, 

porque yo entré en la nación de los Gnarayos^ Nos 

abstenemos de hacer reflexiones sobre semejante docu- 
mento, y nos contentamos con preguntar, si caminando 
al Norte desde los cerros orientales de Carabaya, se po- 
día llegar al Paititi.^ Y si la distancia de Lima á Chu- 
quiabo ó La Paz es de doce leguas? Sobre lo que no ca- 
be dw^Tü porque el dicho Padre entró en la elación de los 
Ciuarayos; 

Tratemos ahora de las entradas que los Padres 
Franciscanos de la Provincia de San Antonio de Char- 
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cas, hicieron á los Chunchos por la frontera de Carabaya, 
ó mejor dicho, por San Juan de Oro. En 1677 entraron 
los Padres de Charcas Fr. Bartolomé de Jesús Ziimeta, 
Fr. Francisco Cotes, Fr. Andrés Castro, el P. Fr, Pedro 
de la Peña, y el hermano PV. Juan de Ojeda, acompaña- 
dos del Cura de Sandia, don Antonio Camargo de la lla- 
na. Parece ser que no entraron todos juntos por el mis- 
mo lugar; pero es el caso, que después de haber vencido 
muy serias dificultades, ayudados del Cura de Sandia lo- 
graron recoger algunos infieles Caranaguas, que son de 
los que acostumbraban salir por los valles de Paucartam- 
bo y Quillabamba, y que andan vagos, sin residencia fija. 
Con treinta familias de esta tribu, formaron el ]Dueblo 
de Santa Bárbara, que quedó como anexo del Curato 
de Sandia. La relación que vamos extractando, dice: 
«que bautizaron muchos, como consta de} Cuaderno que 
se conserva en Apolobamba, firmadas las partidas de 
bautismo de sus nombres.> 

«Pasaron adelante los Padres Misioneros, quedán- 
dose en Santa Bárbara el cura; llegaron á un lugar lla- 
mado Araonas, donde encontraron infieles; llegando has- 
ta allí después de padecidos muchos trabajos y peligros, 
por las cuestas ásperas y crecidos ríos, y falta de camino 
abierto. Llegados á Araonas se mantuvieron dos años 
faltos de todo subsidio, manteniéndose con lo que los in- 
fieles les suministraban, sin poder celebrar n>isa, aun he- 
cha la diligencia de avisar á los pobladores de la Sierra 
y Cura de Sandia, de sus necesidades y destitución: des- 
consolados se volvieron todos los religiosos dejando bau- 
tizados algunos infieles, á buscar providencias para vol- 
ver á entrar, sacando solo consigo un muchacho, que 
condujeron hasta el Cuzco, donde bien instruido en la 
fé y doctrina cristiana, le bautiz(') el Iltmo. Sr. D. Juan 
de Cartagena, Obispo de Tucumán, que ya consagrado, 
y de próxima partida á su obispado, era provisor y Vica- 
rio General de aquella Ciudad; pusiéronle por nombre 
Domingo, y le llevaron á la ciudad de Lima, al principio 
del Virreynato del señor Duque de la Palata». Induda- 
blemente, este lugar «llamado Araonas» es el que apa- 
rece en el Catálogo de las Misiones de Apolobamba, con 
el nombre de «San Pedro de Alcántara de Araonas», y 
que no tardó en perderse. 
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El señor Camargo de la llana en su carta de 4 de 
Octubre de 1677 al virrey, dice, que hallaron 30 cristia- 
nos en el primer pueblo; y noticias de que más adentro 
existían otros, con los que se completaba el número de 
56. Bautizaron doce infieles el 19 y 20 de Setiembre, 
pusieron óleo y crisma á otros tantos, casaron seis, y que- 
daron catequizando otros ocho ('> diez para prepararlos al 
bautismo. Los tres sacerdotes y un lego, que fueron á 
ver el camino, lo creyeron impracticable, pero el Cura de 
Sandia lo hizo abrir á su costa, acompañado del español 
Diego de Zecenarro, en un mes, hasta el primer pueblo 
de infieles; entraron los religiosos acompañados de trein- 
ta y dos personas, entre amigos y sirvientes, con el obje- 
to de servirles de resguardo. 

Las mismas noticias comunica al virrey el herma- 
no Fr. Juan de Ojeda, en su carta fechada en Santa Úr- 
sula de Miciapo, en 21 de Setiembre de 1677; suplicán- 
dole interponga su valimiento ante el señor Obispo del 
Cuzco para que honre al cura de Sandia en una de las 
Doctrinas vacas de su obispado; porque demás de lo re- 
ferido, su calidad, virtud, letras, modestia, ]:)rudencia y ta- 
lento, son dignos de la honra de V. Excia». 

En otra carta del mismo Fr. Juan de Ojeda al vi- 
rrey, en fecha 13 de Diciembre de 1677, dice: «Día de 
Santa Clara, señor exelentísimo se di(> principio á la aver- 
tura del camino que hay desde San Cristoval, asiento de 
minas y lo último de la Cristiandad, diez y ocho ó veinte 
leguas á este pueblo que emos puesto Santa Úrsula, y 
no pudimos todo contrastarlo para muías, aunque hici- 
mos todo lo posible. Asistió personalmente a él el Ca- 
pitán Diego de Zecenarro, ayudando el alférez Martín de 
Zecenarro, con las ayudas de costa que su caudal le per- 
mitió, y el Capitán nos ha acompañado hasta este pue- 
blo, nos hizo vivienda para los religiosos, porque la ygle- 
sia se hizo de una casa que ellos tenían muy bien adere- 
zada, á donde tenían colocado su ydolo, el cual hicieron 
pedazos así que supieron que voníaniD^, y coloraron en 
el altar una imagen verónica de nuestro vSalvador, y no 
me admiro Señor Exelentísimo de que estos bárbaros con 
ia ausencia de catorce años de los religiosos ubieran 
buelto á su ydolatria, como desesperados, y sin esperan- 
za de tener más religiosos. La gente de este pueblo y 

6 
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nación, araonas en su ycHoma, serán hasta setenta perso- 
nas, de los cuales son los cincuenta cristianos y los vein- 
te se han ido á la tierra adentro. Dicen correrá esta na- 
c\<m más de cuarenta leguas de largo, y cuentan mas de 
veinte pueblos del tamaño de este, poco mas ó menos, y 
el último llaman Toromanas, que dicen ser muy grande, 
y tiene cuatro casiques que lo gobiernan, y que estos 
nunca salen acá afuera, y que van allá todos de los de- 
mas pueblos á buscar almendras, de que abundan para 
sus rescates;» 

«Y reparando V. Exia. que precisamente á de re- 
parar, que cómo en tan poco tiempo he tenido tantas no- 
ticias, y tan claras, digo. Señor Exelentísimo, que sin 
quitar ni poner, las mesmas se han tenido por Panata- 
guas y tuvimos por Quimiri y por Comas y Guamanga, 
por donde ahora un año íbamos dos religiosos sacerdo- 
tes y yo, en demanda de las mismas noticias, y también 
porque el yntérprete que tenemos es un mulato del Cuz- 
co de mucha capacidad, y lenguaraz, por haberse criado 
entre estos Chunchos; y por estar el Padre Comisario y 
yo con determinación de ir á la tierra dentro, luego que 
lleguen dos religiosos que estamos esperando, para que 
se queden en este pueblo, y nosotros ver todo lo posible, 
para dar á V. Exia. informe de todo ocularmente. Y 
atendiendo á que las contingencias y peligros de la vida 
en todas ocasiones, son manifiestas, doy á V. Exia. este 
aviso, ^ también de la contradicción qíic hacen al oímos re- 
ligiosos de los mas graves de esta Provincia de San An- 
tonio á esta conversión, es ta7i grande"»^ etc. 

El Provincial de dicha provincia de San Antonio 
de los Charcas Fray Clemente de Heredia, escribía al 
Virrey en fecha 8 de Diciembre de 1677, dándole las 
gracias por la protección que prestaba á esta conversión 
de infieles, á la que la provincia ha tenido cuidado de 
embiar religiosos, en los tiempos y trienios pasados. Avi- 
sa la llegada del hermano Fr. Juan de Ojeda al Convento 
del CnscOy con muy buenas esperanzas de que se ha de 
lograr la conquista, y le promete nombrar no solo un li- 
mosnero que recoja limosnas para la conquista, sino cua- 
tro; y si el P. Vy- Bartolomé Zumeta d el Hermano Fr. 
Juan pidieren legos (') sacerdotes para la conquista, se les 
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irán despachando todos; y ahora llevará el hermano Oje- 

da los que pidiere» 

En fecha i6 de Diciembre de 1677 escribía el her- 
mano Fr. Juan de Ojeda al virrey una carta de la que ex- 
tractamos ios siguientes datos: «Entrando tierra adentro, 
donde vive derramada mucha gente sin el conocimiento 
de nuestra santa fe, fué nuestro Señor servido de llevar- 
me en compañía de otro religioso sacerdote y el yntér- 
prete, á la pampa de estos miserables para sus altos fines; 
anduvimos cuatro diasde mal camino desde el pueblo de 
Santa Úrsula de Misiguapo, donde ya por la misericor- 
dia divina son todos cristianos habiendo sido tres meses 
y medio gentiles y yddiatras. Los tres días desta pam- 
pa, pasada la Cordillera de los Andes, es de arboleda y 
pajonar, abundante de palmas, dátiles. ... lo restante es 
de tierra llana y desembarasada de maleza, aunque al pa- 
recer de buenos pastos. . . . los bárbaros que tuvieron no- 
ticia de nuestra entrada, derribando los ydolos, pusieron 
cruces en su lugar, antes de nuestra llegada. Todo esto 
vimos en doce pueblos y rancherías que anduvimos, me- 
nos el último que aunque habian puesto una cruz en me- 
dio de la plaza, conservaban los ydolos por ser de bronce, 
siendo todos los demás de barro. PZntramos en la casa y 
adoratorio donde los tenían; estava llena de diversas ba- 
ratijas, lanzas, adornos de plumas y muchas petaquillas, 
y entre ellas una grande, y queriendo ver lo que tenía lo 
escuzaron los indios principales, diciendo que el cacique 
y otros, sabiendo que ybamos, habian salido personalmen- 
te á pescar para regalarnos, y que el dia siguiente volve- 
ria, como en efecto volvió, con una corona 6 llagto de 
plata en la cabeza dijo que tenía muchos pueblos ba- 
jo su obediencia, que quedase allí un sacerdote; se Ío 

prometieron para el año siguiente 

«Hallamos en la pampa hasta treinta cristianos; 
dejamos señalados tres pueblos, dia de camino uno de 
otro, para recojer á ellos toda la gente de sus contor- 
nos conque determinamos volvernos sin pasar 

adelante, por ocasión de estar cerca el ynbierno y no te- 
ner prevencií'm de herramientas, ni lo necesario para ce- 
lebrar. Viniéronos acompañando diez y nueve yndios 
<le los de la pampa, y les dimos para cada pueblo de los 
que dejábamos señalados, tres machetes para las yglesias 
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y casas que prometieron hacer para cuando fuesen los 
religiosos. . . . 

El Iltmo. señor Obispo del Cuzxo en carta de i6 
de Diciembre, 1677, al virrey le decía: «En la conversión 
de los yndios no faltaré por mi parte, de suerte que si 
fuera necesario el que yo me aplicase á aquella tierra lo 
haré con sumo gusto» 

El Virrey en carta de 3 de Febrero de 1678 des- 
de Lima, decía al Rey lo siguiente: «Doy cuenta á V. M. 
que habiendo producido muy buenos efectos lo comenza- 
clo en estas materias (conversión de infieles) así por la 
parte de Tarma y Cajamarquilla, como las demás don- 
de se trabaja continuamente en adquirir almas para Dios, 
y nuevos vasallos á V. M. con mayores aumentos cada 
día, ha permitido lo mismo la divina misericordia, por la 
tierra llana que está á las vertientes de los últimos cerros 
de la Provincia de Carabaia, por medio de la devoción y 
celo de unos Religiosos del orden de San Francisco, y el 
fomento del Cura don Antonio de la llana y algunos ve- 
cinos de aquella Provincia, como todo consta y mandará 
V. M. reconocer por sus cartas y mapas que acompañan 
á esta; y para que sus representaciones consigan el fin 
c|ue se desea, me he inteqDuesto con el Vice-comisario 
General y Provincial de aquella Provincia, para que les 
asistan con los Religiosos y medios de su obligación»;. . . 

El Iltmo. señor Obispo del Cuzco en carta de 17 
•de Abril de 1678, escribía al Rey lo que sigue: «Veinte 
y cuatro años n, que por la Provincia de Carabaya, de 
este Obispado, entraron dos religiosos del orden de San 
Francisco á las contiguas á ella, que son de ynfieles, á 
solicitar su conversión, y habiendo sido recibidos con 
gusto de los yndios y quedádose el uno en el primer 
pueblo, instruyéndolos en las costumbres cristianas, el 
otro pasd adelante, y con buen celo, aunque imprudente, 
antes de ponerlo en el conocimiento del verdadero Dios, 
les fué quemando los ydolos y cassas de adoratorios y 
executando esto en muchos pueblos, sin que los ynfieles 
hiciesscn sentimiento en uno. No solo por esta razón, 
sin('> también por haber tratado mal de obras á un caci- 
que, capitán de su nación, lo mataron á flechazos, sin 
agraviar á la demás gente que iba en su compañía. En 
otras dos omisiones entraron otros dos Religiosos del 
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mismo orden, y todos hallaron la gente tan dócil, y de- 
seosa de abrazar la fé, que siendo asistidos cariñosamen- 
te, catequizaron y baptizaron mas de cien personas, y co- 
mo el enemigo universal del género humano procura 
siempre sembrar zizaña, la introdujo entre estos minis- 
tros, porque siendo de diferentes pi^ovincias, los desunió 
de calidad que tubiesen encuentros, sobre a quien habia 
de pertenecer la jurisdicción y dominio de esta conbersión, 
tanto que sus prelados se vieron obligados á recojerlos, 
dejando á los cristianos desamparados con harto dolor 
suyo. Al asiento de Monserrate que es puerto y fronte- 
ra de estas provincias de ynfieles, salen muchos todos los 
años á buscar el trueque y rescate de los géneros que 
produce su tierra, y así los gentiles como cristianos, se 
han quejado de haberlos desamparado los Religiosos por 
el deseo que tienen de vivir en la verdadera ley, y sien- 
do esta materia tan grave, no quise moverme á cosa al- 
guna, antes de reconocerla con toda individualidad, y asi 
di orden al Vicario que tenía en la Provincia de Caraba- 
ya, para que hiciese información sobre esta materia, y 
con vista de ella (que es la que remito á V. Md.) di par- 
te el año pasado de 77 al Virrey Conde de Castellar y 
Vice Comisario de San Francisco, por tener devoción y 
afecto estos miserables con los Religiosos de su orden, y 
se acordó embiar algunos, y juntamente yo despache á 
mi Vicario de Carabaya y otro cura, personas de mi sa- 
tisfacción, en su compañía, y a viendo entrado á la tierra 
de estos infieles, hallaron á los cristianos vueltos á la 
ydolatria, y á los que no lo eran deseosos de su conber- 
sión». 

«Ejercitaron unos y otros su ministerio con inte- 
gridad, y dos religiosos pasaron á la tierra dentro roga- 
dos de los mismos gentiles, que con la noticia anterior 
de su ida, todos quitaron los ydolos colocando cruces en 
su lugar, y les rogaron se quedasen a enseñarles las cos- 
tumbres cristianas. No lo pudieron hacer por haber ido 
sin prevención de ornamentos, y los consolaron con que 
volverían este verano, en que entran ocho relicriosos^ assi 
á mantener en la fée á los cristianos olvidados de ella, 
como á la conbcrsión de los ynfieles, que no es dudable 
lograrán fruto considerable por la obediencia y buena 
disposici(')n en que se hallan estos indios; y yo me veo 

7 



26 

obligado á representarlo á V. Md. para que, siendo servi- 
do, y pareciéndole conveniente, asigne á los misioneros 
en estas cajas del Cusco, dos mil pesos en cada un año 
para su congrua sustentación, y para ayuda de las Igle- 
sias que hubieren de fabricar, que con este socorro po- 
drán continuar sus misiones y conbertir á nuestra santa 
fe inumerables almas que carecen de ella, en provincias 
tan dilatadas que llegan d confinar con el viar del N^orte, 
y á lo que he entendido^ es mayor parte que la qtie está 
descubierta, efi este micvo nizindo, y sin el amparo de V, 
Md. por mas que yo lo solicite, como lo he hecho, soco- 
rriendo hasta aqui á los misioneros con los vastimentos 
necesarios y lo van continuando de mi orden y á mi cos- 
ta los vicarios mas cercanos á aquellos parages, nada se 
podrá mantener, V. M. mandará lo que por más bien tu- 
viere, eto 

En carta de 14 de Mayo de 1678, el mismo Iltmo. 
señor Obispo, decía lo siguiente: «Señor. Habiendo te- 
nido noticia de que de la otra parte de la provincia de 
Carabaya, la última de este Obispado, hacia la parte del 
Norte salían indios á tratar con nuestros españoles, sa- 
cando algunos géneros de la tierra, como son vaguillas, 
monos, plumas y papagayos, en que algunos parecían de 
buen material, inclinados á las cosas del culto divino, pi- 
diendo que fuesen á su tierra sacerdotes que los instru- 
yesen en los misterios de nuestra santa fée catholica y 
que los baptizaren, hice que el Vicario de aquella provin- 
cia hiciese información con los españoles que asisten ea 
aquellos parajes, y aviendo sido cierta la relación que me 
habian hecho, escribí al Conde de Castellar, Vuestro Vi- 
rrey, dándole cuenta y remitiéndole un tanto de la infor- 
mación que de orden mia se avia \\eQ}ciO^ y enbiaron cincos 
reli^ iosoSy á los cítales ayudarcni dos Curas de aquella 
Provincia con gran celoy llevando yndios que abriesen los 
caminos hasta que los sacaron a tierras llanas y anchas, 
An encontrado muchos indios y algunos que los avian, 
baptizado unos Religiosos Franciscanos, que avía diez y 
seis años que estubieron alH, y esta fué la causa porque 
insté á que viniesen religiosos franciscanos^ porque los 
pedian, que de extra suerte yo hubiera enviado sacerdotes 
seculares, que los tengo de toda satisfacción, An bapti- 
zado á muchos y otros cathequizadOv quitándoles de las 
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templos algunos ydolos sin violencia. Espero en Dios 
que por este medio hemos de reducir al gremio de Nues- 
tra Madre la Iglesia cantidad de infieles si bien llego á 
temer qitc la codicia de los españoles, viendo que es tierra 
rica, an de querer entrar, y impedirán muchos progresos. 
Todo esto lo tengo prevenido á Vuestro Virrey para que 
mande no dejen entrar mas de los que parecieren nece- 
sarios y precisos para la combersión, á la cual hasta oy 
he ayudado con algunas cantidades y dado orden á los 
Vicarios de las provincias inmediatas, que asistan por mi 
quenta con la harina, vino y demás mantenimientos que 
necesitaren los religiosos, y si pareciere que esta materia 
tendrá mayor acierto con mi presencia, estoy determina- 
do á pasarme á la provincia de Carabaya, para mejor in- 
fluir con la cercanía> 

El Rey aprobó todo lo hecho en Cédula de 7 de 
agosto de 1679, la que creemos conveniente copiar aquí: 
<E1 Rey Reverendo Inchristo Padre, Obispo de la Igle- 
sia Cathedral de la ciudad del Cuzco, en las provincias 
del Perú, de. mi Consejo. Anse recivido dos cartas vues- 
tras de once de Marzo y diez y siete de Abril del año pa- 
sado de mil seiscientos y setenta y ocho, en que me dais 
quenta que habiendo tenido noticias que de la otra parte 
de la Provincia de Carabaya hacia la del Norte, salian in- 
dios á tratar con los españoles, sacando géneros de la 
Tierra, y que algunos parecian de buen natural, ynclina- 
dos á las cosas del culto divino, pidiendo que fuesen á su 
tierra sacerdotes que los ynstruyesen en los misterios de 
nuestra santa fee cathólica y que los Baptizasen; dispu- 
sisteis que el Vicario de aquella provincia hiciese Infor- 
mación con los españoles que asisten en aquellos parajes 
y haviendo sido cierta la relación que os habian hecho, 
escrivisteis al Virrey conde de Castellar, dándole quenta 
de ello, y remitiéndole un tanto de la información, de que 
cnbiais testimonio, con que interpuso su autoridad con el 
vice-comisario de san francisco, y se embiaron cinco Re- 
ligiosos, á los cuales ayudaron dos curas de aquella Pro- 
vincia, con grande celo, diciendo que havian encontrado 
muchos indios, baptizado unos y catequizado otros, qui- 
tándoles de los Templos algunos ydolos sin violencia, y 
en la carta citada del diez y siete de. Abril, añadís que 
aunque los yndios rogaron á los religiosos se quedasen á 
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c.i^ :'. in^vv iáñ C'i s: urr.í.rc» chnstianíis, no !o pudieron ha- 
^^ir y,r K;i'v:r )co sin preverxíon de ornarr.er.tcs, y los 
rof,-^/ároíi con q::e volverian aquel verano, en que decís 
c-ritrarían ocho reiigxfro.s, asi á mantener en la fee á los 
< liri-tiafios í.) Jdados de ella, como á la conversión de los 
\uí\iu*:\ en qí;e no era dudable lograrían fruto considera- 
Lie, \}<)r la obediencia y buena disposición en que se ha- 
llaban í;stos ínrlíos; y lo representáis para que fuese servi- 
(\() ái: así^^í.ar á los misioneros dos mil pesos cada año pa- 
ra su ííín^rua sustentación y para ayuda de las Iglesias 
que hubíe-.en de fabricar. Y habiéndose visto por los de 
rní Consejo de las Indias y cónsul tádome sobre ello, ha 
panr^ido daros las gracias por lo que haveis obrado en es- 
tas misiínies, y rogarí)S y encargaros (como lo hago) que 
con todo el fermento que se espera de vuestro celo y obli- 
gaciones, promováis las conversiones de los indios conti- 
guos á la Provincia de Carabaya, correspondiéndoos con 
mí Virrey de esas Provincias, y el superior de la orden 
d<! san francisco, para que se adelante cuanto pueda con- 
ducir al mejor logro de esta materia; que al dicho mi Vi- 
rrey ordeno i;or otro despacho de la fecha deste de la pro- 
viclencia c(;mpetente, para que por falta de aplicación de . 
medios no cese una obra tan del servicio de Dios y de mi 
primera ol>Iiga(:i()n, disponiendo que de la Caja Real de 
esa ciudad acuda con lo que fuere preciso, para los efec- 
tos (|ue i)roponeis. De que se os da aviso para que lo ten- 
gáis entendido, etc. . . .> 

ÍCl Virrey Ar/-obispo de Lima don Melchor de Li- 
ñan y C'isneros, con fecha 23 de abril de 1680, escribía al 
Key la siguiente carta: «Señor, Deseando con particular 
aplicación (¡ue el glorioso motivo con que el cathólico ce- 
lo (le V, Mag. emprendió la conquista destos Rey nos; en 
el (li(*h()S() n\edio de la misión y conversión de los yndios 
ynfieies no descnie/ca \\w punto por la propagación que 
consiguen nuestra santa fee cathólica y estos dominios, 
he dado el fon\ento posible á los Religiosos que se han 
aplicado á tan altos n\¡nisterios, espccialnicnte á los de 
san franiMsco, c|ue actualmente están entendiendo en la 
reduccitMi de los vndios bárbaros que confinan con la 
provint^la tle CaraUaya /)<>///<vw </<• ios Oiujic/ios, soco- 
rrienih>M^le> con cantidad de seis mil pesos, que se libra- 
ron al Procurador genera! de las Convei-siones en la Caxa 
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del Cusco, para los ornamentos necesarios al culto divi- 
no; y los instrumentos de barretas y erramientas para las 
fábricas de las Iglesias que se an de acer en los Pueblos 
de la misión, que hasta ov se an descubierto, y para pa- 
gar la gente que á de abrir los caminos, que por ser mon- 
tañas cerradas é inpenetrables, á de ser can mucho costo 
y trabajo, la cual cantidad ordené se despendieze con 
quenta y razón é intervención del Obispo de aquella ciu- 
dad, y que se le diese quenta de la forma de su distribu- 
ción, y á este Govierno de lo que en esta razón se huvie- 
re obrado, y que las justicias de las Provincias de Sandia 
y Puno contribuyesen con los yndios suficientes, para q ;e 
rompiesen los caminos á los pueblos que necesitaban de 
tan útil y loable beneficio, pagándoles su travajo; dando 
providencia á si mismo, para que los corregidores y thc- 
nientes de las de Larecaxa y Carabaya impidan el trato 
que los ynfieles tienen con los yndios christianos, de ma- 
chetes, achas y cuchillos y otros ynstrumentos ofensivos, 
por los ynconvenientes que de lo contrario pueden resul- 
tar, y asi mismo no se labrasen minas de oro, plata ni co- 
bre en las tierras de los yndios ynfieles, hasta que redu- 
cidos á nuestra santa fee, y desqubiertos los caminos, se 
den por este Govierno las órdenes que convengan. Y aun- 
que en el memorial que presentó el Procurador General 
de las conversiones, pidió también que se nombrase á 
Santiago de Bulacia, vecino de Carabaya, por Capitán de 
ellas, para que con gente de escolta pagada y algunas bo- 
cas de fuego, asistiese de resguardo á los Religiosos mi- 
sioneros; se resolvió en el acuerdo de esta Audiencia, por 
voto consultivo, juntamente con los demás que se ha ex- 
presado que si el sujeto referido, por el afecto y devoción 
que insinuaba les tenia, quisiese por sí, con asistencia de 
otras personas seglares, asistirlos y acompañarlos, lo pu- 
diese hacer, para cuyo efecto se le da va licencia, siendo 
precisa esta restricciím, porque los yndios no se atemori- 
zasen con el estruendo de armas y les pareciese otro el 
fin de solicitarlos; expediente que espero conse;^uirá en 
la benignidad de V. Álag. la aprovacion que desean me- 
recer mis operaciones en su Real servicio de mas de mi- 
rar esta materia tan vivamente á la mayor onra y gloria 
de nuestro Señor, estando V. Mag. cierto que como Vi- 
rrey y Arzobispo, aplicare todos aquellos medios que pue- 
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clan conducir á tan eroyca eniprcsa, como lo é ejecutada 
escrí viendo al OLispo del Cusco la patrocine y ponga en 
el complemento que es menester, valiéndose para su lo- 
gro de los curas inmediatos á las conversiones, en que fío 
á de obrar sy celo los favorables efectos que se desean 
por la ymportancia de los motivos que yncluie la materia^ 
y el principal, el descargo de la conciencia de V. Mag., 
que por tan rej^etidas zédulas lo tiene encargado,» etc. 

El Consejo de Indias, dio noticia de lo dispuesto 
al Comisario General de la Orden de San F'rancisco, que 
lo era el P. Fr. Miguel Abengoar; y lo verificó por me- 
dio del Secretario de S. M. que lo era el señor don Fran- 
cisco Fernandes de Madrigal, por medio de la nota si- 
guiente: 

«Reverendo Padre Fray Miguel Abengoar. Ha- 
viendo dado quenta el Obispo de la Iglesia Cathedral del 
Cusco en cartas de ii de Marzo y 14 de Abril del año 
pasado de 1678 de la entrada que avian hecho algunos 
religiosos de la orden de san francisco, á la reducción de 
los Indios bárbaros que confinan con la provincia de Ca- 
rabaya de aquel Obispado, y el fruto que se esperava lo- 
grar de la segunda entrada que havian de hacer, para que 
su Majestad fuese servido de asignar á los misioneros dos 
mil Ilesos cada año para su congrua, y fabricar Iglesias, 
se le encargí') por cédula de S. Md. de 7 de Agosto de 
1679, promoviese la conversión de estos Indios, corres- 
pf)ncl¡endo con el Virrey del Perú y el superior de la or- 
den de san francisco, para que se adelantase cuanto pu- 
diese conducir al mejor logro desta materia; y al virrey 
se le orden'') por otro despacho de la misma fecha, dispu- 
siese que de la Caja Real del Cusco, se acudiese con lo 
que fuese necesario para los efectos que proponía el Obis- 
i:)o, de cuyo recibo avisó el Virrey en cartas de 23 y 26 
de Abril de 1680, diciendo que havia socorrido á los Re- 
ligiosos de san francisco que actualmente estavan enten- 
diendo en la reducción de los dichos Indios con cantidad 
de seis mil j^esos que se libraron al Procurador General 
de las conversiones en la dicha caja, para los hornamen- 
tos necesarios al culto divino y los ynstrumentos de ba- 
rretas y erramientas para la fábrica de las Iglesias que se 
avian de hacer en los pueblos de la misión que hasta en- 
tonces se avian descubierto y pagar la gente que avia de 
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abrir los caminos, diciendo lo demás que havia dispuesto 
y ordenado para que se consiguiese el fin de esta reduc- 
ción. Y que aunque en el memorial que presentó el Pro- 
curador General de las Conversiones, pidió también que 
se nombrara á Antonio de Bulacia, vezino de Carabaya, 
por Capitán de ellas para que con gente de escolta paga- 
da y algunas bocas de fuego asistiese de resguardo á los 
Religiosos Misioneros se resolvió en el acuerdo de la 
Audiencia de Lima, por voto consultivo, juntamente con 
lo demás que expresa, que si este sujeto por el afecto y 
debocion que insinuaba les tenia, quisiese con asistencia 
de otras dos personas seglares asistirlos, y acompañarlos, 
lo pudiese hacer, para cuyo efecto se le da va licencia, 
siendo precisa esta restricción, para que los yndios no se 
atemorizasen con el estruendo de armas, y les pareciese 
era otro el fin de solicitarlos. Haviéndose visto aora en 
el consejo, con lo que sobre ello dijo y pidió el señor fis- 
cal, ha parecido aprobar al Virrey todo lo que á obrado y 
dispuesto en orden á la reducción de los indios referidos, 
advirtiéndole que los seis mil pesos con que socorif') á los 
misioneros, han de ser por cuenta de los dos mil pesos 
que S, M, á mandado librar cada año en la Caja Real de 
!a Ciudad del Cusco para este fin; y se le manda fomente 
por todos los medios posibles la conversión de estos yn- 
dios, para que tenga el logro que se desea; y en la misma 
conformidad se escrute al Obispo de la Iglesia Catedral 
del Cusco. De que el consejo ha acordado dé noticia á 
V. Rma, para que encargue al Comisario de San Fran- 
cisco concurra jx)r su parte al buen efecto de esta con- 
versión. Guarde Dios á V. Rma, como deseo, Madrid á 
6 de Junio de 1681, Don Francisco Fernandos de Ma- 
drigaL> 

El Comisario General, respondió lo siguiente: cSe- 
ñor mió; he leido el papel en que de orden del Consejo 
me avisa V. S.' escriba al Comisario de las Provincias del 
Rey no del Perú, en orden á que fomente cuanto fuere po- 
sible á los Religiosos que se hallan en la reducción de los 
yndios barbaros que confinan con la Provincia de Cara- 
baya, que es del Obispado del Cusco, pai-a q\ie con toda 
eficacia y celo se empleen en la conversión, doctrina y 
enseñanza de dichos yndios. Lo ejecutaré con especia- 
lísimo gusto y consuelo mió por el servicio que en dicha 
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■yí^' ^u f^r.Vrr.te v carta pri-t -r?.! en es-: i:\t rt-j v prr- r."iucba 
tan r,!.r:-*Ti:.r) '-r^;,''.o v ex-r::'::'». J'/rV'-"^ -^ ^ í?:/'.'r;;itS 
í/ {' t /V;^/ '/¿ / r J'tli ;:-, :rs dt /.? /*."•: ;::/:.? .:V /. ." Ciíjrcas, 
f//> j.í^xi'.rr.o- pror-i'rt-r ¿e lc> ^ \^rar'<»> q;:e n.<i^:an á di- 
í ha ronver-'íin. mi:c!:a-- alma^ j a^ Dií >. q-je ríe guarde 
á W S/ corri'> pucJe yd'j-c^». í)c-te dj >r.n Francisco Ju- 
nio 6. H. L, M. dj V. S, su iTijn jr >ervid^r y capellán, 
ir, Mi;n.u:l /\vcníjc'ar.> 

Señor Don Francisco F"ernar.dez Madrigal, 
Fn ílore de Junio de 16S1, el Rey mandaba una 
n-al cédula (en Madrid), aprobando lo (»brado por el Vi- 
rn y Arzf>bispo Don Melchor de Lmr.n, en orden á la 
f í.í;v(;rsií'ín de los indios infieles confinantes con la Pro 
vinria de Caral^aya, y encargándole el fomento de la mis- 
nia conversión; creemos conveniente copiar aquí dicha 
Real Cédula: 

<FI Rey, Ilustre don Melchor de Navarra y Ro- 
ca|)ull, Duque de la Palata y fiel y amado nuestro, de mi 
í'onsejo de estado, Virrey Gobernador y Capitán Gene- 
ral de las Provincias del Perú, Haviéndome dado quenta 
el Obispo de la Iglesia Cathedral del Cusco del fruto 
í|ue havian hecho algunos religiosos de la orden de san 
fran(MSí:o que i)or disposición suya y del Conde de Cas- 
tellar, que fué mi Virrey de esas Provincias, havian en- 
trado á la conversión de los Indios contiguos á la Pro- 
vincia de Carabaya, de aquel Obispado, para que fuese 
servido de asignar á los misioneros del Cusco (?) para su 
congrua sustentación y fábrica de Iglesias que se huvie- 
sen de hacer; ordené ]Dor dcs])acho de siete de Febrero 
del año pasado de mili, seiscientos y setenta y nueve, á 
don Melchor de uñan y cisncros, estando ejerciendo esos 
c irgos en ynterin, dispusiese que de la dicha caja se acu- 
diese con lo que fuese necesario para este fin, de cuyo 
recivo avis(5 en carta de veinte y tres y veinte y seis de 
Abril siguiente de mili seiscientos y ochenta, diciendo 
(|uc» havia reconocido á los religiosos de san francisco 
(¡ui* ac^tualnuMite esta van entendiendo en la reducci(>n de 
los Indios referidos con cantidad de seis mili pesos, que 
se libraron al Procurador General de las conversiones en 
la v\\]\ del (\isro para los ornamentos necesarios al culto 
divino y los ynstrumentos de barretas y erramientas pa- 
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ra las fábricas de las Iglesias que se hivian de hacer en 
los pueblos de la misi(')n que hasta entonces se havian 
descubierto, y pagar la gente que havia de abrir los ca- 
minos, que por ser montañas cerradas é ynpenetrables, 
havia de ser con mucho costo y travajo, y que esta can- 
tidad ordenó se dispendiesc con cuenta y razón é ynter- 
vension del Obispo del Cusco, y que se le diese cuenta 
de la forma de su distribución, y á ese Gobierno de lo 
que en esta ra/.on se hu viese obrado, y que los Justicias 
de la Provincias de Sandia y Piuio^ contribuyesen con 
los Indios suficientes para que rompiesen los caminos á 
los pueblos que necesitavan de tan útil y loable beneficio, 
])agándoles su trabajo: dando providencia asimismo, para 
que los correjidorcs y Thenientes de las de laricaja y ca- 
rabaya impidiesen el trato que los infieles tenían con los 
Indios christianos, de Machetes, achas, cuchillos y otros 
ynstrumentos ofensivos, por los ynconvenientes que de 
lo contrario podian resultar, y que asi mismo no se la- 
brasen minas de oro, plata ni cobre en las tierras de los 
Indios infieles, hasta que reducidos á nuestra santa fee y 
descubiertos los caminos, se diesen por ese Gobierno las 
órdenes que conviniesen; y que aunque en el Memorial 
que presentó el Procurador general de las conversiones, 
pidió también que se nombrase* á santiago de Bulacia, 
vecino de Carabaya, por Capitán del las, para que con 
gente de escolta pagada y algunas bocas de fuego, asis- 
tiese de resguardo á los religiosos misioneros, se resolvió 
en el Acuerdo de esa Audiencia, por voto consultivo, 
juntamente con lo demás que vá expresado, q\ie si este 
sujeto por el afecto y devoción que insinuava les tenia, 
quisiese por si con asistencia de otras dos ])ersonas segla- 
res, asistirlos y acompañarlos, lo pudiese hacer, para cu- 
yo efecto se le daba licencia, haciéndose esta restricción, 
por que los yndios no se atemorizasen con el estruendo 
de las Armas y les pareciese era otro el fin de solicitarlos. 
Y haviéndose visto en mi Consejo de las Indias, 
con lo que sobre ellos dijo y pidió mi fiscal en él; ha pa- 
recido aprovar (como por mi parte apruevo por la presen- 
te) todo lo que á obrado y dispuesto el dicho Arzobispo 
Virrey, en orden á la reduzion de los Indios bárbaros 
que confinan, con la Provincia de Carabaya, ad virtién- 
doos que los seis mili pesos con que socorió á los Misio- 
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ñeros sean por quenta de los dos mili que he mandado 
librar cada año en la Caja Real de la ciudad del Cusco 
para este fin. Y os encargo y mando fomentéis de vues- 
tra parte por todos los medios posibles, la conversión de 
estos indios, para que tenga el logro que se desea, que 
en la misma conformidad se escribe al Obispo de la Igle- 
sia Cathedral del Cusco,> etc. 

Creemos conveniente estractar de la «Relación 
verdadera de lo que vid en la tierra de los Chunchos el 
P. Maestro Fr. Juan de Cuenca, Religioso de la Orden de 
Santo Domingo, desde el mes de Agosto de 1678 hasta 
el mes de Diciembre de este año de i679>, etc., manus- 
crito. «Enbarcdse el Padre, y aguas arriba tardó diez y 
seis dias hasta el desembarcadero (distante cinco leguas 
del pueblo de Mojos), donde halló cuatro religiosos y al- 
gunos españoles^ con el Capitán Santiago de Bulacia (Bu- 
lassia): estos Religiosos son del Orden de N. P. S. Fran- 
cisco, que se llaman, el uno, el Comisario, y el otro Fray 
Pedro de la Peña, y otros dos legos, que todos serán has- 
ta diez ó doce, quienes estaban haciendo dos balsas para 
embarcarse, y se les hicieron pedazos asi que las hecha- 
ron al agua; y dispusieron de hacer otras dos de á siete 
varas cada una, y diciéndole al maestro de la fábrica, 
(que lo era uno de los legos) que no están á propósito, 
por ser muy largas; respondió que «él las conduciría:^; y 
acabadas de hacer se embarcaron todos en una, y en la 
otra el matelotage; y andando cosa de seis cuadras, la una 
balsa se varó en tierra, y se abrió, y la otra consecutiva- 
mente dio contra una peña, con que se perdieron las dos, 
mas no arriesgó ninguna gente ni de su matelotage, que 
todo se salvó, aunque el padre mcvestro de la fábrica se 
sumi(') en el agua, y le sacaron luego sin lesión alguna. 

Viendo el P. Fr. Pedro de la Peña, que habia po- 
co modo para ir á su pretcnsión, se vido muy afligido, y 
en esta ocasión salieron unos indios de un Pueblo de 
adentro, de donde era un moceton, que salió de adentro 
antes, hijo de un Gobernador. De aquí le llevó á Lima 
y al Cuzco. Y a todos esos lugares que entrd, y salid 
por Carabaya, que dicen es mala entrada, y dilatada mas 
que no está de los Mojos, y pues como digo, llegó á su 
pueblo con uno de los legos; ha corrido que le han muer- 
to, por haber azotado al hijo del Gobernador (el dicho le- 
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go). Esta nueva ha salido por Carabaya: Dios sabe lo 
mejor 

«Salieron (segunda vez los indios del P. Maestro 
Cuenca) con la mesnxa puntualidad, y viendo el P. Co- 
misario que no podía conseguir su intento, porque no sa- 
lieron indios de otra parte, le dijo al P. Maestro F'r. Juan 
de Cuenca, que despachase al lego por tierra, que le da- 
ria por Compañero á su mozo, á ese pueblo cercano que 
está ahí. Y determinó entrar el dicho mozo, y el religio- 
so lego, y fueron por tierra por Apolobamba: Y de ida, 
estada y vuelta, tardaron ocho dias; donde les hicieron 
mucho agasajo; y asi que supieron que querian entrar los 
Religiosos, salieron los indios luego al instante; diez ó 
doce con sus balsas, con toda puntualidad; llevaron por 
guia á unos indios que salieron á llevar al P. M. Fr. Juan 
de Cuenca, 

Ponderando el religioso lego que entrí'> á Apolo- 
bamba, la tierra que era, y el parage determinaron todos 
con el Capitán Santiago de Bulassia y su gente, el ir á 
ver dicho parage, á donde fueron llevando por guias á 
los dichos indios del P. M. Fr. Juan, donde estuvieron 
considerando aquella tierra. Y aseguran que es la me- 
jor tierra que hay en lo descubierto, asi en el temple co- 
mo en los aires, en las aguas como en la fertilidad de la 
tieiTa, con algunos rios donde hay mucho pescado. Tie- 
ne la pampa mas de veinte leguas de largo, y doce á ca- 
torce de ancho, donde se puede fundar una Ciudad, de 
más de mil vecinos, con sus estancias, viñas. Chácaras, y 
con todo lo necesario». 

«Los indios Chunchos les decian con todo ahinco, 
que fuesen allá á poblar esa tierra, y diciéndoles que si 
irian los conducirian, que no entrasen pocos, porque los 
indios Léeos no les saliesen al monte, y les hiciesen al- 
gima emboscada, por que eran Vellacos. Y que les die- 
sen noticia á ellos cuando quisiesen entrar, para su de- 
fensa, que en la Pampa los esperarían; mas podrian ar- 
mar alguna t/aición en dicho monte; y que ellos les ha- 
rían Chácaras, casas y todo lo necesario, y que no deja- 
sen de llevar cuchillos y machetes. Es cierto aunque no 
son todos bárbaros, los Léeos cuando salen por acá, ha- 
llando la suya hacen muchas maldades, y muchos latro- 
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cinios, lo que no se ha ccnocido en estos Chunchos 
grandes>. 

4iK] camino del Tuichi por Apolobamba á los pue- 
blos de los indios dichos arriba, ninguno tenía salidas ni 
ccmprendidas, hasta que este buen religioso ha visto que 
están aqui en la Puerta, aunque ha cavido alguna noticia, 
pero no con toda eficacia». Téngase presente, que el 
acontecimiento que aqui hemos extractado tenía lugar el 
año de 1679; Son éstos los primeros misioneros Francis- 
canos de la Provincia de San Antonio de Charcas, que 
entraron por Mojos á Apolobamba?; ó fueron talvez los 
Padres Fr. Francisco Cortez, Fr. Luis Enriquez, Fr. Pe- 
dro Saenz, Fr. Diego Gómez, Fr. Francisco Ruiz, F>- 
Manuel Lugo y el hermano Fr. Juan de Ojeda? No que- 
remos entrar en largas é inútiles disquisiciones; pero po 
dremos creer con fundamento, que los primeros son aque-r 
líos de quienes hace mención» el P. Maestro Fr. Juan de 
Cuenca. 

Recien en 6 de Mayo de 1681 el P. Fr. Juan Mu- 
ñoz escribía al Obispo del Cusco, diciéndole: «Después 
que salí de esa ciudad para estas Provincias de los Chun- 
chos, escribí á U. S. Iltma. por mano de Antonio de 
Oquendo, dándole cuenta de como veníamos á hacer la 
entrada por estos Mojos por ser la tierra de los parajes de 
Carabaya incontrastables de poder abrir los caminos, ni 
poder meter vastimentos, sino á hombros de yndios. . . . 
y haber hallado por estos parages mucha facilidad, y me- 
jores conbeniencias como se ha visto y experimentado... 
y asimismo Señor Ilustrísimo no se ha mudado el fin de 
Ja misií3n, mas de tan solamente el camino». 

Parece que este cambio de ruta no fué muy del 
agrado del Iltmo. señor Obispo del Cuzco; pues en 28 de 
Junio de 1681, escribía al Rey lo siguiente: «Señor, por 
Cédula de 16 de Setiembre de 1679, me manda V. Mag, 
promueva la conversión de los yndios ynfielas, contiguos 
á la provincia de Carabaya, en que é puesto, señor, todas 
las aplicaciones del celo con que la solicitó, abriendo á 
mi costa los caminos más de diez leguas por^ la montaña, 
contribuyendo de mi casa con las cantidades que é podi- 
do, y dando orden á los curas mas cercanos de la entra- 
da para que les asistiesen con los bastimentos necesarios 
por mi cuenta. En este tiempo livní Vuestro Virrey seis 
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mil pesos en las caxas Reales de esta Ciudad, para que 
se continuase dicha conversión, y determinó se gastassen 
con intervension mia; y haviendo dado á los Religiosos 
de San Francisco, á cuyo cargo está esta misión, tres mil 
ciento veinte y un pesos que importaron las cosas que 
pidieron y parecieron precisas para la prosecusión de es- 
ta materia, mudaron de intento, entrando por la provin- 
cia de Mojos, y Obispado de la paz, sin dar parte de esta 
resolución á Vuestro Virrey ni á mi, entendiendo seria 
con mas facilidad, y que mientras participavan esta de- 
terminación, perderian tiempo; y aunqye en muchos dias 
no me avisaron del estado en que se hallava, después de 
haber hecho diferentes diligencias por adquirir noticias 
ciertas y una información en virtud de decreto de Vues- 
tro Virrey, proveydo á una carta que le escribid Santia- 
go de Bulacia, Capitán desta misión, recibí otra informa- 
tiva firmada de dichos padres Misioneros y de otras per- 
sonas, dándome cuenta del que oy tiene. El á comuni- 
cado á Vuestro Virrey, y con los mismos instrumentos 
que adjuntos remito á V, Mag. y me ha escrito, á dado 
vista al fiscal, estoy esperando la forma que tomaré para 
obrar por mi parte en essa conformidad. 

Enesta Diócesis han juntado muchas limosnas, 
y actualmente las están pidiendo para esta espiritual con- 
quista, á que en todas ocasiones atenderá mi cuidado, 
procurando logre los favorables progresos que deseo». 

Los religiosos misioneros Franciscanos de la pro- 
vincia de San Antonio de Charcas, dirigieron al Iltmo. 
señor Obispo del Cuzco la petición siguiente; <lltmo. 
Señor Fr. Juan de Enebra, religioso lego de la recolec- 
ción de mi Padre San Francisco y Limosnero de la Mi- 
sión y Conbersión de ynfieles que los Religiosos de su 
orden empezaron por la Provincia de Carabaya, y reco- 
nosciendo la imposibilidad de los caminos por dicha pro- 
vincia, la están continuando por la de los Mojos y ha- 
ciendo una Población en la Pampa de Apolobamba, en 
tierra de los infieles dice: que presenta á V. S. 1. una car- 
ta informativa del estado en que se halla, al presente di- 
cha misión y fundación, la cual es del padre Comisario' 
de dicha Misión, y de los que asisten en ella, y por que 
en la dicha carta suplican á V. S. L el dicho Comisario 
y demás personas se sirva de mandárseme de la plata que 

lo 
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está depositada en poder del Capitán Juan Bautista Cebe- 
riche, que es la que ha quedado de los seis mil pesos que 
el real gobierno mando se diesen para dicha Misión en 
las Cajas Reales de esta Ciudad, por necesitarse para 
continuar la fundación, pues sin ella no ha de ser posible 
y se ha de atrasar mucho si por necessidad se salen los 
religiosos y las personas que les están asistiendo, dice, 
Señor Iltmo. que lo que oy alia por mas preciso y ne- 
cessario es que con dicha plata se les compre al presente 
las cosas siguientes: (Aquí sigue la lista de los artículos 
que se necesitan en la misión), Fr. Juan de Enebra. 

Presentación, En la ciudad del Cusco, á trece dias 
del mes de Junio de mili seiscientos y ochenta y un años, 
ante el Iltmo. Señor Dr, Dn, Manuel de Mollinedo y Án- 
gulo, mi señor Obispo de esta dicha ciudad, del Consejo 
de su Majestad, etc., se presentó esta petición. 

Decreto, Y por su S. Iltma. vista, mando que de esta 
peticiíMi se saque por mí, el presente notario, un testimo- 
nio en manera que haga fee, y se remita al Iltmo. y Exmo. 
Señor Doctor Don Melchor de Liñan y Cisneros, Arzo- 
bispo de los Reyes, Virrey, Gobernador y Capitán gene- 
ral de estos Rey nos y Provincias del Perú, para que vis- 
to por su Exia. mande lo que fuese servido. Manuel Obis- 
po del Cusco. Ante mi, Juan Gutiérrez de Monte Alegre, 
Notario público. 

Carta, Iltmo. Señon después que salí de esa ciu- 
dad para estas provincias de los Chunchos, escribí á V. 
S. I. por mano de Antonio Oquendo dándole quenta de 
como veníamos á hacer la entrada por estos Mojos, por 
ser la tierra de los parajes de Carabaya incontrastables de 
poder abrir los caminos, ni poder meter vastimentos si- 
no á hombros de indios, ni tampoco poder entrar nin- 
gún ganado, por ser mucha la aspereza de la tierra y asi- 
mismo ser muy enferma, y aver hallado por estos parages 
mucha facilidad y mejores conbeniencias como se á visto 
y experimentado, pues estamos en este valle de Apolo- 
banba, poblados con casa y capilla, y metido el ganado 
necesario, y ser la tierra y valle de ynfieles, aviendo avier- 
to camino desde los mojos asta aqui; que hay hasta veyn- 
te leguas, y llegado con muías cargadas y el ganado, lo 
cual no se pudiera aver hecho 7ii consentido por san cris- - 
toval, aunque se hubiera gastado mucha suma de plata, y 
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asi mismo, Señor Iltmo., no se ha mudado el fin de la Mi- 
sión, mas de tan solamente el camino, pues desde este va- 
lle se comunica por tierra aquellos yndios yjificles de las 
panpas reconocidas por fr, juan de Ojeda y están mas 
cercanos de esta población y no ay tantos ríos que pasar 
como en los caminos de carabaya. Y las causas, señor, 
de haber fundado la población en este valle de Apolo- 
bamba; demás de las arriba referidas, han sido muchas y 
muy conbenibles, que son las siguientes; la primera por 
ser el valle tan ancho y tan capaz, adonde se pueden fim- 
dar muchas ciudades, quantisimos pueblos, y tener tan 
buenos temperamentos, y ser la tierra tan fértil y de mu- 
chas aguas, á donde se pueden sembrar todos géneros de 
sementeras como lo experimentamos en este año que to- 
do lo que sembramos se dio con abundancia; lo segundo. 
Señor, en el valle poderse criar muchísimos ganados, co- 
mo son yeguas, vacas y muías para tener lo necesario los 
moradores de este valle; lo tercero, por haber sido pobla- 
ción del ynca, como también por haber poblado aquí el 
Gobernador Pedro de Legui, ahora ochenta años y estar 
en este valle vecina y rodeada de muchas naciones á día 
y medio y un dia de camino á sus pueblos, como son Pa» 
maynos, A rabonas, Uchupiamonas, Pasaramonas, Agua- 
chiles, Sabamonas, Chúmanos, Léeos, Imbamonas, Sa- 
parrunas. Estas naciones son las que están al rededor 
de este valle, fuera de muchas de que dan noticias los yn- 
dios que comunican con nosotros, ay en la tierra mas 
adentro, y solas estas naciones é visto yo, Señor, y comu- 
nicado con ellos y aprendido sus lenguas, que son casi lo 
mesmo unas que otras de aprender ó entender y general 
la una á todas ellas , . , , 

V. S. I. perdone, que es fuerza alargarme en esta 
carta en darle quenta de todo, assi por cumplir lo que 
V. S. I. me manda, como por el deseo que tiene de saver 
el estado en que está esta obra. 

Después de la que escribí á V. S. I. por mano de 
Antonio de Oquendo, no he podido darle quenta como 
ahora lo hago, lo primero por haber estado la tierra den- 
tro entre ynfieles muy enfermo de calenturas once meses, 
con otros innumerables trabajos, que no se los refiero á 
V. S. L por no cansarle; este segundo aíio tampoco lo he 
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hecho, no por falta de voluntad, sino por estar ocupado 
en hacer cassa y sementeras para ayuda de nuestro sus- 
tento, y por verme falto de gente y de tiempo y ser ne- 
cesario acudir al travajo corporalmente, y también por te- 
ner un rio caudaloso de por medio, que en todas estas 
aguas no á ávido forma de comunicarnos con los de afue- 
ra. Ahora lo hago con toda voluntad, y este sirve del yn- 
forme que V. S. I. pide, por que no hay aqui quien en- 
tienda de papeles y asi firmamos todos los que estamos 
aqui, en esta carta y va remitida al Maestre de Campo 
Luis de Lescano Hechebetea, justicia mayor de Mojos, y 
al Bachiller Bartholomé de Salas, cura y vicario de los 
dichos Mojos, para que firmen con toda verdad, lo que 
supieran en esta materia, y siendo necesario, ///rc) invcrho 
saccrdotis, que es cierto y verdadero lo que refiero en es- 
ta carta. 

La quenta que pide V. S. I. de los tres mil pesos 
que se le entregaron al Hermano Fr. Juan de Ojeda, Pro- 
curador de los seis mil pesos que mandó dar el Real Go- 
bierno de las Reales Cajas de S. M. solo trajo mili pesos 
en plata, que se gastaron en ayudar á abrir los caminos, 
conducir comidas y comprarlas... y lo restante de la 
cantidad dicha de tres mili pesos, consta la distribución 
de ellos en el libro que quedf) en poder de Don Andrés 
de MolHnedo 

Esta escrivo á V. S. I. por mano de Fr. Juan de 
Enebra, que anda por allá solicitándonos el meternos los 
alimentos que necesitamos. . . .á quien se le dará el resto 
que quedó en poder del Capitán Juan Bautista Ce veri- 
che, para que disponga las cossas necesarias que necesi- 
tamos según la memoria que le é dado, siendo servido 
V. S. I. para que con eso se prosiga esta sancta obra y se 
le cumpla á V. S. L el celo sancto que tiene por la salva- 
ción de estas almas porque sino le entrega esta plata lue- 
go al hermano Fr. Juan de Enebra, no podremos prose- 
guir adelante^ y se perderá lo mucho que se ha gastado 
y travajado. En esta conformidad suplicamos á V. S. L 
se apiade de estas pobres almas, que demás de cumplirse 
sus deseos de V. S. L tendrá el premio de su divina Ma- 
gestad, que guarde á V. S. L muchos años. 

De esta nueva población de Nuestra Señora de la 
Concepción de Apolobamba, y Mayo seis de seiscientos 
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ochenta y uno, Fr. Juan de MiiTtoz, Fr. Juan de Ojeda, 
Santiago de Bulada y Fr, Francisco de Rojas, Fk Bar- 
tolomé Vazjurz de Aíessa, Francisco Garda de /Jar, 
Bernardo de Cea Tcxada, Blas de Chaves. 

En la villa de San Juan de Sahagun de Mojos, de 
las provincias de los Chunches, á diez dias del mes de 
Mayo de mili y seiscientos y ochenta y un años, ante mí 
el Maestre de Campo Luis de Lescano Echevetea, Co- 
rregidor y Justicia Mayor de esta dicha villa, certifico y 
hago fee, como lo referido en esta carta es verdad, por 
quanto ha pasado por esta dicha villa los religiosos y de- 
mas gente, con su escolta y resguardo, para los dichos 
Chunchos, donde o> están actualmente amparando la di- 
cha población que han hecho en la pampa de Apolobam- 
ba, tierras de ynfieles. . . .y asi mismo me consta los gas- 
tos excesivos que los dichos Religiosos an tenido desde 
el año setenta y nueve hasta oy. . . -y por verdad lo firmé 
ante mi á falta de escrivano público, ni Real, siendo 
testigos Don Juan Ruiz de Azua, y Manuel de Herrera 
y Juan de Segó vía, y Martín de Valera, quienes se ha- 
llaron presentes por quanto an acudido á la obra Luis 
Lescajio Echevetea, Jtían Ruiz de Azua, Juan de Segó- 
una, Manuel de Herrej'a, Martin de Valera. 

El Bachiller Bartholome de Salas, Cura y vicario 
de la villa de San Juan de Sahagun de los Mojos, Pro- 
vincia de los Chunchos y pueblo de Pelechuco^ digo: que 
por cuanto é asistido personalmente á los Padres Misio- 
neros de Nuestro Padre San Francisco y juntamente con 
ellos é estado en el Valle de Apolo, tierra de ynfieles, 
donde al presente asisten, y é visto las cassas y capilla 
que an hecho y caminos que han avierto desde la villa de 
los Mojos hasta dicho valle. . . .todo lo que refiere en su 
carta el P. Comisario fray Juan Muñoz, pasa como dice, 
y es verdadera la relación que da, y por tanto, y aten- 
diendo al servicio de Dios nuestro Señor y bien de las 
almas que convertirse pueden de estos infieles, doy esta 
certificación y testimonio de como todo lo referido en dicha 
carta es verdad, y assi di este, firmado de mi nombre, en 
^?X^ pueblo de Pelechuco, provijicia de Laricajaúiínáo tes- 
tigos Pedro Troche de Bui trago y Andrés de Sandoval, 
quienes firmaron juntamente conmigo, y es fecho en este 
dicho pueblo en diez 3^ nuebe de Mayo de mil seiscientos 
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y ochenta y un años. Bachiller Bartholomé de Salas^ 
Pedro Troche de Buiírago, Andrés de Sandoval. (Si- 
guen las certificaciones de los Notarios públicos del 
Cuzco.) 

Por los documentos que anteceden, se ve que el 
Ilustrísimo señor Obispo del Cusco no llevd á bien el que 
los religiosos de la Provincia de San Antonio de los Char- 
cas hubiesen tomado otro camino para entrar á Apolo- 
bamba, por otro nombre los Chunchos; y le desagradó 
tanto más, cuanto que la nueva ruta era por territorio del 
Obispado de La Paz, por ello llegó hasta á hacer dificul- 
tades para entregar los tres mil pesos, que de los seis mil 
que se les habían dado en las Reales Cajas del Cuzco, 
quedaban depositados en poder de don Juan Baptista Ce- 
veriche. 

La misión de Santa Úrsula de Misiapo» Misigua- 
po ó Masiapo, que de todos estos modos lo hallamos es- 
crito, estaba situada al Sur de los 14'' de latitud Sur, en 
la rivera derecha del río que baja de Sandia ó cabeceras 
del Huari-huari, como puede verse en el mapa del P. Fr. 
Benito Valencia y el mismo señor Obispo del Cuzco con- 
fiesa, <que había hecho abrir á su cosía los caminos más 
de diez leguas por la montaüai>\ y que el camino por Pe— 
lechuco etc., era mucho mejor y más cómodo que por Ca- 
rabaya, lo dicen unánimes todas las Relaciones de misio- 
neros y viajeros. La misión dé Santa Bárbara no dista- 
ba mucho de Sandia, puesto que quedó de anep de dicha 
pueblo. 

De los documentos que hemos trascrito, consta 
que los Araonas habitaban en los valles de Carabaya, no 
lejos de Si na. Sandia y San Juan del Oro, llamado por 
otro nombre «pueblo antiguojí^ 

Consta igualmente, que los Religiosos Francisca- 
nos de la Provincia de San Antonio de Charcas verifica- 
ron diversas entradas por diversos lugares, ya por Pau- 
cartambo, ya por Quillabamba, ya por San Cristóval, y 
San Juan del Oro, y finalmente por Pelechuco y Mojos. 
Después de diversas tentativas y experiencias, se conven- 
cieron de que sus trabajos serían más proficuos por la úl- 
tima vía^ y tuvieron razón de preferirla, sin necesidad de 
suponerlos animados de pasión alguna, ni de intervención 
estraña. 
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A su tiempo expondremos las diversas tentativas 
que han hecho para fundar misiones por Quillabamba y 
otros lugares, dentro del territorio designado á sus labo- 
res, prescindiendo de jurisdicciones políticas, civiles y 
eclesiásticas, con tal que ellas estuviesen dentro del te- 
rritorio sujeto á la jurisdicción de la Audiencia de Char- 
cas, que era en el que debían ejercer su celo y ministerio 
apostólico. Si alguna vez salieron de los límites de di- 
cha jurisdicción, fueron inmediatamente notificados, y 
obligados á abandonar el territorio que no les pertenecía; 
como sucedió cuando á fines del siglo XVIII trataron de 
formar reducciones en Wilcabamba. 

CAPÍTULO IV. 

Prosigue la misma materia.— Principios de las Misiones de Apo- 
lobamba. 

Es indudable que en los primeros días de la fun- 
dación de las misiones de Apolobamba, alegó el Obispo 
de La Paz derecho al territorio de dichas misiones. A la 
diócesis de La Paz pertenecía Pelechuco, y anejo de Pe- 
lechuco era el pueblo de San Juan de Sahagun de Mojos, 

La relación y descripción de las Misiones y Con- 
versiones de infieles, vulgarmente llamadas de Apolo- 
bamba, etc., fechada en el Cuzco en 31 de Julio de 1747, 
comienza con las siguientes palabras: «Siendo las princi- 
pales ciudades y villas de este Reyno peruano la ciudad 
capital de los Reyes Lima, la ciudad del Cusco, la de 
Chuquisaca ó la Plata, la de la Paz ó Chuquiabo, la de 
Arequipa; las Conversiones de Apolobamba distan de la 
de Lima 350 leguas; de la ciudad del Cusco 172, de la de* 
la Paz ICO, de la de la Plata 160; de la de Arequipa 120; 
y algunas mas leguas si se computa la distancia al centro 
y conmedio de dichas Misiones. Y asi, las ciudades mas 
vecinas á dichas conversiones, y entre los Corregimien- 
tos, y Provincias de ambas ciudades Cusco y Paz, se ave- 
cinda mas al Corregimiento de Carabaya que es del dis- 
trito del Obispado del Cusco, y de su Real Caja, y mu- 
cho mas vecino está el Corregimiento de Larccaja del 
Obispado de la Paz y de su Real Caja. 

Ahora bien, en las leyes de Indias, Libro I, Títu- 
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lo VII, Ley III, Tercera Edición, Andrés Ortega 1774, 
Madrid, se dispone: «Que los Obispados de las Indias 
tengan los Distritos que esta Ley declara. Los límites 
señalados á cada uno de los Obispados de nuestras in- 
dias, con quince leguas de termino en contorno por todas 
partes, que comiencen á contarse en cada Obispado des- 
de el pueblo donde estuviere la Iglesia Catedral, y la de- 
más tierra, que media entre los límites de un Obispado á 
otro, se parte por medio, y cada uno tiene su mitad por 
cercania, y hecha la partición en esta forma, entran con 
la cabecera que cupiere á cada uno los sugetos, aunque 
estén en límites de otro Obispado. Rogamos, y encar- 
gamos á los Prelados de nuestras Indias que guarden sus 
límites y distritos señalados como hoy los tienen sin ha- 
cer novedad, y en cuanto á las nuevas divisiones y lími- 
tes, se ejecute lo suzodicho; donde Nos no proveyéremos 
otra cosa. (El Emperador Don Carlos, en Toledo, á 10 
de Febrero de 1534- El Príncipe G. en Madrid, á 11 de 
Febrero de 1553: Y Don Felipe Quarto en esta Reco- 
pilación.) 

En virtud de estas leycs,^ la Conversión de Apo- 
lobamba correspondía indudablemente al Obispado de La 
Paz; y es en esta virtud que el Obispo de dicha ciudad 
don Juan Queipo Valdés dirigía al Presidente de la Au- 
diencia de Charcas, á cuya jurisdicción pertenecía el te- 
rritorio de dichas Misiones, el siguiente recurso ó con- 
sulta: 

«Ilustrísimo Señor, Señor, á dias que por parte mia 
y de mi Cavildo Eclesiástico de la Ciudad de la Paz se ha 
presentado á V^uestra Señoría Ilustrfsima una Real Cé- 
dula de Su Magestad, en que manda que respecto de la 
gran necesidad que tiene aquella Santa Iglesia Cathedral 
de un sochantre para el choro, por no tener, por suma 
pobreza y cortos salarios de los Capitulares con que pa- 
garle, se permute el Curato de ía Parrachia de San Pe- 
dro, que es de Religiosos de San Francisco, con otro cu- 
rato del Obispado, y que el cura secutar que se pusiere 

en San Pedro sea con cargr> de pagar este Ministro 

y por estar vaco actualmente el curato de Charazani con 
el aneja de Peicchuco, que es tan grande y mayor que el 
de San Pedro; a\na aora cavimiento para que Vuestra Se- 
ñoría IltmaJe diese cumplimiento á la voluntad.de Su 
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Magestad; y en hacerlo assi hay muchos motivos muy del 

servicio de entre ambas Magestades y lo segundo Qn 

que debe Vuestra Señoría qargar la consideración es que 
en estos dos curatos (Charazani y Pelechuco) que se le 
dan á la Religión es porque están inmediatos y contiguos 
á la Reducción y Afission en que están cnteyídiendo y 
obrando los Religiosos de San Francisco, en la cidrada 
que,esta7i haciendo al Valle de Apolobamba, contiguo in- 
mediatamente con Pelechuco, á la conversión de los Yn- 
dios llecos, Yaguatircs, Chunchos y otros nombres, que 
están clamando por reducirse al yugo de la santa Iglesia, 
de que á mi me han hecho insinuación quando pase á la 
visita, y los Misioneros pedídomelo con repetidas instan- 
cias, representándome que para tener acierto y escala fixa 
para conseguir este fin tan del servicio de Dios y de su 
Magestad, es ser el único medio y remedio, pues sin esta 
escala propia donde tienen á la mano gente y vastimcn- 
tos, no es posible conservarse allí; y por aver reconocido 
esto mismo, les he dado el ynter de Peleclmco, donde con 
este fomento han podido allanar toda aquella montaña y 
reducido gran número de yndios ynjieles, que pasan de 
den familias: y su Magestad que Dios guarde, por me- 
dio de su Virrey, viendo el progreso y buenos principios 
y estado que tiene esta reducción les ha socorrido con 
seis mil pesos de su Real Hacienda, y á mí me tiene man- 
dado en diferentes ocasiones^ que fomente y ayude^ en cuan- 
to pueda, esta grande obra, como lo he hecho, assi ]Dor mi 
obligación, como por sus representaciones, y el principal 
medio, como llevo referido, que reconosco es el de la re- 
ferida peiTnuta, que debe ser antepuesto á otros inconve- 
nientes y reparos que puedan proponer á Vuestra Seño- 
ría Iltma, Como tales se los buelbo á representar á Vues- 
tra Señoria Iltma, de mi parte, de la de mi Iglesia, y de la 
Misión, se ha de servir dar cumplimiento al Real Orden 
de su Magestad, atendiendo á las representaciones que 
hago á Vuestra Señoria Iltma, y que aya por medio, co- 
mo llevo pedido, del servicio de ambas Magestades, como 
espero de la gran justificación, celo y atención de Vues- 
tra Señoria Iltma. á todo lo que es del servicio de Dios 
y de su Magestad, Plata, diez y nuebe de Junio de mil 
seiscientos y ochenta y seis 2J\o^,Juan Obispo de la Pazj^ 
Les dio el inter de Pelechuco; lo cual no era 7ina 
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obligación natural, como alguien ha dicho; confundiendo 
el Curato inter, con el paso por Pelechjco, y sin embar- 
go el mismo escritor halla muy natural se les hubiese ne- 
gado el paso por Mojos. El hecho es que después de se- 
guir un largo y enojoso espediente, la Audiencia de la 
Plata confirmo la permuta del Curato de San Pedro y 
Santiago extramuros de la ciudad de la Paz en el de 
Charazani y su anejo Pelechuco j^or auto de i6 de Ene- 
ro de 1687 y Real Provisi^ui de 27 de Febrero del mis- 
mí> año. Pero la Provincia de San Antonio de Charcas, 
si bien sacó algún provecho de semejante permuta en 
beneficio de las Misiones de Apolobamba, no disfrutó 
jX)r largo tiemj>o de ambos curatos; á mediados del siglo 
diez y ocho fué privada de ambas, y el de Pelechuco 
solo le fué devuelto (por gracia) al terminar el mismo si- 
glo; como se verá en el decurso de esta Relación his- 
tórica. 

El Comisario General de Indias de la orden fran- 
ciscana residente en la Corte de Madrid presentó un in- 
forme al Consejo Supremo de Indias; en el que opina 
por la permuta y su aprobación, pero agrega: «Se supli- 
ca al Consejo se ordene al Venerable Obispo (de la Paz) 
no inmute ni pretenda introducirse en algunos de los 
anexos por haber entendido el Comisario, lo temen los 
religiosos con algún fundamento». 

El año de 1699 ^ P- Fr. Francisco de Tapia fué 
enviado por su provincia de San Antonio de los Charcas 
al capítulo general de la Orden que había de celebrarse 
en Roma. Allí hizo al Capítulo una Representación so- 
bre las Misiones de Apolobamba, en la que brevemente 
refiere la historia de su fundación. Alguien ha dicho; 
que en dicha Representación, «hay poco fondo de ver- 
dad». No comprendemos que móvil podía impulsar al 
Padre Tapia á falsificar los hechos. El territorio de las 
misiones de Apolobamba pertenecía indisputablemente a 
la Audiencia de la Plata; y creemos que no fueron los 
religiosos los que resolvieron la cuestión de la jurisdic- 
ción eclesiástica; esto sería darles más importancia de la 
que tenían en realidad. 

Creemos conveniente trascribir aquí la parte per- 
tinente de la Representación del Padre Tapia, que es del 
Tenor siguiente: «Por los años de mil seiscientos ochen- 
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ta y dos, con poca diferencia, habiendo propuesto mi pro- 
vincial al Duque de la Palata, Virrey, Governador y Capi- 
tán general que era entonces de los Reynos del Perú, el 
fervor con que sus religiosos subditos deseaban sacrificar 
sus vidas por la propagación de nuestra santa Fee Cató- 
lica, y conseguir con su apostólica predicación la reduc- 
ción de aquellos bárbaros. Gentilismo que avitava en 
Apolobamba y en sus confines, condescendiendo con tan 
justa y piadosa deprecación y dado licencia para ello, co?i 
parecer del Doctor Don Jiiajt Queipa de Llano y Valdés: 
Obispo de la ciudad de la Paz, en la ocasión remiti(') el 
dicho Padre Provincial quatro Religiosos Sacerdotes y 
uno lego; por el camino de los Mojos; y llegando á Apo- 
lobamba, é introducidos por medio de los Intérpretes que 
llevaron, propusieron á las parcialidades de gentiles, que 
allí lo hallaron, que el fin de su jornada y buscarlos á 
costa de tantas calamidades y travajos, como habian pa- 
sado, no era para inquietarlos y quitarles lo que tenian... 

Y finalmente con la mas eficaz persuasión que 
pudieron hacer aquellos verdaderos Religiosos de mi Pa- 
dre San Francisco, obligaron á aquellos bárbaros á depo- 
ner sus errores y reducirse sin resistencia como unos cor- 
deros mansos al suave silvo de tan celosos Pastores, quie- 
nes los catequizaron y baptizaron, reduciéndolos á pobla- 
do, fabricándoles Iglesias y disponiéndoles el modo de 
conservarse en politica racional, debaxo de la enseñanza 
y doctrina de los Religiosos de la dicha Orden. . . . 

El P. Fr. Francisco de Tapia presentó su Rela- 
ción al Rey, acompañándola con una solicitud en fecha 
21 de Octubre de 1701, en la que pedía se socorriese los 
misioneros por el Real Erario, y se le adjudicaran dos 
Curatos del Obispado de La Paz, para atender con sus 
entradas á los gastos de los misioneros. 

El Consejo de Indias pidió vista al Fiscal, el que 
en atención á que las misiones de Apolobamba pertene- 
cían al territorio de Charcas; opinó en su vista de 5 de 
Noviembre de 1701, que se pidiera informe al Arzobispo 
y Audiencia, acerca del estado de las misiones de Apo- 
lobamba y cantidad que necesitaban de auxilio; de dicho 
informe extractamos lo siguiente «discurre el fiscal que 
• • • que se podian dar las órdenes dirigidas al Ar- 
zobispo de los Charcas, y Preside Jiie de la Audiencia, pa- 
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ra que con toda brevedad rcciviesen informes de estas 
nuevas misiones y del aumento de ellas, y agan junta de 
las personas que pareciesen en que concurran el pro Mi- 
nistro fray francisco de Tapia y otro religioso que haya 
estado en aquellas misiones, y el Prelado de san francis- 
co que se hallase en los charcas, para que previstos los 
Religiosos que están ocupados en dichas Misiones, y los 
que de nuevo puedan entrar para la extensión de ellas, 
arbitren la cota que se puede dar á cada religioso, y los 
medios de donde se an de satisfacer con la mayor pron- 
titud, y que desde luego se les asigne y vaya contribu- 
yendo á dichos religiosos para su manutención y socorro, 
y que se ynforme al Consejo de todo lo que se executare 
con toda expresión y estado de las Misiones». . . . 

El consejo á 24 del mismo mes (de Noviembre) acor- 
dó que el Comisario General de Indias, de la Orden de 
San Francisco informara sobre la necesidad de los auxi- 
lios pedidos; el cual contestó inmediatamente, que. se- 
gún los informes que habia recibido del padre Tapia y 
del Custodio de la provincia de San Antonio de los Char- 
cas, que por entonces se hallaba en Madrid, consideraba 
necesario el que el Rey atendiera al pedido de auxilio 
para las misiones. En vista de este informe se expidió 
la Real Cédula de 11 de Enero de 1702, que es del te- 
nor siguiente: 

«El Rey, Presidente y oydores de mi Audiencia 
de la Ziudad de la Plata, en la Provincia de los Charcas, 
Fray Francisco de Tapia, del Orden de san francisco, me 
representó era procurador General de esa Provincia, y lo 
que esta ha obrado con la conversión de los Indios, de 
diez y ocho años á esta parte, para cuyo logro solicitaron 
vzas de doce mili pesos de Limosnas que se gastaron ejt 
abrir caminos y llebar con que gyatijicar á los Indios de 
cuyas combersiones se habian fundado quatro Pueblos 
que estaban debajo de su Religi(m; presentando diferen- 
tes instrumentos para su compro vacion. Suplicóme que 
para poder proseguir en ello les mandase asignar los me- 
dios que fuese servido, y habiéndose visto por los de mi 
Consejo de las Indias, con lo que dijo mi fiscal de el; y 
Informe que hizo el Comisario General de Indias á esta 
Corte, atendiendo á ser este el primer cuidado de la obli- 
gación del dicho mi Consejo; he tenido por bien ordena- 
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ros y mandaros (como lo haj^o) dispongáis que los Reli- 
giosos de estas Misiones asistidos de lo nezesario de los 
efectos mas promptos que hubiere, resibiendo informes 
de estas muchas misiones y del augmento de ellas, y ha- 
réis junta de las personas que os pareciere, en que con- 
curra el dicho francisco de Tapia, ú otro Religioso que 
haya estado en aquellas misiones, y el Prelado de la Or- 
den de San Francisco que se hallare en essa Ciudad, pa- 
ra que provistos los Religiosos que están ocupados en 
dichas Misiones, y los que de nuebo puedan entrar por 
la extensión de ellas, arbitren la cota qut; se á de dar á 
cada Religioso, y los medios de donde se han de satisfa- 
cer con la mayor prontitud; y que desde luego se les 
asigne y baya distribuyendo para su manutenzion y so- 
corro; y de todo lo que en Razón de esto se ejecutare; 
me daréis quenta con toda expresión, que por despacho 
de este dia se participa al Virrey de esos Reynos lo que 
queda expresado para que cuide de *\ue tenga cumpli- 
miento; y también encargo al Arzobispo de esa Diócesis, 
que por su parte ejecute lo mismo, para que se consiga 
el fin deseado. En Barcelona á onze de enero de mili 
setecientos y dos. Yo el Rey. Por Mandado del Rey 
nuestro Señor, Don Domingo López de Calo Mon- 
dragon>. 

Respecto de ¿os seis mil pesos que de las Reales 
Cajas del Cuzco fueron asignados á las Misiones de Apo- 
lobamba, solo fueron entregados tres mil como consta de 
la petición del Provincial de Charcas á S. M. en el año 
de 1703, quedando /¿)^ tres mil restantes en poder del Ca- 
pitán don Juan Bautista Ceveriche, de donde nunca mas 
ios pudieron sacar. 

El presidente de la Audiencia de Charcas di''^ 
cuenta al Rey del cumplimiento que habia dado á la 
Real Cédula de 1,702, remitiendo al mismo tiempo las 
informaciones que habia hecho levantar sobre el estado 
de las Misiones de Apolobamba; en las que intervino el 
Maestre de Campe Pedro de Goycochca; y en su vista el 
Rey expidió la Real Cédula de 1 1 de Junio de 1709; cu- 
yo tenor es el siguiente: 

«El Rey. Presidente y oydores de mi Audiencia 
de la ciudad de la Plata, en la provincia de los Charcas: 
En onze de Enero de mili setecientos y dos mandé des- 

«3 
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pachar la Zédula del thenor siguiente: (aquí está inserta 
la cédula aludida); Y ahora satisfaciendo á esta Cédula, 
en carta de 31 de Julio de mil setecientos y seis, referis 
que habiéndose presentado en esa Audiencia, en quien re- 
cayó lo anejo á la Presidencia, (por estar vaca) se hicieron 
las diligencias que constan del testimonio de autos que re- 
mi tis, cuyo duplicado habiais enviado al Conde de la Mon- 
cloba, siendo Virrey de ese Reyno, respecto de que en 
mi hacienda real no teniais jurisdicción alguna para li- 
brar la más mínima cantidad para que mandase lo que le 
pareciese conveniente, en cuanto á las asistencias y so- 
corros de dichas Misiones sobre que no habiais sabido la 
resulta que habia tenido este negocio, y en cuanto al au- 
mento y propagación de estas nuevas reducciones y cris- 
tiandad, se mandó que Pedro de Goycochea, Maestre de 
Campo de ellas, informase puntualmente como parecíalo 
habia ejecutado por otro testimonio que asi mismo remi- 
tis original, y pedis que en vista de todo, mande lo que 
fuere servido, proponiendo los medios, de donde con más 
prontitud fuesen asistidos los religiosos que entienden 
en estas Misiones, y el número de estos que debiera ocu- 
parse de ellas; que se reducia al de seis Misioneros ó Pá- 
rrocos, que asistiesen continuos, cada uno en su reduc- 
ción; un Prelado que estuviese en el Pueblo principal de 
continuo, para el gobierno de los operarios; y un procu- 
rador que cuidase de la manutención de todos, y que la 
cuota que se habia de dar á cada religioso, parecia nece- 
saria la de quinientos pesos correspondiente á cada suje- 
to, y todos ocho la de cuatro mil pesos, y que pai*a que 
esta porción no fuese tan gravosa á mi Real Hacienda, 
por lo crecido de su importe, se habia hecho permuta con 
el curato de San Pedro, extramuros de la ciudad de La 
Paz, aplicando su producto á la manutención de estas 
Misiones, sin más intervención de la religión, que la de 
tomar cuenta cuando visitasen, y que de todo lo que en 
adelante ocurriese iriais dando cuenta á mi Consejo de 
Indias; y habiéndose visto en él, con todos los anteceden- 
tes de esta materia, oido á mi fiscal y consultádome so- 
bre ello. He tenido á bien aprobar lo obrado en estas 
comversiones, y el que para cada uno de los seis Misio- 
neros que los instruya en la religión, y que se les asista 
con los quinientos pesas de congrua que proponéis,, á ca- 
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da religioso, satisfaciéndoseles de las obras de tributos de 
vacantes de sinodos, ó de vacantes de obispados; y que 
cualesquier cosa que faltare en los mencionados efectos 
para el estipendio asignado á estos religiosos, se rempla- 
ce de mi Real Hacienda, de las Cajas de Chucuito y La 
Paz, y de los mismos efectos se satisfarán los gastos cau- 
sados desde el año de mil seiscientos ochenta y dos, que 
tal es el principio del descubrimiento de estas Misiones, 
como por la Cédula arriba inserta está mandado, en cu- 
ya virtud se hizo el cómputo de veinte mil pesos, y res- 
pecto de que este descubrimiento se halla ya con veinti- 
siete años que han pasado desde su principio, por cuya 
causa, y en conformidad de las leyes de Indias, se les de- 
biera ir poniendo á los reducidos y combertidos el com- 
petente tributo y tasas, para que de su producido se vaya 
satisfaciendo sinodos y justicias que se les pusiere, y no 
llegue el caso de que mis Cajas Reales suplan lo que fal- 
tare para la manutención de los religiosos misioneros, de 
los efectos arriba expresados, por lo atrasada que se halla 
mi Real Hacienda. He resuelto encargaros y mandaros 
(como lo hago) procedáis muy despacio y con gran tien- 
to y suma refleccií'm al principal fin de la combersión de 
los Indios, por lo que se arriesga y aventura por adelan- 
tar la conveniencia temporal se pierda esta y la espiri- 
tual de aquellas almas, como en casos semejantes ha su- 
cedido. Y asi mismo os encargo pongáis el mayor cui- 
dado en la manutención y aliento de esta y de las demás 
Misiones, punto que en mi Real Hacienda tiene preemi- 
nente lugar sobre todas las importancias é intereses tem- 
porales de esos bastos dominios, y en que fío de vuestro 
celo y aplicación, atendereis no solo por vuestra obliga- 
ción, si no por la que os impone la confianza que hago 
de vosotros, con lo cual descansan mis ancias im])acien- 
tes de que mi Reynado sea feliz por el medio de que 
nuestra santa Fé se extienda y radique en las más remo- 
tas y distantes Provincias. Que por Despacho de este 
dia encargo lo mismo á mi Virrey de ese Reyno, para 
que cuide del cumplimiento de lo arriba contenido. Y 
de todo lo que obrareis me daréis cuenta muy individual- 
mente, esperando será con la vigilancia y desvelo que co- 
rresponde á vuestro celo. Fecha en Madrid á once de 
Junio de mil setecientos y nueve. Yo el Rey. Por man- 
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dado del Rey nuestro señor, don Bernardo tinagcro de la 
escalera.» 

Ya hemos visto que no se dieron los seis mil pe- 
sos sobre las Reales Cuajas del Cuzco; mucho menos po- 
demos admitir se hubiesen dado ocho mil más, como dice 
cierta relación, sobre las mismas cajas, para que con di- 
rección del Iltmo. Obispo de dicha ciudad don Manuel 
Molliñedo y Ángulo se gastasen, abriendo nuevo camina 
sin daño de tercero, para que nuestras religiosos (de Char- 
cas) entrasen y Stilícsen á la misidn comenzada en Apo- 
Jobamba. 

Abrieron los relij^iüsos de Charcas^ guiados por 
un indio de Pelechuco, llamado Acara])í, c^niocedor de la 
quebrada, el camino que llaman de Amántala; y mal po- 
día el señor Obispo Molliñedo haber dado cuatro mil pe- 
sos (sobre otros ocho mil,) cuandíJ se había negado a dar 
lo remanente de los sa's mil pesos, ( ires mil) primitiva- 
mente asignados. 

No es nuestro ánimo censurar en lo más mínimo 
la conducta del lltmo. señor Obispo del Cuzco, sobre el 
particular. Una parte de su Diócesis pertenecía enton- 
ces á la jurisdicciím de la Audiencia de Urna, y otra á la 
de Charcas; entraba en sus fines, y hasta era una obliga- 
ción de conciencia para él, ejerceré] mmisterio pastoral 
en toda su vasta DÍ(')cesis, con el mismo celo, prescin- 
diendo de la diversidad de jinisdiccicmcs civiles o políti- 
cas á que ella pertenecía. Por otra parte, los obispos, en 
aquellos tiempos se esforzaban por labrar méritos ante el 
Soberano, y uno de los medios nías seguros de labmfios, 
era el de contribuir eficazmente á la reduccitín y catcqui- 
zación de las tribus salvajes. Y esto no solo tenía lugar 
en los obispos, si que también en los empleados civiles y 
militares, desde el mismo Virrey hasta el último Subde- 
legado ó empleado militar de frontera. Nos abstenemos 
de citar ejemplos, por cuanto los creemos del todo super- 
fluos, y llenos están los archivos de semejantes recomen- 
daciones. 

En aquellos tiempos, tanto los Vin-eyes cuanto las 
Audiencias, Corregidores y Gobernadores; los Arzobispos 
y Obispos mismos, que tanta parte tenían en la adminis- 
tración temporal, dependían de un solo Soberano; y las 
cuestiones de límites territoriales, si bien llegaron á tra- 
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tarsc hasta con acrimonia, no tenían la importancia que 
llegaron á tener, después que diches Estados cesaron de 
depender de un mismo Soberano. 

Continuem.os ahora nuestra relaci<'>n de los princi- 
pios de las conversiones de Aj^oiobamba: parece ser que 
ios primeros que entraron por Pelechuco y Mojos, fueron 
el R. P. Fr. Bartolomé Zumeta (á quien el P. Maestro 
¥v. Juan de Cuenca llama, el Comisario,) el P. Fr. Pedro 
de la Peña, el P. Francisco Corso, el P. Andrés Castro. 
A estos agrega el P. Cuenca dos hermanos legos, de los 
cuales el uno pretendió trabajar las balsas que tan mal 
salieron, y que según dice el P. Cuenca «corrit') la voz de 
que lo habían muerto, por haber azotado al hijo del Go- 
bernador ó Cacique del pueblo.» Agrega el mismo P. 
Cuenca, que con ellos entraba el Capitán Santiago de Bu- 
lassia (Bulassia) con otros que serían diez ó doce. 

La «Relación y Descripción de las Misiones y 
Conversiones vulgarmente llamadas de Apolobamba,> 
asegura que los primeros misioneros franciscanos de Char- 
cas, que entraron por Mojos á Apolobamba, fueron los Pa- 
dres PY Francisco Cortes, P>. í.uis Enriquez, F'r. Pedro 
Saenz, Fr. Diego Gómez, Fr. P>ancisco Ruiz, P^r. Manuel 
Lugo y el hermano Fr. Juan de Ojeda. De los ocho mil 
posos asignados por el Virrey, Duque de la Palata, para 
la apertura del nuevo camino por Amántala, y que debían 
])ercibirse de las Reales Cajas del Cuzco, por medio del 
. Obispo de dicha ciudad el Ilustrísimo señor D. Manuel 
Mollinedo y Ángulo, solo se aprovecharon dos mil; pues 
como dicho señor Ilustrísimo hubiese nombrado al Dr. 
Tapia, cura de Sicuani, en calidad de Síndico, para que 
recibiese dicha cantidad; entreg(') este á una persona de 
su confianza la cantidad de cuatro mil pesos, de los que 
se invirtieron dos mil en dar principio al camino, y murió 
sin entregar los dos mil restantes, los que jamás se pudie- 
ron cobrar, ni mucho menos los otros cuatro mil Abrie- 
ron em])ero el camino en el que era preciso atravesar dos 
rios caudalosos, el de Coranguata y el de Amántala, el 
primero necesitaba un ])uente del largo de diez varas, y 
el segundo solo i)odía pasarse en balsas. 

K\ año de 1680 dieron principio á la fundación de! 
pueblo de San Juan de Buenavista, más conocido hí)v con 
el nombre de Pata. Se atribuye su fundaci'ui al P. F'r. 

'4 
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Pedro de la Peña, con los Padres Fr. Nicolás Díaz, Fr. 
Diego Díaz y Fr. Juan Tríbiño, y demás de quienes se ha 
hecho ya mención. Formóse con los indios llamados Si- 
liamas y Paimainos, recogidos hasta el número de unos 
doscientos individuos, de las riberas del río Tuichi y de 
sus afluentes laterales, en una pampa elevada, en las in- 
mediaciones del. actual pueblo de Pata. Allí residieron 
por pocos años, pero los indios que habían vivido en las 
orillas de los ríos, donde el calor es más fuerte, se queja- 
ban de frío, por lo que fué preciso trasladar el pueblo á 
la quebrada del arroyo llamado Piliapo, donde permane- 
cieron durante cosa de doce años, al fin de los cuales se 
vieron acometidos por una/><f^/^?^ epidemia de la que mu- 
rieron la mayor parte; suponemos que esta peste y epide- 
mia sería de tercianas ó fiebres intermitentes, que tanto 
abundan en el arroyo de Piliapo, y aun de diarreas y di- 
sinterías, que no son allí menos frecuentes. Viendo los 
religiosos lo insalubre del lugar, y á fin de librar de la 
muerte á los pocos indios que quedaban, resolvieron tras- 
ladar la población á la cumbre de un cerro, de donde le 
vino el nombre de Pata, que quiere decir «altura.» El lu- 
gar es incómodo, ciertamente; pues apenas hay en el es- 
pacio necesario para la Iglesia y casas, sin que haya lu- 
gar para huertas ni sembrado de ninguna clase; el agua 
misma que se consume es de algunos pozos, de consi- 
guiente, es gruesa, y nada saludable, por lo que son allí 
muy frecuentes los cotos <5 paperas enormes, de cuyas re- 
sultas son los naturales estúpidos y tontos ó faltos &t in- 
teligencia, y de un aspecto bastante repugnante. Hacen 
sus chacras en las riberas del río de Amántala y aun del 
Tuichi, y en un plano pequeño llamado de Santa Rosa, 
donde siembran maiz, yucas, camotes, plátanos, arroz, co- 
ca, café, caña de azúcar, etc. Las quebradas y riberas de 
los ríos estaban sujetas á inundaciones frecuentes, y en 
ellas eran continuas las fiebres y otras epidemias; aunque 
en cambio son más abundantes las aguas potables. Se- 
gún la representaci<'>n del Ilustrísimo Sr. D. D. Juan Jo- 
sepho de Llano y Valdez, Obispo de La Paz, á la Au- 
diencia de la Plata en diez y nueve de Junio de 1686, el 
pueblo de Pata, apenas constaba en aquella fecha de más 
de cien familias. 

Por más que en los documentos que hemos tras- 
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crito anteriormente en el Capítulo III, página. . .conste 
ó se diga que el año de 1681 y — á los misioneros francis- 
canos de Charcas «habían trabajado en el valle de Apolo, 
tierra de infieles, casas y capilla». . . .creemos que esto se 
refiere á la fundación del pueblo de San Juan de Buena 
Vista, ó Pata: pues el Bachiller Bartolomé de Salas, Cu- 
ra y Vicario de la villa de San Juan de Sahagun de Mo- 
jos: «provincia de los chunchos y pueblo de Pelechuco 
(téngase presente, que no dice: «provincia de Carabaya y 
pueblo de Sandia»). . . .he estado, dice, con ellos (los mi- 
sioneros de Charcas) en el valle de Apolo, tierra de infie- 
les, donde al presente asisten, y he visto las casas y capi- 
lla que han hecho y caminos que han avierto desde la vi- 
lla de los Mojos, hasta dicho valle». . . Lo que antecede 
puede muy bien referirse á la fundación del pueblo de Pa- 
ta; pues respecto de Apolo consta por diversos documen- 
tos que su fundación es algo posterior, esto es, en 1690. 
Don Pedro de Legui Urquiso, como hemos dicho 
en el Capítulo , , • fundó la villa de Nuestra Señora de 
Guadalupe, (no de la Concepción) el 10 de Agosto de 
1615; en un lugar ameno al pie del cen-o ó cordillera de 
Colapillosa, pero habiéndose retirado él, los de su comiti- 
va y todos los allegadas fieles é infieles, se arruinó el pue- 
blo, de modo que cuando entraron los misioneros Fran- 
ciscanos de la Provincia de San Antonio de Charcas, no 
encontraron sino las ruinas. Hubieron de trabajar el pue- 
blo de nuevo pero en el mismo lugar del antiguo. Fué 
su principal fundador 6 restaurador el P. Fr. Pedro de 
Sans de Mendoza, Estuvo en este lugar la población has- 
ta el año de 1696, en que fué trasladada al lugar cjue ac- 
tualmente ocupa, por razón de la mala calidad de las aguas 
y la mucha sabandija que había, por estar el pueblo inme- 
diato k la montaña. El lugar á donde se trasladó, y don- 
de existe actualmente, es una Uanui'a de pajonales, entre 
dos arroyos de mejor agua; distante dos leguas del pueblo 
primitivo, al rededor tiene extensos pajonales, donde pue- 
de criarse gran cantidad de ganado de toda clase, en es- 
pecial caballar y vacuno. Fundóse este pueblo con in- 
dios Léeos, Aguachiles y Frjr.aincs. Para ir del pueblo 
de San Juan de Buenavista ala nueva fundación de la In- 
maculada Concepción de Apolobamba, fué preciso abrir 
un camino nuevo en la extensión de quince leguas. Los 
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montes y quebradas que están bastante distantes del pue- 
blo, proveen á los indios de caza, y en las inmediaciones 
del mismo pueblo hacen sus sembrados de arroz, maiz, 
yuca, fréjoles, plátanos, coca, etc., etc. 

Ocupa esta misión un lugar delicioso, y desde su 
plaza se divisan muy claramente todos los nevados, desde 
los de Chacaltaya y Huaina Potosí hasta los de Colólo ó 
Ñudo de Apolobamba. Su clima no es excesivamente 
cálido ni húmedo. Se puede cultivar con ventaja en sus 
inmediaciones la vid y otros árboles frutales. Los indios 
con que se formó esta misión fueron recogidos de distan- 
cias muy considerables, de las riberas del Tuichi y Beni, 
y de los afluentes de ambos. Aunque en sus principios 
se componía de indios de lengua Leca y Tacana, preva- 
leció la Leca «') Lapalapa; pero hoy día es general el uso 
del quichua, debido, tal vez, á la grande emigración que ha 
habido de indios quichuas. La misión tuvo en sus prin- 
cipios hasta seiscientas almas, en ciento noventa y cinco 
casas. 

La tercera misión fundada por los Padres Francis- 
carios de la Provincia de San Antonio de Charcas á dis- 
tancia de unas 30 leguas de Apolobamba; en una llanura 
de cuatro leguas de extensión á orillas del río Tuichi es 
la de San José de Uchupiamonas. El camino que á ella 
conduce desde Apolobamba es malo, por lo que suelen 
emplearse seis días en andar las treinta leguas que hay de 
distancia: es preciso pasar varios rív:)s bastante cauda- 
losos, y la mayor parte de ellos son afluentes del Tui- 
chi; el que solo puede pasarse en balsa. Fundóse este pue- 
blo en 1716, con un total de seiscientas almas, reunidas 
de las inmediaciones y muy especialmente del curso me- 
dio del Tuichi y sus afluentes. La viruela y las disinte- 
rías de sangre hicieron tales estragos, que el pueblo que- 
dó en muy poco tiem])o reducido á 295 almas; que más 
tarde quedaron reducidas á cuatro ó cinco familias. Ha 
sido trasladado el pueblo á diversos lugares, en distintas 
ocasiones, pero siempre á corta distancia del lugar que 
ocupa actualmente. El clima es más cálido que el de los 
pueblos anteriores y en sus inmediaciones abunda el ca- 
cao silvestre, que es de muy buena calidad. 

El cuarto pueblo, es el de la Santísima Trinidad de 
Yariapu, así llamado, por haber sido fundado primitiva- 
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mente sobre el arroyo Yariapu, afluente del Tuichi por su 
margen izquierda, á muy corta distancia de la junta del 
Tuichi con el Beni. Tanto este pueblo, como el de San 
José, fueron fundados á esfuerzos de solo los religiosos 
mediante los recursos que les proporcionaban los curatos 
de Charazani y Pelechuco, que les había dado el Ilustrí- 
simo señor Obispo de La Paz, en cambio del curato de 
San Pedro, estramuros de la misma ciudad. La situación 
del pueblo era en un terreno llano y húmedo, y espuesto 
á las inundaciones tanto del Yariapu, cuanto del Tuichi. 
En cambio sus alrededores eran muy feraces, tanto en 
pastos cuanto en terrenos para chacarismos. Distaba del 
pueblo de San José unas quince leguas, pero de muy mal 
camino. Su población, que en un principio fué numero- 
sa quedó en breve reducida á más 423 almas á causa de 
las disinterías de sangre; por lo que fué trasladado al lu- 
gar que actualmente ocupa; donde su población se au- 
mentó con gente traida de las riberas del Madidi y Madre 
de Dios, como se dirá á su tiempo. 

El quinto pueblo y es el de San Antonio de Isia- 
mas, fundado por los mismos religiosos franciscanos de la 
Provincia de San Antonio de los Charcas, el año de 1721; 
en lugar sumamente llano y de consiguiente húmedo y en 
tiempo de aguas, fangoso; á distancia de veinte leguas de 
la primitiva misi(')n de Yariapu, y diez y seis del actual 
Tumupasa, en la margen izquierda del arroyo Itaca, que 
es afluente del Tequeje por su margen izquierda, ó Norte; 
(mal que pese al señor R. Rey y Boza, quien en vano nos 
cita el testimonio del Coronel Leigue Moreno, de Mr. 
Edwin Heath, de Eduardo Idiaquez y de Juan L. Mu- 
ñoz; y aun podría citarnos otros mi!; con lo que no conse- 
guiría que la cosa sea de otro modo.). Fué en un princi- 
pio muy numerosa la población de Isiamas, allí se reunie- 
ron indios Tacanas, Araonas, Marcanis, Toromonas, Hua- 
vvayanas, Guarisas, etc., etc., reunidos de las márgenes de 
los ríos Tarene, Cuñahuaca, Enapurera, Tequeje, Undu- 
mo, Madidi y Madre de Dios; y no se extrañe esta nues- 
tra afirmación, pues, además de que los indios salvajes 
eran numerosísimos y tenían caminos de tribu á tribu que 
cruzaban aquellos bosques en todo sentido, hemos dicho 
repetidas veces, que había un camino en el siglo diez y 
seis, que desde Mojos conducía al Madre de Dios; y ese 
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camino ha existido hasta el año de 1808, como se irá vien- 
do en el curso de esta relación histórica. Muy grande fué 
la mortandad en los primeros años de su fundación, á cau- 
sa de la viruela y disenterías, y aun de las fiebres; pues si 
bien estas no son propias de Isiamas, la contraían los in- 
dios en sus viajes á Apolo, Pelechuco y otras partes; pues 
en dichos viajes les era inevitable pasar, y aun pernoctar 
en lugares donde reinan las fiebres palúdicas ó tercianas. 
El caso es que la población de Isiamas, que primitiva- 
mente se componía de más de dos mil quinientas perso- 
nas, quedd reducida en muy poco tiempo á quinientas no- 
venta y cuatro. 

El sexto pueblo, es el de San Juan de Sahagun de 
Mojos, de cuya fundación, por don Pedro de Legui Ur- 
quiza (natural de Bilbao en España) hemos hablado en 
otro lugar. Corrió al cuidado de los padres de la Orden 
de San Agustín. Es el pueblo más inmediato á Pelechu- 
co. Litigaron los Padres Agustinos ante el Virrey del 
Perú, Duque de la Palata, no solo por miantenersc en dicho 
pueblo, sino también para que ningún misionero entrase 
por el camino abierto por don Pedro de Legui. Se man- 
tuvieron en dicho pueblo por más de veinte años después 
de su fundación, con objeto de conquistar á los Léeos, 
que se hallaban inmediatos por el Oriente; pero desalen- 
taron sin duda, y abandonaron el pueblo de Mojos, en el 
que solo quedaron unas treinta familias, que no quisieron 
seguir á los Padres Agustinos, por cuanto tenían los me- 
dios de subsistencia en Mojos, y no estaban seguros de 
conseguirlos en otra parte. Estuvieron algunos pocos 
años asiscidos por curas clérigos; hasta que se llevó á eje- 
cución la permuta del Curato de San Pedro extramuros 
de la ciudad de La Paz con el de Charazani y su anejo 
Pelechuco en el año de 1687. Firmaron dicha permuta 
por parte de la Religión, el M. R. P. Fr. Félix de Como, 
Comisario General; el Provincial de la Provincia de San 
Antonio de Charcas, M. R. P. Fr. Antonio de Vera; el P. 
Fr. Antonio de Villabona, Definidor más antiguo; el P. 
Fr. Diego de Andrade, Notario Definidor; el P. Pr. Luis 
de Palacios, Definidor, el P. Fr. Marcos Cid Custodio; el 
P. Fr. José de Moscoso, Definidor; el P. Fr. Lorenzo Cres- 
po, Definidor, el día 17 de Diciembre de 1686. Desde en- 
tonces asistían por candad á los habitantes de Mojos los 
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Religiosos. Franciscanos de la Provincia de San Antonio 
de los Charcas, que residían en Pelechuco y Pata en cali- 
dad de misioneros; yendo de vez en cuando á decir misa, 
administrarles la instrucción necesaria religiosa y confe- 
sarlos. Pero como la distancia era considerable, y no po- 
día recorrerse en menos de seis días, morían todos priva- 
dos de los auxilios de la religión; por lo cual el año de 
1740 los vecinos y residentes de dicho pueblo presentaron 
un memorial al Capítulo Provincial que se celebró en la 
ciudad de Arequipa, presidido por el M. R. P. Fr. Alonso 
Casas, en el que humildemente suplicaban, que atendida 
su necesidad, se dignase señalarles un sacerdote misione- 
ro, que residiendo habitualmente en dicho pueblo, les ad- 
ministrase los Sacramentos, ó al menos los asistiese con 
título de Capellán; por cuanto, en razón de la escasez de 
los emolumentos, no tenían esperanza de poder conseguir 
un presbítero secular que quisiese servirles de Párroco; 
mientras conociendo ellos la frugalidad con que viven los 
religiosos franciscanos, se comprometían á proveer á su 
misionero de lo necesario, de sus chacras, como es yucas, 
camotes, plátanos, arroz, maiz, etc., etc. Vista la presen- 
tación en el dicho Capítulo, consideradas las cosas con 
maduro acuerdo y atendidas las circunstancias, y consi- 
derando que ni los señores Obispos habían de dictar pro- 
videncias, por mirar esas regiones con absoluta indiferen- 
cia, por no decir que las tenían echadas en olvido, puesto 
que ninguno se había animado á entrar en ellas, se resol- 
vió que el dicho pueblo quedase agregado á las misiones 
de Apolobamba (no á la Provincia ni de la Provincia de 
Carabaya.) Se le adjuntaron algunos neófitos, y se de-' 
claró pueblo de la Misión, nombrándose por su Misione- 
To al Padre Lector de Teología, Fr. Felipe Mallea. Con 
este motivo se reparó la iglesia, se renovd el pueblo, y el 
M. R, P. Provincial Fr. Francisco Pereira la proveyó de 
cálices y demás ornamentos necesarios; construyóse casa 
para el Misionero y ranchos para los habitantes, que son 
veinte indios y cuarenta mestizos. 

Séptimo pueblo, el de Santa Cruz del Valle Ame- 
no, el cual fué destinado desde sus principios para con- 
vento regular y Colegio de Misioneros, donde éstos apren- 
diesen las lenguas que se hablaban en las diferentes mi- 
siones; y al mismo tiempo debía también servir de casa 
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de convalescencia para los misioneros enfermos. Su funda- 
dor, el P. Fr. Esteban de Aramburu, dos veces Provincial 
de la Provincia de San Antonio de los Charcas, eligió pa- 
ra este fin un lugar verdaderamente ameno, bañado de 
dos ríos de agua pura y cristalina, situado a siete leguas 
del pueblo de San Juan de Buena Vista ó Pata y cinco 
y media del de Apolobamba. 

Para esta fundación presentó un memorial al Vi- 
rrey del Perú, que lo era el señor don Diego Ladrón de 
Guevarra, Obispo de Quito, haciéndole presente las con- 
veniencias y aun la necesidad de esta fundación» á fin de 
que su Excelencia se dignase conceder en nombre de su 
Majestad, la licencia necesaria para fundar dicho Colegio 
misionario, puesto que de ello no podía resultar perjuicio 
á hospitales, conventos, monasterios ú otras obras pías, 
como lo precaucionan para las nuevas fundaciones las Cé- 
dulas Reales; y á dicho memorial se adjuntó Relacidn in- 
dividual y jurídica de las grandes distancias á que se ha- 
llaba dicha fundación, de las ciudades del Cuzco, La Paz 
y Arequipa. Admitido el Memorial y dádose traslado por 
el Virrey á los señores Fiscales de las dos Audiencias de 
los Reyes y Charcas, respondieron ambos: convenía se 
diese la licencia para dicha fundación, ya por la mayor 
honra y gloria de Dios y bien de las almas, ya porque así 
lo tenía ordenado la Majestad del Rey N. S. Felipe V, por 
nuevas Cédulas. En vista del parecer de ambos Fiscales, 
did el Virrey amplia licencia para la fundación del nuevo 
Pueblo y Colegio. 

Pudo reunir la cantidad de quince mil pesos: con 
ellos se compraron mil cabezas de ganado vacuno, para 
repartir en todos los pueblos de la misión, como se hizo, 
las que costaron cuatro mil pesos; se pagó gente de fuera 
que entrase á trabajar el pueblo; soldados para que entra- 
sen á recoger gente por los bosques, con su Jefe que sir- 
viese de Maestre de Campo. Estos solo pudieron reco- 
ger sesenta y ocho infieles de todo sexo y edad, y á los 
pocos días, sin gasto de ninguna clase, se vinieron expon- 
taneamente treinta y dos familias, que componían el nú- 
mero de sesenta y cinco personas, con los que se fund(> 
el pueblo, dándose principio á su fundación el día 4 de 
Mavo del año de 1720, con el nombre de Santa Cries del 
Valle Ameno. El Convento fabricado en dicho pueblo. 
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constaba de dos claustros, en los que había doce celdas, 
cada una de dos piezas; Refectorio, Aula ó Sala de clases, 
para la cátedra de lenguas ó idiomas; Huerta con toda 
clase de hortalizas, árboles frutales del país y de los va- 
lles; las oficinas necesarias para la vida regular; todo ello 
fabricado sobre buenos cimientos de piedra y paredes de 
adobe; y de la misma clase de construcción es la iglesia, 
con su sacristía, bautisterio y capilla. 

Y como esta fundación se verificó para convale- 
cencia de los misioneros y para repartir lo necesario á to- 
das las Misiones, tanto á los misioneros como á los infie- 
les y neófitos; se han formado tres estancias, en el ámbito 
de tres leguas del pueblo de Mojos, donde se pone todo 
el ganado vacuno que se recoge de mendicidad, y de allí 
se provee á todas las demás misiones; pues las mil cabe- 
zas que se compraron primitivamente, se han vuelto tan 
montaraces y bravas, que no se pueden juntar sin peligro 
de la vida. 

Es muy extraño que la Relación y Descripción, 
etc., que vamos estractando, guarde absoluto silencio so- 
bre el pueblo de Aten, cuya fundación parece remontarse 
al año de 1699; felizmente estamos en posesión de abun- 
dantes y auténticos documentos, por medio de los cuales 
podemos suplir muy bien este silencio, como nos propo- 
nemos hacerlo. 

Octavo pueblo. San Antonio de Aten. La «Rela- 
ci<m y Descripci(')n> ya tantas veces citada, escrita el año 
de 1747, no hace mención de esta misión. «El Plan y 
estado de las misiones de Aix)lobamba, presentado al Su- 
perior Gobierno, por el Visitador General y Venerable 
Definitorio de la Provincia de San Antonio de los Char- 
cas de la Orden de San Francisco en 30 de Abril de 1799; 
hace remontar la fundación de Aten al año de 1699; ^"^ 
el informe de don Diego de Obi ¡tas, fechado en 1 5 de Oc- 
tubre de 1766, se dice: «Desde este pueblo de Apolo, al 
nuevo pueblo de San Antonio de Aten, el que al presen- 
te se compone de noventa y seis familias, que hacen tres- 
cientas ochenta almas; este pueblo lo fundó el R, P. Fr. 
Antonio Verrio el año de mil setecientos treinta y seis, 
con gente que sacó de las montañas de la Nación Leca, 
y habiéndose muerto dicho padre el año de mil setecien- 
tos treinta y siete, al siguiente año de su fundaci^Mi, se 
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fueron varias familias á Santa Cruz, y á las demás las tra- 
jeron á Apolobamba para sujetarlos y enseñarlos; y des- 
pués, el año de mil setecientos cincuenta y seis, hallán- 
dose de misionero en Apolobamba el R. P. Fr. Pedro Du- 
ran, y viendo que dicha nación Leca estaba muy opuesta 
con los naturales de Apolo, y á petición de los mismos Lé- 
eos, volvió á fundar dicho pueblo el referido Padre Fr. 
Pedro Duran, llevándose á di'chos indios Léeos, y el año 
mil setecientos cincuenta y siete hizo una entrada á la na- 
ción Leca y sacó once familias, que componían cuarenta 
y cinco almas.» 

El doctor don Martín de Landaeta, Canónigo de 
la Iglesia Catedral de La Paz y Rector del Colegio Se- 
minario de la misma ciudad, que había sido cura de Am- 
baná durante doce años continuos, en el informe que pres- 
ta á nombre del Cabildo, en el expediente sobre la devo- 
lución del Curato de Charazani á la Provincia P>ancis- 
cana de San Antonio de los Charcas, en 14 de Marzo de 
1766, dice, hablando del pueblo de Aten, <s.que poco ha tu- 
vo su orio^e?ii> pero que, 4:;/¿? es fundación sino traslación 
de Indios Léeos, entresacados del pueblo de Apolobamba y 
sonsacados del de Mapiri de la Misión Agustiniana.i^ 
Consideramos más verídico é imparcial el informe de don 
Diego de Oblitas, Subdelegado de las Misiones de Apo- 
lobamba, que el del doctor Martín de Landaeta; este úl- 
timo había sido Cura de Ambaná; muy distante de las 
misiones de Apolobamba; que nunca entró á ellas, y 
que solo pudo tener alguna noticia por las relaciones que 
pudo tener con los Padres F'ranciscanos que servían los 
curatos de Charazani, Pelechuco y sus anejos de Sunchu- 
li y Suches. Incurre, además, el doctor Landaeta en una 
contradicci(')n, cuando despucís de haber dicho, «que an- 
tes de la permuta (del curato de San Pedro con el de 
Charazani y sus anejos) huvo W\úovíQ,'?s, y eri ellas los pue- 
blos de San Juan de la Pata, de Santa O^uz del Valle 
Ameno, de Apolobamba, Aten, San Antonio de Isiamas, 
San José y otros; de que no tiene noticia, ni del pueblo 
nuevo que el P. Procurador alega á su Magestad haberse 
fundado el año de 17541/''^^^^ el de . Itcn, que poco ha tuvo 
S7C onorn,'s> etc. Aquí incurre el señor doctor don Mar- 
tín de Landaeta en una contradicción manifiesta; pues 
asegura primero, que la Misi^ui de Aten existía" antes de 
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la permuta de la Parroquia de San Pedro con el Curato 
de Charazani, en 1687, y ahora, en mil setecientos sesen- 
ta y seis, dice, que «poco ha tuvo su origen.» Nosotros 
creemos que en 1699, se trató de fundar, ó se fundí) en 
Aten una Misión de Léeos; pero que desapareció muy 
luego, como había desaparecido la de Aguachile, de la 
que únicamente sabemos que existía en 171 1, la de San 
Buenaventura de Chiribas 6 Chiriguas; que desapareció 
poco más ó menos en la misma fecha; y otro tanto pu- 
diéramos decir de la de San Pedro de Alcántara de 
Araonas. 

Cuando uno tiene presente que estas ocho misio- 
nes, fuera de la de San Pedro de Alcántara de Araonas, 
la de San Buenaventura de Chiriguas que estuvo inme- 
diata al río Diabeni 6 de los Umapalcas, y la de Agua- 
chile, que se hallaba situada al oriente de Apolobamba, 
entre este pueblo y el río Diabeni, y que aun existía en 
171 1, y que la Relación y Descripción, etc., suponemos 
que llama /a de Lccos, aunque creemos más probable, que 
cuando dice, se perdieron cuatro pueblos «el de Lé- 
eos y así otro> se refiere al decir el de «Léeos» al pueblo 
de Aten, fundado en 1699; pero que no tardó en desapa- 
recer, y que fué restaurado ó nuevamente fundado por el 
P. Fr. Antonio Verrio en 1736; y al decir «y así otro',» se 
refiere al de Aguachile, que se perdió para siempre, co- 
mo el de Araonas y Chiriguas ó Chiribas. Cuando uno 
tiene presente, decimos, que todos estos pueblos fueron 
fundados en el espacio de cuarenta y un años, es decir, 
desde el año de 1-680, en que wSe dio principio á la obra, 
hasta el de 1721 en que se fundó el pueblo de San An- 
tonio de Isiamas, habiendo debido recorrer los misioneros 
el espacio que hay desde Pelechuco hasta Apolobamba, 
desde Aj)o!obamba hasta Isiamas, y desde Isiamas hasta 
el Madidi y Madre de Dios 6 Manu, sin más socorros de 
las Cajas Reales, que tres mil pesos de los primeros seis 
mil que les fueron asignados de las cajas del Cuzco; y dos 
juiláo, los ocho mil que les fueron asignados con posteriori- 
dad, en las mismas cajas; cuando los vemos recorrer, no solo 
los i)rincipales ríos, sino también sus más pequeños afluen- 
tes, con el único objeto de recoger á todos los salvajes que 
en ellos residían, para reunirlos en pueblos, catequizarlos y 
civilizarlos, convirtiéndolos en miembros de la sociedad, y 
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esto sufriendo el hambre y la sed, la fatiga y la desnudez, 
destrozado su cuerpo por la cortadera, por las espinas; 
atravezando ríos, curichis y lagunas; expuestos á ser víc- 
timas, ya de reptiles ponzoñosos, ya de los tigres, caima- 
nes y demás fieras, ya de los mismos salvajes que con tan- 
ta ansia buscaban; estrañamos mucho que alguien se ha- 
ya atrevido á decir, que en esa época <el espíritu de la 
propaganda y catequización de los infieles se habia apa- 
gado en los religiosos franciscanos de la Provincia de San 
Antonio de los Charcas, para ser reemplazado por el amor 
á los bienes terrenos, únicos que buscan.» 

Descuido culpable y aun nos atrevemos á decir 
criminal, ha sido el de los religiosos de dicha Provincia, 
que no se han curado de trasmitir á la posteridad siquie- 
ra sea los nombres de aquellos héroes, que han derrama- 
do su sangre en tan noble empresa. Estos han sido va- 
rios; y apenas se nos ha conservado el nombre del P. Fr. 
Diego Gómez, muerto por los Pamainos y Saparunas, que 
residían en Yariapo; era este padre uno de los primeros 
que entro á Apolobamba en compañía de los Padres, Fr. 
Francisco Cortes, Fr. Luis Enriquez, Fr. Pedro Saenz, 
Fr. Francisco Ruiz, Fr. Manuel Lugo y el hermano Fr. 
Juan de Ojcda: creemos con fundamento, que su muerte 
tuvo lugar antes del año de 1690. Murió igualmente otro 
religioso sacerdote y dos hermanos legos, cuyos nombres 
nos son del todo desconocidos. 

Hemos trazado en este capítulo, aunque muy lige- 
ramente, una parte de los trabajos llevados á cabo por los 
religiosos Franciscanos de la Provincia de San Antonio i 

de los Charcas, en la reducción de los indios; pasamos " 

ahora á exponer, siquiera sea brevemente, sus esfuerzos 
en su instrucción y catequización. 

CAPÍTULO V. 

Forma de Gobierno establecida en las Misiones de Apolobamba; 
costumbres de los indios ya cristianos. 

Es un hecho, que antes de hacer del salvaje un 
cristiano, es preciso hacerlo hombre; y de consiguiente» 
de un ser completamente irracional es preciso hacer un 
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ser racional. En su vicia nómada y salvaje solo seguían 
por sus pasiones, apetitos y caprichos; sin que su juicio 
y razón alcancen el más insignificante desarrollo. En es- 
te estado, la propensi(')n á la embriaguez, la lujuria, el es- 
píritu de venganza y otras pasiones, los llevan á toda cla- 
se de excesos. Homicidios por causas las más insignifi- 
cantes. Adulterios, robos, raptos, etc., etc., todo esto es 
tan natural en ellos, que no reconocen más límites á sus 
caprichos que el de la posibilidad material de llevarlos á 
cabo. 

Pues si grande y difícil es para el Misionero la ta- 
rea de buscarlos y reunirlos, no lo es menos la de acos- 
tumbrarlos á vida social y catequizarlos para prepararlos 
al Bautismo. 

La mayor parte de los que han sido recogidos de 
los bosques en edad madura difícilmente se acomodan á 
la marcha normal de una misión; y el misionero debe usar 
con ellos de mucha tolerancia y prudencia, para evitar el 
que escapen y vuelvan á los bosques. En cuanto á ins- 
trucción, debe el misionero contentarse con proporcionar- 
les aquella de que son capaces, sin violentarlos, lo cual 
está lleno de dificultades. La mayor parte de las perso- 
nas maduras nada pueden aprender de memoria; y el me- 
jor modo de instruir á éstos, en lo necesario para prepa- 
rarlos á recibir el Bautismo, es por medio de conversacio- 
nes familiares y amenas, pero aun para esto ofrece serias 
dificultades la escasez y pobreza de su idioma, y debe el mi- 
sionero valerse de comparaciones y ejemplos, de rodeos y 
repeticiones, esforzándose sobre todo en convencerlos de 
la existencia de la otra vida, y de la necesidad del bautis- 
mo para salvarse, y habrá conseguido mucho el misione- 
ro, si logra con ellos suavizar su rudeza, hacer que dejan- 
do los caprichos en que se han criado y vivido, se aco- 
moden á la vida social; lleguen á tener la fe en los miste- 
rios necesarios para la salvaci(>n, y á aceptar los princi- 
pios fundamentales de moral. Por estos medios se logra 
que pidan el bautismo, á veces con instancia; por lo ge- 
neral se les administra en artículo de muerte, con más d 
menos fundadas esperanzas de su salvación eterna. 

Donde el trabajo del celoso misionero logra copio- 
sos frutos, es en los niños y niñas de catorce años para 
abajo. Estos son generalmente dóciles, aprenden con mu- 
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cha facilidad y de memoria no solo el pequeño catecismo, 
sino el catecismo mayor, lectura, escritura^ música y toda 
clase de artes mecánicas como hemos dicho en otro lugar. 

Viniendo ahora á la forma de gobierno porque se 
rigen las misiones, ó mejor dicho, por la que se rigieron las 
de Apolobamba, en tiempo del coloniage, es la siguiente: 

En lo temporal y civil. El Virrey y á veces el mis- 
mo Rey, nombraban Maestres de Campo para todos los 
pueblos de la Misión d Conversión á sujetos distingui- 
dos, los que nombraban Sargentos, Capitanes y otros Je- 
fes á individuos residentes en las inmediaciones de las 
misiones, los que, por lo regular, eran mestizos residen- 
tes en el pueblo de Pelechuco. Puerta y entrada para la 
misión. Ni el Maestre de Campo ni los demás subalter- 
nos tenían salario alguno asignado; únicamente en los te- 
rrenos existentes entre Pelechuco y Pata, lugares entera- 
mente despoblados, se les señalaban tierras, donde pudie- 
sen sembrar 6 cultivar algunos cocales, platanales, yuca- 
Íes, camotes y todo lo demás que produce la tierra, para 
su subsistencia y nect^sidades. En cambio de este insig- 
nificante beneficio, estaban obligados á acompañar á los 
religiosos que por prirñera vez entraban á las Conversio- 
nes: y aun cuando iban á recoger indios infieles por las 
montañas, pero en estos servicios les costeaban los mis- 
mos misioneros todos los gastos, y les proveían de todo 
lo necesario. Ellos hacían los puentes, servían á los mi- 
sioneros en los trabajos más penosos y Jes servían de es- 
colta y resguardo en todas las expediciones. 

Si bien el Maestre de Campo tenía facultad de ha- 
cer justicia en los casos más graves y extraordinarios, ra- 
ra vez ó nunca se presentaba este caso. 

El día primero de Enero se juntal>an'los indios de 
cada pueblo y nombraban un alcalde mayor y dos alcaldes 
ordinarios,, y el Misionero daba cuenta al Maestre de Cam- 
po, quien los confirmaba en ^\x oficio y les daba la jurisdic- 
ción. Estos rondaban de noche el pueblo, dividiendo la 
noche en cuatro partes: en la primera desempeñaba este 
cargo el Misionero, desde las siete de la noche hasta las 
diez y media; después los tres alcaldes, dividiéndose el 
tiempo hasta las cinco de la mañana, despertando eí que 
terminaba el cuarto al que había de reemplazarlo, y de este 
modo, al mismo tiempo que conservaloan el orden en el 
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pueblo; lo preservaban de las repentinas irrupciones y sor- 
presas de los salvajes circunvecinos. 

Estos mismos alcaldes castigaban las faltas que co- 
metían, previo el conocimiento del Misionero. Ellos dis- 
tribuían la gente para los trabajos, y los trabajos mismos 
según los tiempos y necesidades. Ellos nombraban á los 
que habían de salir á Pelechuco á conducir los efectos de 
la misión una vez al año; pero se señalaba siempre uno 
que fuese en clase de mandón, y éste, al mismo tiempo 
que cuidaba de que marchasen todos juntos, se encargaba 
de dar á todos la ración de comida diaria, tanto de ida 
como de regreso. 

Respecto á los servicios ordinarios del pueblo, co- 
mo era, provisión de aguas donde había acequias, servicio 
de iglesia, especialmente Sacristanes y Cantores, fiscales 
y doctrineros, y lo mismo respecto del servicio del con- 
vento donde residía el Padre misionero, se alternaban por 
semanas las parcialidades ó Ayllos. 

Obligábase á cada jefe de familia á que cultivase 
una porción de terreno suficiente á las necesidades de su 
familia, y esta porción se les señalaba en tiempo oportu- 
no; se hacía una recorrida por el misionero, acompañado 
de los alcaldes y alguaciles para ver si habían cumplido, 
obligándoseles por fuerza en caso contrario; y estas visi- 
tas se repetían tres ó cuatro veces al año, con el objeto de 
ver si las chacras estaban debidamente cuidadas y aten- 
didas. Con todas estas precauciones, no se logra que los 
indios tengan provisiones para todo el año, ya sea por su 
voracidad, que les hace pasar todo el día comiendo mien- 
tras tienen que comer, ya por la falta de previsión y su 
natural desidia y negligencia, que les impiden pensar en 
el día siguiente, y aun tomarse la molestia de guardar 
aquello mismo que ya tienen. Por todas estas razones, cada 
Ayllo <5 parcialidad está obligada á hacer para el misio- 
nero una chacra, en la que ponen en abundancia pláta- 
nos, yuca, camote, maiz, arroz y algunas verduras, como 
son ajíes, cebollas, hualusas, repollos, etc. El maiz lo guar- 
daba el misionero para cuando se les acabase á los indios 
el suyo propio. Como los indios no acostumbraban co- 
mer el arroz, éste se enviaba á las ciudades y poblaciones 
de consideración, para cambiarlo con fierro, ropas, azúcar 
y otros efectos. 
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También se cultivaba la coca, no para el uso de 
los indios, puesto que éste les era prohibido, sino para 
mandarla á Pelechuco, donde la cambiaban con chalona, 
charque, carne salada, vaquillas, quesos, para las necesi- 
dades de les indios y del misionero. El misionero se pro- 
veía además, por medio de las chacras de que se ha ha- 
blado, de mianí, maiz, plátanos, yuca, etc., etc., para man- 
j tener á los muchachos y al mismo tiempo suplir y reme- 

I diar las faltas y necesidades de los indios. Estos son de 

tal índole, que aun en beneficio de ellos mismos, solo tra- 
bajan violentos y forzados; y los misioneros, fuera del in- 
menso sacrificio que hacen de vivir en tales climas y ro- 
deados de tantos peligros de toda clase, están siempre 
á peligro de que se subleven y amotinen los indios, que- 
men el convento, iglesia y pueblo, y aun quiten la vida al 
i misionero, que se encuentra solo en medio de gentes tan 

privadas de razón. Téngase esto presente, pues en otras 
ocasiones, y en otros capítulos, tendremos ocasión de re- 
cordar esto. 

Gobierno espiritual y disciplinario. Era natural 
que desde los principios de esta conquista, se estableciese 
un mismo régimen y un mi.smo sistema de educación en 
í todos los pueblos á ella pertenecientes. Regidos coma 

i estaban por una misma cabeza, no cabía diversidad de 

i pareceres. En todos los pueblos había el mismo regla- 

! mentó, los mismos opúsculos de instrucción, en especial 

I los mismos catecismos, idénticas distribuciones. 

\ Formábase el pueblo, con una grande plaza al cen- 

tro, en uno de cuyos costados estaba la iglesia; on el cen- 
tro á un lado de la iglesia el Convento ó casa del Padre 
I misionero, y al otro las escuelas ó casas de cabildo, etc. 

Por lo general, el convento formaba un patio, del que el 
mismo convento ocupaba un costado, la iglesia otro, y los 
otros dos las escuelas y talleres de carpintería y herrería, 
etc., lo cual dependía de la voluntad y gusto del misione- 
ro. La entrada de este patio quedaba generalmente ve- 
dada á las mujeres. Los otros tres costados de la plaza, 
estaban ocupados por casas ú otros edificios, en líneas ti- 
radas á cordel; las casas, que generalmente tenían ocho 
metros de largo por cinco de ancho, estaban separadas 
unas de otras, de cuatro metros, por temor á los incen- 
dios. Cuando el pueblo era grande, se formaban calles 



^ 69 

paralelas á los cuatro costados de la plaza; pero preciso es 
confesar, que los indios difícilmente se avenían á este or- 
den y simetría. En cada una de las calles, había un al- 
calde ó mandón, encargado de guardar en ella el orden y 
ejercer vigilancia y dar cuenta al misionero de todo cuan- 
to en ella sucediese. 

En una casa solo podían vivir los esposos con sus 
hijos menores de siete años. Había una calle destinada 
á solas las viudas mayores de cincuenta años, y otra para 
los viudos de la misma edad; pero se procuraba que éstos 
se casasen. Los muchachos desde siete años se educaban 
en el convento, hasta el día que contrajesen matrimonio. 
Allí comían, allí dormían, allí tenían su escuela, siempre 
vigilados y ocupados; para este fin era muy capaz y có- 
modo el convento. 

Las muchachas hasta que estuviesen en estado de 
contraer matrimonio, vivían en una especie de Beaterio 
con una anciana á <|uien obedecían como á superiora y 
madre de familia; y la entrada á este Beaterio estaba ve- 
dada á todos, menos al misionero, y aun éste solo iba de 
vez en cuando á inspeccionar, á instruir ó á ejercer el mi- 
nisterio en caso de urgente necesidad. Tanto á las mu- 
chachas que habitaban en esta nueva especie de Beaterio 
<5 Monasterio, cuanto á los muchachos que vivían en el 
convento, el P. Misionero les proporcionaba el alimento y 
vestido, y aun el pequeño abrigo que les servía de cobija 
para dormir. A éstos se les daba su ración diaria de car- 
ne; mientras á los demás del pueblo, que se dedicaban á 
la caza y pesca, solo se les daba dos veces por semana. 
Para hacer frente á estos gastos, en los primeros tiempos 
contaban los misioneros con las limosnas que recogían en 
los pueblos de afuera; después hemos visto que el R. P. 
Fr. Esteban de Aramburo; internó mil cabezas de ganado 
vacuno, que costaron cuatro mil pesos, las que según pa- 
rece, no progresaron y duraron poco. Como el pueblo de 
Mojos fué agregado á las misiones de Apolobamba el año 
de 1740, como se ha dicho, en su jurisdicción formaron 
los Padres dos estancias, Danzada Queara la una, distan- 
te del pueblo 22 leguas, y la otra Puina, distante 30 le- 
guas; entre ambas tenían ochenta tributarios. El pueblo 
de Santa Cruz del Valle Ameno tenía otras dos estancias, 
llamada la una Ucha-ucha, y distante de Santa Cruz 50 

18 



yo 

leguas; estaba en la jurisdicción de Pelechuco, y tenía 
seiscientas cabezas de ganado lanar, la otra era Queara, 
no tenía ganado de ninguna clase, y distaba 44 leguas de 
Santa Cruz; pero este pueblo tenía algunas cabezas de 
ganado vacuno en sus alrededores; las tenían igualmente 
los demás pueblos de la misión, en mayor ó menor núme- 
ro, según la calidad de sus pastos. 

Respecto de la instrucción religiosa y asistencias 
á las funciones del culto, era costumbre llamarlos á todos 
á son de campana á las cinco de la mañana; por la puerta 
principal entraban los hombres, y las mujeres por una 
puerta lateral; un lado de la iglesia, el derecho, estaba re- 
servado á los hombres y el izquierdo á las mujeres, pero 
en cada uno de los costados estaban adelante los solteros 
y atrás los casados. 

En cuanto á la enseñanza del Catecismo, el siste- 
ma era el siguiente: Todos los días rezaban la mitad de 
la doctrina cristiana, por el Catecismo pequeño de Santo 
Toribio, y acabado este rezo, el Misionero explicaba, por 
orden uno de los ministerios, durante un cuarto de hora. 
Después llamaba alguno de los indios, á su arbitrio, al 
presbiterio de la iglesia, le obligaba á rezar el Catecismo, 
en especial las oraciones y le obligaba á explicar cómo 
entendía alguno de los artículos de fe; y lo mismo obli- 
gaba á hacer á alguna mujer casada. Terminado esto 
cantaban los indios el Te Deiim laudamos (!) y ofras ora- 
ciones. Después salía la Misa y al fin cantaban el .Ala- 
bado sea el Santísimo, 

A las cinco de la tarde, los solteros y solteras re- 
zaban la doctrina cristiana: separados los varones de las 
mujeres, cada grupo con su fiscal y después rezaban el 
rosario. Los muchachos del convento cantaban y re- 
zaban algunas oraciones antes de la cena; después de lo 
cual se recogían á dormir. 

Los jueves y días de fiesta, el pueblo todo rezaba la 
doctrina cristiana, comenzando á las seis de la mañana; 
se les explicaba algún misterio y después oían la misa. 

Cuando había algún catecúmeno que instruir y pre- 
parar al Bautismo, desempeñaba este ministerio el mismo 
Misionero, á las once de la mañana y á las tres de la tar- 
de. Se les permitían algunas fiestas, en las que las co- 
midas se hacían en público en la plaza, se les permitía el 
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uso moderado de la chicha, y por la tarde tenían corridas 
de novillos ó toros. 

Para los matrimonios, cuando llegaban á la edad 
competente, salían al cementario de la iglesia los jóvenes 
del convento y las jóvenes del Beaterío; allí concurrían 
los parientes de unos y otras, y el misionero: convenían 
entre sí y pactaban el matrimonio, pero antes de cele- 
brarlo, el pueblo les trabajaba la casa y chacras. El ves- 
tido lo daba el misionero, tanto al varón como á la mu- 
jer. Celebrado el matrimonio, el misionero les daba una 
comida á la que asistían los parientes de ambos, después 
de la cual iban ambos al rancho 6 carpa que se les había 
fabricado, lIe\^ndo por toda riqueza, el hombre sus fle- 
chas y la mujer el huso y una olla vieja de barro que de- 
bía servir hasta de plato. No queremos exponer aquí 
nuestro juicio acerca del gobierno, tanto* espiritual como 
temporal establecido por los misioneros Franciscanos de 
la Provincia de San Antonio de los Charcas en las mi- 
siones de Apolobamba: y más bien nos contentaremos con 
trascribir aquí lo que don Tadeo Haenke escribía sobre 
el particular en 1 799. 

«Es un principio muy errado, que ha causado in- 
finitos daños el creer que cualquiera fraile sea idc)neo pa- 
ra la reducción de los infieles, y la Predicación de Evan- 
gelio; cuando el exacto y feliz desempeño de este minis- 
terio exigen sin disputa unos hombres de un talento é 
instrucción superior, de mucha resolución y de singular 
prudencia. La Providencia debe haberle llamado con se- 
ñas infalibles para este destino: debe haberle dado una 
robustez inalterable para sufrir los ardores de la zona t(V 
rrida, las plagas de los insectos, la intemperie de la esta- 
ción de las aguas; una memoria feliz para aprender con fa- 
cilidad tantos idiomas de indios; su filosofía principal de- 
be ser la experiencia, y el estudio del hombre, de este ente 
que en mas formas diferentes se presenta que el mismo 
Camaleón, y aqui sobre todo en el hombre en el estado 
de su ferocidad, asi como salió de la mano de la naturale- 
za, sin sujeción, ni otra ley que la superior fuerza, agita- 
do de violentas pasiones los únicos resortes de sus accio- 
nes; en una palabra, una bestia furiosa con la sola forma 
exterior del hombre.» 

«Ninguno de los referidos dones relumbran en los 
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más de los Religiosos de San Francisco, que actualmente 
acuden á este destino con extraordinario gasto del Esta- 
do: se persuaden haber cumplido con todas sus obligacio- 
nes C7i hacer rezar tumultuosamente todos los días las ora- 
ciojies acostumbradas. El amor á las riquezas les hace olvi- 
dar todas las plausibles Reglas de pobreza, que prescribe 
su ministerio. Ellos sacan increibles ventajas de la rusti- 
cidad é inmenso trabajo de los Neófitos, á quienes reatan 
con tareas, que no podrían llenarlas, aun cuando fuesen 
bestias de carga. En el gobierno temporal se manejan 
con despotismo, ignorantes en todo lo que son conoci- 
mientos económicos é industriales; y gracias si paramos 
solo en esto, y no se cometiesen deslices, que la modera- 
ción debe callarlos por respeto á su estado, y porque no 
hay duda que un cuerpo religioso es digno de las prime- 
ras atenciones, cuando observa las reglas de su instituto, 
y cuando no abusan sus miembros de sus facultades. El 
indio dirigido por estos maestros aun por t7^eÍ7ita años y 
más 710 ha apre7idido otra cosa que el i^ezar co77io U7i lo7'o 
U7ias o7^aciones que 710 entiende^ no ha adquirido la más 
leve idea del Ente Supremo, que debe ser el principio y 
el fin de sus acciones: sus conocimientos industriales han 
quedado los mismos que antes de la llegada de su Con- 
versor, y después de tantos años queda el Indio tan gen- 
til como antes, y arrojando al fin las cadenas de una su- 
jeción imprudente, se va otra vez al Monte. Este es el 
estado deplorable de las Misiones á cargo de estos Re- 
ligiosos.» 

«Esta conducta contraria es la principal causa que 
desde la expulsión de los Jesuitas, no solamente nada se 
haya adelantado, sino que un número considerable de ellos 
se hayan perdido enteramente; en lugar de avanzar se ha 
ido atrás, y los portugueses siguen paso por paso ocu- 
pando más y más á terreno, y acercándose cada día más 
á las do minios Españoles.» 

«Algunos conocimientos superficiales de Geogra- 
fía y del uso de la aguja debian ser inseparables del ofi- 
cio de un Conversor, para poder dar cuenta al Gobierno 
del Distrito con alguna relación de sus escursiones, de 
las Serranías, Rios, Lagunas y otras circunstancias pro- 
pias de aquellos terrenos en que ejerce sus funciones. 
Apostólicas; pero estos conocimientos tan útiles se ha- 
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lian casi del todo desterrados de nuestros misioneros, y 
apenas se halla uno ú otro que tenga instrucción sufi- 
ciente para llevar un confuso Diario de sus viajes.» 

«El fomento y arreglo de las misiones de las ori- 
llas del Rio de las Amazonas, Ñapo, Ucayali, Purú.s de 
la Madera, Beni y en la parte mas se])tentrional del Ma- 
moré, es un asunto que por todos modos merece la aten- 
ción del Gobierno, por la inmediación de la Nación Por- 
tuguesa, que se aprovecha del más leve descuido, apode- 
rándose á paso precipitado de los dominios españoles. 
Las providencias que el Gobierno juzgare oportunas, to- 
can particularmente á los Colegios de Propaganda de 
Quito, de Ocopa y del que nuevamente se está fundan- 
do en el pueblo de Tarata, en la Provincia de Cocha- 
bamba.» (Don Tadeo Haenke; Descripción del Perú) 

Por más que no quisiésemos aqui conformarnos 
con todas las apreciaciones del sabio naturalista, no po- 
demos menos de reconocer y establecer las verdades si- 
guientes: 

Hallábanse separadas las misiones de Mojos y Apo- 
lobamba, situadas frente á frente, separadas por el río Dia- 
beni; como para provocar una especie de emulación y 
antagonismo, entre unas y otras misiones. La fundación 
de unas y otras se remonta á la misma fecha, á corta di- 
ferencia, como lo haremos ver después. Sin embargo, 
cuánta diferencia entre unas y otras; y esto en todo sen- 
tido. En Mojos se desarrolla prodigiosamente la indus- 
tria de la cria del ganado vacuno y de doscientas cabe- 
zas que se internaron entre 1687 y 1690 por el Padre Ci- 
priano de Darace, se llenaron los campos de tal modo, 
que los pastos ll'cgaron á ser insuficientes; y sin embar- 
go diario se repartía ración de carne á todos los habitan, 
tes de las misiones. 

Entre los años 171 7 y 1720, se internaron, como 
hemos visto, mil cabezas del mismo ganado á las misio- 
nes de Apolobamba; y al poco tiempo nada quedaba de 
ellas. Es cierto que los pastos de Mojos son superiores 
á los de Apolobamba, pero no puede ser esta la causa 
para que, mientras en Mojos doscientas cabezas multipli- 
caban extraordinariamente; en Apolobamba desaparecie- 
sen mil con tanta rapidez. Esta diferencia no ha de atri- 
buirse á la diferencia de los pastos; ni tampoco á 1^ índole 
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de los indios, sino á la diferencia de gobierno. En Mojos 
á los pocos años de fundadas las misiones, se desarrolla 
la industria de los tegidos; los indios recien casados de 
les bosques se transforman en carpinteros, albañiles, teje- 
ros, ebanistas, fundidores, talladores, etc., etc., en una pa- 
labra no hay arte ú oficio mecánico, que el indio no posea 
con una habilidad que no puede menos de llenarnos de 
admiración. Los oidores de la Real Audiencia de Char- 
cas se disputaban á' porfía los productos de la industria 
Mojeña en todos sus ramos y manifestaciones. Y todos 
j estos progresos se realizaron en rnenos de ochenta años 

^ que dichas misiones estuvieron á cargo de la compañía. 

I Y cuáles eran entre tanto los progresos en las Mi- 

j siones de Apolobamba.'* En Apolo, Pata, Santa Cruz y 

] Aten, habíanse trabajado el convento y la iglesia de adobe 

y tapial; y esto por gente de afuera; las casas eran casi en su 
totalidad de madera; y todas techadas con paja, como lo 
estaban la mayor parte de las iglesias y conventos: no ha- 
bía quien supiese trabajar una mesa, una puerta, una cha- 
pa ó cerraja, una llave, etc., etc.. En los pueblos de Tu- 
mupasa, Ysiamas y San José; los conventos, las iglesias 
y las casas, sin excepción, eran todas de madera, y techa- 
das con hoja de palma. Respecto á tejidos muy apenas 
tejían unas groseras de algodón para vestirse; y era muy 
hábil la mujer que sabía trabajar una hamaca ordinaria 
para su marido. 

Eran muy hábiles los Mojos en la música; no tan- 
to los Tacanas de Apolobamba, á pesar de que tienen 
disposición y aptitudes especiales. Los Mojos trabaja- 
ban ellos mismos sus clarinetes, flautas, violines, etc., los 
Tacanas no saben trabajar más que sus bajones de pal- 
ma; y algún mal violin. 

La religión echó tales raices entre los Mojos, que 
después de ciento treinta y tres años que fueron separa- 
dos de los Jesuitas, guardan profundamente grabados en 
su corazón esos mismos sentimientos, trasmitiéndolos 
de padres á hijos; mientras la mayor parte de los Taca- 
nas nada entienden de religión y muchos de ellos son 
tan idólatras, ó mejor dicho, tan fetiquistas como lo fue- 
ron sus antepasados en los bosques. 

No hemos podido conseguir hasta el día un cate- 
cismo en lengua Tacana, escrito por los padres francis- 
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canos de la provincia de San Antonio de Charcas, mu- 
cho menos un Arte y Vocabulario; suponemos que sus 
trabajos en esta materia han perecido con el tiempo; lo 
cual es muy sensible; pero dejemos estas comparaciones 
que siempre son odiosas, pero concluyamos, que la for- 
ma de gobierno introducida y sostenida en las misiones 
de Apolobamba, no era la más perfecta^^y que era suscep- 
tible de muy grandes mejoras, 

CAPÍTULO VI. 

Contioáan los trabajos de los misioneros de ipolobamba: encttéa- 
transe los Jesuítas de Mojos, los Franciscanos de Apolobamba, 
y los Dominicos de Quetoto y Maniqne. Sublevacidn d« los 
indios de San Boija (Chiríbas 6 Chirignas) contra su padre 
misionero Franciscano. Alegatos de jurísdiccidn entre los 
padres Jesnitas y los Franciscanos. Siguen estos últimos 
recogiendo sahajes en las riberas orientales del río Beni; 
y en las márgenes del ladidi ladre de Dios. 

Hemos descrito á rasgos ligeros la fundación de 
las ocho primeras misiones <5 pueblos de la conversión de 
Apolobamba; continuaremos ahora narrando los trabajos 
de los misioneros de Charcas, para conservarlos y aumen- 
tarlos. 

Hemos visto en el Capítulo anterior cómo el últi- 
mo pueblo de las misiones llamadas interiores, que es el 
de Ysiamas, fué fundado en 1721, con numeroso gentío 
de diversas tribus, Tacanas, Araonas, Marcanis, Toromo- 
nas, Huahuayanas, Guarisas, etc, etc., reunidas de los di- 
versos ríos y arroyos, entre ellos del mismo río Manu o 
Madre de Dios; pero las enfermedades y pestes hicieron 
tales estragos en él, que quedó más que diezmado, y aun 
podríamos decir que quedd quintado: más como el bar- 
barismo que rodeaba la misión era tan numeroso, se ocu- 
paban los misioneros en hacer continuas expediciones, pa- 
ra atraerlos al pueblo de Ysiamas; y estas espediciones 
fueron continuas, durante todo el siglo diez y ocho. A 
don Santiago de Bulacia, vecino de Carabaya, que con 
toda abnegación había asistido á los padres misioneros 
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en clase de Maestre de Campo en los comienzos de las 
reducciones de Apolobamba (1680) sucedió don Pedro 
de Goicochea, en la misma calidad de Maestre de Cam- 
po; era sujeto muy distinguido, y prestó eminentes servi- 
cios, con todo desinterés.. Este señor acompañó á los 
misioneros la tierra adentro, por las inmediaciones de) 
actual pueblo de Reyes y San Borja, donde residían los in- 
dios Chiribas 6 Chiriguas; con los que se fundó la misión 
de San Buenaventura que no tardo en desaparecer, como 
la de Santa Úrsula y Santa Bárbara habían desaparecido 
veinticinco años antes, más ó menos, no por voluntad de 
los religiosos franciscanos de la provincia de Charcas, si- 
no por una multitud de circunstancias que conspiraron 
á su ruina. Mucho extrañamos, que alguien quiera atri- 
buir á malas pasiones la pérdida de Los misiones de San- 
ta Úrsula y Santa Bárbara, como esta última quedó de 
anexo del Cantdn de Sandia; no son responsables los mi- 
sioneros franciscanos de la provincia de San Francisco de 
Charcas de su pérdida 6 ruina. Respecto de la de San- 
ta Úrsula de Rlisiapo, Misiguapo ó Masiapo, tenían ellos 
tanto interés en conservarla, como á todas Jas demás 
de Apolobamba. La Provincia de Carabaya^ por más 
que perteneciese entonces al Virreynato de Lima y Obis- 
pado del Cu7XO (lo cual nunca han negado los bolivianos) 
pero pertenecía y perteneció á la Audiencia de Cliarcas, y 
de consiguiente al Alto Perú, hasta los últimos tiempos 
del coloniaje, es decir, liasta el año 1796: no se le puede, 
pues, culpar de haberla abandonado voluntariamenter ni 
• siquiera de haberla mirado con menos interés que las otras. 
Mucho se decantan los diez y seis mil pesos señalados á 
las misiones en las Reales Cajas del Cuzco; los que, como 
hemos visto, quedan reducidos á cinco mil; y aun éstos, 
fueron reintegrados, como consta de la Real Cédula de 
II de Junio de 1709, donde se dispone: «que para cada 
uno de los sois misioneros que los instruya en la Reli- 
gión (á los Nei'ífitos de Apolobamba) y que se )es asista 
con los quinientos pesos de congrua que proponen á ca- 
da rcligic^o, satisfaciéndoselos de las sobi-as de tributos 
de \-acantes de ese Obispado (de La Paz) y que cuales- 
quiera cosa que faltare en los mencionados efectos para 
el estipendio asignado á estos ReligiosOvS, se reemplace de 
mi Real Hacienda, délas Gijas de Orucuifo y La Paz, y 
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de los mismos efecto^ se satisfarán los gastos caiisados des- 
de el ano de 16S2, que tuvo prÍ7icipio el desctibrimiento de 
estas misiones^ como por Cédula arriba Í7iserta está vt an- 
dado ^ en cuya virtud se hizo el cómputo de veinte mil pe- 
sosj^ 

Por este tiempo llegaron á encontrarse en el te- 
rritorio de los llanos, después de pasados todos los con- 
trafuertes de la cordillera, en los llanos de Mojos, en el lu- 
gar que actualmente ocupan Ysiamas, Tumupasa, Ru- 
rrenabaque y Reyes, los Jesuitas, Dominicanos y P>ancis- 
canos. Los primeros habían entrado por Santa Cruz de 
la Sierra, Chiquitos y Mojos: los segundos por Cocha- 
bamba, Quetoto y Manique; y los terceros por Pelechu- 
co y Apolobamba. Para demostrar que éstos no son va- 
nos asertos, creemos conveniente trascribir un acápite del 
informe que la audiencia de los Charcas pasaba á su Ma^ 
jestad en 21 de Agosto de 1682, firmado por el licencia- 
do Bartolomé González de Poveda, Dr. D. Nicolás Ma- 
tias de Campos y Lanirraga, En dicho informe, des{)ués 
de confesar que habían sido, no solo estériles, sino á ve- 
ces hasta perjudiciales, las empresas militares hechas á 
la montaña situada al otro lado de la gran Cordillera vul- 
garmente llamada de los Andes, dice: siempre nos per* 
suadimos que por este medio sucederá lo mismo que á los 
diez y seis que han precedido^ por la grande incomodidad 
del país^ y cuando ellos, (los indios infieles) ni son perju^ 
diciales, ni lo han sido, de suerte que pidan pacificación 
y castigo, habiendo de ser solo reducción la más pro- 
porcionada, es la que se ha deseado introducir, y apare- 
cerlo en alguna parte como en los Mojos, distantes se- 
senta leguas al Sur (léase al Norte) de Santa Cruz y los 
Chiriguanos treinta leguas al Norte, (léase al Sur) por 
los Religiosos de la Compañía de Jesús, habiendo remi- 
tido ahora á cada uno de estos sitios cuatro sujetos, ade- 
mas de los tres que había en los Mojos á donde se hallan 
ya despoblados (léase poblados,) es razonable, y para esto 
se ha socorrido de la Real Hacienda por el Gobierno, de 
que se habrá dado cuenta á su Majestad, ^¿^r /a /^;Y¿' de 
Cochabamba^ Chttquiavo y Larccaja, que todos tienen co- 
rrespondencia á lo que llaman d idean gran Paititi, será 
muy bien emplado, ahora sea en las vacantes, ó en cual- 
quiera otro efecto que Vuestra Majestad fuere servido,> 
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€Sté(i\/rni lo mismj que á los diez y seis que han precedi- 
do.^ Se refiere á las expediciones de conquista Verifica- 
das desde la de Pedro de Candia, en 1538, hasta las. de 
don Benito de Rivera y Quiroga, exclusive^ pues con és- 
ta ei*an die>: y siete. 

En fecha 20 de Mayo de 1697, ^ P- Francisco de 
Boria escribía al P. Diego de Eguilus (ambos de la Com- 
pañía) haciéndole una relación de la rebelión de los Ma- 
niquíes, (sah-ajes que habitaban en las riberas del río Ma- 
nique,) contra los Religiosos de la orden de Santo Do- 
mingo: de C(5mo habían incendiado sus pueblos é iglesias: 
á la sublevación de los indios de las riberas del Manique 
siguió la de Ic^s india^^ de la quebrada del Quetoto; y á 
relx^lión de éstos siguió la rebelión de los indios Mojos, 
oblig;\ndo á huir á los padres Jesuitas Francisco Javier 
y Francisco de Borja, con muchos trabajos, peligros y 
tatig;\s. En este mismo año (de 1697) ^^^ indios Movi- 
nas> después de haber dado muerte á un padre jesuíta 
cuyo nombre no recordamos en este momento, emigra- 
rv>n hacia la junta del Beni con el río Chuquiavo 6 de La 
Paz, huyendo de la conquista jesuítica, pero estos padres, 
que ya tenían s^M idamente fundadas \-arias y populosas 
misiones en Moiv>s, resolvicR^n imponerse por la fuerza á 
t<\las las tribus rebeldes, y marchar pn^r tierra, aprove- 
cha nvio en parte, el camino abierto pt^r don Benito de Ri- 
w^ra y i^uÍR>ir\* -^1 castigo de los Movinas; á los que lo 
gran^^n rt\luvir jx>r la fuerza. 

Fl mismo afsv^ de ID07, K>s indios de la misi^'»n de 
S,xn R^r^Vu ^'^ movr dicho de la rv^ducci '*n que había for- 
rUs;v> en la }x\m:\\ de San Boria. se rebelaron contra su 
jx^v'.-v cvviwrsv^r. v;ue lo eni un padre franciscano de la 
prv^vi:v:a de Charcas, cu\o nombre ignonimos. Tene- 
:r,.^s a\; :r t\:r.v:,;r,^.ento fwra creer, cv.e dicha reducci'''n 
e^a *a v:o S,\n Buonawr.ti.ra de Chiri\is /> Chiris^aas, \-a 
c;:o c>:v>i SvX vax^ h.\:^:rai\\n en av-.:c. .^s inmea-aciones. 
r.ulv^ >. tvxv.r ci ivt'^.^.u-to el l\ A Aur^^^ de Mendoza, x^suira, 
vv^^.o vV v<ra do xr>a vVv-^ra suva focha ^S ce Septiembre 
al l\*.>o luán ció S^^t^nvivor desde 
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día en la Misión establecida en las pampas de San Bor- 
ja, en compañía del P. Francisco Javier de la Compañía; 
y lo más sensible de todo fué la pérdida irreparable de 
todas las misiones de los Religiosos de Santo Domingo. 

En esta época existían dos caminos desde Cocha- 
bamba hasta Mojos; el de don Benito de Rivera y Quiro- 
ga, que llegaba hasta la capilla, que llamaban de su nom- 
bre, por haber llegado hasta allí dicho señor, y el de los 
Religiosos de Santo Domingo, como consta de la carta 
del P. Diego Hernández al P. José de Leiden de 29 de 
Marzo de lógg. 

Según una carta del P. Juan de Espejo al P. Die- 
go Eguilus, escrita en San José, á 16 de Julio de 1698, 
los Religiosos Dominicos tenían á su cargo unas quinien- 
tas almas en las orillas del río Manique; cien en otro pue- 
blecillo; doscientos en otro distante; y otros doscientos 
que nunca ó rara vez visitaron. Luego, allá en el Beni, 
dice: dudo mucho que lleguen á mil almas, todos los pue- 
blos. De modo que por todas sus misiones no han teni- 
do más que dos mil almas reducidas: y esas, no todas 
juntas, gente que podía reducirse mucho; más los padres 
Religiosos no han tenido medios, que de su parte han 
hecho lo posible, sustentándose pobrísimamente, y con- 
cluye diciendo: «aviso esto, porque quizá servirá la no- 
ticia.» 

Como se vé el territorio de aquellas misiones no 
estaba hasta entonces deslindado; por muy distintos ca- 
minos habían llegado los Religiosos de diversos institu- 
tos al mismo campo, á la misma viña, los padres de la 
Compañía habían fundado la misión de Reyes en la mar- 
gen izquierda del Diabeni, y los Franciscanos el de San 
Buenaventura de Chiriguas en la margen derecha, en las 
pampas de San Borja. Era muy consiguiente que de 
aquí se originasen algunas desavenencias, fundadas en el 
espíritu de corporación; y tenemos á la vista un documen- 
to, en el que, los padres de La Compañía pretenden tener 
derechos á la misión de Ysiamas; no pretenden lo mismo 
de la misión de la Santísima Trinidad de Yariapu, y la de 
San José de Uchupiamonas; sin duda porque estaban si- 
tuadas dentro de la serranía, y ellos pretendían derecho á 
la región de los llanos, por considerarlos como la continua- 
ción de los territorios de Santa Cruz de la Sierra, Chiquitos 
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y Mojos; que según opinión general, basada en la Real Cé- 
dula de Guadalajara, de 29 de agosto de G. C. que dice: «la 
Provincia de Mojos y Chunchos, y las tierras y pueblo que 
tienen poblados Andrés Manso y Nuflo de Chavez, con lo 
demás que se poblare cu aquellas partes en la tierra que hay 
desde la eiudad de la Plata hasta la eiudad del Cuzeo, la 
cual queda sujeta á la Audiencia de los Charcas, eto 
debían pertenecer á Santa Cruz de la Sierra. 

No hemos podido averiguar si el asunto fué llex-a- 
do ante el Virrey ó ante el Rey de España; j uos parece 
que esto merecía la pena de averiguarse, pero el hecho es, 
que los padres de la Compañía trasladaron el pueblo de 
Reyes á la margen derecha del Diabeni, mirando este río 
en adelante, como el último límite de su jurisdicción por 
el Occidente; mientras los misioneros Franciscanos de 
Charcas, perdieron la misión de San Buenaventura de 
Chiriguas, que estaba al Oriente del Diabeni; y en 
adelante miraron este río como el límite de su jurisdic- 
ci(m por el Oriente. También los padres de la Compa- 
ñía perdieron los pueblos 6 misiones de las pampas lla- 
madas, San José, San Pablo, San Luis y Chumanes, (tal 
vez Chimanes,) por causas que no son desconocidas. ¿Y 
quién podrá contar el número de misiones que se han 
perdido en América, A-a sea por la inconstancia de los in- 
dios, ya por pestes que las acababan del todo, \*a por el 
furor de los bárbaros confinantes que las perseguían á 
sangre y fuego? 

Numerosa era la población de Mojos, cuando los 
padres de la Compañía emprendieron su conquista. So- 
lo los Canichanas formaban doscientas poblaciones, algu- 
nas de las cuales contenían el número de mil almas; pu- 
diéndose calcular, que solo esta tribu constaba de unas seis 
á siete mil almas. No eran en menor número los habi- 
tantes de la margen izquierda del Beni, donde prevale- 
cían los salvajes de lengua Tacana y Pacaguara; los se- 
gundos, más rebeldes á la civilización que los primeros; 
tal vez pcM-que no se hal)ía U^grado reunir una agrupaci(')n 
de e>ta raza, que pudiese servir de punto de unión á los 
demás. De aquí proviene que todc^s los esfuerzos, todos 
Icxs trabajos de lc\s misioneros de Apolobamba, se dirigen 
durante el siglo X\TII, á reducci^Mi de los indios de len- 
gua Tacana, sin desentenderse ^,<:: los Pacaguaras. Tu- 
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vieron un grande cooperador en el Marqués de San Fe- 
lipe el Real don Diego Quint Ridaño, quien por los años 
de 1727 á 1730; y aún después, puso su persona y fortu- 
na al servicio de los misioneros y misiones. Siguió su 
hijo don Diego Quint Fernández Dávila, tan noble ejem- 
plo y padre é hijo fueron los verdaderos protectores de 
las misiones de Apolobamba y á ellos les deben, talvez 
más que al mismo Rey de España; de modo que ambos 
individuos, padre é hijo fomentaron dichas Misiones de 
Apolobamba, desde el año de 1727, hasta los últimos tiem- 
pos del coloniaje, en 1806; unas veces abriendo caminos 
á su costa, por montañas espesas é impenetrables; otras 
proveyendo á los misioneros del vestido, alimento y mo- 
vilidad; y aún del vestido, herramienta y regalos de chu- 
cherías con que pudiesen atraer á los salvajes. 

Mediante estos socorros y las limosnas de algunas 
personas caritativas, que nunca faltaron, continuaron los 
Franciscanos de la Provincia de San Antonio de los Char- 
cas, su difícil y delicada tarea de reducir á los infieles; 
llenando con los nuevos reducidos, los vacíos causados 
por las epidemias de viruela; disentería, fiebres, espundias 
y otras. 

Después que el Rey de España por su Real Cé- 
dula de 1 1 de Junio de 1709, en Madrid, asignó á las Mi- 
siones de Apolobamba la cantidad de veinte mil pesos, 
para que con ellos se dé á cada misionero la congrua de 
quinientos pesos; y se satisfagan los gastos causados des- 
de el año de mil seiscientos y ochenta y dos, que tal es el 
principio del descubrimiento de estas misiones, y esto so- 
bre las Reales Cajas de Chucuito y La Paz, no sabemos 
que dichas misiones hayan recibido socorro alguno, fuera 
de las limosnas voluntariamente ofrecidas, y las entradas 
ó proventos del Curato de Charazani, y de sus anexos 
Pelechuco, Suches y Sunchuli, que poseyeron desde el 
año de 1687 hasta el de 1758, (talvez el de 1756:) pues 
en virtud de la Real Cédula de i.** de Febrero de 1753 
en la que el Rey prohibía que los religiosos tuviesen á su 
cargo Doctrinas ó Curatos, el Ilustrísimo señor don Die- 
go Antonio de Parada Obispo de La Paz, y después Ar- 
zobispo de Lima, de acuerdo con el Presidente de la Au- 
diencia de Charcas, dio colación canónica, en virtud de 
reales presentaciones, á dos sujetos Clérigos, al uno de la 
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Doctrina de Charazani y al otro de la de Pelechuco y sus 
anejos, después de haberlas dividido en dos Doctrinas dis- 
tintas; pero de este asunto nos ocuparemos más extensa- 
mente en otro capítulo, lo mismo que de las expediciones 
á las regiones del Norte y Noroeste^ en busca de nuevas 
tribus que conquistar. 

CAPÍTULO VIL 

Contiodan los trabajos de los Misioneros Franciscanos de la Pro- 
vincia de San Antonio de los Charcas. Vienen del Colero de 
Santa Rosa de Ocopa alg^unos Religiosos á fundar el Colero 
de Tarija; entran por algún tiempo á gobernar las Misiones 
de ¿polobamba. Expediciones al Madidi y Madre de Dios. 
La Misidn de San Antonio de Aten. 

Ya hemos dicho que las pestes habían, más bien 
que diezmado, quintado las diversas misiones de Apokn 
bamba, mas como ellas estaban rodeadas de multitud de 
salvajes, procuraban los misioneros recoger cuantos po- 
dían; y en lugar de trabajar nuevas poblaciones, trabajan- 
do de nuevo casas y chacras, los llevaban á las misiones 
ya establee idas, donde encontraKín ambas cosas, al mis- 
mo tiempo que había un nvícleo de indios ya reducidos, 
con cuyo ejemplo los recién sacados de los bosques, po- 
dían más fácilmente acostumbrarse á la vida social y á 
las costumbres establecidas en las misiones. 

Peligroso es trasladar á los indios á largas distan- 
cias del lugar donde han nacido y se han criado» y esto 
no puede conseguirse sin hacerles alguna violencia. Cuan- 
do esto se verifica, se apodera de ellos una tristeza y aba- 
timiento, que causa á muchos la muerte, 6 por lo menos 
es causa de v-arios y graves enfermedades de que sucturr- 
ben. K> precisamente lo que sucedi(') en las misiones de 
Ajxilobamba. El pueblcide Mojos, que en un principio se 
componúa do indica sacados de la montaña, como const.i 
do la n.^lacion del Padre Maestro Fr. Juan de Cuenca, 
bien pronto quedó reducido á indios advenedizos ó mes- 
ti/i>s el de Pata. quodr> n-^uy pronto reducido á un nume- 
ro ¡n>ÍL;nificante de naturales, y después solo habían en 
c! inJios quichuas de la altiplanicie; el de Aten, fundado 
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en 1699, desapareció muy luego, para ser restaurado en 
1737; solo el de Apolobaniba permaneció con un número 
considerable de habitantes. 

De los pueblos de adentro, ó Ucullajtas, como los 
llaman en el día los de Apolo, el de San José de Uchu- 
piamonas se vio muy pronto reducido á un número in- 
significante de habitantes, y no había en sus inmediacio- 
nes salvajes fáciles de reducir, para poder rcemjDlazar los 
inuertos. Los de Tumupasa c Isiamas quedaron igual- 
mente reducidos escasamente á una décima parte; pero 
como habían tantos indios infieles en sus inmediaciones, 
se reemplazaban fácilmente los muertos, y de consiguien- 
te, se mantuvieron siempre numerosos; pues el clima de 
ambas misiones puede considerarse como muy sano, el de 
Tumupasa desde que fué trasladado de Yariapo, y el de 
Isiamas desde que fué colocado en la hermosa pampa que 
ocupa, desde 1740. 

La Misidn de Isiamas, que se hallaba en las inme- 
diaciones del barbarismo, estuvo siempre expuesta á sus 
ataques é invasiones, y preciso es confesar, que ni el Go- 
bierno de la Metrópoli ni el de la República han hecho 
nada en su favor ni para su defensa: solo se han acorda- 
do ambos de cobrar los tributos; y hemos visto el caso de 
obligar á muchachos de trece años el tributo de dos pesos 
que debían pagar los hombres, tal vez sus padres, que ha- 
bían muerto á manos de los salvajes. 

Son los indios de Tumupasa é Isiamas, alegres, 
vivos y despejados, capaces de una instrucción regular, 
como lo han demostrado en los últimos años; hábiles para 
toda clase de trabajos; robustos, capaces de sufrir toda 
clase de privaciones; por más que ellos son esencialmen- 
te voraces, tan amantes de la carne, que los hemos visto, 
después de haber matado una anta, buey, etc., encender 
una fogata, sentarse alrededor, asando la carne y comién- 
dola día y noche hasta terminar. 

Han sido bastante indóciles, y se han resistido á 
la instrucción, especialmente á mandar sus hijos é hijas á 
las escuelas, de donde ha provenido el grande atraso en 
que siempre han vivido. Han tomado los Padres algu- 
nos muchachos por su cuenta, y los han criado en su com- 
pañía, educándolos hasta los catorce años, enseñándoles 
á leer, escribir, etc., y algunas tenían hermosa escritura; 
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pero en esta edad se iban al monte, á las chacras, etc., sin 
que el Padre lo pudiese impedir, y muy luego olvidaban 
lo que con tanto trabajo se les había enseñado, y se vol- 
vían tan salvajes como los demás. 

Por los años de 1745, la Provincia de San Anto- 
nio de los Charcas se vio tan escasa de misioneros, que 
hubo de confiar las misiones de Apolobamba al cuidado 
de los Padres Fr. José Orduña, Fr. Alonso Barrera, Fr. 
Manuel Chacón, Fr. Matías de San Diego, Fr. Buena- 
ventura Bellido y el hermano converso Fr. Juan Nava- 
rro; á éstos se juntó posteriormente el primer Vice-Comi- 
sario que fué después del Colegio de Tarija, á cuya fun- 
dación iban los aquí mencionados, y para donde conti- 
nuaron después de haber ejercido el ministerio de las mi- 
siones de Apolobamba durante tres años; tenemos datos 
para asegurnr, que estos Padres se habían posesionado de 
las misiones de Apolobamba en el mes de Noviembre de 
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Hemos dicho que ellos estaban destinados á fun- 
dar el Colegio de Propaganda Fide de Santa María de 
los Angeles de Tarija, donde tenían inn enso campo don- 
de trabajar, ocupándose en la reducción de las innumera- 
bles tribus que poblaban el Chaco, como lo hicieron en 
efecto, en los años siguientes. 

Muy prendados debieron quedar del éxito de sus 
labores en Apolobamba, puesto que el P. Vice-Comisario 
Fr. Manuel Gil, pretendió nada menos, que se adjudica- 
sen á su Colegio de Tarija todas las misiones de Apolo- 
bamba; despojando de ellas á la Provincia de San Anto- 
nio de los Charcas que era la que las había fundado, sin 
tener en cuenta, que el Colegio de Tarija distaba más de 
trescientas leguas del centro de dichas misiones, y que de 
consiguiente, le era poco menos que imposible su asisten- 
cia. En 1764 dicho P. Vice-Comisario dirigía al Supre- 
mo Consejo de Indias un informe, del que extractamos lo 
siguiente: <Estas Conversiones, dice, estuvieron en otro 
tiempo muy floridas; pero hoy están en bastante decaden- 
cia, pues los que los años pasadas Ucearon á ser trece pue- 
blos, ya hoy no son más que ocho, y de estos hay algunos 
muy deteriorados, por lo que he pretendido con algún em- 
peño, que se adjudicasen á mi Colegio de Nuestra Seño- 
ra de los Angeles de la Villa de Tarija, perteneciente á 
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dicha Provincia de Charcas, con el único fin de restaurar 
lo perdido, y juntamente dilatar en aquellas vastas mon- 
tañas, las luces de nuestra Santa Fé, alentando la sazona- 
da y abundante mies que ofrecen, y buena índole de los 
Infieles que los habitan, pero no he conseguido hasta hoy 
lo que tan justamente he pretendido, no se por qué, lo 
cierto es, que es asunto digno de llorarse el que con pre- 
testos frivolos, su embarace la causa de Dios y bien de las 
Almas» 

«En este año pasado de sesenta y tres, me presen- 
té á la Provincia, pidiendo que siquiera se me entregaran 
los tres últimos pueblos mencionados (San José, Tumu- 
pasa é Isiamas,) con la condición de que si á los tres años 
no restauraba todo lo perdido, los devolvería á la Provin- 
cia: pero no fué posible el conseguirlos. Dejólo á Dios 
Nuestro Señor, que dispondrá lo que convenga por hon- 
ra y gloria suya; pero es lástima el que unas conversio- 
nes que pudieran ser las más floridas y gloriosas de estos 
Reynos, estén empantanadas, por pretestos que no pasan 
de entes de razón. Esto es lo que con verdad y sinceri- 
dad puedo informar á US. Iltma., como testigo de vista, 
como que he andado todas estas conversiones. — Fr, Ma- 
nuel Gily Covusario de Misiones^ 

¿Cuál es la causa de que unas misiones tan impor- 
tantes hubiesen caido en tanto abandono? El Rey en su 
Cédula de II de Junio de 1709, en Madrid, decía «y res- 
jxícto de que este descubrimiento se halla ya con veinte 
y siete años que han pasado desde su principio, por cuya 
causa, y en conformidad de las leyes de Indias, se les de- 
biera ir poniendo á los reducidos y convertidos el compe- 
tente tributo y tasas para que de su procedido se vaya sa- 
tisfaciendo sínodos y justicias que se les pusiere, y no lle- 
gue el caso de que mis Cajas Reales suplan lo que faltare 
l^ara la manutención de los Religiosos Misioneros de los 
efectos arriba expresados, por lo atrasada que se halla mi 
Real Hacienda.» 

En el capítulo anterior hemos trascrito el juicio 
crítico, que el sabio naturalista Haenke formó á fines del 
siglo XVIII, acerca de los Misioneros Franciscanos, no 
solo del Alto Perú, sino también de los mismos misione- 
ros del célebre Colegio de Santa Rosa de Ocopa, que 
abarcó todas las misiones del Perú hasta la independen- 
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cia; no lo aprobamos en todas sus partes, por más que sea 
muy exacto en muchos de los puntos de que trata. Se 
detiene con fruición en hacer el elogio del P. Samuel 
Fritz, de la (Compañía de Jesús, y su paisano; mientras no 
dice una sola palabra del P. Manuel ^obreviela, su con- 
tení poráneo, que ha llevado á cabo trabajos, tal vez mayo- 
res, que los del mismo P. Samuel Fritz; lo llenan de ala- 
banzas y honores las memorias de los últimos Virreyes, el 
J/m/zno Pcrmxno está lleno de la relación de sus traba- 
jos lo mismo que de los de sus hermanos; y sin embargo, 
á él y a ellos los envuelve en la general censura. Quiere 
que todos los misioneros sean astrónomos, físicos, quími- 
cos y economistas, etc., etc., cuando en Europa mismo eran 
relativamente escasos los hombres de tales conocimientos; 
y el mismo Rey de Flspaña se veía precisado á buscarlos 
de oti*as naciones, pagándoles sueldos fabulosos. 

Convengamos en que la situación y condiciones 
de las misiones de Apolobamba, no eran las más propias 

V adecuadas para su progreso y adelanto. Privadas por 
a^mpleto de caminos y por consiguiente de coniunica- 
ción con el resto del mundo; el mismo Rey de España se 
queja de que «no se tienen más noticias de dichas misio- 
nes que las que los misioneros tienen á bien comunicar.» 
Por esta n\zv*>n, U^ indios se vén precisados á ser\'ir de 
acémilas: se acixstumbran desde peijueños á este trabajo y 
iKnipaci^Mi: pen^ esto no puede menos de embrutecerlos 

V sin emlwrgo no se puede prescindir de ellos, ellos acos- 
Unnbralwn sacar á Apolo y Pelechuco sobre sus hombros, 
en i;na distancia de cuarenta ú cx^henta leguas, y por ca- 
mitiiv^i impracticables y llenos de precipicios; la cera, el 
cv^;\;iK\ cl tamarindo, el caoio ó chixx^iate en pasta, el 
ñusca H\ el arn^/, los cuervas de poricv> y lobo, la miel de 
aK^ViS, el a!;nid'Mi do yuca, monos, lorv>s, tordos, etc„ etc. 

V tvvlv^ esto para cot>Sí.^uirse en cambio, los cosas de que 
caá vían bs misioíx^s, c\>mo s^^n: sal, Iwyera, tocuyo, fra- 
raa,.<. chaívv.\;>, cuchucos, haolias y otras henramienras de 
hx t:v^ V avx^rw etc., etc. En vista de lo diiícií de las comu- 
ricaciorvvS. de ^\ ta'ta absoluta de carain.^s. es cv^nsigu'en- 
te v:uc en las n:is\v^v^ Sv\o so cu'tiwiso lo necx^sario para 
c' vV'>t::rA\ sicxio itr,iv>^l\o oí oxtvndio ce! sobrante, 
:x^" \> v^uo se vc:,\n prv>:i>ados á nciucirso «^ ün^itarse al 
c.;*:iw^ d:* *^ x>oc>anv^ r^ra e' cv"nsu:"v> ¿o las mismas 
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misiones. Confesamos que hubieran hecho muy bien en 
enseñar a los ne()fitos á tejer sus propios vestidos, etc. y 
aun á tejer para la venta y exportación; pero aun esto es- 
taba limitado por las leyes de Indias, y sobre todo, el co- 
inercio estaba entonces sujeto á tales trabas que lo hacían 
de todo punto imposible; hubieran podido formar herre- 
ros, que les trabajasen las herramientas necesarias, de ha- 
chas y cuchillos, etc., y aun les arreglasen alguna que otra 
arma de fuego; carpinteros que trabajasen mesas, puertas, 
ventanas, etc^ tejeros que trabajasen tejas con que poder 
techar por lo menos la iglesia y conventos, con el fin de 
poder evitar el peligro de incendios, tan frecuentes allí en 
los meses de Agosto, Septiembre y OctulDre; pero ya sea 
por la falta de competencia en los padres misioneros, ó ya 
por falta de aptitudes en los ne()fitos; el caso es que nada 
se adelantd. 

Como entonces no bastasen los religiosos origina- 
rios de América llamados criollos, para las necesidades 
de los conventos, y mucho menos para las de las misio- 
nes, que entonces les dio por llamar <Misiones vivas,» á 
diferencia de las misiones que los religiosos predicaban en 
las iglesias y parroquias de fieles á las que les dio por llamar 
no sabemos si con razdn ó sin ella «Misiones muertas,» ve- 
nían de vez en cuando de España, y costeadas por el Rey 
las llamadas Misiones 6 Colectaciones, que consistían en 
un número de Religiosos más ó menos numeroso ó cre- 
cido, con destino á un Colegio d Provincia, para que pres- 
tasen sus servicios en el Colegio ó en las conventos de la 
Provincia 6 en sus misiones. 

Una de estas misiones ó Colectaciones debió llegar 
á la provincia de San Antonio de Charcas, por los años 
de 1750, y con los religiosos de dicha colcctaci^Mi se re- 
forzaron las misiones de Apolobamba; esforzándose di- 
chos religiosos, no solo por conservar, si que también 
por aumentar dichas misiones y el níSmero de sus neófi- 
tos, con este fin el P. Fr. Pablo Montiel, hizo una en- 
trada á las tribus Araonas y Toromonas del Manu 6 Ma- 
dre de Dios, el año de 1752, y sacó sesenta familias, que 
componían el número de ciento ochenta almas: hizo otra 
expedición el año de 1758, á las mismas tribus, logrando 
sacar el número de ciento diez y seis individuos. Con 
estos contingentes, el pueblo de Isiamas llegd atener una 
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población considerable, y en iniicho superior á la de la 
Misión de Tunuipasa. 

El año de 1764 el P. Fr. Eusebio Mejía, hizo otra 
expedición al Manu, de ^ donde logn') sacar el número de 
ciento noventa y seis individuos, pero las consecuencias 
de esta expedición fueron bastante dasagradables, por no 
decir funestas para el pueblo de Isiamas. El P. Euse- 
bio, que no debía ser manso y humilde de corazón trató 
con harta dureza á los Araonas y Toromonas; llegando 
al extremo de cortar las orejas á algunos y hacer matar 
á otros, porque no eran bastante dóciles al imperio de 
su voz. Los salvajes así ofendidos, resolvieron tomar 
cruenta venganza de semejante injuria y afrenta; por lo 
que reunieron todas las tribus con las que teríían relacio- 
nes de parentesco y amistad; y juntos marcharon sobre 
Isiamas, ardiendo en deseos de venganza; no contra los 
neófitos y habitantes de Isiamas, sino contra el mismo 
P. ¥r. Eusebio Mejía. El día 13 de Junio de 1765, con- 
sagrado por la iglesia á San Antonio de Padua, patrón 
de la misidn de Isiamas, mientras se hacía la procesión 
llevando en andas la estatua del Santo; vidse el pueblo 
de improviso rodeado de increible número de salvajes; á 
cuya vista el P. Misionero Fr. Eusebio Mejía escapó co- 
mo le fué posible; los indios se refugiaron en sus casas, 
sin hacer nada por la defensa del pueblo, por creerlo sin 
duda inútil, en vista de tan extraordinaria multitud de 
salvajes. Estos no tomaron más venganza que la de cla- 
var unas cuantas flechas á San Antonio, creyendo fuese 
el mismo P. Mejía; y también flecharon á un Isiameño; 
del servicio del Padre, á quien talvez conocieron. No 
por esto se interrumpieron por completo las relaciones 
entre la misión de Isiamas y las tribus Araonas, Toromo- 
nas y Pacaguaras, como se irá viendo después. 

La misión de San Antonio de Aten, recibií> por 
este tiempo (1754) un aumento, que hubo de causar mu- 
chos disgustos á los padres misioneros. Recogió su pa- 
dre misionero algunas familias de indios léeos, fugitivos 
sin duda de la misiíni de Mapiri, que estaba á cargo de 
los padres Agustinos, tan abandonada como lo había es- 
tado la de San Juan de Sahagun de Mojos, anexada á las 
misiones de Apolobaml^a y entregada a los padres Fran- 
ciscanos de la Provincia de Charcas en 1740, como lo 
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fué más tarde la de Mapiri, como lo veremos á su tiem- 
po. El hecho es, que por haber el misionero de Aten 
recogido y llevado á su pueblo á dichos léeos fugitivos 
y dispersos, fué inculpado, y esto en documentos oficia- 
les y por personas caracterizadas, de haber sonsacado á 
dichos neófitos, empleando con ellos la seducción, con el 
fin de aumentar su misión á expensas de otra; no tene- 
mos porque demorarnos en contestar á tales inculpacio- 
nes; hemos asumido el papel de historiador, y la rela- 
ción que haremos en un capítulo especial, de la anexión 
de la misión de Mapiri á las de Apolobamba, pondrá 
las cosas en su lugar, sin necesidad de entrar en polémi- 
cas ni en discusiones odiosas al par que inútiles. 

Hemos dicho que los Padres del Colegio de Pro- 
paganda Fide de Santa Rosa de Ocopa, que vinieron á 
fundar el Colegio de Santa María de los Angeles de Ta- 
nja, entraron á regentar durante tres años las misiones 
de Apolobamba; y aun los hemos citado por sus nombres 
á estos beneméritos misioneros. De aquí han tomado 
ocasión los reverendos Padres misioneros de Ocopa, pa- 
ra incluir en el cuadro de sus misiones, casi todas las mi- 
siones del Alto Perú, existentes y por existir. El respe- 
tabílisimo Padre que fué fundador del Colegio de Ocopa, 
vino de México, pasando por Guatemala, y demás pro- 
vincias Sud Americanas; porque no podían los padres de 
Ocopa incluir en el Cuadro de sus misiones, todas las 
misiones franciscanas de México, Guatemala, Santa Ee, 
Ecuador, etc., etc.? Es por demás chocante encontraren 
la «Historia de las Misiones de Fieles é Infieles del Co- 
legio de Propaganda Fide de Santa Rosa de Ocopa por 
los PP. Misioneros del mismo Colegio; Barcelona, Im- 
prenta peninsular, Asalto, 69, 1883: en el Tomo segun- 
do, página 281, lo siguiente: <iPucblos ajitio^uos guc per- 
tenecieron á las misiones de Ocopa, En la página 282, 
dice: En las orillas del Sclianschaniayo y Perene: 98, Pe- 
sechuco (léase Pelechuco) 99, Buenavista (léase San Juan 
de Buenavista ó Pata) ipo, Arambulo, (léase Santa Cruz 
del Valle Ameno, fundado por el P. Fr. Esteban de Arám- 
buro), loi, Aposobamba, (léase Apolobamba), 102, Chu- 
piamonas (léase Uchupiamonas) 103, Tumpasa (léase Tu- 
mupasa) 104, Ysiamas, 105, Saniuco; éste fue ranchería 
de indios léeos, donde nunca se form ) misi^m, 106, Hua- 
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nay, 107, Curaneco, (no lo conoccmosjo mismo que 108, 
Chanasa, que suponemos quiere decirCharazani. 

En primer lugar preguntamos, ¿cuál de estos pue- 
blos está situado sobre las orillas del Chanchamayo ó Pe- 
rene? . Todos ellos distan centenares de leguas de dichos 
ríos. En segundo lugar, Pelechuco, Saniuco (talvez Si- 
maco?) y Chanasa ó Charazani, nunca fueron misiones 
franciscanas, sino curatos entregados á su cuidado. 

En tercer lugar, casi todas las misiones de Apolo- 
bamba fueron fundadas antes que el Colegio de Propa- 
ganda Fide de Santa Rosa de Ocopa, que lo fué en 1724; 
por los religiosos Franciscanos de la Provincia de San 
Antonio de los Charcas» como lo tenemos demostrado. En 
la página ¡¿83 y 284; pone las misiones todas del Colegio 
de Tarija, como pertenecientes al de Ocopa. ¡Buen mo- 
do de aumentar las glorias! Según este cuadro, el Cole- 
gio de Ocopa en menos de un siglo, había fundado dos- 
cientas quince misiones! Esto se llama trabajar con 
fruto. 

La historia de las misiones de Ocopa, de que nos 
ocupamos, contiene algunos otros errores de bulto, que 
creemos necesario rectificar. En el Tomo segundo. Capí- 
tulo XXIX, intitulado «Yglesia y Conventos de los pue- 
blos de las conversiones, de infieles. Expedición al río 
Yahuari>. (léase Yavary) página 237; se confunde mise- 
rablemente el río Yavary con e) ^ladera; pues se dice: 
«Algún tiempo después de los sucesos que veninK)s refi- 
riendo, intentóse una expedición al río Yalmarij al que 
los portugueses brasileños llaman Alto Madera, y que 
suelen navegar á vapor. Fué esto cuando la prefectura 
del P. Sanz, y este mismo padre quien la emprendió, 
dando ascenso á las noticias que circulaban de que, era 
numerosa la gentilidad que vivía en las orillas de aquel 
rio. Mas, después de haber andado largos días por entre 
aquellos bosques vírgenes, llenos de espinales breñas, 
cual no se encuentran en otras montañas, y habérseles 
fugado el guía que llevaban, sin otro motivo que el del 
natural tramposo y desconfiado'de los infieles; como que 
habían consumido todas las provisiones, aunque quisie- 
ron el Padre y los cristiajios de Cayariga que le seguían, 
continuar adelante, porque conjeturaban que distaban 
pocas jornadas de las pampas de las orillas de Yahuari tan 
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ansiado, no tuvieron más remedio que retroceder en su 
empresa, sufriendo en su retirada fatigas indecibles y ali- 
mentándose solamente de frutas silvestres. ^Nuestros 
Padres Misioneros de Afanaos posteriormente, en iSji, 
hicieron también una expedición por este rio, logrando 
subir hasta la catarata de San Antonio. En otra segun- 
da expedición, el Rdo. P. Gesualdo Machetti da Montal- 
cino, según lo que refiere en su Breve Memoria della 
nuova Alissione Francescana 7iel 7iord del Brasile de 
iSyj, penetró más arriba hasta el rio Machado, visitan- 
do una tribu de los indios Araras, á los cuales encontró 
casi todos bautizados, unos, por un religioso franciscano 
del Para, qtfé estuvo por esa comarca diez y siete años 
atrás, y otros por los comerciantes del río Madera». . . . 

«Su exploración pues del río Yahuari, según lo que 
han demostrado las antecedentes expediciones, puede ha- 
cerse con felicidad, 6 bien subiendo por él desde Taba- 
tinga, ó bajando á él desde las fronteras de Bolivia, De- 
be, con todo, tenerse en cuenta que es río muy infecto, 
como lo acreditan los soldados, y los Padres Misioneros 
del Brasil, y que algunos de los infieles de sus cabezadas 
frecuentemente asaltan y matan á traición á los incautos 
expedicionarios.» 

Expresamente nos hemos tomado el trabajo de 
trascribir lo anterior, para que se vea la enorme confu- 
sión en que incurren algunos escritores, y la falta de da- 
tos geográficos de que no debieran carecer. Confundir 
el Yavary con el Madera, como aquí se hace, y pretender 
hacer una travesía por tierra desde el Ucayali al Madera, 
es algo que raya en lo increible, y supone una ignoran- 
cia tal de la geografía de los lugares sobre que escriben, 
que de ningún modo puede perdonarse. Coloca las cé- 
lebres Cataratas del Madera en el Yavarj^ y por más se- 
ñas nos cita la de San Antonio; y pone el río de los Ma- 
chados arriba de San Antonio; aun más, el Curato de 
Manicoré está spbre el Yavary! Lastimosa confusión, 
que no puede admitirse en un escritor el más vulgar, pe- 
ro, tantas cosas se ven! En la página 280 del tomo se- 
gundo, asegura, que «los padres misioneros de Ocopa, ó 
mejor dicho del convento de Lima, se han comunicado 
con los Padres Franciscanos del convento de La Paz, 
por el Amazonas, por algún río afluente de Bolivia.» 
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¿cuál es este afluente? no nos toca explicarlo: somos sim- 
ples narradores; d si se quiere, meros recopiladores. 



CAPITULO VIII. 

lYeríguasc á que jurisdiccidn pertenecieron las "misiones de 
Apolobamba tanto en lo civil como en lo eclesiástico/' 

Por demás delicada es la materia que nos propo- 
nemos tratar en el presente capítulo; y no es nuestro ob- 
jeto herir susceptibilidades. Creemos, que para hacer 
alguna luz en la materia, bastará citar las Cédulas Rea- 
les y Leyes de Indias, que señalaron los límites, primero 
de la Nueva Castilla y Nueva Toledo; y después de las 
Audiencias de los Reyes d Lima y de los Charcas ó La 
Plata. La más antigua es la Real Cédula de Madrid, en 
15 de Julio de 1540, en la que se encarga al Gobernador 
y Delegado Vaca de Castro, que haga la fijación respec- 
tiva de límites entre los territorios de las Gobernaciones 
de la Nueva Castilla y Nueva Toledo. La Provisión 
Real de 26 de Octubre de 1541, ratifica lo dispuesto en 
la Real Cédula anterior, y manda se instalen en la Go- 
bernaciíMi de la Nueva Toledo los funcionarios que se 
han proveído para el régimen de su Distrito. 

En la Real Cédula de Guadalajara, 29 de Agosta 
de 1563, se dispone: «Por cuanto al tiempo que manda- 
mos fundar la Audiencia Real, que reside en la ciudad 
de la Plata, de las Provincias del Perú, cometimos á nues- 
tro Virrey y Comisarios de las dichas Provincias, que se- 
ñalasen límites y distrito á la dicha Audiencia, los cuales 
se los señalaron, y porque somos informados que estos 
fueron corios^ y que á nuestro servicio y buena gobernación 
de aquella tierra y pueblos que tienen poblados Andrés 
Manso y Ñujlo de Chavez, con lo demás que se poblare en 
aquellas palies, en la tierra que hay desde la ciudad de 
la PlatOy liasta la ciudad del Cuzco, la cual qtieda sujeta- 
á la dicha .audiencia de los Charcas, porque es notable 
daño lo que á los vecinos y moradores de las dichas Pro- 
vincias y á los naturales de ella se les sigue, en acuerdo» 
yrá la audiencia de los Reyes en sus pleitos y negocios 
... .y que será más cómodo y conveniente que las dichas 
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Provincias estuviesen sugctas á la dicha Audiencia Real 
de la Plata.... y habiéndolo entendido esto particular- 
mente por las personas que han estado en aquella tierra, 
celosas de nuestro servicio y del bien de las que residie- 
sen en aquellas Provincias, y aun hemos acordado de pro- 
veer y ordenar así y apartar de dicha Gobernación de Tu- 
cumán, juréis que la Gobernación de Chile no incluirla 
en el distrito de la Audiencia de los Charcas, y así viis- 
mo de apartar y dividir del distrito de la Audiencia de 
los Reyes, la dicha Provincia de los Mojos y ChuncJios y 
lo que así tienen poblado Andrés Manso y Ñuflode Cha- 
vez, con lo demás que se poblare en aquellas partes, en to- 
da la tierra que hay desde la ciudad de la Plata, hasta la 
ciudad del Cuzco C07i sus términos, inclusive; de manera 
que la ciudad del Cuzco con svs términos, quede sujeta á 
la Aícdiencia de los Charcas para que con los límites que 
dicho Virrey y Comisarios señalaron á la dicha Audien- 
cia, lo tengan todo por su distrito y jurisdicción. Por la 
presente declaramos y mandamos, que la dicha Goberna- 
ción de Tucumán,jK la Provincia de los Mojos y Chun- 
chos y lo que así tienen poblado Andrés Manso y Ñuflo 
de Chavez, con lo donas que se poblase en aquellas partes 
y toda la tierra que hay desde la ciudad de la Plata hasta 
la del Cuzco, con sus términos inclusive, y la ciudad del 
Cuzco con los suyos, y más los límites que el dicho nues- 
tro Viso Rey y Comisario señalaron á la dicha Audien- 
cia Real de los Charcas, y al Gobernador de la dicha Pro- 
vincia de Chile, y mandamos á los Gobernadores y Jus- 
ticias de las dichas tierras y Provincias y Ciudad del Cuz- 
co, á los consejos y justicias, regidores, caballeros, escu- 
deros, hombres y oficiales buenos de todas las ciudades, 
villas y lugares de ellas, que todo lo que por la dicha Au- 
diencia Real de la ciudad de la Plata les fuere mandado, 
lo obedezcan, acaten, cumplan y ejecuten sus mandatos 
en todo y por todo, según y de la manera que por la di- 
cha Audiencia les fuere mandado, y le den y le hagan da- 
todo el favor y ayuda que les pidiere (> hiciere, ni intcrr 
poner revelación ni suspensión, ni otro impedimento al- 
guno de las penas que les pusieren y mandaren poner las 
cuales por la presente les ponemos y hacemos por nues- 
tra parte y les damos facultad para ejecutar en los que 
suelen ser inobedientes, con sus bienes: y asi mismo man- 
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damos á nuestro Presidente de la Plata, Audiencia Real 
de la ciudad de los Reye.^, y á nuestro Gobernador de la 
Provincia de Chile, que de aqui adelante rio rijen juris- 
dicción cu las dichas tierras y Provincias, Governacioncs 
y ciudad del Cusco, por cuanto nuestra voluntad es que 
las dichas tierras y Provincias, y Gobernaciones y Ciu- 
dad sean sujetas á la Audiencia Real de la Plata.i^. . . . 

Por otra Real Cédula en el Bosque de Segovia de 
I- de Octubre de 1566, dirigida al Presidente y Oidores 
de la Audiencia Real de la Plata, en la que dice: <Vi 
vuestra letra de 24 de Diciembre de 1563, y el cuidado y 
buena diligencia que tenéis en nos avisar del estado de 
las cosas de la tierra, os tengo en servicio que como de 
vuestra bondad, buen celo y prudencia yo confío, y así os 
cncai*go lo continuéis, pues con ello espero que Dios 
Nuestm Señor y Nos seremos muy servidos, y essa tierra 
bien gobernada y los naturales della vivirán en toda quie- 
tud, buena policía y acresccntamiento. 

En lo que decís que haviendo vosotros embiado á 
mandar j>i^r provisión de essa Audiencia que los Officia- 
hs del Cusco y .'hrquipa viniesen á dar sus quentas con- 
f\>rtt!i^ a lo que por nos tstaba ordenado por praz'isiones 
C...' es,\}:\in en vuestro poder, no solan/ente no havian rr- 
híS.^ «i Ijs djr, pero no /¡tibian obedecido la dicha prcrvi- 
>;. %? ^:u\it:bi.xsttis a causa de que el Presidente é Oydo- 
r ,c ,?V h , ludien.fa de la Ciudad de los Ptyes haz'ian da- 
si.^ V / %i prorisien p.:ra que aunque ruesse á allá al^iín des- 
p.\ '\^ de (Ssa ^!ud:e^\\:a no lo oredeeiesfyi, v que asi mis- 
n\v> sí tuoson algunas Cédulas v provisiones nuestras las 
oK\lí.x io>on. y cuanto al cumplimiento las remitiesen á 
c'Uv^ teniendo entendido que la dicha Ciudad del Cusco 
raya en el distrito de la dicha Audiencia de la Ciudad de 
Kxs Rovv^ }v^r lo cual \\>>otn>s no p.>deis cv^mpeler á que 
K\s víu Sv\< l'^tíK ia!^'^ don sus quenras cv^mo Si>n obligados, 
\ >r.v ^vVv^s so v>s n>,;nvie lo que somv>> servido hagáis en 
c ^A v\v> c>:a ,v ^vrv;':'v, c . 'v,\\:>' /,; ^.'^r\~ ;>;>»í que /K^r 
\r> es\: S:': ^x S. ,\\:* ,:,:\ \^ Se .\s .:-:::es que esj Au- 
S:. v: : í : .\ ;, v. •; r-VV*;^ y^';v,\ '\:^ ,\ -v.? se ^^.irde y 
" :. "í / ^t:y ./ : :^\ :o^ /:v. c, c^v- ^ - -'" s:¿e p^r \os 
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otras personas á cuyo cargo estuvieren, sin permitir que 
C7i ello haya remission algufia 

Cuanto á lo que decis que haviendo tenido por 
nueba cierta que vcnian trescientos hombres del rio Pa- 
raguay y del Plata, sin saver cosa cierta si venian a pro- 
seguir la Conquista de los Mojos y Chunchos que tenia á 
su cargo Nuflo de Chavez, 6 á esa tierra que pretendian 
ser en derecha conquista bien armados, y sin esperanzas 
de volver donde salian, procurasteis que cessase su veni- 
da, y que ansi por agora ha cessado, y el Obispo y otros 
yecmos del Paraguay os han escrito pidiéndoos justicia, 
porque no la tienen, y que á causa de seos haber acorta- 
do el destrito, que no llega alia con ducientas leguas, no 
haveis producido nada, hasta que por Nos se os mande 
lo que penséis hacer, y porque como habréis visto por la 
provisión que se os ha ymbiado á aquellas Provincias las 
hemos mandado poner debajo del Distrito de essa Au- 
diencia, vosotros de aqui adelante podréis proveer lo que 
os pareciere y vierdes que mas combenga á Nuestro ser- 
vicio y bien de aquella tierra.» 

Como se vé por las Reales Cédulas anteriores, en 
los límites primitivos de la Audiencia de la Plata ó Char- 
cas, entraban la ciudad de Arequipa y el Cuzco, esta úl- 
tima con sus términos inclusive. De modo que según la 
demarcación primitiva de las Gobernaciones Nueva Cas- 
tilla y Nueva Toledo, de las Audiencias de los Reyes y 
de los Charcas, la Audiencia de Lima era una estrecha 
faja de terreno, limitada al occidente por el Pacífico, y al 
oriente por la Cordillera Oriental de los Andes; y en al- 
gunos lugares, ni á eso alcanzaba; pues entre la Audien- 
cia de Lima y la Cordillera, existía el Collao, con las ciu- 
dades de Arequipa y el Cuzco, que todo ello pertenecía 
á la Audiencia de la Plata 6 Charcas. 

Consta por la Cédula de i- de Octubre de 1566, 
ó que las autoridades y oficiales de Arequipa y el Cuzco 
rehusaban obedecer las órdenes y disposiciones de la Au- 
diencia de la Plata, ó que el Presidente y Oidores de la 
Audiencia de Lima les prohibían é impedían obedecer- 
las, «pues havian dado otra provisión, para que aunque 
fuese allá algún despacho de essa Audiencia no lo obe- 
dasiecen, y que ansi mismo si fuesen algunas Cédulas y 
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provisiones nuestras las obedescicsen y cuanto al cumpli- 
miento las remiticssen á ellos.> 

De aquí se vé con evidencia, que si no las ciuda- 
des del Cuzco y Arequipa, por lo menos la Audiencia de 
.Lima, no veía con buenos ojos que estas dos ciudades 
perteneciesen á la Audiencia de Charcas, sobre lo que no 
cesaron de hacer sus reclamos al Monarca y al mismo 
Consejo de Indias. A estos reclamos incesantes se de- 
bi('', sin duda, la Real Cédula de 30 de Noviembre de 
1568, en la que se disponía, cque la Ciudad del Cusco y 
sus términos y jurisdicciones fuesse y estuviese en el dis- 
trito de la dicha Audiencia de los Reyes;> pero á ella se 
sigui<> Ik Real Cédula de 26 de Mayo de 1573, la que dis- 
pone, cque todo lo que está dende el dicho Collao ynclu- 
sive hacia la dicha ciudad de la Plata, quede y vuelva y 
sea del distrito y límites de la dicha Nuestra Audiencia 
de los Charcas, declarando como declaramos que el dicho 
Collao hacia la dicha ciudad de la Plata comienze desde 
el pueblo de Aya vire que es de la encomienda de Juan 
de Pancorvo, por el camino de Urcosuyo, y desde el pue- 
blo de Asillo, que es de la encomienda de Jerónimo de 
Castilla, por el camino de Omasuyo, y por el camino de 
Arequipa dende Atumcana, que es de la encomienda de 
D. Carlos Inga, hacia la parte de los Charcas; y así mis- 
mo ha de ser y entrar en el distrito de la dicha Audien- 
cia de los Charcas la provincia de San Cabana, y las pro- 
vincias de Carabaya inclusivo 

Sabemos perfectamente cuáles eran los límites de 
la Provincia ó provincias de Carabaya; pero se nos pre- 
guntará, ¿y ^^^'^^ ^^^ ^^ Provincia de San Cabana ó San 
Gabán? cuáles sus límites? Por un documento antiquí- 
simo y cuya autenticidad nadie puede poner en duda, 
pertenecían á dicha Provincia los pueblos de Sananquía, 
Oilachía, Ayapata, Coasa y Quisquina; los que juntó con 
los pueblos de la Provincia de Carabaya que también per- 
tenecía á Charcas, impedía que la Audiencia de Lima pu- 
diese llegar a colindar con los Chunchos y Mojos; con 
los Chunchos lindaban dichas dos Provincias y la de Cha- 
cane, hov Apolobamba y Muñecas, cuvos pueblos eran: 
Pclechuco, Camata, Chacane, Mocomoco, Uxatica v Chu- 
ma; también lindaba con los Chunchos la Provincia de 
Larecaja T» Arecaxe, cuyos pueblos eran: Ambaná, Com 
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baya, I!al:aya, Sorata, Quiabaya Cuyabaya; y todos estos 
pueblos están situados al Oriente de la gran cordillera de 
los Andes: los Mojos lindaban con Cochabamba; las con- 
quistas de Andrés Manso estaban en el Chaco; Ñuflo de 
Cha vez, pobló en Santa Cruz y sus alrededores hasta 
Chiquitos; y cuando el Rey de España adjudica á la Au- 
diencia de la Plata la dicha provincia de Mojos y Chun- 
chos, y lo que así tienen poblado Andrés Manso y Nuflo 
de Chavez, con lo demás que se poblare en aquellas par- 
tes, en toda la tierra que hay desde la ciudad de la Plata 
hasta la ciudad del Cuzco con sus términos inclusive, le 
adjudica todo el territorio situado al Oriente de los An- 
des; sin otros límites que la línea de demarcación con los 
territorios pertenecientes á la corona de Portugal; esto 
mismo consta de la ley IX Título XV, Libro II, de la 
Recopilación de Leyes de Indias, donde se dispone: «que 
tenga por distrito la provincia de los Charcas, y todo el 
Collao, desde el pueblo de Ayaviri, por el camino de 
Horcosuyo, desde el pueblo de Asillo, por el camino de 
Humasuyo, desde Atuncana, por el camino de Arequipa, 
hacia la parte de los Charcas, inclusive con las provin- 
cias de Sangabana, Carabaya, Yuríes, Dieguitas, Mojos y 
Chunchos y Santa Cruz de la Sierra, partiendo límites 
por el Septentrión con la Real Audiencia de Lima y 
provincias no descubiertas; por el medio día con la Real 
Audiencia de Chile, y por el Levante y Poniente, con 
los dos Mares del Norte y Sur y Línea de la demarca- 
ción entre las coronas de los Reynos de Castilla y de 
Portugal, por la parte de la provincia de Santa Cruz del 
Krasil.» 

Según los documentos que hemos citado hasta aquí, 
las Misiones de Apolobamba pertenecían indudablemen- 
te á la jurisdicción ó Distrito de la Audiencia de Char- 
cas, por más que también hubiesen pertenecido al Virrey- 
nato del Perú; como perteneció Chile, Ecuador, Nueva 
Granada, etc., y esto por más que los primeros misione- 
ros hubiesen entrado j^or Carabaya; aunque es patente y 
notorio que por Carabaya nada consiguieron de estable 
y duradero. 

Pasemos ahora á averiguar á que D¡í')cesis perte- 
necieron. En la «Revista de Archivos y Bibliotecas Na- 
cionales» Año II, volumen II. El Sr. don R. Rey y Bosa 
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nos cita en el Prólogo gran número de Documentos con 
los cuales se esfuerza en probar que los Franciscanos del 
Cuzco lucieron varias entradas por diversos lugares á las 
tribus salvajes fronterizas á Paucartambo y Carabaya, que 
el Obispo del Cuzco y el cura de Sandia don Antonio 
Camargo de la Llana, auxiliaron estas entradas y expe- 
diciones en cuanto pudieron: de esto pretende sacar la 
consecuencia de que las misiones de Apolobamba debie- 
ron pertener á la Diócesis del Cuzco; y de consiguiente, 
deben pertenecer hoy día á la Repúplica del Perú. 

En primer lugar, los Franciscanos del Cuzco per- 
tenecían á la provincia Franciscana de San Antonio de 
Charcas, y estaban obligados á prestar sus servicios en el 
territorio sugeto á la Audiencia del mismo nombre. Les 
estaba vedado ejercer su ministerio en territorio sujeto á 
la jurisdicción de la Audiencia de Lima. La misma Su- 
perioridad de Lima les notifico por los años de 1750, á 
petición de los padres misioneros del Colegio de Ocopa, 
se abstuviesen de ejercer su ministerio y trabajar en la 
reducción y conversión de los infieles residentes en las 
márgenes del Vilcabamba, afluente del Urubamba; y les 
obligó á desocupar el terreno, por ser de agena jurisdic- 
ción. A la Audiencia de Charcas debían mandar y man- 
daban las listas de sus religiosos, edad, empleo, ministe- 
rios, aptitudes, etc., etc., según estaba mandado por repe- 
tidas reales Cédulas; de estas listas existen multitud en 
el Archivo de la Audiencia de Charcas ó la Plata. De 
consiguiente no puede decirse que eran los «Francisca- 
nos del Convento del Cuzco los que hacían las grandes 
empresas entre los salvages;» eran simplemente los «Re- 
ligiosos de la Provincia de Charcas; fuesen ellos del Con- 
vento de La Paz, Potosí la Plata, Cochabamba, etc., etc. 
En los Capítulos que tenían lugar cada tres años y en 
las congregaciones intermedias, que se celebraban al año 
y medio después del Capitulólas decir^cada af>o y medio, 
se hacía la distribuci(>n de familias, es decir, del per- 
sonal de cada Convento. Los Guardianes, Provinciales, 
Custodios» Definidores, Lectores ó Profesores de Gramá- 
tica, Artes, P'ilosofía, Teología, Derecho y Sagrada Es- 
critura, que es lo que entonces se estudiaba en los con- 
ventos, eran nombrados de todos los conventos indistin- 
tamente. El ProvinciaU Custodio y Definidores, que son 
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los consejeros natos del provincial, tenían su residencia ordi- 
naria en el «Convento máximo del Cuzco,» los lectores iban 
á residir en los conventos donde debían enseñar, y estos 
conventos eran el Cuzco, La Paz, Charcas, y Potosí, y á 
estos tres últimos, solo se les concedió el privilegio de te- 
ner noviciado y estudios á principios del siglo XVIII. 
De modo que los superiores de la provincia disponían de 
sus subditos como les parecía más conveniente según sus 
aptitudes; y ninguno podía decir que pertenecía á tal ó 
cual convento; todos pertenecían á la provincia: solo los 
padres muy graduados y beneméritos en recompensa de 
ios servicios prestados tenían el derecho de elegir el con- 
vento que más le agradase, para pasar sus últimos días. 
El Gobierno de la Metrópoli, así como fomentaba los 
conventos, hacía vigilar la conducta y ocupaciones de los 
religiosos. El mismo Gobierno hacía trasportar á su 
costa los misioneros desde España; venían desde allí con- 
tinuas expediciones, y durante el siglo XVII, la mayor 
parte de los religiosos de la provincia de San Antonio 
de Charcas, eran españoles lo fueron también durante 
gran parte del siglo XVIII, como lo haremos ver en el 
decurso de esta Relación Histórica. Por lo que toca á las 
expediciones misionadas por Paucartambo, Quillabam- 
ba y Carabaya; ellas no solo han tenido lugar desde 1654 
hasta i68a sino que se han repetido dui-antc el siglo 
XVIII en diversas ocasiones, pero siempre con el mis- 
mo éxito negativo. Esto mismo prueba las grandes di- 
ficultades que han ofrecido siempre las empresas misio- 
narias por Paucartambo, Quülabamba y Carabaya y que 
no fue la pasión y el capricho lo que indujo á los misio- 
neros de la Provnicia de Charcas á preferir el camino ó 
entrada de Pelechuco á las misiones de Apolobamba; si- 
no un cálculo bien fundado en las mayores ventajas que 
les proporcií)naba, tanto el camino, como la mayor facili- 
dad de reducir las tribus salvajes. El éxito los ha justi- 
ficado. 

Ni son más fundados los cargos que se hacen al 
Ilustrísimo señor doctor don Juan Queipo de Llano y 
Valdés, Obispo de La Paz, por haberse introducido en 
las misiones de Aix)lobamba; mientros los P'^ranciscanos de 
Charcas, hicieron su tentativa por los pueblos pertenecien- 
tesá la Dií'icesis del Cuzco, el Ilustrísimo señor Obispo de 
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dicha Diócesis doctor don Manuel de Mollinedo y Ángulo 
creyó de su deber asistirlos y favorecerlos en cuanto pu- 
diese; lo hizo y cumplid con su deber. Otro tanto hizo 
el Ilustrísimo señor Obispo de La Paz, cuando cambian- 
do dichos misioneros de rumbo y abandonando sus em- 
presas por Carabaya, se propusieron entrar por Pelechu- 
co, pueblo perteneciente á su Diócesis. Aún hizo más, 
les dio el curato de Charazani, con sus anejos de Pele- 
chuco, Suches y Sunchuli con el fin de que más fácilmen- 
te pudiesen conseguir gente para la apertura de caminos, 
y víveres, etc. para el consumo de los que se empleaban 
en dicho trabajo. El caso es, que en i6S6 las misiones 
de Apolobamba, fueron incorporadas al Obispado de La 
Paz, y en este estado han continuado hasta el día, en 
prueba de ello citaremos algunos documentos, de los mu- 
chos que tenemos. 

Hemos dicho mal, «que las misiones de Apo- 
lobamba fueron incorporadas al Obispado de La Paz, 
en 1686; el Obispado de La Paz, erigido en 1606, com- 
prendía la provincia de Larecaja; y mal podía tener lí- 
mites determinados con claridad y precisión; puesto 
que no eran bien conocidos los territorios al oriente y 
norte de dicha Diócesis. Se asignaron límites á los 
Obispados únicamente ])or las partes pobladas y conoci- 
das, en especial señalándoseles pueblos determinados; es 
así como han sido erigidos la mayor parte de los Obispa- 
dos de América; sólo citaremos en prueba de nuestro 
aserto, la erección de la Diócesis de Cochabamba y de la 
de Puno, por ser de las últimas erigidas en estos lugares, 
de que tenemos noticia; y es muy importante sobre el 
particular el «Auto verificando la ejecución de la Bula, 
fecha 7 de octubre de 1861, por la cual se erigió el Obis- 
pado de Puno, sobre territorios segregados de las Did- 
cests de La Paz, y del Cuzco; fechado en Lima á 2 de 
julio de 1865.» Como la religión católica es esencial- 
mente expansiva, cada Obispo estaba y está obligado á 
procurar á toda costa atraer al seno de la Iglesia los in- 
fieles colindantes con el territorio de su Diócesis; y todo 
lo que iba conquistando por medio de los misioneros se 
consideraba como de su Diócesis y jurisdicción hasta tan- 
to que el Rey de España de acuerdo con la Santa Sede, 
tuviese á bien erigir nuevos obispados ó dividir los ya 
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existentes por ser demasiado extensos (' imposibles de 
gobernar debidamente por un solo Prelado. 

El Obispado del Cuzco, era ya bastante extenso, 
no se logrcS atraer por esa parte tribu alguna salvage y 
quedó con sus límites primitivos quitándosele toda la 
Provincia de Carabaya, Azangaro y Lampa. Al Obis- 
pado de Cochabamba se le señalaron pueblos ó parro- 
quias; y aun límites en las partes que colindaban y aun 
colindan con la Arquidiócesis de la Plata, las Diócesis de 
La Paz, y Santa Cruz por cuanto el territorio de dichas 
Diócesis era suficientemente conocido en la parte en que 
lindaban con Cochabamba. 

Además de las Reales Cédulas de 1702 y 1709, 
que hemos trascrito en otro lugar de esta relación histó- 
rica, tenemos otras varias, que iremos citando en los ca- 
pítulos siguientes, en especial cuando tratemos del proli- 
jo expediente seguido entre los P'ranciscanos de la Provin- 
cia de San Antonio de Charcas y el Ilustrísimo Sr. Dr. 
Dn. Gregorio Camj^os, Obispo de La Paz, que dun') des- 
de el año de 1759, hasta el de 1 769: de modo que los Obis- 
pos de La Paz han estado en pacífica posesión del terri- 
torio de las misiones de A])olobamba durante más de dos 
siglos, sin que los Obispos del Cuzco, hubiesen formula- 
do protesta alguna; los religiosos de la Provincia de Char- 
cas se pusieron de acuerdo con ellos, siempre que se pro- 
pusieron hacer alguna expedición misionaría por las fron- 
teras de su Dií'>cesis. 

CAPÍTULO IX. 

Relaciones entre los misioneros de Apolobamba y los Obispos de 
La Paz.— Expediente sobre la devolución de Charazani y sus 
anejos á la ProYincia Franciscana de San Antonio de los 
Charcas. 



Ya hemos visto que el año de 1687 se llev(') á ca- 
bo la permuta de la Doctrina de San Pedro, extramuros 
de la ciudad de La Paz, perteneciente á la Provincia P>an- 
ciscana de San Antonio de Charcas, con la Doctrina de 
Charazani y sus anejos, Pelechuco, Suches y Sunchuli, á 
petición del Ilustrísimo Sr, Dr. Dn. Juan Oueipo de Lia- 
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no y Valclez. Coincidía precisamente la permuta con los 
principios de la fundación de las Misiones de Apolobam- 
ba. Era una costumbre muy fundada en razdn, que los 
misioneros estuviesen libres é independientes de la juris- 
dicción de los Srs. Obispos, por un tiempo indetermina- 
do. Este tiempo fué poco á poco limitándose por las exi- 
gencias de los Srs. Obispos que arrancaban Cédulas Rea- 
les en virtud de inform.es más ó menos verdaderos y fun- 
dados. 

Por de pronto, los misioneros llamados Apostóli- 
cos, tenían facultades especiales de la Santa Sede; y ha- 
bía rascones muy poderosas para que así fuese. Como ellos 
profesaban una vida de mortificación y abnegación! eran 
indudablemente los más propios y adecuados para consa- 
grarse á las conversiones de infieles en América. Cono- 
cidas eran las dificultades y riesgos que presentaban se- 
mejantes empresas. Falta de caminos, distancias enor- 
mes que recorrer, ríos caudalosos que pasar, sin puentes 
ni embarcación; fangos, lagunas y curiches, precipicios, 
bosques impenetrables, fatigas, hambre, desnudez y des— 
pues de vencidas todas estas dificultades y sufrimientos 
encontraban una muerte cruel á manos de los ingratos y 
feroces salvajes. Largo es el catálogo de los misioneros 
que en recompensa de tan grandes sacrificios y de tanta 
abnegación, solo han hallado el martirio. Nada más na- 
tural que el dejar á tan abnegados ministros del Evange- 
lio el cuidado de civilizar y catequizar á unos desgracia- 
dos que los mil-aban como á verdaderos padres en la fé; 
hasta tanto que estuviesen firmemente arraigados en ella. 
Así lentamente se han formado la mayor parte de Jas pa- 
roquias en América. Llegóse hasta señalar el plazo de 
diez años para que los misioneros instruyesen suficiente- 
mente en. la fé á sus neófitos, y los entregasen al Obis]30. 
La experiencia ha hecho ver, que por lo general, este pla- 
zo era muy corto. Por otra parte, los misioneros, acomo- 
dándose á las circunstancias y a la índole de sus neófitos 
establecían cierta especie de comunismo; que no era po- 
sible sostener bajo el régimen de cuiTis párrocas y autori- 
dades civiles. Sucedía que el trabajo que los indios ha- 
cían en común, bajo el régimen paternal del misionero, en 
beneficio propio se les obligaba á hacer bajo el régimen 
del PáiTCKO V del Gobernador en beneficio de las autori- 
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(lades y del Estado. Tal sucedirf en Mojos y Chiquitos 
después de la expulsión de los padres misioneros de la 
Compañía, y aún en algunos otros lugares. Mal podían 
los indios avenirse á semejante método de gobierno, y las 
consecuencias no tardaron en palparse. 

Por lo que toca á las misiones de Apolobamba, los 
Obispos de La Paz les dejaron amplia libertad á los mi- 
sioneros para su gobierno. Estaban obligados á pasar in- 
formes anuales más bien que al Obispo á la Real Audien- 
cia de Charcas y al mismo Rey de España, por medio del 
Obispo, del estado material y moral de las misiones; de 
su aumento ó disminución, de su adelanto ó atrazo, etc., 
etc., y esto en virtud de diversas Cédulas Reales, en espe- 
cial de la de de de 1 74 . 

Cuando el Rey de España din su Real Cédula de 
i.° de Febrero de 1753 por la que prohibía que los reli- 
giosos tuviesen Parroquias (') Doctrinas á su cargo, el Obis- 
po de La Paz tomf> á su cargo el curato de Charazani con 
sus anexos Pelechuco, Suches y Sunchuli; pero la Pro- 
vincia de San Antonio de los Charcas entabló reclama- 
ción, por medio de su Procurador General el P. Fr. Sal- 
vador José de Merlos, el Rey de Es])aña ]X)r una Cédula 
de 29 de Setiembre de 1760 encargó al Obispo de La Paz 
<que en caso de ser j^recisa (la Doctrina de Charazani) 
para los adelantamientos de las misiones de Apolobamba, 
providencióse de acuerdo con el Presidente de la Real 
Audiencia de Charcas lo conveniente sobre la devolución 
interina de ella á la misma Orden.» No agradó al Obis- 
po de La Paz dicha devolución. El Ilustrísimo Sr. Para- 
da, antecesor del Sr. Dr. Dn. Gregorio Campos había re- 
cibido bajo su jurisdicción la Doctrina de Charazani, con 
sus anexos, había dividido Pelechuco con sus anexos Su- 
ches y Sunchuli de la Doctrina de Charazani y había da- 
do colación canónica á dos sacerdotes seculares. 

En la petición del P. Fr. Salvador José de Merlos 
se decía «que deseando la Provincia de San Antonio de 
los Charcas convertir por medio de sus religiosos, á la ley 
evangélica los innumerables idólatras que andan dispersos 
en los confines y fronteras de la Provincia de Larecaja, 
logró en el año de 1754, reducir más de mil de los nom- 
brados Léeos, á los que atrayéndolos á vida sociable, for- 
mó un pueblo en que permanecían; y que la suma docili- 
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\ dad de aquellos gentiles, y la vigilancia con que los mi- 

sioneros procuraban civilizarlos, daba motivo á creer que 
cada día serían mayores que se habrían hecho en la mi- 
sión conocida con el nombre de Apolobamba, a¿ que st 
hallan ya /orinados diez pueblos; me ha expuesto también 
ser preciso que la Doctrina de Charazani, sita en aquellas 
inmediaciones, subsista á cargo de la referida Provincia, 
así para que en ella se recojan los religiosos misioneros 

j que enfermen por lo riguroso del temperamento como pa- 

: ra que se abastezcan de granos los indios recién converti- 

dos sin lo que no podrán permanecer aquellas misiones; 
suplicando se sirva declarai"la exenta de la general dispo- 
sión que contiene la Real Cédula expedida en primero de 
Febrero de 1753 sobre separar á los regulares de las Doc- 
trinas, mandando en su consecuencia, que, aun en caso que 
se haya puesto en clérigo secular, sfe restituya á su reli- 
gión; cuya instancia han apoyado Dn. Agustín Pérez du- 
Vargas, y Dn. Tadeo Miguel de Borda, Corregidores que 
sucesivamente fueron de la referida Provincia do Lareca- 

* ja en sus informes de 15 de Enero de 1755 y 24 de marxo 

de 1757. Y habiendo visto en mi Consejo de las Indias, 
con lo que dijo mi P^^iscal, y consultádome sobre ello, he 
resuelto C|ue informándoos de los motivos en que se funda 
la referida pretensión, y hallándolos ser ciertos, providen- 
ciéis interinam.ente, como os lo mando, lo más equitativo. 
poniéndoos de a cnerdo con el Rdo, Obispo de la ciudad de 
La Paz, á quien por despacho de este día se encarga lo 
mismo, y dándome cuenta de todo para su aprobación. Ya 
el Rey. I\)r mandado del nuestro Señor Dn. Juan Ma- 
nuel Crc^i^o. 

Informe Fiscal, Señor Presidente. El Fiscal á la 

\ Vista dada por V. S. de los informes que se le hacen de 

Ilas personas que V. S. exprese ') en su Auto de 30 de Se- 
tiembre del año pasado de 1762; sobre lo cierto y verídica 
de las causas que se representaron en el Supremo Real 
j Consejo de las Indias por Er. Salvador José de Merlos en 

\ nombre de su Religión Seráfica, y se expresan en la Real 

, Cédula expedida en Buen Retiro á 29 de Setiembre de 

I 1760. Dice: que en dichos informes se encuentra notable 

! variedad, pues, en los que hacen Dn. Antonio de PinecU* 

^ V Ilontufar, Dn. Joaquín de Géudica Marques de Haro y 

Dn. Miguel Antonio de Llanos, se expone ser ciertas las 
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causas deducidas por diclio Fr. Salvador José de Mcrk ^; 
pero en los que hacen I)n. Diego de Torres, Dn. Grego- 
rio González de Santal la, Dn. Juan Gómez Zapata y el 
Excmo. Esteban de Losa, ninguno de ellos se hace cargo 
de lo que se les pregunta, y de consiguiente, se manifies- 
ta lo malicioso de ellos, introduciéndose al exponer sobre 
diversos asuntos muy distintos (dice distantes) como ins- 
peccionados con atencií'íu, de ellos mismos se reconoce, 
pues, en el suyo Dn. Diego de Torres, se adelanta «á dar 
dictamen, sobre no ser necesaria la Doctrina de Charaza- 
ni, para los efectos qne se rei)resentan á Su Majestad, apo- 
yando su discurso con aquellos, ciue el suyo conceptúa 
sin más noticia que la que ha oido del temperamento de 
Charazani. En el que se sigue de Dn. Gregorio Gonzá- 
lez de Santalla, nada se dice para el asunto; pero el ter- 
cero, que es de Dn. Juan Gómez de Zapata, está tan dis- 
paratado, que su contexto demuestra su ninguna inteli- 
gencia, porque siendo así que lo que se expuso á Su Ma- 
jestad por dicho P. Merlos acerca de la conver^ií')n de los 
mil indios Léeos, está tan claro, sin embargo es tal su ru- 
deza que lo aplica á Fr. Salvador de Merlos, y por aquí 
se introduce á censurar su venida á la Provincia de La- 
ricaja, y además asuntos impertinentes que embrolla y 
aglomera en el último que es Esteban Losa, se encuen- 
tran los mismos defectos; porque se ingiere. Así los Co- 
rregidores Dn. Agustín Pérez de Vargas y Dn. Tadeo 
Miguel de Borda pudieron tener cabal conocimiento para 
hacer sus informes porque nunca entraron estos á los 
Ilandes de Apolobamba y á otros i)articulares muy dis- 
tantes; ni advertir que habiendo sucedido lo mismo no 
puede con conocimiento informar. F2n estas circunstan- 
cias y reconocidos dichos informes con la madura aten- 
ción y proligidad que pide lo importante de la materia; 
no es dudable se deben despreciar, y por consiguiente de- 
berse tener presentes y valerse V. S. jíara el dictamen c|ue 
haya de formar de los tres mencionados, así por el corres- 
pondiente contexto de lo que se les preguntó, como jíor 
los dos de los tres que los hacen, hablan y exponen con 
ciencia práctica y ocular de las dichas Misiones, su ade- 
lantamiento, temple de sus terrenos, y demás circunstan- 
cias que se desean saber, siendo todos tres de las notorias 
cj-ue á V. S. constan. 
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Más, para mayor seguridad apoyan en lo principal 
los informes de Dn. Antonio Pinedo Corregidor de La 
Paz, Dn. Joaquín Guendica Marques de Haro y On. Mi- 
guel Antonio de Llanos, las actuaciones que se fomiaron 
los años pasados de 1755- Y 175^' ^^^ virtud de la Real Cé- 
dula de 1754 (de 12 de Setiembre) dirigida á esta Rea! 
Audiencia para que informase sobre el estado de las re- 
feridas misiones de Apolobamba y la Real Provisií'm de 
Ruego y Encargo que se libn'> al lliistrísimo Sr. Obispo 
de La Paz, por dichas actuaciones consta el buen estado 
en que se mantenían las merituadas misiones al bien es- 
piritual de las almas de aquellas reducciones y al tempo- 
ral de sus habitantes, continuando la conversidn de los 
indios infieles, como todo consta de dicho expediente, que 
siendo servido V. S. podrá reconocer. Muchos años ha- 
ce que se halla certificada la necesidad de la Doctrina de 
Charazani para la subsistencia y j^rogrcsos de las misio- 
nes de Apolobamba; pues por esta razí>n habiendo visita- 
do dichas misiones Fr. Félix de Como Comisario Gene- 
ral de la Orden de San Francisco en este Reyno, solicito 
se permutase en este curato el de San Pedro extramuros 
de la ciudad de La Paz (que poseía su religión) con la 
Doctrina de Charazani, sin embargo de la viva contradic- 
cií5n y repugnancia de la Provincia, por ser el de más con- 
veniencias, cuya ])ermuta se a])robi'' por S. M, en su Real 
Cédula de 27 de Julio del año pasado de 1690. que se ha- 
lla inserta en la de 30 de Mayo de 1694 diri^L^idas á esta 
Presidencia que V. S. podrá mandar traer á la Vista. 

Con estos graves sólidos fundamentos conceptúa 
el Fiscal ser ciertos los motivos que se representaron al 
Real y Supremo Consejo por el citado ¥i\ Salvador de 
Merlos, y así que llega el caso de tratar al Fiscal (según 
su sentir) de loque previene la Real Cédula en este caso, 
y es que hallando V. S. ser ciertos dichos motivos provi- 
dencie interinamente (como se le manda) lo más equita- 
tivo poniéndose de acuerdo con el Rdo. Obispo do la ciu- 
dad de La Paz, y dando cuenta de todo á Su Majestad 
para su aprobación. 

El equitativo medio que V. S. debe providenciar, 
parece que no es otro que el de la iestUuci("jn del Curato 
de Charazani á la Seráfica Religión debiendo ser junta- 
mente con el de Pelechuco que cuando lo poseía dicha 
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Religión era s\i anejo y i:or lo misnio uno solo, pero sien- 
do constante que ambos se hallan ocupados por los curas 
clérigos á quienes se les confirieron, es cierto que no pue- 
de tener lugar esta resolución sin que sean ])romovidos á 
otros de que no sientan agravio, y por esto esperando el 
Fiscal la provisiim de las vacantes en aquel Obispado, 
por si eran provistos estos Párrocos ó alguno de ellos, 
suspendió la vista hasta que cerciorado de que ninguno 
de ellos ha sido presentado por V. S. á dichas vacantes 
resolvió dar curso á este expediente, que á los principios 
se retardó por sí con alguna brevedad ocupaba la silla 
nuevo Prelado, pero ignorándose cuando llegará á ella el 
Electo, no le parece conveniente se suspenda por más 
tiempo la resolución de este importante negocio, cuando 
segiln jurídicos principios, no hay re])aro para que V. S. 
poniéndose de acuerdo con el Cabildo Sede Vacante dé 
la providencia equitativa que Su Majestad manda, pues 
en dicho Cabildo se encuentran todas las facultades juris- 
diccionales ordinarias que. tenía su Rdo. Obispo, así en lo 
espiritual como en lo temporal, exceptuando solos aque- 
llos casos, ex])resados por derecho en que no sucede el 
Cabildo Sede Vacante á su Prelado, y no siéndolo al pre- 
sente, no hay embarazo alguno para que tenga cumpli- 
miento el Real mandato en la determinación, pues esta 
puede deliberar V. S. que sea el que los dos Curas de 
Charazani y Pelechuco sean presentados por V. S. á los 
dos Curatos primeros que vacasen en aquel Obispado, y 
dejen designados (léase resignados) los que al presente 
poseen para que tenga ingreso en ellos la Religicui de San 
Francisco, observando los religiosos que se destinaren lo 
])revenido por las reglas del Real Patronato, Leyes y Cé- 
dulas Reales, sin que se grave á aquellas Doctrinas con 
perjuicios que se pueda introducir por esta mutación de 
Párrocos, pues de lo contrario la equidad con que S. M. 
mira á esta materia vendría á producir una injusticia, por 
todo lo que el justificado superior arbitrio de V. S. podrá 
resolver como va insinuado, ó lo que gradúe más conve- 
niente, conforme a la Real intencií'm, dándose cuenta de 
todo á S. M. con testimonio de los autos que se forma- 
ron para que tenga el más exacto cumplimiento la Real 
voluntad, como es debido en justicia. Plata y Abril 13 
de 1764. Huerta. 
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A continuacií'm de la Real Cédula de 1760(29 
de Setiembre) había dado informe el Fiscal en fecha 3 
de Julio de 1762, favorable á la Religión de San Fran- 

* cisco; el Presidente don Juan de Pestaña dio una provi- 
í siím Real en 6 de Julio de 1762; y una orden al Obispo 

* de La Paz, que lo era el Ilustrísimo Sr. I)r. Dn. Diego 

Antonio de Parada trasladado después á la Metrópoli de 
Lima, para que tomase informes, con fecha 7 de julio ele 
1762. Es de advertir que el Ilustrísimo Sr. Parada, y^ 
en 1759 había dividido el curato de Pelechuco del de 
Charazani; v había conferido ambos á clérigos seculares. 
En este sentido contestó al Presidente Pestaña en 1 3 ele 
Agosto de 1762, mandándole un informe bastante exten- 
so en tres fojas. 

¡ El Corregidor de La Paz don Antonio Pinedo y 

Montufar fué encargado de mandar que prestasen 5ii-is 

informes, el Corregidor de Vinansuyos don Domingo de 

j Santiso, don Miguel de Llanos, don Juan de Zapatri y 

. Estevan Loza, Escribano; don Joaquín de Guendi^^^' 

Márquez de Haro; que residía en Cochabamba; don X^i^' 

go Torres, Teniente de Corregidor de Larecaja y do'"» 

: Gregorio Santalla: estos dos últimos debían prestar ^^^^ 

, informes en La Paz. A las declaraciones de estos t^^^' 

tigos siguió el informe fiscal que hemos trascrito ar"»'^^^^' 
La Audiencia de La Plata dio una Provisi('^n Real y H 
1 acuerdo; intervino el Virrey Amat y Julient, orden rt'*'^^ ^ 

* se diese curso al expediente, en fecha 17 de MaV^^ * 

1767, en virtud de una exposición del Provincial Fi'- ^ 

i sé López de Huerta. Hizo otra presentación el C^^^\ ¿ 

dián de San PVancisco de La Paz, Fr. Joaquín Puli<^^^-^' |,, 

I la que jM-oveyó la Real Audiencia de La Plata en 3^^ a^ 

Junio de 1767. Siguió el informe fiscal de 3 de JuH^^ 
1767 y la Provisi('>n de la Audiencia á continuaci('>n- ^ .^. 
' Vino todavía el informe del P. José de Orduña, ^ ^^ 
1 curador de Misiones, uno de los cinco sacerdotes, ^^Ae 

destinados á la fundaci(')n del Colegio Franciscana^ ^j- 
i Projxaganda Fide de Tarija, entraron á regentar la.^ \ |^ 

siíMies de Apolobaml)a; y c|ue se qued') incorporado ^^ 
Provincia de San Antonio de Charcas. ^^. 

Declararon ]K>steriormente, el Generr.l D. José ^^^-k, 
tonio Rivarola, el Slaestre de Campo don T(^más AH^jT^^. 
el General don E^tévan Pérez de Arescurena, don ^^ 
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genio Sebastián Fernández de Parada, don José Javier 
de Esprella y don Diego Al varado. 

También declaró ó mejor dicho informó el doctor 
don Martín de Landaeta, Canónigo y Rector del Semi- 
nario de La Paz. Creemos conveniente dar un extracto 
de dicho informe, para que se pueda form.ar una idea del 
espíritu que animaba á ambas partes contendientes. 

El doctor Martín de Landaeta había sido Cura de 
Ambaná durante doce años; de consi^^uicnte lo suponían 
y se suponía perfecto conocedor de las Misiones de Apo- 
lobamba; para dar una prueba de sus conojimientos, di- 
ce: cque la Misión conocida con el nombre de A])olo- 
bamba (a) de los indios Léeos.» La doctrina de Chara- 
zani la p()sey('> la Provincia Franciscana de San Antonio 
de Charcas desde 1687 hasta 1758, en que murió el últi- 
mo Cura, religioso franciscano. El Iltmo. Sr. D. D. Die- 
go Antonio de Parada de acuerdo con el Sr Presidente 
de la Audiencia de este -Distrito, la dividií'^ en dos doc- 
trinas, la una con el nombre de Pelechuco, y la otra con 
el antiguo de Charazani; y de las dos did colación canó- 
nica en virtud de reales presentaciones á los sujetos clé- 
rigos seculares que por oposición en concurso los obtie- 
nen. Dice la Misi(')n (léase, Misiones) de Apolobamba, 
se fundó y subsistió sin la doctrina de Charazani y Pele- 
chuco, hasta que se hizo la permuta de dicha doctrina 
con la de San Pedro extramuros de la ciudad de La Paz, 
sin tener en cuenta que cuando se verific('> dicha permu- 
ta (en 1687) las Misiones de Apolobamba se hallaban en 
sus principios; sin embargo dice: «Así fué y así es, por- 
que en ese primer estado (de fundación) fué cuando aque- 
llos espíritus seráficos inflamados de la conversi'Mi de los 
indios Léeos, desde el centro de su sagrada religi^ni vo- 
laron en alas de la Divina Providencia, hacia los desier- 
tos Léeos y sin detenerse en la consideración de los 
auxilios temporales de la doctrina de Charazani (Oi^ 
tiempos! oh espíritus!) talaron sus bosques, desaguaron 
sus ríos, surcaron sus deliciosos, amenos campos, en las 
sendas que abrieron para seml^rar en sus dóciles corazo- 
nes de sus habitadores la semilla de la palabra eterna, y 
para asegurar el fruto co])ioso que prometían, fundaron 
iglesias, establecieron puel)1os, cultivaron territorios, po- 
blándolos de flores, de frutos de árboles y de ganados, y 
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correspondiendo así en lo temporal como en lo espiritual, 
aquellas tierras, siempre agradecidas, á más del ciento 
por uno prometido, acreditaron que por si solas y sin de- 
pendencia de la Doctrina de Charazani subsistían.» 

Asegura en seguida, (lo sabía todo el mundo por 
tradición inniemcrial!) que antes de la permuta de San 
Pedro con Charazani, «existían los pueblos de Pata, San- 
ta Cruz del Valle Ameno, Apolobamba, Aten, Ixiamas, 
San José y otros de que no tiene noticia.» estos debie- 
ron ser Cavinas, Pacaguaras, Carmen de Toromonas; y 
todos cuantos se han de fundar en lo futuro. Así con- 
venía á su alegato! 

Sostiene que la Doctrina de Charazani no sirvió 
absolutamente en los primeros tiempos de la fundación 
de las Misiones de Apolobamba, contra lo que dice ter- 
minantemente el Ilustrísimo Sr. Dr. D. Juan Queipo de 
Llano y Valdés, testigo de vista; y en cuyo tiemj^o (1687) 
apenas habían reunidas en Apolobamba más de cien fa- 
milias; y contra lo que nos dicen todos los documentos 
más auténticos, pues i:cr ellcs sabemos que en la citada 
fecha solo se habían fundado dos pueblos; imputa á los 
misioneros franciscanos el haber sacado los Léeos de la 
Misión de Apolobamba, y haberlos también sonsacado 
de la Misión Agustiniana de Mapiri en 1754. Acusa á 
la Provincia, «de haber erigido la Doctrina de Charazani 
en Guardianía, asignando sus opulentas entradas á ]o^ 
Reverendos Padres Exprovinciales, á cuya subordina- 
ción se mantenía el Cura propio; y que nombraban a-^ 
mismo tiempo otros religiosos Curas titulados, que asÍ5i- 
tían en los asientos de Sunchuli, Suches y en el anejo y 
pueblo de PelecMiuco; con dependencia todos elel Gua?"- 
elián electo en Capítulo; sin que á poder de ellos entraseis 
los proventos obvencionales, ni el Sínodo Real al CurCí 
propio; porque así este como los demás de sus rentas es-^ 
taban destinados á gastos de Provincia, y de ninguna mag- 
uera á necesidades de la Misión, ni menos á la curaciór^ 
y sustento de los misioneros, jDorque todo lo costeabar^ 
los apreciables abundantes frutos de la Misión de Apo-- 
lobamba. Y solo se le concedií') la facultad de estable- 
cer la casa de procuraci(m que hoy mantiene en el pue- 
blo de Pelechuco, precisa y necesaria estación donde se^ 
recogen tocios los Reverendos Misioneros cjue entran Á 
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dicha Mi.sií'>n n salen de ella, sanos ó enfermos; y oficina 
cómoda para el expendio de sus frutos y para el abasto 
de los que carecen sus pueblos.> Asepjura que estos da- 
tos los tiene de algunos Misioneros; á los que se abstie- 
ne de nombrar, por no hacerlos odiosos. «El estado ac- 
tual, dice, que corre desde el año 1756 al de 1759, en que 
como queda dicho se separó la Doctrina de Charazani de 
la Religión de San Francisco, prueba no ser necesaria 
dicha doctrina para la subsistencia de la Misión de Apo- 
lobamba;» por cuanto es cierto y á todos consta, que en 
estos ocho años corridos, ha subsistido y continúa sub- 
sistiendo la Misión de Apolobamba sin dicha Doctrina 
de Charazani; luego la doctrina de Charazani, no es ne- 
cesaria para la subsistencia de la Misidn de Apolobam- 
ba; porque la conscaiencia es indubitable y se funda en 
que aquello, no es necesario a otro que existe sin ello.^ 

Rechaza el testimonio de don Tadeo de Borda 
porque fué Teniente ó Substituto del General don Mi- 
guel Antonio de Merlos, padre del Reverendo Padre Pro- 
curador Fr. Salvador José de Merlos Corregidor propie- 
tario de la Provincia de Larecaja. 

Confiesa, «que el pueblo de Pelechuco, es entra- 
da ó puerta necesaria para las Misiones; pero que tienen 
los Misioneros la libertad de entrar y salir tanto sanos 
como enfermos; y allí encuentran todo lo necesario, cos- 
teando la Misión los gastos, del caudal propio de sus fru- 
tos, en casa propia, independiente de la casa cural.» 

Después de haber dicho que Charazani está dis- 
tante del camino ó entrada de las Misiones hace una 
descripción de las costumbres y modo de vivir de los in- 
dios de Charazani; (los Callaguayas) y de los productos 
de dicho pueblo. 

Los indios de Charazani no se dedican á la a'^ricul- 
tura porque no tienen mercado donde vender sus produc- 
tos; son viajeros; y se les ve por los caminos cargados de 
abultadísimos sacos de mates, haciendo toda clase de la- 
bores, sin interrumpir su marcha, ni tropezar. Otros car- 
gan resinas aromáticas, incienso, quina quina, yerbas me- 
dicinales; recorren todo el Virreinato, «dando á unos la sa- 
lud en la acertada aplicación de sus menjunges, y de yer- 
bas de específica virtud á varias envejecidas enfermeda- 
des, y á otros la vida en el oro de los aventaderos, que 
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astutos sacan en unos carricillos, que con precaución los 
venden, siéndoles para todo pn'tvida oficina las vecinas 
montañas de la misión; de donde se infiere, que la Doc- 
trina de Charazani es verdaderamente la que subsiste de 
los auxilios de la misión; y no ésta, de los de la Doctrina 
de Charazari.» 

«La ciudad de La Paz, el Cuzco y las provincias 
circunvecinas, mendigan de la Misión de Apolobamba, el 
el arroz, el cacao, el maníala coca, el tabaco, la quina quina, 
la cera de incienso, los tejidos de algodón, la pluma, pom- 
posa gala de los indios en sus más solemnes fiestas, y efec- 
tos todos que con abundancia produce la Misión, y dis- 
tribuye sin avaricia.» 

«Todos esos productos los cambian en La Paz, y 
en las Provincias de Azángaro, Lampa, Paucarcolla y 
Larecaja, con oro, plata, sal, pan, vino, carne salada, azú- 
car, yerba mate, bayeta, costales y otros efectos de que 
carece la Mis¡(')n, y todo esto lo consigue sin fatiga algu- 
na en Pelechuco, puerta de la Misif'm.» 

«Así es continúa diciendo; luego el que la Reli- 
gión de San Francisco pretenda que se le restituya la Doc- 
trina de Charazani, motivando en la Misión la necesidad 
de ella por recoger los misioneros que enferman por lo ri- 
guroso del tempí.ramento, y para cjue los indios recién 
ccmversos se provean de granos, es injurioso á la razíHi y 
al honor de la misma Misiíui, de que justamente se queja.» 

«Diciendo que otros medios de verdadera necesi- 
dad (que á su tiempo expondría) pudieran mejor facilitar 
la suspirada pretensi(')n por la Doctrina de Charazani; pe- 
ro no los de una imaginada necesidad por falta de los fru- 
tos, que no la Doctrina de Charazani, sino otras distantes 
Provincias le tributan; de los que, si carece, no es por in- 
capacidad de su terreno, que agradecido, retorna en sa- 
zonados frutos cuanta semilla en él se den-ama, y cuanta 
planta á él se traslada, lo que acreditan con experiencia 
en los cuatro pueblos ¡^rimeros de la exterior de Apolo- 
baniba, las legumbres y árb:)les frutales que se ven, las 
cañas para el azúcar y las parras para el vino que se ad- 
miran, el trigo y el ganado de Castilla para el pan y para 
la carne, asegurando aquel a pro¡X)rc¡dn de unos pocos 
granos que en el pueblo de Santa Cruz de Valle Ameno 
desparramó su Misionero el P. Fw Juan Salazar en tres 
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siegas de las espigas de su abundante n:;acüllo, trij^licados 
excesos á la Provincia de Cochabamba y á la del Tucu- 
inán en el ganado de Castilla, por las crías de todas sus 
especies que se encuentran pingües y crecidas á beneficio 
de sus abundantes espaciosos i)astos.> 

«Pero si esta es la opulencia que manifiesta la Mi- 
sión de Apolobamba en orden á frutos y ganados, mayor 
se patentizará descubierta, la que oculta en sus monta- 
ñas, en sus quebradas, en sus llanos y en sus caudalosos 
ríos; no hablo de los aromas que sudan aquellos en sus 
robustos crecidos árboles de sus es|)esas montañas, ni me- 
nos de la abundante diversa escama, que bulle en sus na- 
vegables ríos sino de la opolencia y riqueza que estos 
arrastran en sus arenas, matizadas de oro, que sacan del 
pueblo de Consata á rescate por el río de Mapiri de la 
Misión de Léeos, de Religiosos Agustinos donde se jun- 
tan sus vertientes, porci(')n considerable que sin duda ofre- 
cerán en el origen de sus vetas y criaderos de donde se 
desgajan á impulso de las lluvias ó á exorbitancia de el 
de los veneros y aventaderos de sus llanos y quebradas, 6 
del de las vetas encapadas á la sombra de sus montañas d 
de las que al descubierto se manifiestan en el cerro Chi- 
pillusaní del pueblo de Apolobamba, cuya labor se impi- 
dió á los españoles, que la quisieron emprender por su 
Misionero el Rdo. P. Olaiza que á ellos se opuso porque 
no entrasen en codicia los Léeos conversos con malogro 
del estado de contemplación y deshacimiento de las co- 
sas caducas á que los tenían puestos su elevado espíritu.> 

«De este principio ó de otros semejantes naci^') 
también la ])usilanimidad de los vecinos españoles del 
pueblo de Pelechuco en la inacción (') dejamiento en la 
labranza de tierras y labor de las vetas y veneros de oro 
que yacen en los intermedios de este pueblo y del de Mo- 
jos, ya que se han dedicado en estos ocho anos de su se- 
cularizaciíMi con reconocido aprovechamiento, que se de- 
ja ver en algún oro que sacan y principalmente en las ha- 
ciendas que tienen cultivadas y poseen con títulos de 
propiedad del Superior Gobierno, lo que de algunos le 
consta por hab^r promediado á su consecuc¡ó)n, y así con 
verdad se puede decir, que desde este pueblo, que es el 
de la entrada á las misiones mismas, se camina pisando 
sementeras de maiz y de arroz y hollando las riquezas de 
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sus veneros; bien que en muchos parajes con incomodi- 
dad por los precipicios y fragosidades y pantanos, lo que 
le pone en precisi'm de continuar este informe, sobre lo 
que sabe acerca de las distancias y temperamentos de los 
pueblos de la dicha Misión. Comienzan, pues estos, des- 
de San Juan de la Pata, porque aunque intermedia el de 
Mojos, de este prescinde por no ser pueblo propiamente 
de la Misión, sino Doctrina separada, y su feligresía no 
de familias Léeos, sino de forasteros antiguos reducidos 
á dicha población (y así le parece que el Religioso que 
les administra los sacramentos, necesita algún más título 
que el de Misionero) y siendo dicho pueblo de Mojos de 
mejor temperamento que el de Pelechuco, dista de él tres 
días de camino y dos al expresado de San Juan de la Pa- 
ta fundación propia de Léeos, y de este uno al de Santa 
Crnz del Valle Ameno, de donde al de Apolobamba se 
cuentan siete leguas, y otras tantas al de Aten. Bien en- 
tendido, que la fragosidad, aspereza y pantanos de los ca- 
minos hace sea tanta la distancia de unos á otros pue- 
blos.» De los demás ignora su distancia, pero sabe que 
todos logran eñ sus situaciones de un cielo despejado y 
de un alegre estelage, de un terreno llano y delicioso, ya 
por las aguas cristalinas que bulliciosas las bañan, ya por 
las plantas y flores que lo cubren y hermosean cualidades 
todas que á porfía concurren á la benignidad de sus tem- 
peramentos, con la diferencia sola de ser unos cálidos y 
otros templados, pero ninguno nocivo á la salud. Con 
razón pues se queja la Misión de Apolobamba no de sus 
Misioneros ni de su Madre la Seráfica Religión, porque 
conociendo ésta lo benigno de los temperamentos de aque- 
llos pueblos, la opulencia de sus riquezas y frutos cohones- 
ta con una indecorosa mal ideada necesidad su escanda- 
losa pretensión á la Doctrina de Charazani, cuando no 
ignora que si le fue nociva á la Misión en todo aquel nú- 
mero de Religiosos que ocupaba antes de su seculariza- 
ción, mucho más la damnificaría con la restitución inten- 
tada, empleando en ella á los mismos Religiosos, ya por- 
que calificado con su informe el aumento de diez pueblos 
en que solo el recién formado cuenta con mil almas redu- 
cidas exige por esta razón se le agreguen todos aquellos 
Religiosos que sin más título que la adopción ocuparía 
toda la Doctrina de Charazani, contra el derecho de pro- 
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pia filiación, que logra la Misión necesitada de este soco- 
rro, y más cuando la citada Doctrina goza de los Curas 
propios que al pensamiento la sirven de superabundante 
pasto espiritual á su feligresía. Recuerda los trabajos de 
ios Padres Fr. Gregorio de Bolívar y Fr. Bcrnardino de 
Cárdenas, de los que el primero entró por Songo y el se- 
gundo por Carr.ata, caminos ambos reconocidos errados 
por la experiencia. 

Aconseja á los Misioneros Franciscanos de Apo- 
lobamba, que señalando uno de los pueblos de la Misií'»n, 
por residencia capital para sus recursos necesarios, así en 
lo temporal como en lo espiritual; estable/xan en ella el 
estudio de idiomas para hablar á los indios en su lengua 
á fin de cautivar el entendimiento con razones y no la vo- 
luntad con dádivas y regalos y hacerlos más firmes en la 
fe. Asegura que el G7^an Paititi está junto á las Misio- 
nes de Apolobamba; cree firmemente en su grandeza y ri- 
quezas, y manifiesta deseos de que ese grande Imperio sea 
conquistado para la Religií'ui y la Monarquía Católica. 

Espera, que por las Misiones de Apolobamba se 
llegará á esa Monarquía; ó á la que se presume fundaría 
el gran Tupac Amaru, que después de haber sido procla- 
mado Inca en las cabeceras del Cuzco, viendo imposible 
la reposición á su grandeza se retiró por las montañas de 
Paucartambo, (que son parte de las de nuestras cordille- 
ras, ) acompañado de muchas nobles y leales familias en 
solicitud de aquellas fértiles deliciosas tierras, que vene- 
raban prometidas al primero de sus Incas, para cuando 
llegase el caso de que su hermano mayor (nuestro católi- 
co Monarca) tomase posesión por sus Capitanes, de las 
que en su nombre decían que gobernaba.> 

Concluye, pidiendo que los Misioneros de Apolo- 
bamba, abran c(')modo camino á sus Misiones, para que 
el Ilustrísimo Obispo pueda cómodamente entrar á ad- 
ministrar el sacramento de la Confirmación á los neófitos; 
se queja de que no tienen noticia siquiera de este Sacra- 
mento, de sus ceremonias, ni de la Majestad de su Mi- 
nistro; sin embargo de que dichas Misiones forman diez 
feligresías, y están rodeados de innumerable gentilismo. 
(La Paz, 14 de Marzo de 1766.) 

No podemos prescindir de poner de manifiesto, las 
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exageraciones y aún errores que contiene el <Informe> 
que acabamos de extractar. 

Asegura en primer lugar, que la Misión de Apo- 
lobamba se formó sin el auxilio de la Doctrina de Chara- 
zani y su anejo Pelechuco, esto está en abierta oposición 
con lo que decía en 1686 el Ilustrísimo Sr. Dr. Dn. Juan 
Queipo de Llano y Valdés, Obispo de La Paz, al Presi- 
dente de la Audiencia de Charcas, donde decía que los 
religiosos de San Francisco, están entendiendo y obran- 
do, en la entrada que están haciendo al Valle de Apolo- 
bamba,» y agregaba: «les he dado el inter de Pelechuco 
donde con este fomento han podido allanar toda aquella 
montaña y reducido gran número de indios infieles que pa- 
san de cien familias,^ Luego es falso de toda falsedad lo 
que dice el Dr. Dn. Martín Landaeta: «que antes de la ])cr- 
muta del curato de San Pedro con el de Charazani y Pe- 
lechuco se habían fundado los pueblos de Pata, Santa 
Cruz del Valle Ameno, Apolobamba, Aten, San José, 
Ixiamas y otros de que no tiene noticia.» 

Ignoramos si la Doctrina de Charazani se erigió» 
en guardianía, «dedicada exclusivamente á los Rdos. Pa- 
dres cx-Provinciales; sin que entrase á poder del Cura ti- 
tular cosa alguna de los proventos y obvenciones, porque 
asi éstos como lo demás de sus rentas estaban destinados 
á gastos de Provincia.» Pero entre los gastos de Pro- 
vincia, entraban los de Misiones. 

Dice: «que las Misiones de Apolobamba habían 
subsistido desde 1758 hasta 1766 sin el auxilio de Chara- 
zani;» de donde concluye que la Misi^ni no necesitaba de 
los pueblos de Charazani ni de Pelechuco; según aquello 
de «que no es necesario á otro que existe sin ello;» no que- 
remos detenernos en demostrar lo absurdo de esta máxi- 
ma sofística; pues hay varios modos de existir, unos viven 
gozando, otros sufriendo y otros agonizando. 

No debemos pasar por alto un dato estadístico cu- 
rioso, y es quo la Doctrina de Chai*azani producía 450 pc- 
sc>s de Diezmos ¡provenientes de coca, granos y ganados, 
tenía cinco mil almas y producía d(^s mil quinientas car- 
g"as de grancx-^. 

Creemos que no hay exageración en la feracidad 
de los torronv>s de San José, Tumupa^a é Ixiamas pero 
la hay, y muy gi*ando, cuando se habla de los territorios 
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fie Pata, Santa Cruz del Valle Ameno, Apolobamba y 
Aten; pues hasta ahora no sabemos que se haya cultiva- 
do con ventaja el trigo, las viñas ó parras; ni tampoco he 
visto explotar los grandiosos lavaderos y aventaderos de 
oro. Tampoco es exacto el que desde Pelechuco se fue- 
se hasta Apolobamba pisando chacras de maiz y arroz; 
])ues casi todo el camino es desierto. No anda más acer- 
tado cuando asegura que la Misión de Apolobamba es de 
indios Léeos. 

Respecto de lo que dice del gran Imperio del Pai- 
titi y la residencia de los descendientes del gran Tupac 
Amaru, nada decimos: repite lo que ha oido d leido. Pi- 
de la apertura de un camino cómodo para que entre el 
Obisjío á confirmar, y que los ncí'>fitos sean confirma- 
dos en la fé, conozcan las augustas ceremonias de este 
Sacramento, y tengan una idea de la Majestad de la per- 
sona del Obispo. 

Ya en 1758, se elevó á la Audiencia de Charcas, 
un expediente sobre la apertura de un camino desde Mo- 
jos y Apolobamba hasta Pelechuco y el Cuzco, nada se 
consiguió allí, y el señor Landaeta cree, que lo que no 
quería d no podía hacer la Audiencia lo podrían y que- 
rían los neófitos Chunchos, á trueque de poder gozar de 
la augusta presencia y Majestad del Obispo. 

En 15 de Octubre de 1766 Dn. Diego de Oblitas 
Subdelegado de Apolobamba, daba un informe acerca del 
estado de dichas Misiones, con datos bastante importan- 
tes y exactos; en dicho informe asegura, que los indios de 
Pata, Aten, Apolo y Santa Cruz se surtían de víveres del 
pueblo de Suches, á donde los llevaban en abundancia 
por razón de las minas, que allí se explotaban. 

En I.*' de Mayo de 1767, el Ilustrísimo Sr. Dr. Dn. 
Gregorio Campos, Obisj^o de La Paz, escribía al Rdo. P. 
Fr. Pedro José de Huerta, Provincial de la Provincia de 
Charcas, una carta, que creemos conveniente trascribir 
aquí, poniendo á continuaci^ni algunas reflexiones y rec- 
tificaciones, ella dice: 

«La época de la fundaciíui de estas Misiones, co- 
mo se dirá después, se debe tomar con variedad, según 
las diversas entradas que se hicieron ])or diferentes hijos 
del gran Patriarca San Francisco, en lósanos 1609, 1621 
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y 1622, conforme por ahora con esta de menos tiempo, 
por tener el que me basta para el intento, y digo así: Des- 
de el año de 1622, en que el celo apostólico de los reli- 
giosos franciscanos dio principio á la conversión de estos 
indios, hasta el de 1687 en cuyo intermedio se cuentan 
sesenta y cinco años, permanecieron estas Misiones sin 
la Doctrina de Charazani y su anejo Pelechuco, porque 
en todo aquel largo espacio estuvo el clero en j)osesión 
de ellas, y no la religión, que entró á gozarla en el citado 
año de 1687 por permuta que se celebró entre dicha sa- 
grada religión y el clero, dando aquella el Curato de San 
Pedro extramuros de esta ciudad, y renunciando éste el 
de Charazani. Supuesto esto, que consta de autos que 
tengo en mi poder, pregunto: podrá decir con verdad que 
hoy no podrán permanecer las Misiones de Apolobamba 
sin Charazani y Pelechuco, habiendo de/ac/o permaneci- 
do sesenta y cinco años sin este auxilio; y esto, en aque- 
llos primitivos tiempos de la reducción en que serían mn- 
cho mayores las dificultades, j^or ser entonces verdadera- 
mente Neófitos los indios» y no hallarse tan civilizados 
como al presente, que cuentan ciento cuarenta y cinco 
años de Rcligidn Católica? Cualquiera por preocupado 
que se halle dirá, que nó. Pues añade V. R. ^//r esta per- 
inutiiy no la solícito su Religión; sino mí predecesor el 
Ilustrísinio Sr, Queipa, para que el cura clérigo que lo 
fuese de la Doctrina de San Pedro, estuviese obligado á 
mantener el Sochantre de esta Santa Iglesia Catedral que 
por sus cortas rentas, en aquel entonces, no podía costear 
este preciso Ministro por lo cual ocurrió antes al Rey, 
manifestándole lo conveniente que ei-a; y Su Majestad, 
atendida la necesidad, mand^'> que se efectuase; y si aun 
en aquellos ticmi>os hubiese juzgado la Religión Seráfica 
que dicha Doctrina era tan precisa y necesaria para la 
subsistencia de las Misiones, hubiera por sí pretendido 
dicha pennuta; luego entonces no lo fué, y mucho menos 
por consiguiente lo sení ahora. I^i única utilidad que 
resulta á los Misioneros de tener (no á Charazani que dis- 
ta veinte leguas y propiamente no está en el camino) si- 
no 'á Pelechuco, es por ser este pueblo el puerto ó entra- 
da á ella, pero jxira esto no es foiv.oso que esté á cargo 
de la religií')n, como no lo fué en sesenta y cinco años, y así 
como entonces los curas cléri^^^os daban el auxilio necesa- 
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rio á los Religiosos que entraban y salían, lo mismo eje- 
cutarán de aquí adelante; y sé que lo están haciendo con 
más humanidad desde que se secularizó este beneficio. 
Y si por sola esta razdn de ser paso preciso y entrada de- 
biera restituírsele, podrá igualmente la Religiíui de la Sa- 
grada Compañía de Jesús, pretender que se le dé el pue- 
blo de Coroico en Yungas, que les es también preciso pa- 
ra entrar y salir á sus Misiones de Mojos. En vista de 
todos los fundamentos y razones expuestas que son in- 
contestables, admiró no poco la serenidad y satisfacción 
con que V. R. en su citada carta después de llamar pre- 
cisa y necesaria reposición la que intenta su religión, afir- 
ma que todos los que me han suministrado los materiales 
para los informes que tengo hechos en este asunto, me 
han faltado á la verdad manifestándome el recelo que le 
asiste» de que no tengan estos aceptación de Su Majestad 
y su Real Consejo de Indias; y confiando al mismo tiem- 
po mucho de los documentos y demás justificaciones que 
V. R. remite por su parte. Lo peor del caso es, que con- 
tinuará mi administración, porque V. R. aun leida esta, 
ha de seguir su dictamen, á pesar de la evidencia. No 
dudo que V. R. habrá conseguido las justificaciones di- 
chas, que enteramente favorezcan á mi intento, porque sé 
muy bien la facilidad con qite, en estas partes, se hacen 
juramentos falsos, y se asegura cuanto pretende el inte- 
resado, pero lo que sí me atreveré á afirmar es, que por 
esta papelada, que remite V. R. á la Corte, no ha de con- 
seguir su Religión la restituci(5n pretendida; y que si la 
logra, será porque el Rey Nuestro Señor, como dueño, 
que es de la acción, la quiera hacer esta gracia, por otras 
razones y causas verdaderas, que muevan su Real piedad.» 

Este mismo año el Ilustrísimo Sr. D. D. Gregorio 
Campos, en obedecimiento á una Real Cédula de Ruego 
y Encargo de i.° de Junio de 1765, remitió una Descrip- 
cidn Topográfica acompañada de uiia carta de su Obis- 
pado; por medio de la Audiencia de la Plata, Sospecha- 
mos que esta Descripci<5n ó Carta, sea la que se halla en 
el Museo Poritánico, con el título de «Mapa del Obispa- 
do de La Paz» N.** 17,671. 

Por los documentos que h?mos citado, y otros más 
que tenemos, se ve, que la cuestión de la devolución de 
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la Doctrina de Charazaiii y Pclechuco á la Provincia de 
San Antonio de los Charcas, se tratí» por ambas jDartcs 
con demasiado apasionamientr; no hubo mesura ni mo- 
deracií'n, ccm.o consta de la carta del Ilr.strísimo Sr. D. 
Gregorio Campos, que es contestación á otra del Provin- 
cial Fr. Pedro Jc.-é de Huerta, escrita desde Pelechuco, 
y en la cual, después de haber tratado con nniy poco mi- 
ramiento al Obispo, cantaba su triunfo prematuro. 

El Obispo obtuvo del Rey, des Reales Cédulas, 
una en el Pardo, á i8 de F'ebrero de 176S; y otra en San 
Ildefonso, á 27 de Julio de 176S, creemos conveniente 
trascribir ambas. 

El Rey Rdo. en Cristo Padre, Obispo de la Igle- 
sia Catedral de la ciudad de La Paz, de mi Consejo. Ha- 
biéndoseos rogado y encargado por Real Cédula de 29 
de Setiembre de 1760, que en el caso de ser precisa para 
los adelantamientos de las Misiones de Apolobamba, que 
están á cargo de la Religión de San Francisco, la Doc- 
trina de Charazani, providenciaseis de acuerdo con el Pre- 
sidente de mi Real Audiencia de Charcas lo conveniente 
sobre la devolución interina de ella á la misma Orden; 
expresáis en carta de 2 de Junio de 1766, y i.° de Mayo 
de 1767, acompañando varios testimonios, ser falto de to- 
da verdad cuanto expuso F'r. Salvador José de Merlos, 
Procurador de la Provincia de San Antonio de Charcas, 
¡)ara obtener la expresada Cédula; no conducir dicha Doc- 
trina por su extravío á los fines que propuso; y que aun- 
que á la verdad era entrada para las citadas Misiones el 
Pueblo de Pelechuco, anexo antes de Charazani, y hoy 
Curato separado, no era a prop(')sito para recoger en el 
l(;s religiosos que enfermasen por su clima destemplado. 
Con otra carta de 13 de Enero de 1766, acompañf> el Pre- 
sidente de la misma Audiencia testimonio de los Autos 
obrados, en virtud de otra igual Cédula, que se le dirigid 
en este asunto, conviniendo en todo con lo que vos ex- 
presáis, y refiriendo que lo único (|ue podía servir á la 
Religi(')n de San iM'ancisco era el citado pueblo de Pelechu- 
co, por ser este la precisa entrada á las Misiones de Apo- 
lobamba, y d(;nde se hosj:)edan los Religiosos que salen y 
entran á ellas, y se almacenan los víveres que necesitan, 
para conducirlos á cierto tiempo a aquel destino. Y ha- 
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biéndosc visto en mi Consejo de las Indias, con lo que 
dijo mi F'iscal, y consultádome sobre ello, no he venido en 
que se devuelva la mencionada Doctrina de Cliarazani, ni 
se entregue la de Pelechuco, á la Religi^'^n de San Francis- 
co; y os lo participo para que lo tenj^áis entendido. De 
el Pardo, á i8 de Febrero de 1768. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey Nuestro Señor Nicolás de Mollinedo. 
Tres rubricas. Al Obispo de la Paz sobre que no se de- 
vuelva á la Religión de San Francisco la Doctrina de 
Charazani; ni se entregue la de Pelechuco. 

La de 27 de Julio de 1768, es como sigue: El 
Rey. Reverendo en Cristo Padre Obispo de la Iglesia 
Catedral de la Ciudad de la Paz, de mi Consejo. Por mi 
Real Cédula de veintinueve de setiembre de mil setecien- 
tos y sesenta os encargué, que informándoos si eran cier- 
tos los motivos que me expresó Fr. Salvador José de Mer- 
los, de la Orden de San P'rancisco, para que á su provin- 
cia de San Antonio de Charcas se le volviese á encargar 
la Doctrina de Charazani con el fin, entre otros, de que 
en ella se recogiesen los Misioneros que enfermasen en 
Apolobamba, tomaseis la providencia que os previne, in- 
formándome sobre ello. Con este motivo j^artipais en 
carta de dos de junio de mil setecientos y sesenta y seis, 
(acompañando los testimonios) que por no ser ciertos los 
referidos motivos, habiais suspendido la enunciada resti- 
tución; y en otra de primero de Mayo de 1767 con que 
incluis otros dos testimonios, manifestáis que de la visita 
que hicisteis en dicha Doctrina de Charazani y su anexo 
nombrado Pelechuco, resultan fundamentos bastantes pa- 
ra ratificaros en vuestro anterior dictamen; y dilatándoos 
en manifestar que estando vos en la Diócesis y en ánimo 
de pasar á confirmar á los neófitos de las citadas Misio- 
nes de Apolobamba, se había ¡propasado á ejercitarlo el 
Provincial de la Reiigi(')n de San Francisco Fr. Pedro Jo- 
sé López de Huerta, pretcstando ]Drivilegios que no tie- 
ne; suplicándome me digne ¡Permitiros ocurrir ]:)or medio 
de nuestro ajíoderado á la Corte de Roma, á fin de que 
su Santidad declare si los Provinciales de San Fj'ancisco 
tienen el privilegio de administrar el Sacramento de la 
Conjirmación estando en su provincia el Obispo; si las con- 
firmaciones hechas por el actual son válidas, y en caso de 
no serlo, deberéis hacer; dando regla fija para que los Pre 
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lados de la América tengan en lo sucesivo por donde go- 
bernarse en semejantes lances, así con los Religiosos de 
San Francisco como con los de las otras (Vdenes que tie- 
nen Misiones. Y visto en mi Consejo de las Indias, con 
lo que dijo mi Fiscal, he venido en concederos la licencia 
que solicitáis para acudir á la Silla Apostólica, á quien 
privativa, y peculiarmente toca su decisión; pero conside- 
rando, que las razones que exponéis, y la de no haber lic- 
itado á Apolobamba ninginw de vuestros antecesores^ por 
la suma distancia, y fragosidad de los caminos, os obli- 
gan, no solo á prestar vuestro consentimiento, sino á coad- 
yuvar la solicitud de los Religiosos Provinciales, para que, 
en caso de que por vuestra misma persona no i)odais con- 
firmar á los Nef'ífitos, no carezcan estos de un Sacramen- 
to que tanto les importa recibir, he resuelto, que cuando 
ocurráis á la Santa Sede sobre la resolución délas dudas 
c|ue proponéis, solicitéis como os lo ruego y encargo. Bu- 
la para que con vuestro previo permiso, ó el de vuestros 
sucesores, puedan confirmar á los Neófitos los Provincia- 
les ú otros, en caso de que por algún urgente motivo ó 
impedimento no hagáis por vos mismo la visita, ni les ad- 
ministréis este Sacramento. San Ildefonso, á 27 de Ju- 
lio de 1768. Yo el Rey. Por mandato del Rey Nuestro 
Señor. Nicolás de Mollinedo. Tres rúbricas. (Del Ar- 
chivo de la Catedi^al de La Paz.) Consta por esta real 
Cédula, aue ninguno de los Obispos de La Paz, había en- 
trado á las Misiones de Apolobamba; ni era fácil seme- 
jante entibada, si se tiene en cuenta lo áspero y fragoso de 
los caminos; pues desde el Pueblo de Pelechuco era pre- 
ciso andar á pié en casi toda la extensiím del camino, has- 
ta el pueblo de Apolobamba; y desde ahí á los pueblos 
llamados de adentro, era imposible el uso de cabalgadu- 
ras. No es verdad que el Ilustrísimo Sr. Dr. Dn. Juan 
Oueipo de Llano y Valdez hubiese hecho la visita de las 
Misiones de Apolobamba; y solo llegó á los pueblas de 
ClK\ra/ani y Pelechuco; el Sr. Dr. Dn. Remigio de La 
Santa y Ortega, fué el primer Obispo de La Paz que en- 
tró ;i visitar las Misiones de Pata, Santa Cruz del Valle 
An\ono, .Apolobamba y Aten en 1806, como se dirá á su 
tiempo. 
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CAPITULO X. 

IñTasiooes portttgttesas, por la parte de latto Grosso y Cujaba; 
viajes de los portugueses por el río Madera; intentan apo- 
derarse de la naTegacidn del río Beni, mediante la cons- 
trnccidn de un fuerte en su boca, del mismo modo que se 
apoderaron de la naTegacidn del río Itenes, mediante la 
construccidn de la fortaleza del Príncipe de Beira.— Erec- 
ción del Virreynato de Buenos lires con el fin principal de 
defender los dominios de la Monarquía española por el 
oriente.— ünidn de Ipolobamba á Mojos; la que no se lleva 
á cabo. 

En la < Relación y Descripción de las Misiones y 
Conversiones de infieles vulgarmente llamados de Apo- 
lobamba,> leemos lo siguiente: «En la parte occidental 
en que están situadas las ciudades, villas y pueblos y lu- 
gares de lo que llaman Sierra, hay una elevada cordille- 
ra que perennemente está cubierta de empedernida nieve, 
ramo ó brazo de la que circuye toda la tierra; á espalda 
suya, mirada la cordillera de esta parte occidental, comien- 
zan las tierras dilatadas de los infieles, qite para distin- 
ouirlos de los Chiriguanos, los llaman CIiun<hos, Y la 
extensión de estas prolongadas tierras de Chunchos tira 
totalmente á la parte del Norte, de hacia donde se ha dis- 
currido han llegado talvcz gente portuguesa, no só con 
qué fin. 

En la «Historia de las Misiones del Colegio de 
Ocopa;» Introducción, página XL, leemos que los Portu- 
gueses «el año de 1741 subieron por el río de la Madera, 
hasta Santa Cruz de la Sierra, atravesando por medio de 
los países donde se imaginaban los fingidos imperios (del 
Paititi y del Euim.) Y el año de 1760 los dichos Portu- 
gueses se han establecido en Matto Grosso, que está si- 
tuado en el centro de esta América Meridional.» Noso- 
tros creemos que los viajes de los Portugueses por el 
Madera, Mamoré é Itenes, tienen una fecha n\ás remota. 

En la crónica del P. Fr. Diego de C('>rdova Sali- 
nas, impresa en 1651, se asegura que el río Madera, lia- 
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irri'lo [j )r !o> ¡ndio=; Cayari, era el camino mis brcv^ pa- 
ra Vi-r^'^r á Santa Cruz de la Sierra y Potosí; lo que quie- 
re (hsfÁr r|ue á mediados del si;;lo diez y siete, se conocía 
el curso del Madera y de sus afluentes, lo que nada tiene 
de extraño para los que tienen algún conocimiento de las 
e::ploracir)nes y empresas llevadas á cabo por los Espa- 
ñoles en el siglo diez y seis; pero hablando únicamente de 
hf-y viajes de los Portugueses por el río Madera, no pode- 
mos menos de citar el de Francisco de Mello Palheta en 
1725, que lleg^'> hasta la boca del Beni; y continuó hasta 
la Misi '«n Española de los indios Cayuvabas de Exalta- 
ción, en Mojos, recién fundado. En 1737, formaron los 
Jesuítas una Misi^ui en las inmediaciones de la Cachuela 
de San Antonio, dando este nombre á la Misión y á la 
C'achuela; y subieron las cachuelas hasta la Boca del Be- 
ni Mamoré, y continuando la navegación del último de 
estos ríos, fueron hasta Exaltación á visitar á sus herma- 
nos en religión que gobernaban las Misiones de Mojos. 

En 1743, Manuel de Lima, bají) de Matto Grosso 
])í)r el (iuaporé, Mamoré y Madera hasta el Amazonas, 
llevado por la corriente; sin saber cual sería el término de 
su viaje; al mismo tiempo que el comerciante del Para, 
Joaf|uín Ferreira, subía por el Amazonas, Madera y Ma- 
moró hasta Exaltación. 

En 1748, el ciudadano de Cuyabá, José de Sonsa 
Azevedo, habiendo bajado por el río Arinos, Tapajos y 
Amazonas hasta el Para, volvi(^ á Matto Grosso por el 
(iuaporé y Madera; y al mismo tiempo verifical^an igual 
viaje los comerciantes de Marañ('m Manuel de Silva 
y Gaspar Darl^osa; lo que contribuyó á hacer más cono- 
cidos ios ríos Madera y Guaporé, que los ríos Tapajos y 
Arinos. Pero es un hecho que en el siglo XVI, hacia 
1560, el Madera era ya conocido, como lo asegura el P. 
Patricio Hernández, pues por él descendió') en esa época 
Ñuflo de Chavez, yendo á salir al Océano, habiendo parti- 
do de Santa Cruz de la Sierra, y bajado por el Baures y 
Mamoré. 

En 1760, el Capitán General Gobernador de Ma- 
llo (irosso, Luis de Alburquerquc Percira Cáceres, que 
ya en 1752 hal)ía visitado el Ciuaj^oré, estableció en el lu- 
gar que po.o antes había ocupado la Misión de Santa 
Rosa, un fuerte bajo la advocación de Nuestra Señera de 
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C()ncepci('>n; pero hallánrlasc bastante deteriorado en 1766, 
lo sostitiiyí'> con la Fortaleza del Príncipe de Beira, una 
de las mejores fortificaciones de las fronteras del Brasil; 
comenzada en 2 de Junio de 1776; se terminrf en Agos- 
to de 1783; el río Madera desde entonces fué muy fre- 
cuentado por los Portugueses. Pero no fué el río Made- 
ra la vía ])rinci]oal por donde los Portugueses avanzaron 
hacia Mojos y Apolobamba. Kn 1724, es decir, después 
de fundadas las misiones de Mojos; y aun las de Apolo- 
bamba, excepto Gavinas y Pacaguaras; y tal vez San An- 
tonio de Aten, Pascual Moreira Cabral, natural de la vi- 
lla de Sorocoba, yendo á casa de indios para venderlos, 
ocupaci(')n muy en uso entre los Portugueses, desde los 
primeros tiempos del descubrimiento y conquista de 
América, como puede verse en la «Historia de la Colo- 
nizaciíMi del Amazonas, sacada de las Cartas y Sermo- 
nes del P. Antonio Vieira de la Compañía de Jesús, por 
Méndez», descubrid') oro al poniente de Cuyabá. Ani- 
mados con este descubrimiento los hermanos Juan y Lo- 
renzo Lemé, famosos exploradores y cazadores de indios; 
provistos de las herramientas necesarias y de hombres 
prácticos en el trabajo de labar y sacar oro, fueron á tra- 
bajar dichos minerales Les fué muy bien, y volvieron 
contentos y con bastante oro; pero ambos fueron muer- 
tos por sus delitos, por sentencia de la justicia de la ciu- 
dad de los Santos. El mayor fué ahorcado, y el menor 
fué muerto de un tiro en su ]:)risidn. A la noticia de 
tanta riqueza, Miguel Sutil, vecino de San Pablo, fué á 
poblar la tierra á sus espensas. 

Hacia el año de 1723 Rodrigo César de Meneses, 
obtuvo facultad para formar una villa en aquel país; for- 
mí'>la en los mismos ranchos de Miguel Sutil, y quedf') de 
Gobernador de la villa, á la que dio el nombre de <^Villa 
de Buen Jcsiís de Cuyaba-», Escaseaba el agua en los 
minerales de Cuyaba, por lo que buscando terrenos que 
no tuviesen este inconveniente, llegaron en 1732 al lu- 
gar que hoy ocupa Matto Grosso, siendo el principal en- 
tre los descubridores don Antonio P'ernández Abren; y 
en 1734 le pusieron el nombre de San Francisco Javier 
de Matio Grosso. 

A pesar de hallarse tan inmediatos á Mojos y 
Chiquitos, solo mandaron tropas en 1750, después de 
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concluido el tratado entre España y Portugal. Es en es- 
te año que Portugal estableció la Capitanía General de 
Cuyaba, Matto Grosso y Sierra del Paraguay; nombran- 
do Capitán General al hidalgo don Antonio Rollín de 
! Monra, que fué á su destino con treinta hombres de tro- 

; pa, albañiles, carpinteros, etc.; con quince cañones peque- 

ños, municiones, y cuanto era necesario para un estable- 
cimiento destinado á convertirse en un fuerte avanzado» 
ó mejor dicho, en una verdadera amenaza para los esta- 
blecimientos españoles de Mojos, Chiquitos y Apolobam- 
ba. Animados los Portugueses del espíritu de invasión, y. 
de conquista, y aspirando nada menos que á acercarse á 
las ricas minas del Perú, se propusieron apoderarse de 
Mojos, Chiquitos y Apolobamba, haciéndose dueños de 
la navegación de sus ríos. Es con este fin, que vencien- 
do á costa de ingentes gastos é increibles trabajos las di- 
ficultades que les i)resentaban las distancias, el desierto^ 
el clima y la esterilidad del terreno; superadas tantas di- 
ficultades por una constancia invencible, pero apoyada 
por la desidia é inacción de los españoles; y talvez por la 
incapacidad y aun nos atrevemos á decir complicidad de 
su gobierno; fortificaron Matto Grosso; pero era este un 
í establecimiento tan miserable en sus principios, que se- 

} gi'in relación del P. Charlovoix, solo se componía en 1 753 

de unos veinticinco i-anchos de paja, y una casa de pie- 
! dra, que se fabricó para el Capitán General, de Cuyaba» 

\ don Antonio Rollin de Moura, que había trasladado su 

j residencia á Matto Grosso, erigida poco después en Ca- 

pitanía General. Linda por el Sur con la provincia de 
i Chiquitos, y por el Poniente con la de Mojos, inmediata 

i á la de Caupolicán ó Apolobamba. Es muy corta la dis- 

j tancia de Cuyaba á Matto Grosso, con la ventaja de que 

i el I tenes ó Guajx)ré, que corre hacía Mojos, y los pone 

en fácil conumicaci('>n con el Mamoré y Bjni; y de con- 
siguiente con el Madre de Dios y sus afluentes, es nave- 
gable desde el mismo Cuyaba (') Villa Bella. 

Una vez fortificados en Matto Grosso, comenza- 
ron á hastilizar á dos indios de las Misiones Jesuíticas, 
haciendo continuas correrías con el objeto de robar los 
ganados; y aun los mismos indios, como lo habían hecho 
sus anteoosoivs los Mamelucos, en los comienzos de la 
funvlación de las Misiones de Mojos. En 1760, se apo- 
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deraron de la Misión de Santa Rosa; llevándose los in- 
dios, y ganados á territorio portugués: y construyeron en 
su lugar la célebre estacada, que algunos españoles su- 
ponían existente en 1787; cuando ya estaba reemplazada 
por la célebre Fortaleza del Príncipe de Beira. (Infor- 
me del Virey de Buenos Aires don Nicolás de Arre- 
dondo.) 

Indignada la Corte de España de tanta audacia, 
desaprobó en 20 de Octubre de 1761 las consideraciones 
guardadas por la Real Audiencia de la Plata, con el Go- 
bernador Portugués de Matto Grosso, en atención á rjue 
«era evidente la usurpación del pueblo de Santa Rosa.» 

En 1763 la Real Audiencia de la Plata dio un au- 
to, ordenando la expulsión de los portugueses del pueblo 
de Santa Rosa. En 4 de Setiembre de 1764 ordenaba 
la Corte de España al .^Virey del Perú, que en caso de 
que los portugueses no hayan evacuado los territorios que 
han usurpado en Mojos, incluso Santa Rosa y los inme- 
diatos en virtud de la anulación del tratado de 1750, se 
valga de la fuerza, y de un oficial de toda utilidad y 
pulso. 

Por los innumerables documentos de que estamos 
en posesión sobre estos asuntos, vemos con evidencia; 
primero, que las pretenciones é invasiones de los portu- 
gueses iban cada día en aumento, ellos invadían las Mi- 
siones de Mojos; se llevaban el ganado y los indios; ha- 
cían un contrabando tal, que disponían de todos los 
recursos de Mojos; mientras los soldados españoles en- 
viados en su defensa, sufrían las mayores penurias y pri- 
vaciones. La campana de la fortaleza del Príncipe de 
Beira había sido fundida en Mojos; á la misma fortaleza 
iba el mejor azúcar, los mejores tegidos; en una palabra, 
todo lo mejor que había en Mojos; pero preciso es decir, 
en honor de la verdad, que todo esto sucedía, después de 
la expatriación de los Jesuitas, en 1767 y 1768. 

Cuando marchó á Mojos el l3atallón Potosí al 
mando del Brigadier don Juan de Pestaña, compuesto de 
gente de Potosí, Cochabamba y la Plata; llevaban una 
artillería tan incapaz, que los Misioneros Jesuitas de Mo- 
jos hubieron de fundir nuevos cañones. 

En segundo lugar vemos, que la Real Audiencia 
de la Plata era la encargada de defender todas esas fron- 
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teras; y lo hizo á sus cxpens«is, como consta de las cuen- 
tas y demás documentos, existentes en los Archives. 

En tercer lugar, no podemos menos de confesar, 
que la intervensidn del Virey del Perú en su alto grado 
cíe Capitán General, fué muy funesta al éxito de estas 
cuestiones; por cuanto las noticias debían ir de la fronte- 
ra de Mojos y Chiquitos á Santa Cruz de la Sierra; de 
Santa Cruz á Chuquisaca; de Chuquisaca a Lima; y las 
más de las veces, de Lima á Madrid. En esto se j)erdía 
un tiempo precioso; á veces años enteros, que los portu- 
gueses sabían muy bien aprovechar para consolidar sus 
conquistas. Además de la Fortaleza del Príncipe de 
Beira, trabajaron otras dos, cjue aunque no de tanta im- 
portancia, contribuían poderosamente á aseguiarles el do- 
minio del Itcnes ó Guaporé, del Machupo, del Mamoré, 
del Madera y de sus demás afluentes. Estas eran Casal- 
basco en jrcnte de la boca del Barbado; y el «Palacio del 
General» en la orilla del mismo río Barbado; la F'ortale- 
za del Príncipe de Beira estaba situada un poco abajo de 
la boca del Machupo. 

El batallón Potosí, que entn') en 1765 á contener 
en sus avances á los Portugueses y arrojarlos de la Mi- 
sión de Santa Rosa, mandado por el brigadier Pestaña, 
nada hizo. Quedo el coronel don Antonio Aymerich y 
Santa Juana al cargo de la tropa, acantonado en la Mi- 
si(')n de Magdalena. La tropa que constaba de unos qui- 
nientos hombres, quedó muy pronto reducida á la mitad, 
á causa de las enfermedades, privaciones y el clima; cuan- 
do en Julio de 1767 don Carlos III, dispuso el extraña- 
miento de todos los Jesuitas de Mojos, y su ejecución 
fue encargada al mismo coronel Aymerich. 

Con fecha 15 de Setiembre de 1772, el Rey Cató- 
lico mandí') al Virey del Perú la siguiente Real Cédula, 
4:VA Rey, Virey, Governador y Capitán General de las 
Provincias del Perú, y Presidente de mi Real Audiencia 
de la Ciudad de Lima. Habiendo dado cuenta el Reve- 
rendo Obispo de Santa Cruz de la Sierra, Don Francis- 
co Ramón de Herlxxso, al Presidente interino que fué de 
mí Real Audiencia Don Juan Victorino Martines de 
Tinco, de lo que observó en las Misiones de los Indios 
Mojos y Chiquitos, con motivo de la visita que hizo en 
ellas después del Extrañamiento de los Regulares de la 
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Compañía, le rogí'> y cncarg(') aquel Presidente, que por 
lo tocante al gobierno espiritual, tomase por si las i:)rovi- 
dencias que le pareciesen convenientes, autorizándole al 
mismo tiempo, para que en su nombre formase por lo 
perteneciente al Gobierno temporal y político los regla- 
mentos que tuviese por más oportunos, de acuerdo con 
los Gobernadores de las propias Misiones, valiéndose de 
los medios que creyese más acomodados al mejor estar 
de aquellos Indios, y consultando los demás que conside- 
rase necesarios, para que pudiese tener efecto una obra 
tan conforme al servicio de Dios y á mis i)iadosas inten- 
ciones, y poniéndolo en ejecución aquel Prelado, formó 
por si mismo los citados Reglamentos, por lo tocante á 
las Misiones de los Indios Chiquitos, y en virtud de su 
comisi('>n hizo otros para los de los Mojos, el Dr. D. Pe- 
dro de la Rocha, y remitidos todos al mencionado Presi- 
dente^ examinados en aquella mi Real Audiencia, hallan- 
do diminutos los actuados para los Mojos, aprobó con 
varias adiciones los ejecutados por el Reverendo Obispo 
para las Misiones de Chiquitos, mandándolos observar en 
ellas y en las de Mojos interim yo determinaba otra cosa. 
(Aquí en fojas 92 el texto del Reglamento ó Reglamen- 
tos que se mencionan.) «En vista de estos Reglamen- 
tos y de lo que me hizo presente mi Consejo Extraordi- 
nario en consulta de veinte y tres de Mayo de mil sete- 
cientos setenta y uno, resolví por mi Real Decreto de 
veinte y cinco de Julio del mismo año (aprobándolos con 
las modificaciones y adiciones que puso mi Real Audien- 
cia de Charcas) que verificado el Gobierno Civil y tem- 
poral, pasase un Ministro de la Audiencia citada á hacer 
la numeración y arreglar el tributo que deben pagar co- 
mo los demás naturales; y que los Gobernadores de Mo- 
jos y Chiquitos estuviesen á las órdenes del de Santa 
Cruz de la Sierra, hasta tanto que mi Consejo de Indias 
examinase esta materia, y me propusiese lo que gradua- 
se mas conveniente. Y habiéndolo ya ejecutado en con- 
sulta de seis de y\bril del presente ano, he resuelto últi- 
mamente que no pase por ahora á la numcracituí de los 
indios y arreglo de tributos, Ministro alguno de la Au- 
diencia de Charcas, hasta que se verifiquen las circuns- 
tancias, que en las modificaciones propuso la misma Au- 
diencia, y que mientras estén sus pueblos sugetos al Go- 
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á bernador de Santa Cruz de la Sierra, sirvan los que los 

^ gobiernan en clase de Corregidores, graduándoles vos, 

como os lo mando, y el cumplimiento de lo demás en la 
parte que os toque, el sueldo, con proporción al parage. 
a Con motivo de este expediente se ha discurrido lo mu- 

cho que conviene celar en el distrito de la Provincia de 
los Mojos el río llamado Mamaré, que desciende de la 
fnisma Provincia de Santa Cruz de la Sierra y Mojos^ 
siguiendo por los Caravayas hasta internarse en los Es- 
tableciinicntos de Portugal donde llaman sus naturales el 
río de la Madera, y formar en esta misma confinación^ 
pasados los Saltos grandes tm Pueblo de Españoles, con 
algún pequeño Castillo ó Vigía que si^'va para asegurar 
mis Dominios, y ocurrir á las frecuentes incursiones, 
usurpasiones de terrenos, contrabandos, y otros perjui- 
cios que causan los Portugueses, internándose por este 
Río de la Madera ó de los Solimanes, desde el Marañón 
d de las Amazonas y Río Negro, pues por estos caminos 
se han propasado muchas veces hasta las inmediaciones 
de Charcas y Potosí. Por la misma razón se juzga conve- 
niente celar con especial cuidado los confines de Matto- 
groso, de que injustamente se hallan apoderados los Por- 
tugueses, como también de las grandes y ricas minas de 
ICuyaba, pareciendo muy preciso para que no continúen 
en sus usurpaciones, se formen asi a las lagunas de Ma- 
niore, Vayuba y Caceres (quehacen caudaloso el rio Pa- 
guay) otros pueblos de Españoles de la misma naturale- 
- za, y para los propios fines, con un pequeño fuerte ó v¡- 

gia, pues naciendo de las minas de Cuyaba un rio de es- 
te nombre, que toma muchas aguas, con las cuales y las 
que vierten las dos citadas primeras Lagunas, se hace na- 
vegable, atravezando los pueblos mas internos, como son, 
la Asumpcion del Paraguay y Corrientes, bajando hasta 
desembocar en Buenos Aires, á demás de lo cual es ne- 
cesario evitar las incursiones por tierra que pueden te- 
merse por el camino que se sabe haber abierto desde la 
referida Laguna de Manioré atravesando entre las Mi- 
siones de Chiquitos y Zamucos á la de Chiriguanos, has- 
ta el corregimiento de Tarija, en que encuentran el rio 
Pilcomayo que va atravesando todo el Chaco hasta la 
Asumpcion del Paraguay, de forma que por tierra pasan 
hasta los confines de la Plata atravezando por agua los 
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términos y posesiones más internas hasta el Paraguay. 
Y habiéndose examinado estos puntos en el dicho mi 
Consejo de las Indias, con lo que dijo mi fiscal, y consul- 
tádome también sobre ellos, aunque se considera que 
aquellas Poblaciones y Vigias deben ponerse en los pa- 
rajes citados, esto no obstante, he resuelto que, tomando 
informe del Reverendo Obispo de Santa Cruz de la Sie- 
rra y respectivos Jefes, providenciéis vos lo que parez- 
ca conducente al resguardar los confines de Mattogroso, 
como os lo mando, en inteligencia de que, por lo que mi- 
ra á la restitución del pueblo de Santa Rosa, he manda- 
do pasar los oficios convenientes en la Corte de Lisboa; 
fecha en San Ildefonso á 15 de Setiembre de 1772. Yo 
el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor, Don Do- 
mingo Dias de Arze, tres rúbricas. Ks copia de su ori- 
ginal que queda en esta Secretaría de Cámara del Virrei- 
nato, de que certifico, firmado; Pedro de Ureta. Lima, 
Marzo 22 de 1780 

Sabemos que los portugueses aspiraban á aproxi- 
marse á las ricas minas del Alto y Bajo Perú; y esto des- 
de muy remotos tiempos, dueños como eran de la boca 
del Amazonas, aprovechaban el menor descuido de los 
Españoles para apoderarsD de la boca de sus principales 
afluentes y dominar en ellos. No era fácil á los españo- 
les atender á tantos y tan vastos dominios; y mucho me- 
nos á la navegación de tantos y tan caudalosos ríos; hi- 
cieron esfuerzos inauditos para explorarlos; pero cerno el 
Portugal era dueño de la boca del Amazonas, donde muy 
luego estableció la fortaleza de Obidos; y aun otras va- 
rias; unas más afuera, y otras más adentro; pero siempre 
con el fin principal de hacerse dueños de la navegación 
de alguno ó algunos rios importantes; los españoles no 
podían sacar provecho de la navegacitm de dichos ríos; 
por cuanto no podían salir por ellos al Atlántico, por 
impedírselo los portugueses; y como ellos habían pobla- 
do la parte occidental de la cordillera de los Andes; era 
sumamente difícil el acceso á dichos ríos por la imposi- 
bilidad ó suma dificultad de abrir caminos, y no ser po- 
sible la navegación de las cabeceras de dichos ríos. Innu- 
merables fueron los fuertes ó estacadas construidos en 
los afluentes del Plata, desde la célebre colonia de Sacra- 
mento frente á Montevideo, hasta el punto en que por 
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decirlo así, vienen á encontrarse los afluentes del Plata 
con los del Amazonus; las cabeceras del río Paraguay con 
los del Itenes ó Guaporé. 

El Capitán General de Matto Grosso don Luis de 
Albuquerque, fué en persona á establecer un fuerte ó es- 
tacada en la boca misma del rio Beni, llevando todo lo 
necesario para su intento. Bajó desde Matto Grosso por 
el Itenes ó Guaporé; pero á la llegada murid el ingenie- 
ro encargado de dirigir la obra, con algunos de los hom- 
bres destinados al trabajo; con lo que se frustn) el pro- 
yecto. Una vez construido dicho fuerte, hacia donde 
hubieran llegado las conquistas de Portugal, dado el 
abandono en que España tenía las Misiones de Apolo- 
bamba; y aun las mismas de Mojos en las riberas del Be- 
n\? Inmensa era la línea divisoria entre los dominios de 
España y Portugal. Comenzaba en Montevideo; venía 
costeando todo el Paraguay, hasta llegar á la frontera del 
Alto Perú ó Charcas, donde corría por las fronteras de 
Chiquitos, Mojos y Apolobamba hasta el Yavari. Na- 
da decimos de la línea que desde el Yavari desciende 
hasta el Amazonas, y después continua por los afluentes 
de este por su margen izquierda ó septentrional, cuya 
defensa corría por diversa cuenta. 

Esta audacia de los portugueses no pudo menos 
de preparar á los españoles, y en esj^ecial á las autorida- 
des de los estados colindantes con el Brasil. 

Habiase visto, que los vireyes del Perú nada ha- 
cían, ni podían hacer por la defensa de unos territorios 
tan remotos y de tan difícil acceso; veinte y siete años de 
esperiencia lo habian superabundantemente demostrado; 
y buscando un remedio á tantos males, se resolvió la 
ereccií'ín del Virreinato de Buenos Aires. 

Verificóse la erección en virtud de Real cédula 
de 1776 de 8 de Agosto; y como dicha erección respon- 
día, ó mejor dicho iba acompañada de un plan completo 
de defensa de las fronteras mencionadas; se erigieron las 
gobernaciones de Mojos y Chiquitos, sujetas en lo militar 
al Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, y en lo demás, 
á la Real Audiencia de Charcas. Como el fin principal 
de todas estas disposiciones é innovaciones era la defensa 
de las mencionadas fronteras, uniéronse las Misiones de 
Apolobamba á la Gobernaciím de Mojos pero de tal mo- 
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do que nunca llegaron á separarse del todo de la gober- 
nación é Intendencia de La Paz; como se verá en ade- 
lante. 

Hemos dicho que en 1758 se tramitó ante la Au- 
diencia de Charcas un expediente para la apertura de un 
camino desde Mojos y Apolobamba, hasta Pelechuco y 
el Cuzco; el no tuvo resultado alguno. Desde 1765 hasta 
se cursaron otros dos expedientes, para la apertura de.im 
camino, que partiendo del pueblo de Tarata en la pro- 
vincia de Cochabamba, llegase hasta los pueblos de Lo- 
reto y San Ignacio en Mojos; con el fin de atender coii 
más facilidad á la defensa de aquella frontera, por la par- 
te del Machupo é Itenes. 

En 25 de Diciembre de 1773. mand^') el Rey una 
Cédula al Virrey del Perú, en la que dice: «Por Real dcs- 
l)acho de dos de Julio de 1764 mandé á esa Audiencia 
me informase si sería conveniente unir algunos corregi- 
mientos de ese Virreinato, cuya Cédula, por no haber lle- 
gado el informe, se repitió en 31 de Mayo de 1768. En 
su cumplimiento participó en fecha de 12 de Junio de 

1769 las noticias que para ejecutarle con el debido cono- 
cimiento había pedido entre otros, al Presidente y Andicji- 
eia de Charcas, la cual en carta de 26 de Setiembre de 

1770 dio aviso de la razón que había pasado á esa de Li- 
ma. Últimamente, esta en carta de 23 de Diciembre de 
1 77 1, firmada también de Vos, ha hecho presente, que 
los Corregimientos tenues que por su poco valor no habia 
quien los solicitase con mérito en esta Corte, eran, en el 
Distrito de esa Audiencia de Lima, los de Chachapoyas, 
Lugas, y Chillaos, Lamas y Santa; y en el de la Audien- 
cia de Charcas, los de Atacama, Lipez, Pomabamba, 
Apolobamba, Mizque y Amparacz. Que los que por su 
proximidad, y poco producto podrían anexarse í') agrcf^ar- 
se, eran los de Luya y Chillaos, y el de Lamas al de Cha- 
chapoyas, el de Pomabamba á Tomina, y el de A]:)olobam- 
ba á Larecaja. Que hechas estas agregaciones, serian 
los Corregimientos de Chachapoyas y Tomina aprecia- 
bles para solicitarse con mérito en esta Corte, como igual- 
mente lo será el de Amparaez, si se le agrega todo el te- 
rritorio de la ciudad de la Plata, desmembrándola de la 
de Potosi la Parte que á el pertenece. Que la provincia 
de Santa no es agregable al Corregimiento de Trujillo 
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ni al de Chancay, con quien linda por ambos cstremos, á 
causa de su demasiada estcnsión, en medio de la cual, 
(que es de cuarenta y ocho leguas de longitud, y diez de 
latitud) solamente llega el numero de sus habitantes, se- 
gún informe del Cosmógrafo de este Reino, á dos mil y 
quinientos, por no permitir su terreno arenoso y falto de 
aguas, cultivo útil á los labradores, cuyo incentivo 6 el 
de las minas es el que influye para que se estiendan las 
poblaciones, y que como este Corregimiento no tiene 
asignado salario, con dificultad se encuentra persona á 
proposito que quiera servirle; pero siempre es preciso 
que haya allí Corregidor que, adornado de la Autoridad, 
y respeto que infunde este título, pueda oponerse al des- 
embarco que con ocasión de guerra, pueden hacer fácil- 
mente los enemigos, por los diferentes Puertos y Cale- 
tas que hay en la costa de aquella Provincia. Y habién- 
dose visto en mi Consejo de las Indias, con lo que infor- 
mó la contaduría y dijo mi Fiscal, y consultadome sobre 
ello, he resuelto que el Corregimiento de Luga y Chillaos, 
y el de Lamas se agreguen al de Chachapoyas, el de Po- 
mabamba al de Tomina, y el de Apolobamba al de la Are- 
caja; Que el de Amparaez se una al territorio de la ciu- 
dad de la Plata, dismembrándose del de Potosí el terri- 
torio que pertenece á este. Que en lo sucesivo se pro- 
vean por vos. y vuestros sucesores en este Virreinato, los 
Corregimientos de Atacama, Lipcz y Mizque, como te- 
nues, y de la clase de aquellos, que no es verosímil haya 
sujeto de mérito que los solicite en esta Corte» 

Y de este despacho se tomará razón en la enun- 
ciada contaduria general del referido mi Consejo: fecho 
en Madrid á 25 de Diciembre de 1773. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey Nuestro Señor. — Miguel de San Mar- 
tin Cujto. Tros rubricas. Tómese razón en la conta- 
duría general de las Indias. Madrid doce de Enero de 
mil setecientos setenta y ciuitro. Don Tomas Ortiz de 
Landasuni. (Dol libro de Reales Cédulas del año de 
1772 hasta 1773; folio 389; Tomo 13. Archivo general 
de la Nación, Buenos Aires.) 

En un principio el Virreinato de Buenos Aires 
fué establecido de un mcKlo, por decirlo así, provisional, 
en la pei"sona de Don Pedrv) Cevallos; pero habiéndose 
este retirado á España, se nombró en su lugar á Don 
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Juan José de Vcrtiz; declarándose el Virreinato erigido 
de un modo permanente, por Real Cédula de 2 1 de Mar- 
zo de 1778; la que creemos conveniente trascribir aquí: 

«El Rey, Don Juan Jph. de Vertiz, Teniente ge- 
neral de mis Reales Ejércitos. Por mi Real Cédula de 
primero de Agosto del año próximo pasado tuve por 
conveniente, nombrar para Virrey, Gobernador y Capi- 
tán General de las Provincias del Rio de la Plata y dis- 
trito de la Audiencia de los Charcas, con el Territorio 
de la Ciudad de Mendoza y San Juan de la Frontera ó 
del Pico, de la Gobernación de Chile, al Capitán Gene- 
de mis Reales Ejércitos Don Pedro de Cevallos, median- 
te las circunstancias que entonces concurrian para ello y 
durante se mantuviese este Capitán General en la comi- 
sión á ^ue fué destinado á esa America Meridional. Y 
comprendiendo ya lo muy importante que es á mi Real 
Servicio y bien de mis vasallos en esa parte de mis Do- 
minios, la permanencia de q^^ítí T>\gri\á:iá, p07^q7ic desde 
LÍ7Ha, á distancia de mil leguas, no es posible atender al 
gobierno de las espresadas Provincias tan remotas, ni 
cuidar aquel Virrey de la defensa y conserz^ación de ellas 
en tiempo de (guerra: He venido en resolver la continua- 
ción del citado empleo de Virrey, Gobernador y Capitán 
General de las Provincias de Buenos Aires, Paraguay, 
Tucuman, Potosi, Santa Cruz de la Sierra, Chairas y 
de todos los Conri^iinientos, Pueblos y Territorios a que 
se extiende la jurisdicciC^n de aquella Audiencia, com- 
prendiéndose asi mismo bajo del propio mando y juris- 
dicción los territorios de las ciudades de Mendoza y San 
Juan del Pico, que estaban á cargo de la Gobernación 
de Chile, con absoluta independencia del Virrey del Pe- 
rú y del Presidente de Chile. Y hallándome bien satis- 
fecho de los servicios, mérito, inteligencia é Instrucción 
que os asiste, mediante la practica y conocí n^iiento que 
habéis adquirido en el tiempo que halléis sido Goberna- 
dor y Capitán General de Buenos Aires, desemi)eñando 
con acierto todos los asumptos de mi Real servicio, os 
nombro mi Virrey, Gobernador y Ca]3Ítan General de las 
mencionadas Provincias del Río de la Plata y demás te- 
rritorios que sean expresados i)or el tiempo que sea de 
mi real voluntad, con la calidad de qne podáis /;r^/V//r 
;;// Real Audiencia de Charcas, en el caso de ir á la ciu- 



136 



dad de la Plata, ó de mudarse el tribunal á esa Provin- 
cia, con las propias facultades y autoridad que gozan los 
demás Virreyes de mis Dominios de las Indias, según 
las leyes de ellas asi en todo lo respectivo al gobierno mi- 
litar, como al Político, dejando la Superintendencia y 
arreglo de mi Real Hacienda, en todos los ramos y pro- 
ductos de ella, al cuidado, dirección y manejo del Inten- 
dente del Ejército que be nombrado. Y por tanto, man- 
do al citado mi Virrey del Perú, Presidente de Chile y 
Charcas á los Ministros de sus Audiencias, á los Gober- 
nadores, Corregidores, Alcaldes Mayores, Ministros de 
mi Real Hacienda, Oficiales de mis Reales Ejércitos y 
Armada, y demás personas á quienes tocar pueda, os ha- 
gan, reconozcan y obedezcan como á tal Virrey, Gober- 
nador y Capitán General de las expresadas provincias en 
virtud de esta mi Real Cédula, ó de Testimonio de ella, 
que deberéis dirigir luego que os posesionéis de ese 
mando, á los Jefes, Tribunales y demás que corresponda, 
para que sin la menor re])lica ni contradicción cumplan 
vuestras ordenes y las hagan cumplir puntualmente en 
sus respectivas jurisdicciones, que asi es mi voluntad, y 
que cuando vuestro antecesor en ese mando, el Capitán 
General de Ejército Don Pedro de Cevallos se retire á 
estos Reinos de España, conforme a las facultades que 
para ello le tengo concedidas, os de á reconocer, por tal 
Virrey, Gobernador y Capitán General de esas Provin- 
cias del Rio de la Plata y demás distritos que van seña- 
lados, para que en esos mismos dominios se hallen todos 
mis vasallos y empleados de mi Real servicio en esta In- 
teligencia, y estén estos á vuestras ordenes. Y á efecto 
de que no se os pueda poner enbarazo en el absoluto 
ejercicio y autoridad perteneciente al alto carácter de mi 
Virrey y Capitán General, en virtud de esta mi Real Ce- 
dula, os dispenso de todas las formalidades de otros des- 
pachos y demás requisitos que se acostumbran y j^rcvie- 
nen las leyes de Indias j^ara nombramientos de Virreyes 
de esos mis Dominios, por convenir asi á mi Real Ser- 
vicio. Y es mi voluntad que en manos de vuestro ante- 
cesor el Capitán General del Ejército Don Pedro de Ce- 
vallos hagáis el juramento acostumbrado, de que bien y 
fielmente habéis de desempeñar este empleo, quedando 
por consecuencia obligado al juicio de la Residencia de 
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el, en los propios términos que lo que quedan los demás 
Virreyes de esos mis Dominios de America. Y mando 
igualmente á los Oficiales Reales de las Cajas de la ciu- 
dad de Buenos Aires, y demás del Distrito de ese Virrei- 
nato, os satisfagan puntualmente de cualquiera caudales 
de mi Real Hacienda al respecto de cuarenta mil pesos 
corrientes de America, que os asigno en cada un año, pa- 
ra desde el dia en que se os de á reconocer por tal Vi- 
rrey, Gobernador y Capitán General de las Provincias 
del Rio de la Plata, en la forma ya dicha, pues en virtud 
de vuestros reinos ó cartas de pago, sepasara cuenta á los 
mencionados oficiales Reales, lo que por esta razón os sa- 
tisfagan, sin que sea necesario otro recaudo alguno para 
su legítima Data. Declarando al mismo tiempo deberéis 
estar sujeto precisamente al pago del Derecho de media 
anata, pues ya sale este empleo de la esfera de primera 
creación. Dada en San Lorenzo el Real á 27 de Octu- 
bre de 1777. Yo el Rey. Joseph de Calves. — (Del Ar- 
chivo de Buenos Aires.) 

Con fecha 21 de Marzo de 1778 dio el Rey otra 
Cédula en el Pardo, dirigida al Virey, Gobernador y Ca- 
pitán General de las Provincias del Río de la Plata y Ciu- 
dad de Buenos Aires, en la que dice: que «con el fin de 
poner en sus debidos valores las Rentas Reales de las 
Provincias y Territorios que comprende ese Vireynato de 
Buenos Ayres, nuevamente erigido, y de fomentar sus 
Poblaciones, Agricultura y Comercio, ha tenido á bien 
resolver la erección de una Intendencia de Ejército y 
Real Hacienda en el dicho Vireynato; nombrando para 
este cargo á Don Manuel Fernandes, Intendente de Ejér- 
cito graduado, para que sirva la nueva Intendencia de las 
Provincias del Río de la Plata, y dermis agregados al man- 
do de ese nuevo Vireynato, que al presente están pobladas 

y en adelante se poblarán en todo su distrito 

con privativo conocimiento que ha de tener el Intendente 
de todas las Rentas, Ramos ó derechos, que en cualquier 
mxlo ó forma pertenezcan á la Real Hacienda co n todo 
lo incidente y anejo á ella, como también de lo económi- 
co del Ramo de Guerra, por el hecho de haber enteramen- 
te separado de ese nuevo Vireynato la Superintendencia 
de ella, hasta que tome otra providencia, pues el Inten- 
dente le ha de servir en calidad de Subdelegado de mi 
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Ministro de Indias, donde reside la general de todos mis 

dominios de América en inteligencia de que es 

mi Real Voluntad que cualquiera gasto extraordinario, ó 
de otra clase que ocurra solo se ha de hacer con orden 
del citado Intendente, como Jefe que quiero sea de mi 
Real Hacienda en todas las provincias de ese nuevo V¡- 
rcynato, conforme al método, reglas y estilo de las Ofici- 
nas de España, en cuanto sea adaptable á esos países, y 
según el mismo Intendente considere útil y necesario á 
mi Servicio. Así mismo he resuelto que las Cuentas de 
las Provincias mandadas agregar á ese nuevo Vireynato 
de Buenos Ayres y que han estado al Tribunal de las de 
Lima y Chile, se incorporen en el de la Contaduría ma- 
yor de Buenos Ayres, para que en esta conformidad ha- 
llándose el todo bajo un mismo Jefe, puedan ser efecti- 
vos los adelantamientos y mejora en la administración de 
mi Real Hacienda, y á este efecto he dispuesto se pasen 
por los mencionados Tribunales de Lima y Chile, al de 
Buenos Aires, los papeles y Cuentas que allí hubiere, res- 
pectivos á las Provincia?^ que se les han segregado, pro- 
cediendo en este acto con la formalidad que corresponde 
para la más pronta expedición de los negocios y depen- 
dencias de esta clase, utilidad de mi Real Hacienda v con- 

veniencia de mis vasallos 

Un año después de erigido el Vireynato de Bue- 
nos Aires, se erigieron las Gobernaciones Militares de 
Mojos y Chiquitos, anexando á la primera las Misiones 
de ApoloJDamba. Fueron nombrados Gobernadores, de 
Mojos y Apolobamba, don Ignacio Flores; y de Chiqui- 
tos el Capitán graduado don Juan Barthelomi Verdugo; 
á cada uno de ellos se les dieron instrucciones reservadas; 
de que nos ocuparemos más adelante; lo mismo que de 
Don Ignacio Flores, Capitán del Regimiento de Volun- 
tarios de caballería, que tantos servicios prestó al Gobier- 
no Español, y aun á la raza blanca en el Alto Perú du- 
rante la sublevación de Gabriel Tupac Amaru y Julián 
Apasa, llamado Tupac Catari; que fué después Presidente 
de la Audiencia de Charcas; y que según parece, murií'» 
en una cárcel, víctima de las más indignas maquinacio- 
nes. De él dice Don Francisco Biedma en su «Dcscrip- 
ci('m de la Provincia de Santa Cruz, etc.» pag. 93: <?:Did 
el acaso de llegar á la Ciudad de Chuquisaca el año de 
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1779 Don Ignacio Flores electo Gobernador de la Pro- 
vincia de Mojos. . . .351. Esta tan útil providencia, que 
hubiera tenido unos rápidos progresos, se entorpeció por 
habérsele destinado á Don Ignacio Flores de Comisario 
en la línea divisoria con los Portugueses en la parte de 
Mattogrosso, (escrito en Cochabamba; 15 de Enero de 
1778.) 

CAPÍTULO XI. 

Arreglo de límites entre las coronas de España y 

PORTI'GAL, EN SUS POSESIONES DE LA AmÉRICA ME- 
RIDIONAL. — Tratado de San Ildefonso de 1° de 
Octubre de 1777. — Instrucciones de la Corte de 
Madrid sobre el modo de llevar a cabo la de- 
marcación. — Comisiones. — Instrucciones del Vi- 
rev de Buenos Aires a los Comisarios y Comisio- 
nes QUE HABÍAN DE LLEVAR Á CABO LA DEMARCACIÓN 
EN EL LÍMITE DE SU JURISDICCIÓN. DeCRETO DEL 

Rey de España, disponiendo que los Gobernado- 
res DE las Provincias fronterizas sean Comisa- 
rios. — Cuales eran las Provincias ó territorios 
fronterizos. — Los Gobernadores de Mojos y Apo- 
lobamba fueron los Comisarios en la línea desde 
el Jauru hasta el Ya varí, en su calidad de Go- 
bernadores DE LA Provincia y territorios fron- 
terizos. — Instrucciones reservadas del Rey de 
España a los Gobernadores de Mojos y Apolobam- 
ba, don Ignacio Flores y don Lázaro de Rivera. 

En el capítulo anterior hemos hecho mención de 
las disenciones entre las Coronas de España y Portugal 
con motivo de los límites entre las posesiones de ambas 
Coronas en la América del Sud. El Tratado de San Il- 
defonso, celebrado en i.° de Octubre de 1777, tenía por 
objeto poner fin á semejantes disenciones, señalando una 
línea de fronteras que fuese respetada en lo sucesivo por 
ambas naciones. 

Nadie extrañe que en esta Relación Histórica nos 
ocupemos de un asunto, al parecer tan extraño al título 
de nuestro libro; como la línea de demarcación pasaba por 
el Oriente y Norte de las Misiones de Apolobamba, no 
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es posible jDasemos en silencio todo cuanto se refiere á su 
fijación ó demarcación. Creemos, pues, conveniente dar 
aquí una relación suscinta de la historia de la demarca- 
ción, en la parte correspondiente al Vireynato de Buenos 
Aires; para ello nos valemos de la «Colección histórica 
comj)leta de tratados, convenciones, capitulaciones, etc., 
por Carlos Calvo.» Límites, tomo 7.° y de multitud de 
documentos auténticos, que poseemos relativos á la ma- 
teria. 

En 24 de Octubre de 1777, se dio una orden Real 
en San Lorenzo, cuyo tenor es el siguiente: «Para pro- 
ceder con mayor acierto, y que sea más autorizado el ac- 
to del Señalamiento de Límites de las Fronteras de esas 
Provincias, convenido en el Tratado Preliminar ajustado 
entre las coronas de España y Portugal, tiltimarncnte ha 
resuello el Rey que para Comisarios de esta operaeic^n de 
Limites, nombre l\ E, á los respectivos gobernadores de 
las mencionadas Fronteras, auxiliándolos con las perso- 
nas de conocimiento práctico de ellas, que tuviere por con- 
veniente asociarles, en la inteligencia de que para asegu- 
rar más bien esta importancia se enviaran á V. E. las 
Instrucciones ó advertencias que se puedan formar aquí, 
pero no obstante esto quiere S. M. que V. E. por si haga 
á unos y otros quantas regulare oportunas al intento, co- 
mo que se encuentra con tan larga espcriencia de lo que 
son esos países y de las ventajas que pueden prometer la 
práctica y noticia de la progresií mt de sucesos que por lar- 
go tiempo ha ocurrido en ellos, lo que prevengo á V. E. 
de su Real Orden para su cumplimiento. San Lorenzo, 
24 de Octubre de 1777. Jph. de Calves. Sr. D. Pedro 
Cevallos. (Del Arcl-iivo genral de la Nación. Buenos 
Aires.) 

Excelentísimo Señor. Muy Señor mío. Para pro- 
ceder con acierto y que sea más autorizado el acto del se- 
ñalamiento de l^ímites de las Fronteras de estas Provin- 
cias convenido en el tratado preliminar ajustado entre las 
coronas de España y Portugal, me participa V. E. con fe- 
cha 24 de Octubre, haber resuelto el Rey que para Co- 
misarios de esta operación de Límites, nombre yo á los 
respectivos Gobernadores de las mencionadas Fronteras, 
auxiliándolos con las personas de conocimiento i:5ráctico 
de ellas que tuviere por conveniente asociarles. 
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Por cuyo auto aunque m¡ resignación está dis- 
puesta á todo cuanto sea del Soberano agrado, no puedo 
menos que apuntar algunas de las dificultades que ocu- 
rren en la práctica, en comprobación de los más vivos de- 
seos de acierto á que de vcms aspiro, apoyándose el prin- 
cipal embarazo en la situación local de los Parages por 
donde debe tirarse la línea divisoria, los cuales no solamen- 
te distan muchísimas legjias de los pocos oobiernos que 
puedan mirar aquellos puntos en calidad de Fronteras, 
sino que la mayor parte de ellos no reconoce gobiernos á 
los que puedan pertenecer y mucho menos personas de 
conocimiento práctico ni aun especulativo de aquellos Bos- 
ques, Montes, Ríos y Cordilleras. De suerte que á ex- 
cepción de los Gobernadores de Montevideo, por lo que 
hace al Distrito de Río Grande, los del Paraguay, y con 
respecto á los valles en que están situados los pueblos de 
Misiones, y con alguna tal cual idea aunque confusa los 
de Chiquitos y Mojos; en pasando de Itenez, Río de la 
Madera y Amazonas, no se conocen ni están erigidos Go- 
biernos algunos Españoles á la parte del Oeste, en todo 
el vastísimo terreno de más de mil leguas hasta el Orinoco 
y últimos términos de la referida Línea; siendo así que al 
contrario en las orillas orientales de dichos Ríos están 
situadas diferentes capitanías Portuguesas, Minerales, 
Asientos y otros muchos establecimientos de más de un 
siglo de antigüedad, mediante lo cual poseen ventajosos 
conocimientos de los sitios y correspondencias, de forma 
que en estos últimos años han salido varios desertores por 
Chachapoyas y otras Provincias inmediatas á Lima. 

Por estas dificultades, y ])or haberme parecido á 
propósito para la ejecución de la nueva Línea, he pedido 
al Marqués de Castellí, los Oficiales de Marina D. Pedro 
de Cárdenas, D. Diego Alvear y D. líaltazar Mesía y ce- 
lebraré que lleguen cuanto antes las instrucciones ó ad- 
vertencias que ofrece V. E. remitir para asegurar más bien 
esta importancia, adelantando yo entre tanto estas noti- 
cias, por lo que pueda contribuir al mayor esclarecimien- 
to. Ntro. Sr. güe. á V. E. ms. as. Bs. As. 31 de Marzo 
de 1778. Excmo. Sor. Dn. Josep Gal ves.» 

Con fecha 6 de Junio de 1778, se despachaba al 
mismo Virey de Buenos Aires la siguiente Orden Real: 
«Supuesta la inteligencia que V. E. tendrá ya de las Rea- 
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les Ordenes expedidas á su antecesor acerca de la ejecu- 
ción efectiva que debía ponerse por obra, para fijar los lí- 
mites y demarcación de esta Nación y la Portuguesa en 
la América Meridional, con arreglo á lo estipulado y con- 
venido entre ambas coronas por el tratado último preli- 
minar de paces, celebrado en i.° de Octubre del año pró- 
ximo pasado, se hace preciso comunicar á V. E. que ha 
ocurrido después, el haber propuesto la Corte de Lisboa, 
lo conveniente que sería para que este acto se hiciese con 
la brevedad y facilidad posibles el que se verificase en 
cuatro divisiones de Españoles, y otras tantas de Portu- 
gueses, compuesta cada una de dos Comisarios; uno 6 dos 
Ingenieros, dos Geógrafos, dos Prácticos, con la gente 
proporcionada al servicio de sus encargos; señalando y 
determinando los sitios en que deberían unirse unos y 
otros dependientes para empezar sus respectivas opera- 
ciones, el rumbo y parages por donde caminasen; y sitios 
donde se juntasen, para resolver de común acuerdo la de- 
marcación que se había de seguir, y lo demás que pudie- 
se ocurrir á la vista del terreno en conformidad de los res- 
pectivos Artículos del referido Tratado preliminar. Re- 
conocido este asunto con la gravedad y circunspección 
que es debida, y comprendiéndose que las expresadas di- 
visiones pueden ser susceptibles de otra disposición para 
la posible comodidad, facilidad y menor trabajo de los exe- 
cutores, ha resuelto el Rey: que la primera división deba 
componerse por parte de España, de dos Comisarios prin- 
cipales, dos Ingenieros, dos Geógrafos y dos Prácticos del 
País: que esta se reúna en Montevideo, y que la Portu- 
guesa lo execute en la Villa de Río Grande de San Pe- 
dro, para que acordando entre si los respectivos Comisa- 
rios de ambos el punto donde deban juntarse (que parece 
debe ser la Guardia del Chuy), y todo lo demás corres- 
pondiente á sus Partidos, siga sus operaciones desde aquel 
punto donde debe empezar la Demarcación conforme á 
los artículos 3.°, 4.°, 5°. y 6.° del Tratado Preliminar; pero 
considerando que el trabajo de esta División hasta el pié 
del Salto grande del Río Paraná puede ser impracticable 
en los términos que ha jDropuesto la Corte de Lisboa, á 
causa de los montes cerrados y ríos de corta navegación, 
como el Pipiriguazu y San Antonio, distantes de toda Po- 
blación, que les pueda dar algún socorro, ha resuelto S. 
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M. que esta Partida, después de haber hecho unida, parte 
del camino, se subdivida, formando de ella dos compues- 
tas de un Comisario, un Práctico y mitad de sus depen- 
dientes, así Españoles como Portugueses, y que la una 
continúe por la cresta que divide aguas hacia los ríos, 
Uruguay al Poniente, y Yacuy al Oriente, hasta llegar á 
la boca del Pipiriguazu; y la otra Subdivisión se separe 
desde el río Ibisuy que tiene su origen, y pasa por el Mon- 
tegrande; y que atravesando por los pueblos de Misiones, 
hasta el de la Candelaria, ó del Corpus, últimos por la 
banda Oriental de las del Paraná, suba por este río en 
barcos hasta el pié del Salto del Río Iguazu ó Curitiba, 
que dista tres leguas de su boca en el Paraná; y arrastran- 
do por su banda Meridional las canoas medianas que lle- 
vare 6 haciéndolas encima del Salto, navegue con ellas 
hasta el río San Antonio, que es el Segundo que le entra 
por la banda Austral, y subiendo por él hasta donde per- 
mitieren sus aguas, procure reconocer su origen, y unirlo 
con el Pipiriguazu, cuya boca había ya reconocido la pri- 
mera Subdivisión; y á su vuelta hacer la demarcación des- 
de la boca del Iguazu hasta el pié del Saltogrande del 
río Paraná, conforme al artículo 8° del Tratado; si no tu- 
viese por más oportuno el hacer esta, antes de entrar en 
el Iguazu. La segunda División ha de subdividirse al 
modo que la anterior, en inteligencia que ha de compo- 
nerse, como también las otras dos restantes, del mismo 
número de individuos. La reunión de los Españoles de 
esta Segunda Divisi('^n ha de verificarse en la ciudad de 
la América del Paraguay. Desde allí pasará la primera 
Subdivisión á la Villa de Curuguaty, no distante del río 
Igatimy, que es el parage, á donde debe venir la Partida 
Portuguesa, que se reunirá en la Ciudad de San Pablo; y 
juntar en la boca del referido Igatimy, las dos mitades de 
la División, Española y Portuguesa, han de empezar en 
esta su Demarcación, tomándole por límite (pues no hay 
río alguno que se conozca en el País con el nombre de 
Igurey, y el Igatimy es el primero caudaloso que entra 
en el Paraná por su banda Occidental pasado su Salto- 
grande); y subiendo á su origen, se ven no distantes de él 
las vertientes de otro río, que corriendo al Poniente, des- 
emboca en el río Paí-aguay, en que es conocido con el 
nombre de Ipané, el cual deberá tomarse por límites, por 
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no hallarse por esta parte río alguno que tenga el nom- 
bre de Corrientes. La otra Subclivisi()n de la tropa Por- 
tuguesa, podrá desde la boca del Igatimy, venirse á la 
Asunción, donde juntamente con la Española, que habrá 
quedado allí, subirá en barcas por el río Paraguay, desde 
donde recibe al Ipané, que será el término de la primera 
Subdivisión. Respecto á que la Segunda Subdivisión 
hace su viaje por navegación conocida; fácil y en barcos 
grandes hasta la boca del Jaurii; y que la tercera Divi- 
sión que, se dirá, lo tiene dilatado, penoso y difícil; se la 
puede aliviar en parte, añadiendo á aquella el trabajo, de 
que demarque también el terreno com])rehendido en la 
boca del Jaurú, y la confluencia de los ríos Itenez ó Gua- 
poré con el Sararé, conforme al Artículo lo del referido 
Tratado, y así quiere el Rey se practique. 

La Tercera Divisi(3n propuesta por la Corte de 
Lisboa se reduce, á que se una la Española en Santa 
Cruz de la Sierra, ó alguno de los pueblos de Misiones 
de Chiquitos más inmediatos á los parages de la Demar- 
cación; y la Portuguesa en la Villa de Mattogrosso; y que 
en cualquiera de estos se vean los Comisarios de ambas 
Naciones, para que acordes, empiecen la Demarcación 
desde la boca del Jaurú, ]Dor los ríos Guaporé, Mamoré y 
Madera hasta la margen Oriental del Yavary, de aquí has- 
ta donde el mismo Yavary entra en el río de los Amazo- 
nas, ó Marañón, y de este sitio hasta la boca más Occi- 
dental del Yapura, en conformidad de los Artículos lo y 
1 1 del Tratado. Es cierto que la reunión de la División 
Portuguesa está premeditada con acierto, por no estar dis- 
tante del principio de su Demarcación; pero respecto á la 
Española, se considera muy distante, y sin proporcionada 
comunicación á la Ciudad de Santa Cruz de la Sierra; y 
así estando ya mandado anteriormente se heche mano de 
los Goberyíadores 7'ayanos, á la Frontera de la Demarca- 
CÍÓ71, pnede el Gobernador de la Provincia de Mojos^ y los 
demás individuos qne por parte de España deben compo- 
ner esta partida, reunirse en la Cabecera de dicha Pro- 
vincia, ú otro pueblo más á propósito de aquellas Alisto- 
ncs, para que con más conocimiento de las proporciones 
y distancias del País, elijan el lugar más cómodo de jun- 
tarse y acordarse con los Comisarios de Portugal, siendo 
por lo propio más conveniente dejar á disposición y arbi- 
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trio del Comandante de la Partida esta denominaci<ui, 
que ha tomado S. M. para esta Tercera División, y resol- 
ver á la vista los medios de ejecutar de acuerdo con los 
Portugueses la demarcación que debe llenar el objeto de 
esta partida. Esta Tercera División no admite la sub- 
división propuesta para las dos anteriores, sin embargo 
del dilatado espacio que tiene que recorrer, examinar y fi- 
xar los puntos, dando principio j^or el confluente de los 
ríos Itenez ó Guaporé con el Sararé, pues la necesidad 
que la incumbe, conforme á lo estipulado en el Artículo 
1 1 del Tratado preliminar, de determinar el río de la Ma- 
dera, por la diferencia de Latitud entre la confluencia de 
los ríos Itenez y Mamoré hasta su boca en el de las Ama- 
zonas, el punto igualmente distante de uno y otro extre- 
mo, por cuyo paralelo debe tirarse la línea de igual Lati- 
tud en el río Yavary, la obliga á esta partida á continuar 
unida y entera para dicho río de las Amazonas en el que 
podrá determinar á la ida y al regreso la boca del río Ya- 
purá hasta el expresado punto de la orilla oriental del río 
Yavary, donde deben fijarse las marcas y señales inalte- 
rables que designen la división de dominios, lo que exe- 
cutado, debiendo regresar esta misma Partida por el río 
de la Madera hasta los parages de donde haya salido, 
practicará nuevas observaciones, é igual diligencia de si- 
tuar los marcos divisorios, á orillas de este mismo río, en 
la propia latitud en que dcxó puestas las de la orilla orien- 
tal del Yavary, absolviendo y perfeccionando este trabajo, 
con arreglo en todo á lo estipulado en el Artículo 1 1 de 
dicho Tratado. 

La Cuarta División que contiene la propuesta de 
la Corte de Lisboa; fija la Partida Española en el pueblo 
de San Fernando, ó en el de Tebas, situados en la orilla 
Septentrional del Amazonas, para baxar de allí á la boca 
del Yapurá, y la reunión de la Portuguesa en el gran Pa- 
ra, para pasar de allí al fuerte de Río Negro ó Villa de 
Barcelos; de allí subir por el Amazonas á la boca del Ya- 
para, y que viéndose en cualquiera de los parages dichos 
los Comisarios de ambas Naciones acuerden la ejecución 
del Artículo 12 del Tratado y final conclusión de toda la 
línea divisoria de los dominios; ejecutando las cuatro so 
bredichas Divisiones en sus respectivas Demarcaciones, 
no solo lo dispuesto en los Artículos expresados, siní') tam- 
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bien lo estipulado en los Artículos 13, 14, 15 y 16, y en 
los demás del Tratado los parages propuestos en esta 
Cuarta División para unirse las dos Partidas Píspañola y 
Portuguesa, parecen los más proporcionados y conformes, 
para que acordándose previamente ambas en el punto de 
su reunión por aquellos medios que parezcan más ade- 
cuados á facilitar la operación, se dé principio á ella por 
la boca más occidental del río Yapura con arreglo á lo 
estipulado en el Artículo 12, para con él abrir un rumbo 
acertado, y considerándose al mismo tiempo que los Por- 
tugueses mejor instruidos, por las frecuentes expedicio- 
nes que por tierra y agua han practicado en ellos, se ha- 
llarán con los conocimientos necesarios para no desviarse 
de los térm.inos, límites y puntos fixos que prescribe el 
citado Artículo 12, dexa el Rey al arbitrio de los Gober- 
nadores que comisionaren para esta diligencia, la ejecu- 
ción de ella, acordándose aquellos en todo á los estrechos 
términos enunciados en el mencionado artículo 12, eli- 
giendo los lugares, terrenos, montes, ríos y demás para- 
ges que deban servir de marcos: y disponiendo los otros 
medios de practicar la operación en la forma y términos 
que están prescriptos, y con que quedan satisfechas reci- 
procamente las intenciones de ambas Coronas. 

Mediante á ser esta la voluntad del Rey y que 
igualmente ha convenido con el todo de ella la Corte de 
Lisboa para expedir sus órdenes con la intención de que 
por los Portugueses se verifique su exacto cumplimiento; 
deja S. M. al cuidado y celo de V. E. sabrá uniformar sus 
providencias en la parte que le corresponde con las ante- 
riores disposiciones comunicadas sobre este asunto de la 
fixación de lím.itcs; 710 perdiendo de vista el encargo he- 
cho pai'a valerse de los Gobernadores Fronterizos^ y de- 
más personas que se tienen indicadas, en cuanto sea con- 
venible con esta última resolución; hechando mano al mis- 
mo tiempo de los oficiales de la Real Armada, que con^ 
este importante objeto hayan quedado por posterior de- 
terminación del anterior Virey Don Pedro de Cevallos, 
y de cualesquiera otros sugetos que sean capaces de des- 
empeñar por su habilidad estas comisiones; y como quie- 
ra que de Portugal recibían para uso de sus Comisarios 
porción de instrumentos matemáticos y astronómicos pa- 
ra hacer las observaciones indispensables al tiempo de la 
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fijaci(>n de límites, conviene que los Comisarios de ambas 
Naciones se presten mutuamente sus instrumentos para 
mayor exactitud de las operaciones; lo que aviso á V. E. 
para que instruya de esta circunstancia á los Comisarios . 
Españoles, pues la misma prevención tienen los Portu- 
gueses, cuidándose aquí no obstante esto, de remitir con 
la posible brevedad los instrumentos que sean más pro- 
pios para el uso y desempeño de nuestros Comisarios. 
Dios güe. á V. E. m". a". Aranjuez, 6 de Junio de 1778, 
Iph. de Calvez. Exni. Sor. Virey de Buenos Aires.> 

En i6 de Setiembre de 1778, el Virey de Buenos 
Aires, dirigía al Gobernador de la Provincia de Mojos, la 
siguiente instrucción: <Por las instrucciones dirigidas á 
facilitar la ejecución del Tratado de Límites entre nues- 
tra Corte y la de Portugal, ordena Su Magestad se en- 
cargue la Tercera División de Demarcación al Goberna- 
dor de Mojos y que tanto él, como los demás individuos 
que por parte de España deben componer esta Partida, 
se reúnan en la cabecera de esta Provincia ú otro pueblo 
más á propósito de aquellas Misiones, para que con más 
conocimiento de las proporciones y distancias del País, 
elijan el lugar más cómodo de juntarse, y acordarse con 
los Comisarios de Portugal. En este supuesto queda á 
arbitrio de Vnid. el parage que juzgue más propio, para 
después unirse con los Portugueses en la confluencia que 
forman los dos Ríos Itenez ó Guaporé con el Sararé en 
donde tiene principio la Demarcación de esta Tercera 
. División, que debe continuar por el mismo Guaporé, has- 
ta más abajo de su unión con el río Mamoré, y después 
por las aguas de estos dos Ríos, ya unidos con el nombre 
de Madera, hasta el parage situado en igual distancia del 
Río Marañón ó Amazonas, y de la boca del dicho Ma- 
moré buscando el punto igualmente distante de uno y 
otro extremo, y de este continuar por una línea de Este- 
Oeste, ó por un paralelo hasta igual Latitud en la Rivera 
Oriental del Río Yavary, y de este punto siguiendo el di- 
cho Yavary aguas abajo hasta donde desemboca en el 
Marañón ó Amazonas, y por este á que los Españoles lla- 
man Orellana y los indios Guiena, hasta la boca más oc- 
cidental del río Yapura que desagua por la margen Sep- 
tentrional, 
í De lo expresado en las Instrucciones se deja per- 
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cibir, que llegando esta División á la confluencia del Río 
Guaporé y Mamoré debe observar con la mayor exactitud 
la Latitud de este punto, y de la misma suerte se debe 
^ practicar en la barra del Río Madera; pues sabidas las dos 
Latitudes, es fácil saber la media entre ambas para dar el 
punto que determina el Tratado, Artículo XL Esta la- 
titud media será la que se deba buscar subiendo el río 
Yavary y llegando al punto que la de, hacer las marcas y 
señales inalterables que designen la División de Domi- 
nios, y regresando este Partido por el Río Madera, prac- 
ticará nueva observación, esto es, buscará en este Río de 
la misma suerte que lo hizo en el Yavary la latitud media 
á que por si llegó, para de la misma suerte hacerlas mar- 
cas divisorias en la orilla de este mismo Río. 

Como Su Magestad en las Instrucciones ordena 
que esta División baje por el Río Madera hasta el de las 
Amazonas, y suba por este hasta el Yavary, y que se re- 
tire por los mismos, está claro que no manda describir so- 
bre el terreno el dicho Paralelo ó Linea de Leste Oeste, 
suponiéndola verificada por las dos Latitudes semejantes, 
una observada en el Madera, y otra en el Yavary, la cual 
si se hubiese de demarcar, causaría bastante trabajo atra- 
vezando grande número de Ríos, terrenos pantanosos y 
bosques, y tal vez se encontrarían muchas dificultades. 

Aunque en las mismas Instrucciones se ofrecen 
remitir los instrumentos astronómicos para hacer las ob- 
servaciones de Latitud y Longitud, con todo deberá ser- 
virse esta División de los que condujese la Partida Por- 
tuguesa, en caso de no llegar á tiempo, los que deben ve- 
nir de España, que se remitirán con las Partidas que de 
la ciudad de la Asumpción del Paraguay deben pasar 
hasta Mattogrosso. 

Sin embargo de que en esta ciudad no hay los As- 
trónomos é Ingenieros precisos para las cuatro Subdivi- 
j siones que por este lado se deben emplear, con todo siem- 

, pre será necesario que Vma. avise con la mayor brevedad 

1 si allí se puede remediar esta falta, ó si será indispensa- 

ble que de aquí se remita lo que hubiere, y de la misma 
; suerte algunas cosas más que se juzguen precisas, que, 

! también se podrán encaminar con la sobredicha Subdivi- 

! sión que debe pasar á Mattogrosso, por creerse más fácil 

'; por esta vía que por la de tierra. 
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Por el problema que se remite, se podrán formar 
las configuraciones de los Ríos, por los que debe pasar la 
Línea, el cual se seguirá también por esta parte, para evi- 
tar las demoras que infaliblemente se experimentarían 
por las Prácticas ordinarias de Plancheta ó Círculo di- 
manorio. 

El Plano del terreno, que debe demarcar esta Ter- 
cera División también se remite en la consideración de 
no haberlo en ese Gobierno, y fué reducido del que últi- 
mamente se estampó en el año 1775, que sirve para faci- 
litar la idea de los Ríos, porque se debe producir la línea 
Divisoria, aunque no se considera exacto en todas sus 
partes. 

Para la forma de conducirse esta Tercera Divi- 
sión, pueden servir en parte los Capítulos del Plano es- 
tablecidos para la Primera y Segunda División (de que 
se remite Copia) en lo que fuere adaptable á ella, á fin de 
que en todas se observe la misma uniformidad así en los 
Planos como en los Diarios. 

Concluida que sea la Demarcación de esta Divi- 
sión, deberá Vmd. remitir h esta Capital el sobredicho 
Plano y Diario con toda seguridad, para pasarlos con los 
de las demás Divisiones á Su Magestad. 

También se remite á Vmd. un ejemplar del Tra- 
tado Preliminar impreso, y una copia de las Instruccio- 
nes que hacen la base fundamental de esta grande obra. 

Buenos Aires, Setiembre*i6 de 1778. Al Gober- 
nador de la Provincia de Mojos.» 

En 24 de Julio de 1780, el Secretario General de 
Indias Don José Galvez, participaba al Virey de Buenos 
Aires, «que han llegado á Lisboa los instrurhcntos mate- 
máticos, Astronómicos y Físicos que se encargaron á 
Londres, para las operaciones de Límites de la América 
Meridional, y con consideración á las circunstancias ac- 
tuales de Guerra, se ha prevenido al Eml^ajador Conde 
de Fernán Nuñez lo que consta de la adjunta copia de 
carta que envío á V. E. á fin de que quede instruido de 
esta disposición para que cuide por los medios que sean 
convenientes, c/c que se recojan los Instrumentos que per- 
tenecen á las Divisiones qtie corresponden d los terrenos 
de esa jurisdicción, cnairgando á V. E. de orden del Rey, 
que finalizadas que sean las operaciones, se recojan estos 
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Instrumentos, y conserven en parage á prop^^sito, para 
que en lo sucesivo pueda contarse con ellos siempre que 
sea necesario. San Ildefonso, etc. Señor Virey de Bue- 
nos Aires.» 

El Virey de Buenos Aires contestaba lo siguiente: 
«Excmo. Sor. Conviene que V. E. disponga se embar- 
quen las dos cajas de instrumentos Matemáticos, Astro- 
nómicos y Físicos que llegaron de Londres destinados j^a- 
ra las operaciones de Límites al Brasil en alguna de las 
embarcaciones Portuguesas más seguras que parten para 
aquellos Dominios, con advertencia de que la una se en- 
víe desde allí á Montevideo, á disposición del Virey de 
Buenos Aires, quien providenciará tengan su destino los 
instrumentos que contienen y corresponden á la primera y 
segunda Partida de nuestros Comisarios; y de que la otra 
se dirija en derechura al Gran Para, para que internán- 
dose por el Río de las Amazonas, <5 por el considerable 
brazo de este, nombrado Madera queden proveidas con 
facilidad y menos costo la tercera y la cuarta partida con 
sus divisiones, debiendo entregarse la Caja al Primero de 
nuestros Comisarios que se presente, 6 hallare ya en las 
inmediaciones. A cada una de las dos Cajas será preciso 
agregue V. E. en caj('>n separado un repuesto competen- 
te de colores, reglas, instrumentos menores, libros en blan- 
co, papel de Holanda, y demás avíos para la formación é 
iluminación de Planos, etc. Y para no arriesgar el envío 
y direcciíMi de todo, será el caso hable V. E. con el Sor. 
Dn. Agres de Sa y Mello, pues sin duda proporcionará 
los medios de ello, dando al Virey del Brasil orden de 
que encamine las Cajas á sus debidos destinos, y se en- 
tienda sobre el particular con el Virey de Buenos Aires, 
á quien comunicaremos esta disposición y cualquiera co- 
sa que acerca de ella se resuelva ahí, y V. E. nos aviso 

El nombramiento de los individuos que debían in- 
tegrar las cuatro partidas, tanto en representación de Es- 
paña como de Portugal, asegura don Carlos Calvo, que 
no tuvo lugar hasta el año de 1781, los cuales salieron de 
la Península el 14 de Noviembre del mismo año, dirigién- 
dose de Cádiz j)or Sevilla, con motivo de la guerra con 
la Inglaterra, á Badajos y Yelvcs y Aldea Gallega, donde 
fletaron una fragata, y partieron en el mes de Enero de 
1782, arribaron á Río Janeiro el 12 de F'ebrero y perma- 



151 



\'^i 



necieron hasta el 12 de Marzo, continuando viaje al Río 
de la Plata en una corbeta portuguesa, que fondeó en el 
puerto de Montevideo el 12 de Abril, en donde se encon- 
traba á la sazón el Virey de Buenos Aires, don Juan Jo- 
sé de Vertiz. 

Cada una de las Partidas debía reconocer como 
Jefe á un oficial de Marina llamado Comisario; lo era de 
la primera el Capitán de navio don José Várela y Ulloa; 
de la segunda el Teniente de navio don Diego Alvear; 
de la tercera el Capitán de fragata don Pclix de Azara; y 
de la cuarta don Juan Francisco Aguirre Teniente de na- 
vio. Don José Várela y Ulloa, al mismo tiempo que era 
Jefe de la Primera Partida, lo era también de todas las 
demás. A principios de 1784, se organizó en Buenos Ai- 
res la Quinta Partida, que salió para Santa Cruz de la 
Sierra, á reunirse con la corresjíondiente Portuguesa, cu- 
yo Comisario fué el Teniente de navio don Rosendo Ri- 
co Negrón, que era segundo en la Primera Partida. Lle- 
gó á Chuquisaca, donde tomó la latitud y longitud de la 
Capital de la Audiencia, y prestó otros servicios, mien- 
tras le proporcionaban los recursos necesarios, para mar- 
char á desempeñar su comisión: murió en Santa Cruz de 
la Sierra, cuando marchaba á su destino; y fué nombrado 
en su lugar don Rafael Antonio Alvarez de Sotomayor. 
Si bien los Comisarios que debían venir de España solo 
fueron nombrados, según Calvo, en 1781, don Ignacio 
Flores, Gobernador de Mojos, había recibido su nombra- 
miento de Comisario de la Tercera División y Partida á 
principios de 1789, como consta de la siguiente carta, 
escrita al Virey de Buenos Aires en 13 de P^ebrero de 
1789. 

«Excmo. Señor. Señor La Provincia de Mojos, 
de mi cargo, tiene en la Jurisdicción de l^ima crecidos in- 
tereses, procedidos de una finca llamada San Iqnacio de 
Umay, sita en las inmediaciones de la Villa de Pisco, que 
vendió por ciento cuarenta mil pesos, después del estra- 
ñamiento de los Jesuitas, y un rédito de :)tro capital que 
monta ocho mil ciento treinta y dos pesos, pero desde la 
división de aquel Vireynato, se han co1)rado tarde y mal 
algunos réditos, y de los restantes que se deben, no se da 
razón sincera y exacta por el apoderado que nombró este 
tribunal para el cobro de aquellos intereses. La verdad 
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es que el Director de Temporalidades de aquella Capital 
ha entregado puntualmente todos los caidos hasta el año 
de 1775, pero dicho apoderado, ó por considerarse en otro 
Campo, si por fiarse en las Alianzas que tiene con algu- 
nos Ministros de esta Audiencia, se desentiende de más 
de treinta y ocho mil pesos. 

Su Majestad en la Instrucción sobre mi Gobierno 
manda que todos los productos y todo lo devengado per- 
teneciente á las Haciendas que goza la Provincia de Ma- 
jos, se me entreguen para los fines que expresa, por lo 
que toca á mi conciencia y honor, no solo recaudar di- 
chos treinta y ocho mil pesos, sino procurar con todo em- 
peño trasladar aquellos Capitales á este Vireynato, para 
tenerlos bajo el mando de V. Exa. y afirmar el derecho de 
aquellos pobres Indios; á cuyo fin parece muy convenien- 
te que Yo pase á Lima, concluida la principal operación 
de la Línea Divisoria^ dejando que la compruebe á la 
vuelta el Ingeniero ó Geógrafo que debe acompañarme, 
esto es, después de haber navegado Yavary, hasta encon- 
trar el extremo correspondiente al Paralelo ydeal y ha- 
berme juntado 01 la boca más Occidental del Yapura ó 
Cagueta, con la Cuarta División que debe obrar por la 
parte septentrional del Marañdn; ó si V. Exa. no quiere 
esto, suplico á V. Exa. que á mi entera vuelta de dicha 
Comisión me permita pasará Lima, recomendando al Sr. 
Guirior este negocio é impartiendo las órdenes correspon- 
dientes á este Presidente y Audiencia, que saben bien los 
tropiezos que encuentra por allá. Yo lo tengo expuesto 
todo al Señor Don Joseph de Galvez, pero por si se olvi- 
da 6 atrasa su providencia, ocurro por la de V. Exa. para 
usar de ella cuando lo halle conveniente, y espero de su 
justificación se sirva favorecer con esto a una Provincia 
que requiere todos los auxilios ¡cosibles. Nuestro Señor 
guarde á V. Exa. muchos años. Plata y Febrero 13 de 
1779. Exmo. wSor. firmado: Ignacio Flores. Exmo. Doc- 
tor Don Juan José de Vertiz.» 

El Sr. Don Ignacio Flores no llegí'^ á ir á Mojos; 
detenido en Chuquisaca con los múltiples negocios de sus 
empleos de Gobernador de la Provincia de Mojos y Co- 
misario de la Tercera Partida Demarcadora de Límites, 
le sorprendió allí la sublevación de los indios, iniciada en 
la Provincia de Tinta del Distrito del Cuzco por Gabriel 
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Tupac Atnarii, y secundada en todo el Alto Perú. To- 
mn las armas para debelar la insurrección, prestando muy 
importantes servicios; y en recompensa fué nombrado Pre- 
sidente de la Audiencia de Charcas, puesto que desempe- 
ñó hasta que con fecha 14 de Marzo de 1788 expidió el 
Rey de España una Real Cédula, comisionando á Don 
Francisco Biedma, Gobernador Intendente de la Provin- 
cia de Santa Cruz de la Sierra, para que tomase ásu car- 
. go el Juicio de residencia contra r/ Coronel Don Ignacio 
Flores, Gobernador y Capitán General de la Plata, Pre- 
sidente de su Real Audiencia; y contra sus Tenientes, 
Ministros y demás subalternos, por faltas en el cumpli- 
miento de sus deberes oficiales. Fué nombrado en su lu- 
gar Gobernador de Mojos, Don Lázaro de Rivera, confi- 
riéndosele igualmente el título de «Comisario segundo de 
la Tercera Partida ó División de límites.> 

Dicho Señor, con fecha 2 de Abril de 1784 escri- 
bía al Márquez de Loreto, Virey de Buenos Aires, la car- 
ta siguiente; «Excmo. Señor. Señor, habiéndome elegi- 
do el Rey para que promueva los verdaderos intereses de 
la Provincia de Mojos, por cuantos medios sean compati- 
bles con su Real Piedad, amor y justicia. Y habiendo re- 
suelto el Excmo. Seíior antecesor de V, J£, nombrarme pa- 
ra la Demarcación de límites, en calidad de Segundo Co- 
misario de la Tercera División, no puedo dejar de signi- 
ficarle á V, E. que para la ejecución de las altas y rectí- 
simas providencias que S. M. quiere que se tomen para 
la prosperidad y m.cjor Gobierno de aquella Provincia, se- 
ría muy conveniente que V. E. se dignase mandar al Pri- 
mer Comisario de la referida Tercera División de Lími- 
tes, que facilite aquellos auxilios que (sin perjudicar las 
operaciones anexas á la Comisión de límites) reconozca 
yo puedan ser útiles para la consecución de los paterna- 
les designios de S. M. respecto á qne debiendo cruzar la 
Demarcación por los confines Septentrionales de la Pro- 
vincia de 7ni mando, podré facilitar (mediante esta favo- 
rable proporción) medios oj^ortunos para atender a un 
tiempo á los objetos de la referida Provincia y á los de la 
Comisión de límites. Y yo espero conseguirlo mediante 
las sabias órdenes de V. E. y el celo del Primer Comi- 
sario. 

Ntro Sor- güc. á V. E. ms. as. Buenos Aires, y 
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Abril 2 de 1784. Excnio. Sor. firmado, Lázaro de Rivera. 
Excmo. Sor. Márquez de Loreto.» 

Llegado á la Plata, debió recibir muy malos infor- 
mes respecto del estado de la Provincia Mojos, pues des- 
de allí, con fecha 15 de Octubre del mismo año, escribió 
al Virey la siguiente carta, que creemos conveniente tras- 
cribir íntegra; por los importantes datos y reflexiones que 
ella contiene: 

«Excmo. Sor. Señor, hallándome instruido de la 
dolorosa situación en que hoy se halla la Provincia que 
la piedad del Rey ha puesto á mi cuidado; y faltaría yo á 
las sagradas obligaciones en que me constituye mi em- 
pleo, si dejase de manifestarle á V. E. la necesidad en que 
se hallan aquellos pueblos, de que su Gobernador pase 
inmediatamente á visitarlos para reparar los desórdenes 
que en el día los afligen. 

La situación de la Provincia de Mojos, el genio 
de sus habitantes y sus ricas producciones, ofrecen Ja pers- 
pectiva más agradable á nuestro comercio, á la renta del 
Estado, y á nuestra seguridad personal; pero estos impor- 
tantes objetos se convertirán en beneficio de nuestros ri- 
vales y en oprobio nuestro, si por una negligencia culpa- 
ble el Gobernador de la Provincia no procede á una re- 
paración formal, en las varias partes de la administración 
pública, que se hallan en el día sin nervio y vigor. 

Esta Provincia, á mi ver, la más importante que 
el Rey tiene en este Imperio, se ha hecho el Emporio de 
un Monopolio espantoso, y de un negocio clandestino el 
más atroz y delincuente que puede presentar el Gobierno 
más dislocada. 

La autoridad legislativa la han abatido hasta el ex- 
tremo de hacer de aquella Provincia un Gobierno Mona- 
cal; la fuerza se ha convertido en derecho; el sudor de 
aquellos vasallos se vende sin vergüenza á nuestros veci- 
nos; y los vínculos más sagrados se disipan á vista del in- 
terés personal. 

Pero lo que actualmente redobla mis tormentos es 
ver que los Establecimientos Portugueses situados en la 
orilla Septentrional del Río Itenez sacan toda su fuerza 
y subsistencia de la Provincia de Mojos. Las Haciendas 
y ganados que componen el Patrimonio de aquellos infe- 
lices Indios, caminan á grandes pasos á su última ruina. 



155 



-m 



porque la venalidad y el interés bastardo no cesan de sa- 
quear nuestros Establecimientos para darle actividad á 
los Portugueses. V. E. no necesita reflexiones para sen- 
tir y sacar las consecuencias funestas que se derivan de 
estos principios viciosos; y así me bastará decir que la Pro- 
vincia de Mojos es en el día el Instrumento fatal con que 
nuestros enemigos se fortifican, á costa de nuestra propia 
debilidad. La situación que la naturaleza le ha señalado, 
nos está advirtiendo que ella es la barrera de todo el Al- 
to Perú; y si no se procede luego á ponerla en estado de 
defensa que merece, y el Rey quiere, nos veremos á la 
menor señal de rompimiento con los Portugueses, en la 
imposibilidad de defender nuestro propio suelo. Un co- 
razón sensible no puede tender la vista sobre esta pers- 
pectiva sin espanto, y un Alma capaz de humanidad no 
puede aplicarse sin violencia á su descripción. 

No me he dedicado, Señor, á manifestarle á V. E. 
las calamidades que afligen á la Provincia de mi mando, 
para infundir desaliento, ni para quitar la esperanza del 
restablecimiento de los negocios. Pero he creido que una 
exacta noticia de la actual situación de aquella Provincia, 
podrá demostrar vicjor que nada la imposibilidad en que 
estoy de continuar en la Comisión de Límites. Si la Pro- 
vincia de Mojos es sostenida, y visitada prontamente por 
su Gobeinador, si sabe hacer buen uso de las ventajas 
que la naturaleza le ofrece, si trabaja en reparar los daños 
que le ocasiona un comercio clandestino que la aniquila 
y destruye, si quiere recobrar seriamente sus fuerzas y vi- 
gor nativo, si sabe reanimar y extender su industria, res- 
tituyéndole á sus manufacturas su actividad ycxplendor, 
se hará respetable en lo exterior, feliz en lo interior, for- 
midable en tiempo de guerra, y floreciente durante la paz. 
Pero si su Gobernador en lugar de cimentar este plan sa- 
ludable, y de seguir el espíritu sólido y luminoso que ani- 
ma al Rey y á su sabio Ministro, y se duerme en una pe- 
rezosa seguridad, si abandona aquellos subditos á los in- 
sultos de una terrible y desenfrenada Anarquía, si deja 
sangrar á la Provincia y no cierra á los delincuentes los 
portillos que le aniquilan, si se entretiene con la vana es- 
peranza de que el frágil apoyo del Tratado concluido en- 
tre nuestra Corte y la de Portugal podrá preservar á su 
Provincia y á las que le rodean del ataque de sus enenii- 
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gos, vendrá tiempo en que experimentará cuan fatal es su 
negligencia á su propio honor, y á la fidelidad que le de- 
be á su Soberano. Reconocerá su débil conducta luego 
que por una estupidez culpable se vea en la imposibilidad 
de defender aquella rica Provincia. 

Pero la consideración que debe inquietar á todo 
buen patriota es que los establecimientos de los France- 
ces y Holandeses en Surinam y Cayena deberán tener su 
influjo inmediato en nuestras desgracias y tormentos, á la 
más ligera muestra de una intención poco amigable. Tal 
es la superioridad funesta que tienen sobre nuestros es- 
tablecimientos los Soberanos de Holanda, Francia y Por- 
tugal. 

Esta es la dolorosa situación en que nos hallamos. 
Nuestra seguridad depende absolutamente de un sistema 
de defensa, de economía y comercio bastante extenso pa- 
ra abrazar, y combinar todos los objetos; pero si el Gober- 
nador en lugar de trabajar, en reunir lo sumo de la pru- 
dencia de la política, para determinar los medios más efi- 
caces de atender á la seguridad presente, y á la prosperi- 
dad futura de su Provincia la abandona á sus propios des- 
órdenes, «sacrificando sin vergüenza dos ó tres años que 
infaliblemente durará la Comisión de Límites, separándo- 
se del teatro de sus operaciones políticas trescientas ó 
cuatrocientas leguas para auxiliar un trabajo que cual- 
quier Ingeniero puede desempeñar;» que será de la barre- 
ra del Alto Perú, y de unas Misiones que el Rey ha de- 
clarado solemnemente, que \t deben una atención parti- 
cular? Qué medidas podrá tomar el Gobernador para se- 
parar á su Provincia de las calamidades que le amena- 
zan.?^ La privará sin duda de toda Autoridad, abandonán- 
dola á la opresión de un poder terrible y arbitrario que 
la conducirá infaliblemente al último periodo de sus des- 
dichas. 

Ahora mismo acabo de recibir una drden del 
Excmo. Señor Ministro de Indias, en la cual me encarga 
S. E. en los términos más precisos el cumplimiento de la 
Instrucción particular que debe reglar mis operaciones, 
abrazando al mismo tiempo sus preceptos superiores 
otros objetos de la mayor importancia, y que piden la más 
pronta ejecución para llenar las santas intenciones del 
Rey. Si es este el espíritu del Soberano, poder que regla 
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todas las partes de este Imperio, ¿como podré yo dejar de 
poner en ejecución sus rectísimas intenciones? 

Si el Todopoderoso no hubiera estampado en mi 
corazón la dulce imagen de la felicidad pública, ^'^ apeíe- 
certa unir á mi gobierno el Destino de Segundo Comisa- 
rio^ para disfrutar la gratificación de ocho pesos diarios 
que se me han señalado, por esta Comisión; pero Dios no 
ha querido separar de mi corazón los sentimientos de fi- 
delidad y justicia, inherentes á la dignidad de hombre de 
bien. 

Estos son los verdaderos fines que me dirigen; to- 
da otra gloria momentánea, cualquiera otro interés lo mi- 
ro como ageno de un hombre que se encarga del glorio- 
so ejercicio de defender los dulces derechos de la huma- 
nidad. 

Esto supuesto, V, E. se dignará separarme de la 
Coynisión de Limites, permitiéndome al mismo tiempo 
que en este correo le dirija á S. M. estas reflexiones, para 
que instruido su Real Animo de la situacic^n actual de 
aquellos pueblos, reconozca las sinceras intenciones que 
animan á su Gobernador, dirigidas únicamente á separar- 
se de toda Comisión que pueda embarazarle pasar á su 
Provincia, en donde debe escuchar las quejas, ahogar los 
abusos, reparar las injusticias, en una palabra, mantener 
y estrechar los sagrados lazos del drden en todas sus 
partes. 

Ntro. Sor. güe. á V. E. ms. as. Plata, 15 de Octu- 
bre de 1784. Excmo. Sor. firmado, Lázaro de Rivera. 
Excmo, Sor. Virey, Márquez de Loreto.> 

A don Ignacio Flores, además del nombramiento 
de Gobernador de Mojos y Apolobamba, se le habían da- 
do instrucciones reservadas, para su gobierno, y las mis- 
mas se dieron á sus sucesores en la Gobernación. Don 
Lázaro de Rivera, su sucesor, ponía estas instrucciones 
en conocimiento del Virey de Buenos Aires, con fecha 
15 de Octubre de 1784, por medio de la nota siguiente: 
«Reservado. Excmo. Sor. Señor, entre los varios puntos 
que S. M. me previene en sus Reales Instrucciones que 
tuvo á bien comunicar en el Real Sitio de San Ildefonso 
en 3 de Septiembre del año próximo pasado, dice: El Rey. 
Don Lázaro de Rivera. ... 

Así como pongo á vuestro cuidado el Gobierno y 
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fomento de los Pueblos de la Provincia de Mojos» quiero 
igualmente quedéis hecho cargo del correspondiente á las 
Misiones de Apolobamba, que en la actualidad corren al 
de los religiosos de la Orden de San Francisco de la Pro- 
vincia de Charcas. . . . Pero como quiera que la mayor di- 
ficultad está en aproximarse á saber el Gobierno de es- 
tos, deberéis cuidar muy particularmente de destinar un 
oficial de toda vuestra satisfacción, y confianza, que ente- 
rado de lo que se desea establecer en la Provincia de Mo- 
jos, y guardada proporción, reconozca la situación y Fi'on- 
tcras de aquellas Misioiies, individualizándola con una 
Descripción muy puntual, y proponga lo que pueda y de- 
ba ejecutarse, y el Parage y Ríos sobre que convenga es- 
tablecer alguna Población Española, y los auxilios que 
estimare convenientes, llevando á este efecto si lo tuvie- 
reis por necesario alguna corta porción de tropa para su 
escolta y reconocimientos que haya de practicar; en cuya 
forma y sin explicar en las Misiones el objeto que se lle- 
va, podrá evacuar con tranquilidad su comisión, esperan- 
do allí si fuese conveniente, las órdenes que se le encar- 
guen, para que sus habitantes tengan conocimiento de mi 
Soberanía, y lleguen con el tiempo á prestarme el vasa- 

llage que es debido, dándome cuenta 

A vista de este respetable encargo, y de las gran- 
des dificultades que envuelve, el hallar un oficial de las 
circunstancias que el Rey desea para el cabal desempeño 
de tan delicado objeto, nos ha parecido conveniente de- 
signar para esa Comisión á Don Luis de Lorenzana, Te- 
niente de navio de la Real Armada, cuyo bello ingenio y 
talentos políticos y Militares tiene bien acreditados; cir- 
cunstancias por cierto, que deben adornar al oficial que 
haya de desempeñar esta importante Comisión. Para es- 
ta determinación, que no dudo se dignará V. E. aprobar- 
la, he tenido presente, á más de lo recomendable del asun- 
to, el beneficio de la Real Hacienda; pues el sueldo que 
V. E. tenga por conveniente señalarle, será satisfecho por 
el fondo de Misiones, por dirigirse sus operaciones al be- 
neficio y prosperidad de aquellos pueblos. Por otra par- 
te, como puede suceder que yo necesite en aquel terreno 
algún Ingeniero para que me auxilie en las varias obras 
y demás asuntos Militares que tengo que desempeñar; y 
el Rey me ordena en las citadas Instrucciones que para 
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este caso ocurra á pedirle á V. E. un Ingeniero, cuyo 
Real precepto acaba S. M. de ratificármelo en Real Or- 
den de 6 de Junio del que rige, se evidencia también en 
esta parte el beneficio de la Real Hacienda, pues desde 
luego experimentaría el ahorro de los gastos que causa- 
ría aquel Oficial en su conducción. Pero reconociendo 
que el Oficial Don Luis de Lorenzana es muy capaz pa- 
ra desempeñar am.bos objetos, lo que no será fácil hallar 
en otro Oficial, me es preciso suplicar á V. E. le señale 
una gratificación proporcionada á su gi-aduación, mérito 
y distinguido talento. 

Solo aguardo la superior determinación de V. E. 
para hacer que este Oficial (que se ha franqueado gusto- 
so para cuanto sea del Real Servicio) se dirija á las refe- 
ridas Misiones de Apolobamba, para poner en ejecucidn 
sin la menor demora las sabias v rectísimas intenciones 
del Rey. 

Ntro. Señor güe. á V. E. ms. as. Plata y Octubre 
15 de 1784. Excmo. Sor. firmado. Lázaro de Rivera. 
Excmo. Señor Márquez de Loreto.> 

El Virey contestó en los términos siguientes: «Con 
fecha 15 de Octubre próximo pasado he recibido dos ofi- 
cios de Vmd. relativo el uno al doloroso estado en que se 
halla la Provincia de mi cargo, su importancia, genio de 
sus habitantes, ricas producciones, y cuanto conviene pa- 
ra su formal reparación; y el otro, reservado, sobre prac- 
ticar el reconocimiento de las Misiones de Apolobamba, 
y habiéndolos pasado ambos al informe del Sr. Intenden- 
te General en 16 de Noviembre último, he suspendido 
entre tanto que lo ejecuta, contestar á Vmd. de otro mo- 
do; lo que le aviso para su inteligencia. Dios güe. á Vmd. 
ms. as. Diciembre 16 de 1784. Al Gobernador de la Pro- 
vincia de Mojos,» (Del Archivo General de la Nación 
de Buenos Aires.) 

Como nos proponemos dar un extracto de los tra- 
bajos de Demarcación lo más completo posible, además 
de los muchos documentos inéditos que poseemos, hemos 
consultado los siguientes trabajos: 

i.° Diario de la navegación del Tebieury, por Don 
P'élix Arana; de la Colección de Calvo. Tomo III, 
pag. 192. 
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2.° Reconocimiento del Río Pipiri-Guazu, por el 
Coronel Cabrer. Tomo III, pag. 256. 

3.° Correspondencia oficial sobre la demarcación 
de Límites entre el Paraguay y el Brasil, por Azara. To- 
mo III, pag. 371. 

4." Informe del Virey de Buenos Aires, Arredon- 
do, á su sucesor Don Pedro de Mello, sobre el estado de 
la cuestión de Límites entre España y Portugal. Tomo 
IV. pag. 69. 

5.*^ Memoria Histórica sobre la demarcación de 
Límites en America, entre las posesiones de España y 
Portugal, por Aguilar y Requena. Tomo IV, pag. 126. 

6.° Memoria sobre los Límites de las posesiones 
de S. M. Católica y el Rey de Portugal en la América 
Meridional, por Don Miguel Lastarria. Tomo VI, pag. 

333- 

A estos, debemos agregar la Memoria del Eteó- 

grafo de la Segunda Partiday y segundo Piloto de la Ar- 
mada, Don Andrés Ojarvíde, contenida en el tomo sépti- 
mo: «Límites de 1784- 1785.» 

Hemos dado un extracto de las instrucciones da- 
das por la Corte de España á las diversas comisiones de- 
marcadoras; pero debemos advertir que se dio una pecu- 
liar á la Comisión encargada de la Demarcación desde el 
Jaurú hasta el Yavary; la que si bien en un principio de- 
bía de ser la tercera fué la quinta, formada á principios de 
1784, siendo su primer Comisario Don Rosendo Rico 
Negrón. 

CAPÍTULO XIL 

CoNnXLJA LA HISTORIA DE I^ DEMARCACIÓN. CoMISA 

RÍOS V empleados; sueldos que GOZAN. — Instruc- 
ciones DEL VlREV DE BUENOS AlRES. DESTINOS DE 

LAS PARTIDAS DEMARCADORAS HABILITADAS EN BUE- 
NOS Aires; llevan Tor>o ix) preciso y caja para 
OCHO meses. — Dificultades suscitadas por los 
Portugueses, que impiden llevar á cabo la de— 

:StARC ACIÓN. 



Reunidas las Comisiones en Buenos Aires, y an- 
tes de ponerse en marcha para sus destinos^ recibieron las 
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instrucciones del Virey de Buenos Aires, firmada en di- 
cha capital el 20 de Noviembre de 1783. Asignó los suel- 
dos á todos los empleados, en la forma siguiente: 

Primer Comisario Director, Capitán de navio, so- 
bre sus goces de Armada, la gratificación diaria de doce 
pesos fuertes. 

Comisario de la Tercera Partida^ Capitán de fra- 
gata, sobre sus goces, gratificación diaria, once pesos 
fuertes. 

Segundo Comisario de la Tercera Partida, Te- 
niente de fragata, sobre sus goces, gratificación mensual 
sesenta pesos fuertes. 

Comisarios de las demás Partidas, Tenientes de 
navio, sobre sus goces de Armada, diario diez pesos 
fuertes. 

Ingenieros, sobre sus goces, gratificación mensual 
setenta pesos fuertes. 

Pilotos geógrafos de Armada, gratificación men- 
sual setenta pesos fuertes. 

Ministros para la cuenta y razdn mensual, ciento 
veinte pesos fuertes. 

Para un escribiente de idem, treinta pesos fuertes. 

Capellanes, sobre goces, gratificación mensual se- 
senta pesos fuertes. 

Cirujanos, por el sueldo mensual, cien pesos fuertes. 

Instrumentarlos, carpinteros, baqueanos, herreros, 
capataces, etc., sueldo mensual (con ración diaria) trein- 
ta á sesenta pesos fuertes. 

Tropa con medio prest, de aumento al mes sobre 
sus goces; peones, con ración diaria, como los anteriores, 
sueldo mensual, diez pesos fuertes. 

Instrucciones del Virey de Buenos Aires 



Artículo 5.*" Por lo que hace á la existencia de ca- 
da Partida en cuanto á víveres, pagamentos y modo de 
verificarlos, estará el Comisarioá la instrucción que acom- 
paña á esta, formada por el Sr. Intendente, al Ministro 
de Real Hacienda que lleva cada División, y por su par- 
te le dará el puntual cumplimiento, respecto á que en ella 
está expresado lo que corresix)ndc. 

Artículo 7.'' — En (')rden á la dirección que cada 
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Partida debe llevar, nada hay que prevenir, pues está dis- 
puesto por el Tratado de límites, reales órdenes y decla- 
raciones, de que el Capitán de navio don José Várela 
Ulloa, instruido ya, hará á cada Comisario sus adverten- 
cias particulares por escrito, para evitar las dudas que 
pueden ocurrir sobre la demarcación, observaciones, for- 
mación de planos, diarios, disposición y método de la 
marcha, y modo de acordarse con los Comisar-ios Portu- 
gueses, cuyos puntos y demás que tenga por convenien- 
te comprenderá en la instrucción que les forme, acompa- 
ñando un ejemplar del dicho tratado, á que se arreglaran 
exactamente. 

Artículo II. — Siempre que tenga el Comisario 
proporciíni de comunicarse con el Director, le dará cuen- 
ta sucesivamente de sus operaciones, y de lo que hubie- 
se ocurrido digno de su noticia, é igualmente lo practica- 
rá con migo, i)ara que pueda tener el debido conocimien- 
to y providenciar lo que convenga. 

Destinos de las Partidas Demarcadoras que se 

llABIMTAROX EX LA CaPITAL DE BüEXOS AlRES 



Estando de acuerdo los Excmos. Vireyes de Bue- 
nos Aires y Río Janeiro en la ejecución de demarcar los 
límites de España y Portugal en esta América Meridio- 
nal, conforme á lo estipulado en el Tratado preliminar y 
reales órdenes que anteceden, se dispusieron y habilita- 
ron con todos sus individuos las cuatro Partidas que de- 
bían salir de esta Capital para unirse con las respectivas 
portuguesas en los parages determinados; la Cnarta y 
Tercera, cuyos Comisarios eran el Teniente de navio don 
Juan Francisco Aguirre y el Capitán de fragata don Fé- 
lix Azara, se dispuso á trasferirse al Puerto de las Con- 
chas, siete leguas N. O. de Buenos Aires, en donde em- 
barcados emprenden viaje por el Río Paraná y Paraguay 
á la Ciudad de la Asunción, Capital de esta Provincia, y 
la Segunda y Prhuei'a Partida de que eran Comisarios 
el Teniente de navio don Diego Alvear y el Capitán de 
navio don José Várela y] Ulloa, para embarcarse á 
Montevideo, y desde allí por tierra al arroyo del Chuy, 
que es el principio donde comienza sobre la costa del mar 
la demarcación de límites, por la latitud austral de 33** 45* 
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en donde incorporadas con las correspondientes Portu- 
guesas deben seguir unidas esta Privicra y Scgjoida Par- 
tida, demarcando hasta el Fuerte de Santa Tecla, que es- 
tá por Latitud 31° 16' y de aquí deben separarse las se- 
gundas Española y Portuguesa para los Pueblos de Mi- 
siones, y embarcarse en el de Candelaria y Corpus, para 
navegar el Paraná y el Iguazu, y continuando las prime- 
ras su viaje debe terminar en la Confluencia del Pipiri- 
Guaju, en el Uruguay, j)or la latitud de 27° 10' desde cu- 
yo punto empieza el tramo cometido á las segundas di- 
chas; subiendo por el expresado Pipiri y bajando por el 
río San Antonio al Iguazu, y Paraná, subir por este has- 
ta arriba del Salto Grande por la latitud de 24** 4' en cu- 
yo término tienen su principio las Terceras Partidas y 
siguiendo para el Septentrión deben atravezar por los 
Ríos señalados hasta el del Paraguay, que quizás sea por 
el nombrado Corrientes que fluye en aquel por los 22° 30' 
de latitud, desde cuya confluencia terminan las Terreras 
y comienzan las Citarlas, navegando el Paraguay aguas 
arriba hasta el Itenez 6 Guaporc en la confluencia del 
Sararé, por la latitud austral de ló** y de aquí comienzan 
su tramo las Qiiijitas Partidas, como está dispuesto en 
las Instrucciones convenidas en la Corte de Portugal. 

A principios del año de 1784, se form<) una Quin- 
ta Partida como las anterioies, y fué la últirna hahilita- 
da en Buenos ^lires, la cual salió para Santa Cruz de la 
Sierra á reunirse con la correspondiente portuguesa que 
debía estar en Mattogrosso; y fué de Comisario de ella el 
Teniente de navio don Rosendo Rico Negro n, que era el 
segundo de la primera partida. (Calvo, pag. 10-14.) 

Respecto de este Señor, en la página 44: Noticia 
de los individuos que componen las partidas y su habili- 
tación. Primera Partida: leemos: «Segundo Comisario el 
Teniente de navio Don Rosendo Rico> y en una nota, 
«Aunque este oficial destinado de Segundo en la Prime- 
ra Partida, salió con ella de Buenos Aires, se separó el 10 
de Febrero de 1784 en el arroyo de Chuy, por orden del 
Mrcy Vertiz para servir de Comisario en la Quinta Par- 
tida, que se formó en la Capital, mediante de haber llega- 
do noticia de hallarse en Mattogrosso la correspondiente 
Portuguesa que debía demarcar desde el Jaurii hasta el 
Yapura, y así se puso inmediatamente en camino para 



164 



.'\ 



Buenos Aires, donde habilitado de lo necesario continuó 
para su nuevo destino. 

En 17 de Abril de 1785 el Superintendente Ge- 
neral de Hacienda de Buenos Aires, don Francisco de 
Paula Sanz daba una Orden, para que á don Rosendo 
Negrón, Teniente de navio de la Real Armada, Comisa- 
rio de la Tercera División de límites con la Corona de 
Portugal, por la parte de Mattogrosso, con los demás em- 
pleados de la misma Partida, se le den los auxilios nece- 
sarios á su tránsito por la jurisdicción de la Intendencia 
de la Plata. 

Todas las Comisiones ó Partidas, además de los 
enseres necesarios, llevaban, «caja de plata, con ocho me- 
ses de paga para todos los individuos, y cuatro de víve- 
res.» (Ibid. Tom. III, pag. 46.) 

La Tercera Partida, encargada de demarcar desde 
cl Jaurú hasta el Yavary y el Yapura, debía entenderse 
con el Comisario Director, con la Audiencia de la Plata, 
con el Gobernador Intendente de Santa Cruz y Gober- 
nador de Mojos y Chiquitos; bien entendido que el Vircy 
de Buenos Aires era el que todo lo dirigía. 

Creemos conveniente poner aquí> siquiera sea en 
extracto, ciertos datos y documentos, algunos de los cua- 
les han visto la luz pública; pero que solo se encuentran 
en Colecciones hoy raras y al alcance de pocos; los de- 
más solo existen manuscritos, expuestos tal vez á desapa- 
recer. Hasta aquí hemos extractado la «Memoria de don 
Andrés Ogavide> y algo del «informe de don Nicolás 
Arredondo á su sucesor el Virey de Buenos Aires don 
Pedro Mello de Portugal, sobre el estado de la cuestión 
de límites entre las Coronas de España y Portugal en 
i795> del que seguiremos extractando todo lo referente 
á nuestro asunto. 

Resolvieron los Portugueses apoderarse del Perú, 
y trataron de establecer una fortaleza en la boca del río 
Beni» como hemos visto. 

Estado de la demarcaci('>n en 17S9: nada se había 
adelantado. Los Portugueses habían construido sobre la 
margen derecha del río Itenez, la fortaleza del Príncipe 
de Beira, mucho más abajo de la confluencia del Itenez 
con cl Sararé, como igualmente habían hecho otros esta- 
blecimientos con Casalbasco, sobre la margen oriental del 
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río Barbado, y otras estancias y fuertes en diferentes lu- 
gares de aquella comarca, pertenecientes sin disputa al 
dominio de S. M. Católica. 

Don Nicolás de Arredondo, hizo prevenciones (de 
inspeccionar la situación de las fortalezas portuguesas y 
de hacer los requerimientos competentes á sus comandan- 
tes) al Gobernador de Mojos, Don Lázaro de Rivera, y á 
Don Antonio Alvarez Sotomayor, Comisario de la Ter- 
cera División de Límites, sobre el reconocimiento de los 
puertos ocupados por los Portugueses en aquella fronte- 
ra, y protestar á sus Comandantes para que los desocu- 
pasen; y por último, dirigí varios oficios á los Capitanes 
Generales de Mattogrosso y Río Grande, como también 
al Virey del Brasil, no solo sobre los indicados puntos, 
sind también acerca de la morosidad que se notaba en la 
concurrencia de los Comisarios Portugueses, (aunque los 
nuestros se hallaban mucho tiempo en sus respectivos 
destinos), para continuar la demarcación interrumpida 
sin justa causa, y con inútiles y crecidos gastos del real 
Erario. 

Por lo que mira al fuerte nombrado Príncipe de 
Beira situado en la orilla oriental del Itenez ó Guaporé 
muy abajo de su confluencia con el Sararé y demás pues- 
tos que quedan indicados, aunque no me hallaba con la 
instrucción necesaria, para dar completa ¡dea de su injus- 
ta introducción en los terrenos pertenecientes á la corona 
de España, por no hallarse en aquella fecha mapas que 
designasen su situaci'tm, con todo, constando por el Ar- 
tículo lo, que la frontera debia seguir en la linca recta 
desde la boca del Jaursi por la parte occidental hasta la 
ribera austral del Guaporé 6 Itenez, en frente de la boca 
del Sararé, que entra a dicho Guaporé por su ribera sep- 
tentrional, era consiguiente que hallándose el referido 
puerto situado en la orilla oriental del Guaporé ó Itenez, 
muy abajo de la confluencia que con este hace el Sararé, 
debía reputarse como una ocupaci(Mi injusta de nuestros 
terrenos, pues de otro modo la referida confluencia del 
Sararé con el Guaporé, no sería el punto de divisidn en- 
tre ambas pertenencias; militando esta misma razón con 
superior motivo acerca de la navcgacif'm del río Barbado, 
que evidentemente pertenece como privativa á los Espa- 
ñoles, y por consiguiente debe reputarse injusta la nueva 
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población titulada «Palacio del General», en la orilla 
oriental de dicho río, como también las que han formado 
en la banda opuesta del mismo; ni que tam])oco se exclu- 
ya de este propio concepto el establecimiento de «Casal- 
basco», situado en frente de la confluencia del río Bar- 
bado. 

Si en todos estos ))untos se dejan á conocerá pri- 
mera vista las miras ambiciosas de los Portugueses, en 
los que siguen, relativos á los establecimientos confinan- 
tes con nuestras provincias de Mojos y Chiquitos, nos 
han presentado sin rebozo las más claras pruebas de la 
prosecuci^'m de aquel sistema, que desde el principio de 
la conquista del Brasil, formaron con tanto ardor como 
injusticia, de introducirse á las Provincias del Perú, sir- 
viendo á csías de antemural ó frontera las ya dielias de 
Mojos y Chiquitos. Y por eso, desde que se acercaron á 
ellas, no han cesado de premeditar su destrucción ya con 
los frecuentes y continuados saqueos de sus numerosas 
haciendas, ya destruyendo á sus naturales, para que, des- 
amparando su patrio domicilio, se transfieran á sus nue- 
vos establecimientos. 

Comercio i>k los Poktl'cíueses con los naturales de 
Mojos y Chiquitos 



De estos mismos principios procede la ocupación 
de nuestros terrenos con la plantificación de los puestos 
Príncipe de Beira, Casalbasco y demás que quedan refe- 
ridos; pues logrando con ellos los Portugueses aproximar- 
se á nuestras |:)rovincias de Mojos y Chiquitos, han he- 
cho su comercio tan ventajoso para ellos, cuanto perjudi- 
cial á los indios, á quienes compran sus ganados por ba- 
gatelas de ninguna importancia. De suerte que estas pro- 
vincias, tan abastecidas de ganados, llegaron al extremo 
de no poder subsistir, hasta que el celo de sus Goberna- 
dores, Don Lázaro de Rivera y Don Antonio López Car- 
v¿ijal, consiguieron cortar tan perniciosos desórdenes, dán- 
dome cuer.ta el primero, del comercio clandestino, que 
^^^\' medio de un oficial i:)ortugues, se mantenía en aque- 
lla provincia, á pesar de todas sus medidas, valiéndose de 
los i)retestos de ir en seguimiento de esclavos fugitivos, 
de conducir pliegos al Gobernador de Mattogrosso ó de 
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pretender que la navegación de los ríos Barbado y Ma- 
chiipo pertenecía primitivamente á los Portugueses. 

Enterado de tantos desórdenes, di cuantas provi- 
dencias creí oportunas para remediarlos, y habiendo pa- 
sado oficio al Capitán General de Mattogrosso, reconvi- 
niéndole sobre la formación de los referidos fuertes, me 
contestó negando que fuesen fuertes las poblaciones de 
Casalbasco y Palacio del General; pues la primera no era 
sino una pequeña é insignificante población, distante po- 
co más de medio camino de Villa Bella, en la que jamás 
hubo indicio de fortaleza, y la segunda no era más que 
un edificio civil, que junto á la casa de un morador (exis- 
tente hacía más de veinticinco años en las inmediaciones 
del río Barbado, y una legua más adelante de Casalbasco) 
se habia construido, sin que nada hubiese en el que me- 
reciese el nombre de Palacio. Pero como no se trataba 
solamente de la grandeza deja fortificación de estos pues- 
tos, sind de la usurpación que con ellos se hacía en nues- 
tros terrenos, previne al Comisario de demarcación don 
Antonio Alvares de Sotomayor, que procediese á su re- 
conocimiento, y con un mapa me instruyese de la situa- 
ción de aquellos lugares y de la frontera, para informar 
con estos conocimientos á la Corte, y poder tomar entre 
tanto las providencias oportunas. Para dar cumplimiento 
á esta orden, quiso aquel Comisario navegar por el río 
Itenes, pero se le opuso el Gobernador de Mattogrosso, á 
pretexto de no ser verificable semejante operación, sin la 
concurrencia del Comisario portugués, y aunque Sotoma- 
yor le contestó que no era precisa esta circunstancia, 
cuando solo trataba de instruirse de la froiUera para dar 
una idea de ella á la Corte, ni era justo que le impidiese 
la navegación de un río que cuando menos debia de ser 
común, no pudo vencer la resistencia de aquel Jefe, que 
resueltamente le dio á entender que entre tanto ni con- 
curriesen los demarcadores portugueses, no permitiría 
que se violase la posesión en que estal)a de navegar pri- 
vativamente por dicho río. 

Mapa levantado por dc)\ Antonio Akvarkz Sotomayor 



Sin embargo de esta oposicií'm el referido Comi- 
sario tuvo arbitrio para formar un Mapa bastante exacto 



1 68 



de aquella comarca, de los referidos )Duestos, y de las tie- 
rras en que los portugueses tenían minerales de oro; ha- 
ciendo ver que todos ellos se hallaban muy al Sur de los 
puestos por donde debía girar la línea divisoria, produ- 
ciendo varias reflexiones que persuadían la necesidad de 
l^recisar á los portugueses á que los desalojasen. De to- 
do di cuenta á la Corte, donde se halla aún pendiente ¡a 
resolución de este grave asunto, que sin duda será el más 
difícil de acordarse; así porque los portugueses no es crei- 
ble que se separen de su antiguo plan de acercarse al Pe- 
rú; y más cuando en aquel país tienen tan ricos minera- 
les, como porque nuestra Corte no puede disimular aque- 
llas usurpaciones sin dejar expuestas á perderse las dos 
provincias de Mojos y Chiquitos, (y debía añadir, de Apo- 
lobamba) de cuya ruina se seguirían las fatales consecuen- 
cias que más debe precaver nuestro Ministerio. 

Para evitar en lo posible, mientras pendía la reso- 
lución de este asunto, mandé al referido Comisario Don 
Antonio Alvarez Sotomayor, á los Gobernadores de Mo- 
jos y Chiquitos y al Intendente de Cochabamba, me in- 
formasen sobre los medios con que podrían fomentai*se 
algunos establecimientos que sirviesen de contener á los 
Portugueses, y cerrar los caminos que habian abierto, 
Hízolo el primero con bastante especificación, pero no 
conformándose con el dictamen de los otros, fué preciso 
prevenirles, que con vista de lo que cada uno había me- 
ditado, informasen nuevamente sobre tan importante ob- 
jeto, llevando á la vista el muy interesante de abrir cami- 
no desde dicha provincia al río Paraguay, que facilitase 
el comercio de una y otra, etc. 

ÜKSKRVACKiNKS SOBKK n»I)() I.o KSPLESTO EN ES rA 

MATERIA 



Pondei*a los a\*ances de los portugueses y sus con- 
secuencias. Comenzaron sus invaciones en el siglo XVI. 
Ya se hallan bien adentro de ambos territorios (Mojos y 
Cliiquitos.) Nos tienen usurpados los mejores minerales 
de Mojvks y Chiquitos; y de antemano consta á V. E. las 
po¡)uIo>as estancias de ganado, que tienen fundadas en la 
oti*a banda de e>le \\.\ Si en el día salen ochocientos <» 
novecientos n\il cueros por Montevideo, no son muchos 



1 69 



menos los que salen por el Brasil cada año. En el pasa- 
do de 1790, ascendií'^ á medio milldn el derecho del quin- 
to que pagaron, á S. M. F. los qtie so embarcaron en 
aquellos puertos. . . .de donde resultó el envilecimiento 
del artículo. 

Extractado el Informe dj Don Nicolás Arredon- 
do, pasamos á extractar la «Historia de la Demarcación 
de Límites en la América, entre los dominios de las Co- 
ronas de España y Portugal, por Don Vicente Aguilar y 
Jurado, Oficial 2.** de la Secretaría de Estado y don Fran- 
cisco Requena, Brigadier é Ingeniero de los Reales Ejér- 
citos. 

Partida 3.*, Artículos X y XI. <E1 Tratado en 
su Artículo 10, dice: Desde la boca dJ Jauru por la par- 
te occidental seguirá la frontera en línea recta hasta la 
ribera central del río Guaporé ó Itenez, en frente de la 
boca del río Sararé, que entra en el dicho Guaporé por 
su ribera septentrional y concluye este Artículo, dicien- 
do: «Desde el lugar que en la margen austral del Guapo- 
ré fuere señalado por término de raya, como queda expli- 
cado, bajará la frontera por toda la corriente del río Gua- 
])oré, hasta más abajo de su unión con el río Mamoré, 
que nace en la provincia de Santa Cruz de la Sierra y 
atravieza las Misiones de Mojos, formando juntos el río 
que llaman de la Madera, o Amazonas, por su ribera aus- 
tral.» (Aquí se confunde el río Madera con el Amazonas.) 

Tampoco se procedi(') á la ejccuciíni de este Artí- 
culo, por la resistencia de los Comisarios Portugueses á 
concurrir con los Comisarios Españoles, destinados á de- 
marcar dicho terreno, que sucesivamente fueron don Ro- 
sendo Ríos Negrón, don Juan F>ancisco Aguirre (este 
no lo fué) y don Antonio Alvarez Sotomayor, todos Ofi- 
ciales de la Real Armada, los cuales, cada uno en su 
tiempo, y repetidas veces, solicitaron por medio de ofi- 
cios, que el Capitán General de Mattogrosso, remitiera la 
partida Portuguesa, y la demolición del Fuerte de Prín- 
cipe de Beira, hecho después del Tratado, y contra lo dis- 
puesto en él. 

Por esta propia causa no pudo ejecutarse la de- 
marcación de la parte respectiva al Artículo 1 1 del Tra- 
tado en las siguientes expresiones: «Bajará la línea por 
las aguas de estos ríos Guaporé y Mamoré, ya u nidos con 
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el nombre de Madera, hasta e\ parage situado en igual 
distancia del río Marañón ó Amazonas, y de la boca del 
río Mamoré, y desde aquel parage continuará con una lí- 
nea Leste Oeste hasta encontrar con la ribera oriental 
del río Yavary, que entra en el Marañen por su ribera 
austral.» 

Concluye el Artículo 11, con las palabras siguien- 
tes: «Y bajando por las aguas del mismo Yavary hasta 
donde desemboca en el Marañón ó Amazonas, seguirá 
aguas abajo de este río, que los Españoles llaman Orella- 
na y los indios Guigena, hasta la boca más occidental del 
Yapura, que desagua en él por la parte Septentrional.» 

Aunque la ejecución de esta última parte del cita- 
do Artículo 1 1 se había encargado por la orden instruc- 
tiva A los Comisarios que se han referido y que debíafi 
proceder unidos con los Portugueses de Mattogrosso, fio 
lo hicieron, pero aunque estos hubieran ocurrido para la 
parte de demarcación que era de su cargo, les hubiera si- 
do muy difícil practicar la que comprenden las últimas 
copiadas expresiones del citado Artículo i t, por el dilata- 
do y penoso viaje, que para ello era necesario, navegando 
el río de la Madera, desde el punto que en él debían fijar 
en igual distancia de la boca del Mamoré, á la entrada 
de aquel en el Marañón, subir por éste aguas arriba; y 
del mismo modo por el Yavary hasta marcar en su orilla 
el otro extremo de la línea que desde dicho punto habia 
de tirarse Leste- Oeste. 

Conociendo esto muy de antemano el Brigadier 
dos Francisco Requena, Gobernador de Mainas,^' encar- 
gado de lo restante de la demarcación, propuso y acordó 
con su concurrente portugués, hallándose en Tabatinga, 
frente de la boca del Yavary, que, señalado por los Comi- 
sarios referidos de Mattogrosso el expresado punto en el 
río de la Madera, entrarían por aquel á demarcar el co- 
rrespondiente en su margen oriental. 

Como no se verificd el señalamiento del punto en 
el río de la Madera, no pudo tener efecto el correspon- 
diente en el Yavary, donde debían terminar la línea Les- 
te-Oeste; pero sin emlxargo, dueños los portugueses de 
su boca por la fortaleza de Tabatinga, situada en sus in- 
mediaciones, sobre la margen opuesta del Marañón, hi- 
cieron varios clandestinos reconocimientos de aquel río. 
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en que los aprendió la diligencia y cuidado del Comisa- 
rio Español, para adquirir esta nueva é innegable prueba 
de su mala fé. la cual se acredite'» más, cuando no obstan- 
te esto, se resistieron á que lo reconociera, como con de- 
clarada violencia, colocaron las guardias. 

Doce años estuvo el Comisario Español don Fran- 
cisco Requena unido á la Partida Portuguesa, repitiendo 
frecuentemente sus jnstancias para la ejecución de toda 
esta parte del Tratado; al cabo de cuyo tiempo, cansado 
de las vejaciones, molestias é injusticias que le ocasiona- 
ban y hacían los portugueses, se sepan') de ellos, y se re- 
tiró á su Gobierno de Mainas. SéptÍ7ua disputa. Sobre 
los Establecimientos Portugueses en la parte pertenecien- 
te á España, desde la boca del río Jaurú en el Paraguay, 
hasta la del Mamoré en el Itenez ó Guaporé. 

En el año de 1781, (debe ser sin duda, en el de 
1784) llegaron á Mattogrosso los Comisarios Portugue- 
ses, encargados de esta parte de la demarcación, cuando 
aún no estaban en Santa Cruz de la Sierra los Españoles 
sus concurrentes, y aprovechándose el Gobernador Por- 
tugués de esta demora, determinó) que aquellos recono- 
cieran, como lo ejecutaron, todo el espacio por donde ha- 
bía de demarcarse la línea. 

Como en estos reconoci unen tos no pudo ocultár- 
seles que según la demarcacit'ui señalada en términos pre- 
cisos en el '1^'atado, había de demolerse el fuerte portu- 
gués, denominado el Príncipe de líeira, por estarlo cons- 
truyendo sobre la orilla del río Itenez ó Guaporé, cuya 
navegación debe ser común, y quedar por la parte de Es- 
paña los establecimientos de Casalbasco, en el río Barba- 
do, y Palacio del General, con varias estancias de sus in- 
mediaciones á la parte meridional del Guaporé, excusó la 
reunión de las dos partidas, aunque lo solicitaron repeti- 
damente el Virey de Buenos Aires y los Comisarios Es- 
pañoles, luego que se presentaron, valiéndose para ello de 
que, en vista de la tardanza de esta, (la comisión españo- 
la, ) que fué bien corta, habían deshecho la suya; y de que 
esperaba ordenes é instrucciones de su Corte; pero sin 
embargo de haber pasado muchos años en que el Comi- 
sario Español reclamó incesantemente, jamás se veriíicd 
la concurrencia del Portugués, aunque según noticias, se 
hallaba éste en Casalbasco. 
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, p Se niega el Gobernador Portugués á permitir que 
la Comisión Española reconozca el Itenez, reconocido ya 

'í*^ j-^u^^'^^"^"^''''^' 5'^'"f^" de derecho igual la navegación 
de dicho río para ambas naciones. 

Como nuestro Comisario, ios Gobeniadorcs del 
laragjiayy Mojos y el Virey de Buenos Aires tenían no- 
ticia de la situación del Fuerte del Príncipe de Beira y 
los citados establecimientos, y sabían los contrabandos, 
robos de ganados, y usurpaciones de habitantes, que por 
ellos hacían los Portugueses, con la mayor insolencia, no 
cesarotí de reclamar, dando las correspondientes quejas, ya 
al Gobernador de Maitogrosso, ya al Virey de Rio Janei- 
ro, los cuales, no pudicndo satisfacer las razones que aque- 
llos oponían, dilataban la contestaciones, y si alguna vez 
ofrecían remediar los desórdenes que ellos mismos auto- 
rizaban, jamás acreditó el efecto que así lo ejecutasen. 

Se trató la cuesticm entre las Cortes de España y 
Portugal. Alegaron los Portugueses que la Fortaleza del 
Principe de Ben-a y Casalbasco existían antes del Trata- 
do de 1777. I^a Fortaleza del Príncipe de Beira y Casal- 
basco se hallaban en la orilla meridional, perteneciente 
IJrivativamente á España: (esto no es exacto; estaba en la 
orilla opuesta; y las contradicciones que existen éntrelos 
diversos escritores españoles, prueban el esmero con que 
los Portugueses impedían acercarse á los Españoles, co- 
mo lo siguieron haciendo mucho después.) 

Según los testimonios de los Gobernadores y Co- 
niisarios, las tales fortalezas no existían antes de 1777. 
(Sobre esto existe un expediente en el Archivo de Mojos.) 
Hacían los Portugueses entradas clandestinas en 
territorio Español; robaban ganados; explotaban salinas; 
llegando á escasear la sal y el gknado á consecuencia de 
estos robos. Los prohibió don Luis Pinto de Sousa; y los 
permitid don Luis de Albuquerque. Explotaban minas 
de oro con nías de cuatro mil negros. 
» 1 J'"^""'^ q"c desaguan en el Itenez. son: el Barba- 
do, el Verde ó Alegre, el Sararé, el San Simón, el Bau- 
res, antiguamente llamado Guananimi, el Machupo ó Iti- 
namas. el Caimanes, el Mamoré, los dos Tata, el Fania- 
yaquibo y el citado Beni. 

En el Artículo XI que bajando la linca por las 
aguas de los dos ríos Guaporé y Mamoré, ya unidoo con 



•^S^^fíií 



WÁ 






173 






el nombre de Madera, se fija un punto en este á igual dis- 
tancia del río Marañón y de la boca del dicho Mamoré, 
para que desde allí continúe por una línea tirada Leste 
Oeste, hasta encontrar con la ribera oriental del río Ya- 
vary, que entra en el Marañón, y por las aguas de ambos, 
hasta la boca más occidental del Yapura, etc. 

El curso de la línea trazada de este modo, deja co- 
mún la navegacidn del río de la Madera, hasta muchas 
leguas por aljajo de la boca del Beni: la del Yavary, des- 
de el punto en que termine la citada línea Leste-Oeste 
hasta su boca con el Marañón; y la de este aguas aba- 
jo, etc. 

Esta demarcación ofrece el inconveniente de no 
ser fácil el impedir á los portugueses la navegacidn del 
Beni, Yavary, Ñapo, Putumayo, etc. 

E¿ río Beni se interna hasta cerca de la ciíidad de 
La Paz por las Misiones españolas de Apolobamba; el Ya- 
vary se comunica con el Icayale; y éste recogiendo las 
aguas de varias provincias ricas del Perú, facilitan su co- 
municación. 

El Ñapo y Putumayo se internan por los Obispa- 
dos de Popayan y Quito, de forma que apenas hay parte 
alguna de los dominios de España, en los Vireynatos de 
Lima, Buenos Aires, Santa Fé, donde no puedan los 
portugueses llevar un ilícito comercio. A estos inconve- 
nientes se podría ocurrir poniendo guardias en el río Be- 
ni, y en los demás que entran en los de la Madera por la 
banda occidental, hasta el punto desde donde debe tirar- 
se la línea Leste-Oeste al Yavary, y ejecutar lo mismo en 
este y en los muchos que le entran por su orilla occiden- 
tal, y por la parte septentrional del Marañón hasta la bo- 
ca del Yapura. 

Dice que son muchos los males inevitables de la 
común navegacidn de los ríos. Propone, de consiguiente, 
una nueva demarcación. La navegación del Madera, del 
Beni para abajo, no es de utilidad para los españoles. 
Siendo privativas á los españoles la boca y navegación 
del dicho Beni, quedan comunicables por este rumbo sus 
establecimientos de Chiquitos y Mojos con las Misiojics de 
Apolobambay y las demás que pueden establecerse hacia el 
Xorte^ y más seguras unas y otras de las invasiones de 
los portugueses. 
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Propone una nueva demarcación en esta parte, 
mediante el cambio de territorios. Hacia la margen orien- 
tal (era en la occidental) del río Itenez ó Guaporé, tenía 
España un pueblo denominado Santa Rosa, en los confi- 
nes de las misiones de Mojos, y habiéndolo desocupado 
á consecuencia del tratado de límites de 1750, se estable- 
cieron en el los portugueses, después de su anulación, 
acordada en 1761, sin que bastasen para que lo desaloja- 
ran, varios requerimientos que se hicieron por parte de 
España; antes bien se fortificaron en el, y extendieron sus 
poblaciones en todo aquel distrito, por donde corre el ex- 
presado río Itenez. 

No puede seguramente atribuirse á otro principio 
la seguridad y cuidado con que determinaron construir y 
construyeron los establecimientos de Casalbasco, Palacio 
del General y otros, á la parte meridional del río Itenez 
c5 Guaporé, guarneciéndolos con barcos, tropa y guardias; 
la resistencia que hicieron á que el Comisario Español 
don Antonio Alvarez Sotomayor reconociera dicho río, y 
la resistencia que manifestaron á que se trazase la línea, 
por una recta desde la boca del Jaurú hasta la confluen- 
cia del Sararé en el Itenez, sin embargo de estar así dis- 
puesto en el Artículo X del Tratado. 

Esta fundada sospecha de que los Gobernadores 
portugueses procedían en virtud de órdenes de su Corte, 
la elevo á su grado de prueba incontestable la construc- 
ci^Mi del fuerte del Príncipe de Beira, ejecutada después 
de seis meses de concluido el Ti*atado de 1777, sobre la 
orilla del mismo río Itenez» contm 10 expresamente acor- 
dado y dispuesto en su Artículo XVIII; como es posible 
que, sin consentimiento de la Corte, hubiera procedido el 
Capitán General de Marto^i;To>s(), á un establecimiento 
que, además de ser contrario a! Tratado que habría reci- 
bido» e\ii;ia crecidos ga-^tos? 

Ello es que no >o]o se c<^n>truyó dicho fuerte, s¡- 
n^*^ que la experiencia acrevi.i'\ que su objeto no fué otro 
^•;.r 14 í:V .r' K\^\ir<,^ /.? /'7\\:/;:\/ ;;-?:/;^» ?.:tv/ (/(/.\/o ti rio 
S. .'*; MjSc'j: llevarle á sa territorio !a> familias de h)s 
induxs esj añvves, av.v.v> !o ejov utaron con setenta el año 
i7v'N4, y prv>teger la^ e\t:\K\ iv^ncs de ganadas que hacían 
!v>< jv^rtugue^L> de !v^> ío: : úv^riv^^ de E^¡\aña pc»r los ríos 
M^vhv.jx^ y Iv.irvs ' sA^^^ lo á tanto sa osadía, que Cv>:i 
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motivo de haber advertido que se acercaban por aquel pa- 
rage algunos españoles, dio orden el Gobernador para que 
los prendiesen, con el fin sin duda, de que no reconociesen 
el fnerte^ ni pudieran informar de su legitima situación. 

Así es que á su salto entró una partida portugue- 
sa por Baures, y acometiendo á las canoas de nuestras 
misiones, quitó á los indios las cartas que conducían, y 
les obligó á que les mostrasen ganados para robar. Aun 
se propuso más un oficial portugués que habiendo entra- 
do con gente armada por el Machupo, tuvo el atrevimien- 
to, no solo de vejar gravemente á los habitantes de las 
Misiones Españolas de Mojos, sino también de inspirar 
en algunos de aquellos indios ideas de sublevación con- 
tra el Gobierno de España. Últimamente comprueba lo 
mismo la expedición qtie hizo el General de Mattogrosso 
por el Guaporé, para establecer una fortaleza en la boca 
del río Bejii^ lo que no tuvo efecto por haber perecido allí 
muy á los jDrincipios el Capitán de ingenieros encargado 
de la obra. 

En la «Correspondencia oficial inédita sobre de- 
marcación de límites entre el Paraguay y el Brasil», por 
Don Félix Azoara, primer Comisario de la tercera Divi- 
sión: Carta XIX, al Virey de Buenos Aires, pai-a que se 
retiren las partidas, leemos lo siguiente: Curuguati, 30 
de Julio de 1791: Acápite 4.° «En el presente fatal as- 
l)ecto de las cosas, es casualidad el acertar, á veces me de- 
termino á proponer á V. E. que se retiren los auxilios que 
pidieron los portugueses, y se hallan en el camino de 
Igatymi, despidiendo los peones que los atienden, hacien- 
do lo mismo con los míos; pero hallo el inconveniente de 
que si llegan los Lusitanos, se hallarán á pié, y los recur- 
sos muy distantes. Otras veces me ocurre por m.ejor, re- 
tirar mi partida y deshacerla, para evitar sueldos, según 
solicité de V. E. el 13 de Febrero de este año, y esto es 
lo que tengo por más acertado, fundándome en que esto 
mismo acaban de hacer los portugueses, seoún me avisa 
don Antonio Alvarez Sotomayor, desde Chiquitos: y lo 
que me escribe Don Diego Alvear haber oído á sus con- 
currentes; que solo vendió al Igatimi la división que de- 
be obrar con Don Juan Francisco Aguirre», esto lo dice 
después de haljcr ponderado la tardanza y demora de los 
portugueses. 
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El Gübcrnador de Chiquitos con fecha i6 de Ma- 
yo de 1785, dirigía el siguiente oficio desde San Javier, 
Chiquitos: «Muy señores míos. Con oficio de 29 de Abril 
pasado se me imparte la drden para la apertura de los ca- 
minos de esta provincia, de modo que pueda sin demora 
trasportarse el señor don Rosendo Rico y su comitiva 
que viene caminando para conferenciar con el Goberna- 
dor de Mattogrosso los importantes asuntos de límites, 
comisionados á dicho señor; en esta inteligencia se servi- 
rán ustedes mandar que sin pérdida de tiempo salgan los 
indios necesarios ó bien abrir y facilitar los caminos, ca- 
da uno en la parte que toca á la jurisdicción de sus pue- 
blos, de forma que no puedan notarnos omisión en el re- 
comendable buen cumplimiento. 

Del propio modo se me ordena aprontar en este 
pueblo veinticinco reses, para la manutención de dicho 
señor, de los oficiales y escolta de su comitiva, las que 
quedan como se pide; y en el de San Rafael setenta y cin- 
co, que deberán estar listas cuando llegue, y las pida el 
señor don Rosendo; pero en esta forma; cuarenta debe 
prestarle el propio pueblo de San Rafael, quince el de 
San Miguel, otras quince el de San Ignacio, y cinco el de 
Santa Ana, porque el de San José está continuando igua- 
les auxilios de mi orden á los destacamentos, que reparan 
las fronteras de las hostilidades del enemigo bárbaro, las 
mencionadas reses y demás que pueden necesitarse y pe- 
dirse, se repondrán ('» pagarán en dinero efectivo. Hallo 
por superfino prevenir á ustedes el apresto de granos y 
demás auxilios comestibles por seguirse á nuestra cons- 
tituida obligaci(>n facilitarlos. 

No menos se me encargan tiendas de campaña, 
toldos 6 lienzos con que poderlas hacer, y para que estas 
sean á mayor satisfacción del señor don Rosendo, y que 
jxira habilitarlas se necesite de poco tiempo, sírvase Ud. 
de aprontar buen lienzo de cuatro lizos entre los pueblos 
de Concepci'Mi, San Miguel, San Ignacio, Santa Ana. 
San Rafael, San José y San Juan, á cien varas cada uno; 
respecto á que dicho Sr. Comisario viene apurando su 
camino. Nuestro Señor guarde á ustedes muchos años 
como pido, firmado Harthelemi Verdugo. P. D. Quedo 
con la satisfacción de que ustedes tendrán prontas y des- 
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cansadas las muías de sus pueblos para facilitar el tránsi- 
to del señor don Rosendo y su comitiva. Una rúbrica. 
Auto. Recibí esta circular del señor Gobernador 
de provincia y quedo enterado de su contenido. San Mi- 
guel y Mayo 24 de 1 785, firmado, Lobo. 

Recibí esta circular y pasa al pueblo de Santa Ana. 
San Ignacio de Chiquitos y Mayo 25 de 1785, firmado, 
Méndez. 

Recibí esta carta circular del Señor Gobernador 
de esta provincia, y enterado de su contesto, pasa al pue- 
blo de San Rafael. Santa Ana y Mayo 27 de 1785, fir- 
mado, Josef Gregorio Salvatierra. 

Recibí una circular del Señor Gobernador de la 
provincia y queda. . . .lo que dicho Señor ordena y pasa 
para San Juan, y día 2 de Junio de 1785 años, firmado, 
Manuel Rojas, (párroco). 

Recibí esta carta circular del Señor Gobernador 
de la provincia, y quedo enterado de su contesto. San 
Rafael y Mayo 28 de 1785 y pasa al pueblo de San Jo- 
seph, firmado, Pedro Joseph Roca. 

Recibí esta circular del Señor Gobernador de pro- 
vincia y quedo enterado de su contesto. San Juan Bau- 
tista de Chiquitos y Junio 9 de 1785 años, firmado, Fran- 
cisco Javier Mancilla. 

Señores Curas de la provincia: Como quiera que 
en 16 de Mayo previne á Ustedes el apresto del lienzo 
cuatro lizos para tiendas y toldos de los señores que vie- 
nen destinados á la direccif'n de Límites con Portugal; 
acaba de llegarme nueva orden, como verán ustedes por 
la adjunta copia de los útiles necesarios para dichos se- 
ñores y comitiva. En esta inteligencia y la de que real- 
ce el honor, celo y eficacia de ustedes en un tan preciso 
y recomendable asunto, en que igualmente interesa el lu- 
cimiento de los de nuestra nación como el del Soberano, 
no me cabe duda de que pondrán ustedes los mayores es- 
meros al breve y buen cumplimiento de cuanto se pide, 
bien entendido que todo se paga en plata física, y para 
mejor gobierno de ustedes tengo hecha esta prudente rc- 
gularización. Que el pueblo de San Javier apronte dos- 
cientas varas, por la total escasez de algodón: El de la 
Concepción, cuatrocientas: El de San Miguel, cuatro- 
cientas. El de San Ignacio, cuatrocientas. El de San 
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Juan Bautistti, quinientas. El de Santiago, doscientas. 
El de Sagrado Corazón, trescientas; y cuando no pueda 
ser todo de cuatro lizos, siquiera sea la mitad; y la otra 
mitad de tres bien tupido: Mas si alguno de ustedes pue- 
de adelantar algún lienzo más de aquella especie, por lo 
que pueda ofrecerse al mayor desahogo de las tiendas, y 
repuesto que á precaución deben llevar aquellos señores; 
mas este honor resultará en su abono. Del propio modo 
nos es preciso aprontar con aquella igual regularización 
las cuerdas y cordeles que se necesitan j^ara armar las 
tiendas, y pueden ser de Onaquis, Totais d Pita, é igual- 
mente los palos en el modo que previene la copia de los 
útiles. Tengo escrito para que nos envíen con prontitud 
chaquii*as, medallas, etc. con que poder pagar las hiladu- 
ras, pero no por esto hemos de perder tiempo en adelan- 
tar los tejidos, cuando está segura la paga, y después se 
efectuará! Por lo que hace á las demás obras de Palo, 
las tengo separadamente encargadas al actual cura de San 
Rafael, y las doce Hamacas y toldos al de San Juan. Y 
en consideración á que los referidos señores y comitiva 
vienen ya caminando para esta provincia, lo pongo en no- 
ticia de ustedes á que les sirva de gobierno, y se esfuer- 
cen en el honroso breve cumplimiento de cuanto se pide 
y precisamente necesitan para desempeñar su comisión. 
Nuestro Señor guarde á ustedes muchos años. San Ja- 
vier y Junio 13 de 1785. B. L. M. de ustedes atento ser- 
vidor, firmado, Juan Berthelemí Verdugo. 

Útiles que se necesitan aprontar desde Juego en 
la ciudad de Santa Cruz de la Sierra ó provincia de' Chi- 
quitos ¡xira la Tercera Divisi(')n de Límites. 

Una tienda grande y muy decente para las concu- 
rrencias a>n los Coniisarios ix>rtugueses, días de los So- 
beranos, y demás precisas funciones. 

Otra pequeña para el diario uso del primer Comi- 
sario, fácil de armar y desarmar, y de la posible como- 
didad. 

Seis igualmente pequeñas y cómodas para el se- 
gundo Astrónomo, dos Ingenieros, dos Oficiales de la es- 
colta y Ministro de Real Hacienda. 

Seis para el Capellán, Cirujano, Piloto, Instni- 
mentario, Sangrad(^r y Guarda almacén. 

Dos grandes, para víveres y útiles. 
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Una peqncña para las setenta y siete cajas de la 
colección de instrumentos, con la prevenc¡(')n de que al- 
gunos de ellos han de permanecer armados, y es necesa- 
rio se precaba de toda humedad. 

El correspondiente lienzo para otra tienda peque- 
ña, que ha de servir para observar dentro de ella, y se 
hará cuando convenga. 

Para veinte individuos de la Escolta, dos Carpin- 
teros, un Picapedrero, dos calafates, un lierrero, algunos 
peones, y para los Marineros de las embarcaciones que 
l)ueden necesitarse jxira la larga y penosa navegación de 
los Ríos Itenez, Madera, Amazonas y Yavary, que hade 
practicar la expresada División, las tiendas 6 toldos que 
se juzguen precisos, como también para criados, ranchos 
y equi})ajes. 

A más de las expresadas se llevarán otras tiendas 
y toldos de repuesto, con varias piezas del correspon- 
diente lienzo, para reemplazo y compostura de las sobre- 
dichas. 

Los pilares y cumbreras de las tiendas y toldos 
han de proporcionarse de modo que c^'^modamcnte pue- 
dan conducirse en cargas. 

Doce hamacas con sus toldos corrcsj)ondientes. 

Una mesa grande para trabajar los planos: de tres 
varas de largo, dos de ancho y correspondiente alto. 

Dos mesas livianas para el servicio diario, y para 
dentro de las tiendas pequeñas: pero que tanto estas co- 
mo la grande sean de tijera para armarlas y desarmarlas 
fácilmente. 

Veinte taburetes de tijera y decentes. 

Una regla de veinte pies de largo. 

Seis más que disminuyan en proporciíMi desde tres 
pies hasta siete. Dichas siete reglas serán prolijamente 
trabajadas, y de la mejor madera. 

Una papelera con su pie de tijera y fácil de con- 
ducirse en carguero y dentro de la camarita de las em- 
barcaciones que se han de tomar en el río Itenez. 

Dos piquetes para Banderolas de cinco varas de 
largo cada una, y divididas por mitad para su fácil tras- 
porte. 

Doce berguitas de dos varas de largo para dichos 
piquetes. 
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Cochabaniba, 1 3 de Diciembre de 1 784, firmado, 



El tanto de este y cartas recibidas acerca de la 
propia materia, quedarán archivadas en el Gobierno para 
el preciso conocimiento de acelerar el apresto de cuanto 
se ordena, firmado, Verdugo. 

Señor Gobernador don Juan Barthelemi Verdugo. 
Mí estimado amigo y Señor: Supongo tener Usted noti- 
cia de hallarse próximos á salir de Cochabamba los suje- 
tos que deben atender en la demarcación y divisi^m de 
límites. Por nuestra parte del cargo del Señor don Ro- 
sendo Rico, Teniente de navio y Comisario General de 
esta Comitiva. Así mismo sabrá Ud. que me hallo para 
proveer á la dicha Comitiva, de toda especie de víveres, 
muías, ganado; en virtud de ello se me ha encargado que 
anticipe, ponga en la Misión de San Ignacio todas las 
provisiones necesarias; y así tengo remitido á Santa Cruz 
algunas piai*as de harinas, sal, viscocho y otras, con pre- 
vención de que las pasen prontamente, y con esta carta 
despacho ochenta muías sueltas, y á estas seguirán cua- 
trocientas cabezas de ganado vacuno, las que con todo lo 
referido deben entregarse en dicho pueblo de San Igna- 
cio, al cura de él, 6 á persona que Ud. como Gobernador 
de la Provincia destinare. En estos términos espero de 
aquella actividad y celo que tiene Ud. al servicio de nues- 
tro Soberano, concurrirá á facilitar, y dar los auxilios ne- 
cesarios que correspondan para el acierto y buen éxito de 
la comitiva. 

Celebraré mantenga Ud. buena salud, y ofrecién- 
dome á su disposición como su afectísimo amigo y segu- 
ro servidor. Chalguani y Julio i.** de 1785. S. S. M. B. 
firmado, León de Velasco. M. S. M. y estimado dueño. 
Pasa Marcos Justiniano á entregar á Ud. sesenta y dos 
muías sueltas, que de cuenta del Rey se destinan para 
auxiliar al Sr. don Rosendo Rico Negrón y su comitiva, 
en esta inteligencia fío de la eficacia de Usted, las man- 
dará cuidar y poner en los mejores pastos de esa doctri- 
na, que no tarda en llegar dicho señor á acuartelarse en 
ese de San Ignacio, con su gente, como ya le avisaría á 
Ud. mi ayudante don Mariano Herrera, y también sobre 
el camino nuevo, del que todos á una voz dicen que no 
sirve, y dilatado m/is que el otro. Vea Ud. en esto que 
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no ?e nos disguste el Sr. don Rosendo Rico. El cura de 
la Concepción me advirtió que tiene bien abierto el suyo, 
hasta el término de sus pertenencias, después que se aca- 
be la comisión de los señores que vienen, se podrá seguir 
el nuevo, para rebatir los nuevos que hacen en las estan- 
cias del viejo. En fin, sobre todos los asuntos ya encar- 
gué lo bastante á mi ayudante para que los tratase y co- 
municase á usted, á cuya disposición me repito con las 
más finas veras de mi coraz(')n deseando oportunidades 
de complacerlo, y que nuestro Señor lo guarde muchos 
años. S. Javier y Agosto 8 de 1785, B. L. M. de usted 
su muy atento servidor, firmado, Juan Barthelemí Verdu- 
go. Señor don José Ignacio Méndez. Al Cura de San 
Ignacio. 

Aunque en la instrucci'Mi dada á Ud. al tiempo 
de conferirle el mando de esa provincia, se le previno y 
encargó la ejecución de la Real Cédula, que anteriormen- 
te y en 2 de Setiembre de 1772 se había expedido al Vi- 
rey del Perú, para establecer en esa misma Provincia y la 
de Mojos Población de Españoles, con el objeto de im- 
pedir á los Portugueses las introducciones en el Perú, y 
sujetar al mismo tiempo los indios de ellas á la vida civil 
y cristiana, no ha tenido el Rey, como esperaba, ulterio- 
res noticias de este establecimiento, y me manda reencar- 
gar á Ud. como lo hago particularmente el cumplimiento 
de la citada Real Cédula é Instrucci('>n que se la tiene 
comunicada; y queda S. M. entendido en que Ud. avisa- 
rá el recibo de esta y de lo que tenga adelantado y prac- 
tique en adelante en cumplimiento de las dichas sobera- 
nas disposiciones. Dios guarde á Usted muchos años. 
Aranjuez, 6 de Junio de 1784. Calvez. 

Señor Gobernador de Chiquitos. 

Plata y Febrero 14 de 1786. M. P. S. A conse- 
cuencia de lo mandado por V. A. paso en el pliego adjun- 
to la citada Real Orden que se me pide de 6 de Junio de 
1784, acompañando las providencias que tomé en ejccu- 
cidn de cuanto se me ordend por parte de los Señores 
destinados á la división de límites con Portugal, cuyos 
originales quedaron en el Archivo de Gobierno para su 
mayor conocimiento, mas breve ejecutivo desempeño, me- 
nos el de la noticia de los útiles que incluyo, pero su tan- 
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to existe en poder del electo don Francisco Javier Cañas. 
Y pudiendo también servir al mejor conocimiento de lo 
que desea saber V. A. la copia de los artículos celebrados 
en observancia de los Reales Tratados preliminares de 
Paz, y de Límites, esta me ha parecido conveniente 
incluirla dando el más exacto cumplimiento á lo man- 
dado. 

Nuestro Señor guarde la Católica y Real Persona 
de V. A. muchos y felices años, como lo pido y hemos de 
menester. Plata y Febrero 13 de 1786. Juan Barthelemí 
Verdugo.> 

Como hemos visto en el informe del Virey de Bue- 
nos Aires don Nicolás de Arredondo á su sucesor el Mar- 
ques de Loreto, fechado en 10 de febrero de 1790, don 
Rosendo Rico Negrón se puso en camino para su desti- 
no, saliendo de Buenos Aires en Junio de 1784. Muri('> 
en Santa Cruz de la Sierra á fines del año 1785, ó prin- 
cipios del de 1786. Había sido nombrado Primer Comi- 
sario de la Tercera Partida ó División por el Virey de 
Buenos Aires don Juan José de Vertiz; y su sucesor don 
Antonio Rafael Alvarez Sotomayor fué nombrado por 
don Nicolás de Arredondo. 

En el informe de dicho señor Arredondo, tantas 
veces citado, leemos lo siguiente: «Esta Tercera Divi- 
sión 6 Partida debe componerse (según las instrucciones) 
tanto la española como la portuguesa, de dos Comisarios» 
uno ó dos ingenieros, dos ge(')grafos y dos prácticos; pero 
no pudiendo descubrir sugetos á propósito pai"a nombrar 
dos, se nombró uno, que fué el Teniente de navio don 
Rosendo Rico Negrón, el cual marchó con su división 
para Santa Cruz de la Sierra en Junio de 1784, y estan- 
do próximo á unirse con los portugueses, falleció en aque- 
lla ciudad; y no hallando yo de quien hechar mano para 
primer Comisario de esta división, lo manifesté á la Cor- 
te, después de la muerte de aquel oficial.> 

«Careciendo de contestación de la Corte, y no ha- 
biéndose proporcionado modo alguno de suplir aquella 
falta en todo el tiemj^o intermedio, resolví nombrar por 
principal Comisario de esta div^isión, recientemente, al 
Teniente de navio de la Real Armada don Antonio Al- 
varez proporcionando así su Comandante respectivoj^ 
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Individuos que deben hallarse en Santa Cruz de la 
Sierra, para esta tercera División 

Principal Comisario, el Teniente de navio don An- 
tonio Alvarez. 

Ingeniero, el Subteniente de Sal3oya don José 
Buseta. 

Astrónomo, don José Sourriere de Sovillac. 

Piloto, Manuel Jacobo Guin. 

Instrumentario, Juan Antonio Pedriel. 

Sangrador, Fernando Cañas. 

Las demás personas que faltaban á esta partida, 
gente de armas y provisiones que fuesen necesarias, /as 
debía tomar el principal Comisario en C/iuquisaca ó en 
Santa Cruz de la Sierra.^ 

A esta lista podemos agregar el nombre de don 
Santiago Granado, licenciado en medicina y cirujía del 
Colegio de San Fernando de Cádiz, destinado á la Ter- 
cera Partida Demarcadora de Límites; quien en 12 de 
Agosto de 1790, expidií) en Santa Cruz un certificado so- 
bre la mala salud de don Antonio López Carvajal Go- 
bernador de Chiquitos; y en 1807 y 1808 se ocupó en va- 
cunar á los indios de Chiquitos y Mojos; como consta de 
un expediente que tenemos á la vista. 

Don Antonio Rafael Alvarez Sotomayor fué nom- 
brado Comisario único de la Tercera Partida en 1790 por 
el Virey de Buenos Aires don Nicolás de Arredondo, an- 
tes de dejar el mendo: y lo fué hasta las guerras de la in- 
dependencia. 

Con fecha 2 de noviembre de 1790 el Intendente 
de Cochabamba don P>ancisco Bicdma oficiaba al Go- 
bernador de Chiquitos don Antonio López Carvajal, tras- 
mitiéndole las órdenes del Virey de Buenos Aires, para 
que el Comisario de Lhnitcs Alvarez Sotomayor Jije su 
residencia en Chiquitos^ á fin de estar allí á la mira de 
los movimientos de los portugueses, etc. y lo hacía en un 
tono bastante inconveniente y duro, debido sin duda á la 
amistad que unía á Alvarez Sotomayor con López Car- 
vajal, con quien Biedma no estaba en muy buena inteli- 
gencia. 
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En 13 de Febrero de 1791, Alvarez Sotomayor, 
informaba desde el Pueblo de Concepción de Chiquitos, 
sobre el adelanto dc5 las provincias portuguesas de Matto- 
grosso y Cuyabá, y sobre los desarreglos que en Chiqui- 
tos han favorecido esa prosperidad; sobre el avance de 
los portugueses en los terrenos de España, etc. 

Aunque en 1793 el Virey de Buenos Aires lo exi- 
mid del cargo de servir el gobierno interino de la provin- 
cia de Chiquitos; fué Gobernador de Mojos desde 1801 
hasta 1805; y de la de Chiquitos desde 1808 hasta 181 1. 
Tenemos multitud de comunicaciones oficiales di- 
rigidas á don Antonio Alvarez Sotomayon lo mismo que 
multitud de oficios, informes, etc. dirigidos por él á la 
Real Audiencia de la Plata, sobre auxilios en especies y 
dinero, sobre documentos refere7ites al desempeño de su co- 
misión en la frontera^ desde 1790 hasta 181 1, en sesenta 
i fojas, cuya mayor parte se encuentran en el «Archivo de 

j Mojos y Chiquitos^ arreglado y ordenado por el notable 

I escritor boliviano don Gabriel Rene Moreno. 

Ya que hemos hecho mención del «Archivo de 
Mojos y Chiquitos^ no podemos menos de decir aquí, que 

Í hemos leido con extrañeza y sorpresa lo que el señor don 

Alberto Ulloa dice en la «Revista de Archivos y Biblio- 
tecas Nacionales», año I, volumen I, entrega i."*: «En 
este Archivo de Límites, dice, de que vengo tratando, de- 

;í bería hallarse igualmente una colección de papeles por 

muchos conceptos notable; la de las Misiones de Mojos 
y Apolobamba, dependientes durante larguísimos años 

\ del Vireynato de Lima, y sobre las que recae el interés 

especialísimo de ser los territorios de aquel nombre los 
que precisamente ocasionan nuestra principal cuestión de 
fronteras con la vecina República de Bolivia.» 

A «A estar á los datos que me ha sido dable reco- 

ger, los papeles de Mojos y Apolobamba existían íntegra- 
mente en el Archivo Nacional cuando c^te se encontra- 
ba depositado en las celdas del Convento de San Agus- 
tín de Lima. De allí los extrajo el General don Andrés 
Santa Cncz^ cuando ejerció la Presidencia del Pení^ y los 
remitit'> no se sabe donde. El Gobierno del Peni se em- 
peñó en ncupcj'arlos en diversas oportunidades, siendo 
esa devoluci('»n materia de instrucciones y de gestión es- 
pecial de varias de las legaciones peruanas acreditadas en 
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BoUvia. . . .Años más tarde, hacia 1880 una cantidad de 
manuscritos (expedientes, relaciones, etc.) que concorda- 
ban en todo con los arrebatados del Archivo Nacional 
peruano, aparecieron en poder del señor don Gabriel Re- 
ne Moreno, director del Archivo nacional de BoHvia, 
quien después de cordinarlos é ilustrarlos con verdadera 
suficiencia histórica, formó Catálogo de ellos, impreso 
posteriormente en un libro ó folleto que lleva este nom- 
bre: «Biblioteca Boliviana: Catálogo del Archivo de Mo- 
jos y Chiquitos.» 

«Cuando el señor Rene Moreno dejó Boliviapara 
establecerse en Chile, hizo obsequio de los cuarenta y tan- 
tos volúmenes de esta Colección al Gobierno su patria, 
quien les dio acto continuo cabida en el Archivo de Su- 
cre. Allí han permanecido largos años, hasta la funda- 
ción de las oficinas de Geografía, Estadística, Límites, 
Propaganda, etc. de La Paz; instituciones que se han di- 
vidido la Colección, en provecho de los estudios de di- 
versa índole, que sus miembros realizan.» 

«No me permitiría asegurar que el Perú debe aban- 
donar la esperanza de recuperar papeles que le pertene- 
cen exclusivamente, más, seria candorosidad pensar que 
pendiente una cuestión de fronteras, en que muchos de 
esos documentos son favorables al derecho peruano, se 
nos ha de entregar la colección. . . .¿Cómo, entonces, ali- 
mentar la seguridad de que se nos devolverá lo que tanta 
trascendencia jurídica y política tiene para la nación po- 
seedora.í^> 

Nosotros nos permitimos asegurar al autor de las 
líneas que acabamos de copiar, que jamás los documentos 
en cuestión estuvieron en el Archivo Nacional del Perú, 
y el Presidente don Andrés Santa Cruz, que por ciert:> 
no era muy inclinado á tales estudios, ni tenía tiempo j^a- 
ra pensar en ellos, no pudo, de consiguiente, atraerlos. 
Para convencerse de lo que decimos, basta considerar 
que los tales documentos, eran exclusivos de la Audien- 
cia de Charcas; y en su inmensa mayoría, posteriores á la 
erección del Vireynato de Buenos Aires, como puede in- 
formarse cualquiera que los recorra ligera ó detenidamen- 
te. Dichos documentos eran pertenecientes al Archivo 
de San Pedro, capital de Mojos, y la Audiencia de la Pla- 
ta, muchos años después de su segregación del Vireyna- 
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to de Lima, ordenó su traslación á la Capital de la Plata 
quedando copias en la Capital de Mojos. Estas copias 
perecieron el año de 1820, cuando habiéndose sublevado, 
los indios Canichanas contra el Gobernador Velasco, in- 
cendiaron la casa de gobierno, ó Colegio, como allí se la 
llamaba entonces; y en el incendio pereció gran cantidad 
de valiosos documentos. En 1786 llegó de Gobernador 
don Lázaro de Rivera; y desde entonces se escribió mu- 
cho sobre Mojos. No todo iba á la Audiencia de la Pla- 
ta; y solo se remitía allí una reproducción en copia, y los. 
originales instructivos de todo negocio. Estos mismos 
papeles de expedientes, las carpetas y legajos, han corri- 
do mala suerte. Una parte fué salvada (y no era la me- 
nos importante, ) por don Gabriel Rene Moreno; otra fué 
destruida, no podemos decir cuando y como, y otra debe 
existir dispersa entre los restos del Archivo de la Audien- 
cia, la que se aprovechará indudablemente. 

Creemos necesario, ya que hemos tocado esta cues- 
tión de Archivos, decir algunas palabras sobre el de la 
Catedral de La Paz. No extrañamos que gran número 
de los más importantes papeles de dicho Archivo se en- 
cuentren hoy día en el Perú; sabemos como han ido á pa- 
rar allí; solo ignoramos el modo como fueron á dar á los 
ricos y abundantes Archivos de Lima; pero lo que pode- 
mos asegurar, es lo siguiente: Cuando se dio el primer 
grito de independencia en la Ciudad de La Paz, el 16 de 
Julio de 1809. el Ilustrísimo señor don Remigio de La 
Santa y Ortega se hallaba practicando la visita pastoral 
en el pueblo de Irupana, de la Provincia de Yungas. Lle- 
no de pavor, emprendió viaje hasta Cochabamba. El Ilus- 
trísimo señor don Antonio María Moxo y Francolí, lo re- 
comendó calurosamente «al Clero y Fieles de dicha Ciu- 
dad>. donde permaneció hasta que los patriotas fueron 
debelados por Goyeneche. Desde entonces el Ilustrísi- 
nio señor La Santa y Ortega, eligió para su residencia la 
villa de Puno, que entonces pertenecía á la Diócesis de 
La Paz. Allí trasladó una buena parte de los papeles per- 
tenecientes á su Catedral de la ciudad de La Paz; allí des- 
pachó asuntos de importancia, hasta que, habiéndose le- 
vantado los patriotas con nuevos bríos auxiliados por las 
tropas Argentinas de Castelli, emprendió su retirada á 
España por la vía de la Argentina en 1814. De resulta. 
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quedó en Puno una buena parte de los Archivos de la 
Catedral de La Paz, que nadie se acordó de reclamar, 
cuando el año de 1825, fué anexado Puno á la Diócesis 
del Cuzco por el Libertador, del modo y manera como 
se hacían entonces las cosas. No cabe duda de que esos 
papeles han ido á dar á los ya muy ricos Archivos de 
Lima. 

En el mes de Octubre de 1873, ^' Ilustrísimo se- 
ñor doctor don Ambrosio Huerta, primer Obispo de la 
Diócesis de Puno, vino á la ciudad de La Paz, en busca 
de algunos documentos, que interesaban á su nueva Di<5- 
cesis, que en su mayor parte había pertenecido antes á la 
Diócesis de La Paz. El Obispo de La Paz, que lo era el 
Ilustrísimo señor doctor don Calixto Clavijo, y el Cabildo 
de la Catedral llevaron demasiado lejos su amabilidad y 
condescendencia con el Ilustrísimo señor Huerta; pues 
debiendo contentarse con facilitarle copia de cuanto du- 
cumento necesitaba, se contentaron con sacar un recibo, 
mediante el cual le permitieron llevarse cuanto documen- 
to original quizo; y para concluir, nadie se ha acordado 
de reclamar dichos documentos; pero confiamos, que me- 
diante el recibo que debe existir en la Catedral de La 
Paz, se conseguirá la devolución de tan importantes do- 
cumentos. 

Volviendo ahora á nuestro asunto de Límites en- 
tre las Coronas de España y Portugal, debemos decir, que 
don Antonio Rafael Alvarez Sotomayor, Capitán de fra- 
gata y Comisario de la Tercera partida ó División de Lí- 
mites, que desempeña un papel tan importante, y cuyos 
escritos dan tanta luz sobre la historia de aquellos tiem- 
pos y geografía de aquellos lugares, fué nombrado en 181 2 
Gobernador de Mainas, puesto que renunció, habiendo 
sido nombrado en su lugar el Coronel de ejército don Jo- 
sé Noriega. Alvarez Sotomayor se retin) á Santa Cruz 
de la Sierra, donde murió en 1835. 

En la demarcación de Límites, después de gastos 
tan ingentes, nada se hizo; los portugueses siguieron en 
sus invasiones, las que no cesaron con los gobiernos mo- 
nárquicos de las metrópolis. 

Lo único que se logn'), fué un arreglo entre espa- 
ñoles y portugueses, el que creemos conveniente trascri- 
bir aquí, como una prueíoa de la más absoluta restricci^ui 
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de comercio y aun de movilidad entre las colonias de Es- 
paña y Portugal. El explica, el por qué, aun después de 
la independencia los bolivianos no aprovecharon ni pu- 
dieron aprovechar la navegación de sus caudalosos ríos 
tributarios del Amazonas. 

«En observancia de los Reales Tratados prelimi- 
nares de Paz y de Límites de la América Meridional, re- 
lativos á los estados que en ella poseen las Cortes de Es- 
paña y Portugal, y de alianza defensiva entre los muy al- 
tos Poderosos Señores don Carlos Rey de España y do- 
ña María Reyna de Portugal, mando al Comandante del 
fuerte de Santa Teresa, demás oficiales y jefes á quienes 
pueda tocar su ejecución, que después de publicados so- 
lemnemente, hagan observar lo que disponen los siguien- 
tes artículos. 

i.° — Debiendo los Gobernadores y Comandantes 
de ambas fronteras procurar todos los medios de evitar 
en ellos, los contrabandos, robos, asesinatos y otros cua- 
lesquiera delitos, tendrán un eficasísimo cuidado de reco- 
nocer y examinar á cualesquiera personas desconocidas, 
poniendo para denunciarlos no solo en dichas fronteras, 
sino aun en los sitios más próximos á ella, espías de gran- 
de celo y desinterés. 

2." — Y como en el artículo 19 del dicho tratado 
preliminar queda recíprocamente prohibida la entrada en 
territorio nuestro, que no deba servir de asilo á los delin- 
cuentes, establecerán dichos Gobernadores ó Comandan- 
tes de ambas fronteras Patrullas que puedan libremente 
discun-ir por dicho territorio, llegando de cada una de di- 
chas fronteras hasta ciertos lugares proporcionados en 
que se avisen para aprehender los referidos delincuentes, 
6 evitar la facilidad de conseguir semejante asilo. 

3.° — Los oficiales destinados para dichas patrullas 
serán de ejemplares procederes, y por tanto incapaces de 
concurrir á los mismos desórdenes que deben evitar, y 
llevarán pasaporte del Comandante de la frontera de que 
salgan, en el cual se expresen en fin i)articular ó general 
á que se dirigen; los nombres de los mismos oficiales, y 
el número de individuos de que se compongan las referi- 
das patrullas, para que si se encontrasen las de una con 
las de otra frontera^ se muestren recíprocamente habilita- 
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dos con los dichos pasaportes, y se auxilian mutuamente 
á los fines á que se dirijan. 

4.^ — Si por la patrulla de alguna de las fronteras 
fuese aprehendido algún delincuente que pertenezca al 
dominio de la otra, sin haber salido la misma patrulla á 
ese determinado fin, y encontrar á la de la otra frontera, 
se lo deberá entregar si esta estuviese comisionada de 
prenderlo, j^ara lo que precederá reclamacií')n del oficial 
que la mande: entendiéndose que el delito sea de los es- 
pecificados en el artículo 6 de dicho Tratado de Alianza 
defensiva, ó en los tratados y concordatos antiguos á que 
se refiere. 

5." — Solo se darán semejantes pas()]X)rtes además 
de dichas patrullas, á quien llevase algún oficio ó aviso 
del Real servicio declarándose así en ellos j^ara que na- 
die haya de permitirse pasará frontera estraña, ni aun con 
pretexto de proseguir demandas que solo deben tratarse 
]X)V medio de los Gobernadores demandantes ó Magis- 
trados; debiéndose por el contrario aprehender á toda per- 
sona que se encuentre en frontera extraña, y secuestrarse 
sus bienes, avisándose ¡írontamente así al Gobernador de 
la que dependa, como al Oficial ó Magistrado más veci- 
no de la misma frontera, expresando todas las señales y 
confrontaciones que puedan dar un fijo conocimiento de 
la ])ersona ajírehendida, para que pueda ser reclamada 
con toda brevedad, si el delito fuese de los indicados en 
el artículo precedente. 

6.** — Para que esas reclamaciones tengan su debi- 
do efecto, bastará, si son hechas de un Virey á otro, que 
se presente oficio del reclamante, al que debe disponer de 
la remisi<»n, sin otra alguna formalidad; pero si las hicie- 
sen los Gobernadores ó Comandantes de frontera, será ne- 
cesario que en la requisitoria vaya inserta informaci^'m 
del delito, con la cual solamente se hará la remisión, sin 
necesidad de otro proceso alguno ni averiguación. Final- 
mente, siendo hechas por los Magistrados, se presentará 
el proceso y prueba que fuese hecha contra el reclamado 
y constando del delito por dicho proceso, sin hacer ni ad- 
mitirse otra prueba, defensa ni disculpase procederá á di- 
cha remisi()n. Y por cualesquiera de estos modos serán 
igualmente reclamados y restituidos de una á otra parte 
los bienes robados. 
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7.** — Igualmente tendrán efecto dichas requisicio- 
nes para la remisión de esclavos que hubieren desertado 
|)ara los límites del Dominio estraño; pero cuando confe- 
sasen de plano la servidumbre, y por consiguiente el hur- 
to, que de si mismos cometieron, huyendo de sus dueños, 
bastará esta confesión para entregarlos desde luego. 

Todas estas providencias serán observadas con to- 
da aquella diligencia, cuidado y buena fé, que pide tan 
importante asunto, y tan recomendado por dichos Reales 
Tratados, para que con la impreterible ejecución de ellos 
se establezca con toda firmeza entre los vasallos de uno y 
otro dominio, aquella paz, buena armonía y tranquilidad, 
á que se dirigen los mismos Reales Tratados, y que de- 
ben ser fruto de la estrecha unión y amistad felizmente 
establecida entre Nuestros Augustísimos Soberanos por 
quienes fueron celebrados. Buenos Aires, 18 de Febrero 
de 1780, firmado, Juan José de Vertiz. Corra con la vis- 
ta mandada al señor Fiscal. Hay una rúbrica.» 

Creemos que las siete resoluciones anteriores fue- 
ron presentadas al Rey por el Virey de Buenos Aires en 
la fecha indicada; pero el Rey solo los mandó cumplir en 
7 de Julio de 1785, como consta del informe del Fiscal 
Arnaez en 31 de marzo de 1786. 

Esas siete disposiciones fueron guardadas con ex- 
cesivo rigor por los portugueses, y después por los brasi- 
leros, hasta el año de 1860, por lo menos; razón porque 
los españoles primero, y después los bolivianos no pudie- 
ron libremente navegar hasta entonces sus ríos afluentes 
del Amazonas; mientras los portugueses recorrían los te- 
rritorios de Mojos, Apolobam.ba y Santa Cruz con los 
más fútiles pretextos de perseguir esclavos ó soldados fu- 
gitivos, etc. 

El 7 de Diciembre de 1866, dio el Gobierno de) 
Brasil un decreto, en cuyo artículo i.° se dispone: «Que- 
dará abierta desde el día 7 de Setiembre de 1867 á los 
navios nnercantes de todas las naciones la navegación del 
río Amazonas, hasta la frontera del Brasil, del río Tocan- 
tins hasta Cameta, del Tapajos hasta Santarem, del Ma- 
di ira hasta Borda y del río Negro hasta Manaosjs> La 
villa de Borba se halla a las veinticinco leguas arriba de 
la boca del Madera, y como doscientas leguas abajo de la 
boca del Beni. 
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Para concluir este capítulo, creemos conveniente 
trascribir aquí un acápite del informe fiscal de Arnaez, 
fechado en la Plata el 31 de Marzo de 1786, y es el si- 
j^uicnte: «En cumplimiento de lo dispuesto en la 5.' 
Real Resolución (de 17 de Julio de 1785) contempla el 
fiscal será muy conveniente, que el Archivo de papeles 
relativo á ambas misiones (de Mojos y Chiquitos) se fije 
en esta capital, para cuyo efecto podrá V. A. prevenir á 
dicho Gobernador interino remita los originales que cons- 
tan del Inventario, quedándose con copia certificada de 
ellos, á fin de que con presencia de todas las Ordenes que 
se hayan librado para el régimen y gobierno de aquellas 
Misiones, de las que tal vez no tiene noticia este tribunal, 
pueda con la seguridad y luces necesarias, formar una ins- 
trucción completa que sirva de pauta y norma para su me- 
jor establecimiento y subsistencia en lo sucesivo.» En 
virtud de este informe, la Real Audiencia dio un Auto, 
disponiendo la traslación de dichos Archivos á la Capital 
de la Plata, donde permanecieron con menos estimación 
de la que merecían. 

CAPÍTULO XIII. 

CoxTiNÚAX LOS Misioneros de la Provincia de San 
Antonio de Charcas, sus trabajos de propaganda. 
Fundación de la Misk'^n de Cavinas. — Id de la 
DE Santiago de Pacaguara. — Intentan f)TRAs nue- 
vas fundaciones con escaso suceso. — Agregación 

de MaPIRI V MOSETENES Á ApOLOBAMBA. 



Hemos hecho mención en otro lugar, (Cap. VI) 
de las expediciones verificadas á los ríos Madidi y Madre 
de Dios en los años de 1752, 1758 y 1764, por los padres 
Pablo Montiel y Ensebio Mejía. Fuera de estas expedi- 
ciones de las que tenemos noticias detalladas, se hicieron 
otras, de las que no tenemos prolija relación, sino datos 
bastante insuficientes. 

El 6 de Diciembre de 1771 di(5 el Rey una Real 
Cédula en Buen Retiro, en la que trascribe íntegra otra 
Cédula de Aranjuez con fecha 21 de Mayo de 1747, en 
la que se manda á los Vireyes. Presidentes y Oidores 
de Reales Audiencias, cumplan con lo dispuesto en la 
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Ley primera. Título catorce del Libro Primero de las de 
la Recopilación de Indias, en la que se les manda «que 
procuren por todos los medios posibles saber continua- 
mente los religiosos que hay en esos Distritos, y si se ne- 
cesita que de estos Reyncs se envíen algunos, comuni- 
cándose los Arzobispos, Obispos y Prelados de las Reli- 
giones, que deben estar advertidos que cuando los hubie- 
■ ren de enviar á pedir, ha de ser con relación y parecer de 

los Vireyes, Presidentes y Oidores, y de los Arzobispos 
y Obispos de las Di(')cesis en que han de ir y declarar la 
necesidad que hay de ellos, y cuantos son menester, y de 
que calidades, y si son para Doctrinar, Leer ó Predicar, 
ó para el buen gobierno de sus Religiones y Oficios, y 
para que partes y que cuando los Prelados (Regula- 
res) juzgaren por necesario que se les envíen de estos 
Reynos algunos Religiosos de sus Ordenes, acudan á los 
Vireyes, Audiencias y Gobernadores; y á los Arzobispos 
ú Obispos á pedirles las dichas relaciones y parecer, los 
cuales envíen con los suyos, en que han de expresar, á 
que parte han de ir los religiosos asignados, para que se 
tome resolución, y provea á lo que más convenga al ser- 
vicio de Dios y bien de las almas délos naturales y Habi- 
tantes de aquellas Provincias, y con estas calidades y no 
de otra forma se concedan los Religiosos.» 

Se queja el Rey de que «de muchos años á esta 
parte se han padecido notables omisiones y descuidos en 
: la observancia de lo prevenido y mandado en la ley men- 

cionada, por haber faltado n'iuchos de los Miiiistros Eclc- 
; siásticos y Seculares contenidos en ella á remitir las rela- 

'; ciones y pareceres que previene, de los Religiosos que se 

hallan en cada Distrito, con expresión del Ministerio en 
j que cada uno está empleado, y de si para continuarle se 

I necesita que de estos Reynos se envíen muchos religio— 

I sos. la general omisión y descuido, ha sido muy de nii 

real desagrado » 

<nY prevengo á los propíos mis Vii*cyes y Gober- 
nadores, que se les hará cargo especial en sus residencias 
de todo lo que omitieren y faltaren para la más rigorosa 
observancia de todo lo expresado, y que en las relaciones 
que envíen los unos y las otros, expresen también los pa- 
rages y sitios de cada Mísíími, los pueblos formados en 
ellas, el numero y naturale/,a de sus habitadores, el tiem- 
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po en que se establecieron, y los que se hallaren en esla- 
do de reducirse á Doctrinas ('> Curatos Seculares, eto 

En la de 6 de Diciembre de 1771, se queja, de que 
la Real Cédula de 1747, solo ha sido cumplida en Filipi- 
nas, «y no en las demás partes de la América» cuya ino- 
bediencia se ha hecho muy reprensible, como también la 
de lo que previene la Ley segunda del mismo Título ca- 
torce y Libro primero, sobre que los Provinciales de las 
Religiones, ÚL'n cada año á los Vireyes y Audiencias, Go- 
bernadores ó personas que tuvieren en Superior gobier- 
no, Listas de todos los. Monasterios, lugares principales, 
y sujetos que |)ertenecen a sus Provincias, y de los Reli- 
giosos que en ellas tienen, con expresión de su nombre, 
edades, y calidades, el Oficio y Ministerio en que se ocu- 
pan, añadiendo y quitando los que sobrevivieron y falta- 
ron, para que teniendo por medio de ellas las noticias ne- 
cesarias, envíen á mi Consejo de las Indias, Relaciones 
en todas las Pelotas de los Religiosos que conviniere pro- 
veer, pues por no obedecer las justas disposiciones de es- 
tas Jueyes, son cada día de mayor consecuencia los incon- 
venientes que se experimentan. ...» 

«Por tanto, mando á mis Vireyes, Audiencias, Fis- 
cales y Gobernadores de mis Reynos de la América, y 
ruego y encargo á los Arzobispos, Obispos y Cabildos en 
sede vacante de aquellas Diócesis, á los Provinciales de 
las Ordenes, y á los Superiores y Prefectos de las Misio- 
nes que hay en ellas, y á los Comisarios Generales de las 
Religiones, que residen en los enunciados mis dominios 
que respectivamente les tocare, guarde y cumpla precisa 
y puntualmente lo que fué servido de ordenarles por el 
expresado preinserto Despacho, según y en la forma que 
en el se contiene. Y se manda también, por la nu'ncio- 
nada Ley segunda, del propio título catorce, como lo es- 
pero de su celo á mi servicio. En inteligencia de que en 
caso de incurrir en nueva contravención á la debida obe- 
diencia á esta mi Real Determinación, temaré las provi- 
dencias correspondientes para el escarmiento, y se hará 
á los mencionados Vireyes, Presidentes y Gobernadores 
en sus residencias.» 

Jamás los Reyes de España miraron con indife- 
rencia el grave asunto de la conversión de infieles y fun- 
dación de misiones, grandes eran las cantidades que gas- 
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taba en ello, después de haber hecho trasladar á su costa 
los misioneros desde España. 

Repetidas eran las quejas que le llegaban de la fal- 
ta de actividad de estos; y es por eso que el Rey quería 
saber el número de ellos, y las ocupaciones y empleo de 
todos y cada uno. Existen en los Archivos de la Real 
Audiencia de la Plata multitud innumerable de listas de 
religiosos de las diversas Ordenes, Provincias, Conventos 
y Colegios de propaganda, las que iban con todas las for- 
malidades necesarias, y legalizadas o autorizadas por no- 
tarios públicos. 

Por su parte el Rey no se descuidaba en mandar 
á su costa nuevos misioneros, donde estos eran necesa- 
rios, y fueron varias las remesas que se hicieron á la Pro- 
vincia de San Antonio de los Charcas, posteriormente á 
la fecha de la Real Cédula citada de 1771, con este estí- 
mulo los misioneros se esforzaron cuanto pudieron en 
adelantar las misiones ya establecidas, y aun en fundar 
otras nuevas en Apolobamba. 

Por su parte, los Gobernadores é Intendentes no 
fes escaseaban los recursos, como lo prueban multitud de 
expedientes que se han conservado hasta el día, en los 
que intervenían el Obispo y el Gobernador Intendente 
de La Paz, los Ministros de las Cajas Reales, la Real Au- 
diencia de la Plata y el Virey de Buenos Aires, después 
de la erección de dicho Vireynato. 

Habían intentado los padres Jesuitas que estaban 
al cargo de la misión de Reyes, situada entonces sobre la 
margen derecha del río Beni, á una legua del actual pun- 
to de Rurrenabaque, formar una misi^ui en el lugar cono- 
cido hoy con el nombre de Peña de Guarayos, en la mar- 
gen derecha del río Beni, unas tres 6 cuatro leguas arri- 
ba del desemboque del Madidi. Como la misión se com- 
ponía de dos tribus diferentes, pelearon estas entre sí, y 
se separaron. Dos (') tres de estas familias fueron á dar 
al Pueblo de Reyes. Fué en esta é|:)oca que tuvo lugar 
el extrañamiento de los Jesuitas de Mojos y Chiquitos. 

En 1784 el P. Fr. Simón José de Sousa volvió á 
reunirlos mediante el auxilio, ó diré mejor, acompañado 
de un clérigo secular que estaba al cargo del pueblo de 
Reyes, perteneciente á las misiones de Mojos. Un indi- 
viduo de las dos ó tres familias que se habían acogido al 
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pueblo de Reyes, ¡iistí'> á diclio padre á que fuese á su tie- 
rra, ofreciéndose á acompañarlo, y asegurándole que sus 
parientes se reducirían fácilmente, una vez que les habla- 
se en su lengua. 

Resuelto el padre, tomaron tripulaciones Reyesa- 
nas, y en una semana bajaron navegando el Hcni en ca- 
noas. Al ver los Gavinas gente extraña, quisieron huir; 
pero llamados en su lengua y por un pariente suyo, se 
acercaron, oyeron con agrado sus palabras y se resolvie- 
ron á admitir al misionero. Fundóse la misidn sobre la 
laguna llamada de Naruru, en la margen izquierda del 
Río Beni á pocas leguas de distancia al Norte del desem- 
boque del río Madidi, donde hoy se encuentra la barraca 
llameada San Antonio, que fué del doctor Antonio Vaca 
Diez, y después pas(') á ser propiedad de don Antonio 
Roca. Como el río Beni estalla entonces muy poblado 
de Pacaguaras, no cesaron estos de hostilizar á la misión 
de Gavinas, hasta el extremo de obligar á sus habitantes 
á trasladarse á otro lugar llamado en el día Ghiriequi, ó 
lugar de piques ó niguas, por la abundancia de piques ó 
niguas que hay en el; este lugar se encuentra en la mar- 
gen derecha del río Madidi; allí solo estuvieron dos arios, 
siempre perseguidos por los Pacaguaras. De allí se tras- 
ladaron al lugar llamado «Vira» del arroyo sobre cuya ori- 
lla se establecieron, en la margen izquierda del río Beni, 
seis leguas arriba del desemboque Madidi. Ni aun allí 
permanecieron por largo tiempo; pues hubieron de trasla- 
darse al oriente de dicho punto, situándose á distancia de 
menos de una legua del Madidi, entre este río y el Beni, 
sobre un arroyo de agua cristalina que desemboca en el 
Madidi. Estas traslaciones tuvieron lugar á fines del si- 
glo diez y ocho y principios del diez y nueve; y la misión 
perseveró en el mismo lugar, hasta el año de 1890, en que 
por su poco número, y por las persecuciones de los fero- 
ces guarayos, se refugiaron á las cabeceras del arroyo de 
Biata, á unos veinte minutos de distancia de la Peña de 
guarayo, donde quisieron fundar dicha misión los Je- 
suitas. 

El pueblo de Gavinas se componía de indios Ga- 
vinas, Tiriguas y Pacaguaras. No puede decirse que el 
pueblo de Gavinas, en el lugar en que existió hasta el año 
de 1890 fuese mortífero; al contrario, cieemos que era un 
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lugar bastante sano; pero es el caso, que en 1796 consta- 
ba de sesenta y seis familias, que componían más ó me- 
nos el número de trescientas almas; se fueron recogiendo 
familias salvajes Araonas y Pacaguaras en número mu- 
cho mayor del que existía en 1796, y sin embargo, el pue- 
blo qued(3 reducido en Mayo de 1885 á quince familias. 

Creemos que esto es debido al sistema de vida, y 
sobre todo de alimentación, que era pésima, y causaba 
enfermedades que continuamente diezmaban la poblaci^'m, 
en especial la disentería. Creemos conveniente hacer 
aquí mención de los padres que gobernaron dicha misión. 
Y no se extrañe que no estemos en esto en perfecto acuer- 
do con el muy Rdo. P. Fr. Rafael Sanz (Memoria Histó- 
rica del Colegio de Misiones de San José de La Paz, etc.) 
pues estamos en posesión de los docunientos originales, 
por medio de los cuales, podemos corregir y completar á 
á dicho Padre. 

Ya hemos dicho, que fué el P. Fr. Simón José de 
Souza el fundador de la Misión de Cavinas, el año de 
1785; en el Capítulo provincial, celebrado en el Convento 
Máximo del Cuzco el 26 de Mayo de 1787; en la Tabla 
de Misioneros, leemos: En la Nueva Reduccción de Ca- 
vinas, continuará el Padre F'r. Simón de Sosa. (Más ade- 
lante haremos ver, que el P. Fr. Simf'^i José de Souza, y 
el P. Fr. Simón de Sosa, son uno mismo.) 

En el Capítulo celebrado en la Recoleta del Cuz- 
co en 23 de Mayo de 1789, leemos: En la Nueva Re- 
ducción de Cavinas, continuará el P. Fr. Simcm de Sosa 
con el P. Fr. Antonio Patino. 

En el Capítulo celebrado en el Convento Máximo 
del Cuzco el 27 de Noviembre de 1790, leemos: En la 
Nueva Reducci^ni de Cavinas continuará el P. Fr. Simón 
de Sosa; y será su compañero el P. Fr. José Pérez Rey- 
nante, Español. 

lín el Capítulo celebrado en el Convento Máximo 
del Cuzco, en 13 de Octubre de 1792. leemos: Para la 
Nueva Reducción de Cavinas, se instituye al P. F. Nico- 
lás Barruel. Aquí desaparecen el P. Fr. Simón de Sosa, 
y el P. Fr. José Pérez Reynante. El primero había sido 
flechado por los indios Cavincños, y llevado á la ciudad 
de La Paz en un estado tal, que se creyó quedase inváli- 
do, en caso de salvar la vida. Gracias á Dios no sucedi''> 
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así, como lo veremos más adelante. También vemos al 
P. Fr. José Pérez Reynante, dejar la Misión de Gavinas, 
pero por poco tiempo, asistiendo primero á su hermano 
y compañero el P. Simón de Sosa, y después trabajando 
en la conquista de Santiago de Pacaguaras ó Huaca- 
naguas. 

En el Capítulo celebrado en el Convento Máximo 
del Cuzco el 2 de Mayo de 1794, leemos: Para la Nue- 
va Reducción de Cavinas se nombra al P. Fr. José Pé- 
rez Reynante, y por compañero al P. Fr. Gaspar de los 
Reyes. 

En el Capítulo celebrado en el Convento Máximo 
del Cuzco el 9 de Abril de 1796, leemos: Para la Nue- 
va Reducción de Cavinas, continuará el P. Fr. José Pé- 
rez Reynante y por compañero el P. Fr. Pedro José Ra- 
mírez. 

En el Capítulo celebrado en la Recoleta del Cuz- 
co el 27 de Enero de 1798, se nombra para la nueva Re- 
ducción de Gavinas al P. Fr. Vicente Lazo de la Vega, 
y para la nueva Reducción de Santiago de Pacaguara, 
continúa el P. Fr. José Pérez Reynante, que la había fun- 
dado el año de 1795, con veintiséis familias. 

En el Capítulo celebrado en el Convento de La 
Paz en 7 de Febrero de 1801, del mismo modo que en los 
celebrados en el mismo Convento de La Paz en 8 de Ene- 
ro de 1803, en 21 de Julio de 1804, y en 28 de Junio de 
1806, en los tres primeros no se nombra ni instituye Mi- 
sioneros para Cavinas y Pacaguaras, por cuanto los Pa- 
dres del Colegio de Moquegua habían entrado en pose- 
sión de ellas; en el de 1806, como ya habían vuelto di- 
chas Misiones ala Provincia de Charcas, se nombró para 
Cavinas al P. Fr. Pedro Castro, y para Pacaguaras al P. 
Fr. Melchor Herrera. 

Recién en el Capítulo celebrado en el Convento 
Máximo del Cuzco el 25 de Noviembre de 1809, fué nom- 
brado Comisario de Misiones, el R. P. Fr. Juan Bautista 
Manrola; para la nueva Conversión de Cavinas el P. Fr. 
Mariano Paredes y para la de Santiago de Pacaguaras el 
P. Fr. Calixto Oropeza. 

En el Capítulo celebrado en la Recoleta de Are- 
quipa, en 28 de Setiembre de 181 1, fué nombrado Comi- 
sario de Misiones el R. P. F'r. Mariano Oganguren, para 
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la nueva Reduccidn de Gavinas el P. Fr. Manuel Castro, 
y para la de Santiago de Pacaguaras el P. Fr. Manuel 
Paredes Cansino. 

En el Capítulo celebrado en el Convento de San 
Francisco de Arequipa el 5 de Mayo de 1813 continu(') 
de Comisario de Misiones el P. Fr. Mariano Oganguren; 
para Cavinas fué nombrado el P. Fr. Calixto Oropeza con 
el P. F*r. Manuel Castro de compañero; y para Santiago 
de Pacaguaras el P. Fr. Mariano Paredes, con el P. Fr. 
Mariano Medina por compañero. 

En el Capítulo celebrado en el Convento de San 
Francisco de Arequipa el 17 de Junio de 181 5» fué nom- 
brado Comisario de Misiones el P. Fr. Manuel Castro; 
Misionero de Cavinas el P. Comisario de Misiones con el 
P. Fr. Mariano Paredes por compañero; para Santiago de 
Pacaguaras, no se nombró Misionero. 

En el Capítulo celebrado en el Convento de San 
F>anc¡sco de Arequipa el 12 de Octubre de 1816, fué 
nombrado Comisario de Misiones el R. P. Fr. Manuel 
Castro; y Misionero de Cavinas el mismo, con el P. ¥r. 
Mariano Paredes por compañero. El P. Fr. Calixto Jo- 
sé Oropeza, quedó de Procurador en La Paz; y en este 
Capítulo no se nombr(') Misionero para Santiago de Pa- 
caguaras. 

En el Capítulo celebrado en el mísvno Convento 
de San Francisco del Cuzco el día 18 de Diciembre de 
1819, fué nombrado Comisario de Misiones y Misionero 
de Cavinas el R. P. Mariano Paredes; Misionero de San- 
tiago de Pacaguaras el P. F'r. Manuel Castren; y para la 
nueva Reducción de Mosctenes el P. F'r. Mariano Ogan- 
guren. 

Los mismos fueron continuados en el Capítulo ce- 
lebrado en el Convento grande de San F'rancisco de) 
Cuzco el día 15 de Setiembre de 182 1, que fué el último 
Capítulo celebrado por la Provincia de San Antonio de 
Charcas; pues con fecha 28 de Mayo de 1822 el Ilustrísi- 
mo señor don Antonio Sánchez Mata, Obispo de La Paz, 
notificó á todos kxs conventos de su Dií')cesis el Decreto 
de las Soberanas Cortes Nacionales, sancionado por el 
Rey en Madrid el 25 de Octubre de 1820,. en cuya virtud 
se deshizo la Provincia de San Antonio de los Charcas; 
viviendo cada Convento de por si,, sujeto al Ordinario- 
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En esta fecha la comunidad del Convento de San Fran- 
cisco de La Paz se componía de cuarenta y seis religio- 
sos, entre Sacerdotes, que eran veintinueve; Constas, que 
eran nueve; Legos, que eran cuatro; y Donados, que eran 
también cuatro; según lista formada por el Ilustrísimo se- 
ñor Obispo de la Diócesis, por las Autoridades civiles 
don Francisco Huarte Jáuregui y don José de la Serna, 
el primero Jefe político, y el segundo Virey del Perú. 

Hemos creido conveniente poner aquí estos datos, 
en los cuales se habrá advertido que desde el año de 1801 
y posteriores hasta 1806, no se nombraron misioneros de 
Cavinas y Pacaguaras, por haber corrido estas Misiones 
á cargo de los Padres del Colegio de Moquegua, como se 
dirá ásu tiempo. 

Respecto de la Misi<')n de Santiago de Pacagua- 
ras, poco es lo que tenemos que decir. Distaba treinta y 
cinco leguas, por tierra del Pueblo de Isiamas, y nunca 
fué muy numerosa. Estaba situada en un lugar muy im- 
portante, para desde allí haber podido continuar la reduc- 
ción y conquista de los Toromonas, Araonas y demás tri- 
bus que ocupaban ambas márgenes del Madre de Dios; 
pero tanto esta Misión como la de Cavinas quedaban á 
una distancia inmensa de La Paz, lo que hacía difícil el 
que fuesen debidamente atendidas. 

Aunque no se sabe la éi:)oca precisa en que se per- 
dió la Misión de Santiago de Pacaguaras; es cierto que 
ella desapareció hacia el año de mil ochocientos treinta; 
tenía veinticinco familias, de las cuales quince fueron á 
dar á Cavinas, algunas fueron á dar Isiamas; de modo que 
fueron muy pocos los que se remontaron. El Padre Sanz 
dice en su Memoria Histórica, que solo se perdió la fa- 
milia de los Tabus; pero el que esto escribe conoció va- 
rios individuos de este apellido en 187 1, los que no tar- 
daron eñ desaparecer. 

A la Real Cédula de 6 de Diciembre de 1771, que 
hemos extractado al principio de este Capítulo, se siguie- 
ron otras Cédulas y Reales órdenes relativas á las Misio- 
nes Apolobamba; continuamente se jDcdían informes 
acerca de su origen, época de su fundaci(')n, estado ac- 
tual, etc., etc. 

En 1779 Carlas HI despachaba una Real Cédula, 
de la que solo tenemos el extracto, tal como fué notifica- 
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i do al Obispo de La Paz, por la Audiencia de la Plata, y 

1 es cómo sigue: 

; «Al Nuestro Reverendo Obispo de la Ciudad de 

] La Paz; á quien rogamos y encargamos la ejecución y 

cumplimiento de lo que de uno se hará mención cii esta 

nuestra Carta y Provisión Real, salud y gi-acia: Haoeinos 

1 saber, c|ue el nuestro Presidente, Regente y Oidores de 

la nuestra Audiencia y Chancillería Real, que reside en 

la ciudad de la Plata, Provincia de los Charcas del Perú, 

recibieron la carta u Orden de Nuestro Superior g*obier^ 

no de estas provincias, que su tenor sacado á la letiTZ, 

con lo que respondió el Nuestro Fiscal á la vista c|uc se 

i le c\\('\ auto en su razón proveido, es como sigue: <^^^ 

j fsíe Superior Gobiei^nOy hay pendiente instancia á na-mbre 

\ de don José/ de Santa Cruz y Villazncencio, VecÍ7io del 

Pueblo de Putina, en la Provincia de Azánj^aro, á ef^^^^ 
de que por fallecimiento de don Dieoo de Oblitas^ ^^^f ?^ 
la Misiones de Apolobamba, Provincia de Caupol^^^l^' 
\ ejercía de Mae se de Campo ^ se le nombre en este ctf^r 

Con este motivo, y por lo que resulta del mismo ^^^ 
diente, he creido urgentemente preciso averiguar \>cy^ P^^ ,_ 
\ tualcs informes el tiempo del establecimiento de In-^ ^ T^^, 

í ridas Misiones y Provincia; su progreso y actual ^^-^^o^ 

número de poblaciones y de habitadores; porque '^^'^i* ¿as- 
neros y Jueces se les auxilia con el pasto espiritual- ^ ^^y 
tribuye la Justicia, con todo lo demás que puede c^^^ - 
cir á un perfecto conocimiento del particular. Y^ ^ ^ j^^^. 
derando que esa Real Audiencia se halle cabalmei^^^ j^^. 
truida en el asunto; espero que á vuelta de correo ^^íV,,es- 
forme con toda la precisa atención. Dios guarde á. ^ ^^^¡j 
tra Señoría muchos años. Buenos Aires, Mayo i6 a h 

setecientos setenta y nueve. Juan Josef de Verti;c-_ ^fior. 
Real Audiencia de los Charcas. Muy poderoso ^^T^Vjrev 
El Fiscal, en vista de esta carta del Exmo. Señor ^í^ de 
para que por Vuestra Alteza se le informe del est^v^ ^ ^^ 
las Misiones de Apolobamba, y autos antecedente^-' ^p^^, 
se han agregado, dice: que con ellos se forma una ^^^^-^z- 
tente idea de dichas Misiones, como que se actuaron ^Ci- 
tainente para informar á su Magestad en virtud de '^^ ^yc 
dula de 12 de Setiembre de 1754. Mas atendiencl^^ A^it- 
desde aquella fecha en que se informó, se han pasacl^^ j^^i. 
chos años, y que su Excelencia inquiere su establecí ^ 
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to, SUS progresos, su actual Estado, y Ministros que las 
gobiernan, en lo espiritual y temporal, de cuyos hechos 
carece este tribunal, y debe adquirir las noticias del mis- 
mo modo que en aquel tiempo, á efecto de dar una idea 
llena á su Excelencia, podrá Vuestra Alteza, siendo ser- 
vido, valerse de los mismos arbitrios que constan de di- 
chos Autos, pidiendo además á vuestro Reverendo Obis- 
po de la ciudad de La Paz,^/ P. Provincial de San Fran- 
cisco^ cuyos Religiosos gobiernan dichas Misiones, á los 
Cuicas de ellas, al Corre oidor de la Provincia de Lareca- 
ja, y demás que vuestra Alteza tuviere por conveniente, 
librándose para ello las respectivas Reales Provisiones, 
con ruego y encargo, á los que les corresponde, c inser- 
ción de la Carta de Su Excelencia, á efecto de que ins- 
truido y documentado el asunto se haga un cabal infor- 
me, haciéndose constar de forma que pueda tomarse una 
positiva determinación en Justicia. Plata y Junio vein- 
tiuno de mil setecientos setenta y nueve. 

Vistos: con el expediente, que se form(') por los 
años pasados de setecientos cincuenta y seis, y setecien- 
tos cincuenta y siete, con motivo de dar cumplimiento á 
]a Real Cédula de doce de Setiembre de setecientos cin- 
cuenta y cuatro, en que su Magestad mandó le informase 
esta Real Audiencia sobre el estado de las Misiones de 
Apolobamba, la Carta del Excelentísimo señor Virey de 
Buenos Aires, y lo expuesto por el señor Fiscal, hágase 
en todo como lo pide dicho señor en la vista que se le 
dio; y en su conformidad para hacer cumplidamente el 
Informe que ordena su Excelencia, líbrense con inserción 
de la Vista y Carta, dos Reales Provisiones de Ruego y 
Encargo, para que el Padre Provincial de San Francisco, 
cuyos Religiosos sii^vcn y cuidan aquellas Misiones, y el 
Reverendo Obispo de la Ciudad de La Paz, informen á 
esta Real Audiencia, sobre los puntos contenidos en los 
documentos insertos, y así mismo para que dicho Reve- 
rendo Obispo, mande lo hagan en la brevedad posible los 
Curas de las Doctrinas de Camata y Mocomoco. y para 
el mismo fin se librarán otras tres Reales Provisiones con 
los mismos insertos, para que los Corregidores de la Ciu- 
dad de La Paz, y Provincia de Larecaja, y también, don 
Joaquín Guendica. quien tiene sus haciendas inmediatas 
á aquellas Misiones, y por si hubiese fallecido, su succe- 

5' 



202 



sor en ellas, informen sobre el asunto, á continuación de 
las Reales Provisiones con testimonio de este Auto y se 
acuse recibo á su Excelencia. Tres rúbricas. Proveye- 
ron y rubricaron el auto de uso los Señores Presidente 
y Oidores de esta Real Audiencia, y fueron Jueces Su 
Señoría el Señor Doctor Don Gerónimo Manuel de Rue- 
das Morales Regente, y los Señores Doctores Don Pedro 
Antonio Zernadas Vermudez, y Don Alonso González 
Pérez Oidores. En la Plata en 19 de Julio de 1779 años. 
Don Nicolás Josef Michel. En cuya conformidad fué 
acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta y 
provisión en la dicha razón, y hubimos por bien; por lo 
cual rogamos y encargamos al nuestro Reverendo Obis- 
po de la Ciudad de La Paz, que siendo con esta requeri- 
do, ó que de ella le conste en cualquiera manera que sea, 
vea el auto proveido por los dichos nuestro Presidente 
Regente y Oidores, que de uso va inserto, y en )a parte 
que le toca lo guarde, cumpla y ejecute, según su tenor y 
forma. Y en su observancia informará á la dicha nues- 
tra Real Audiencia, sobre los pimtos contenidos en la car- 
ta orden de nuestro Supremo Gobierno, y respuesta del 
nuestro Fiscal, que van insertas, mandando así mismo lo 
hagan con la brevedad posible los Curas de las Doctri- 
nas de Camata y Mocomoco, de que nos daremos por 
bien servidos. Y bajo la pena de nuestra Merced, y de 
quinientos pesos ensayados j^ara la nuestra Real Cámara, 
mandamos á cualquiera nuestro Escribano Públicoó ReaU 
y á su falta á persona que sepa leer y escribir, que ante 
dos testigos lea, intime y notifique, esta dicha nuestra Car- 
ta y Provisión Real al referido nuestro Reverendo Obispo, 
y siente la diligencia que hiciere al pie de ella, para que 
conste, y sepamos como se cumple nuestro mandado. Da- 
do en la Plata en veintiocho de Julio de mil setecientos 
setenta y nueve años. Yo Don Nicolás Josef Michel, Es- 
cribano de Cámara de el Católico Rey Nuestro Señor, la- 
hice escribir por su mand¿ido con acuerdo de su Presi- 
dente, Regente y Oidores. Una rúbrica. Por el gran 
Chanciller. Un sello.» (I^el Archivo de la Catedral de 
La Paz.) 

Como se ha visto, esta Rea) Provisión se di© á con- 
secuencia de «/¿? ijistancia del Sr, Don José Santa Criis 
y I lllavicencio^ vecino del Pueblo de Putina^ en la Pro- 
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vincia de Azáfigaro^ á efecto de que por fallecimiento de 
Diego de Oblitas^ que en las A fisiones de Apolobaviha, 
Provincia de Caupolicá7i^ ejercía de Mae se de Campo, se 
te 7iombre en este empleos 

Dicho señor don José Santa Cruz y Villavicencio 
obtuvo del Rey de España el título de Macse de Campo 
ó Subdelegado de Apolobamba en 1779; más como hu- 
biese sobrevenido la sublevación de don José Gabriel Tu- 
pac Amaru, prestd sus servicios en un cuerpo de distin- 
ción» hasta la total sofocación de la rebelión; después de 
lo cual fué recién á posesionarse de su empleo, en 1783. 
En 1786 introdujo, ó estableció, el cobro del tributo ó 
contribucidn entre los indios de las Misiones de Apolo- 
bamba, como consta del «Inventario de las Reales Cajas 
de La Paz practicado en 2 de Enero de 1790», en el que 
hallamos la siguiente j>artida: «ítem, se inventariaron, 
quince quintales, dos arrobas y doce libras de cacao en 
pasta que se halló existente en bruto, de las que remitió 
á esta tesorería el Subdelegado del nuevo partido de Cau- 
policán y Misiones de Apolobamba, Don Josef Santa 
Cruz y Villavicencio en 17 de Agosto de 1787, por cuen- 
ta de los tributos de su cargo, en los tercios de Navidad 
y San Juan de 1786, que á razón de doce reales por libra 
según su expresión, importa 2,343 ps.> 

Siguió desempeñando este puesto con honradez y 
decisión, hasta que en 1798, trataron de desposeerlo y 
aun en realidad lo desposeyeron, poniendo en su lugar á 
don José Domingo de Escobar, como consta del siguien- 
te documento, que creemos conveniente trascribir: «El 
Señor Don Josef Cavallero, con fecha 14 de Enero últi- 
mo, me dice lo siguiente: Por el Ministro de Guerra se 
ha expedido y se me ha comunicado en 10 de Diciembre 
ultimo la Real Resolución siguiente: Habiendo dado 
cuenta al Rey de unas instancias que ha hecho Don Jo- 
sef Santa Cruz y Villavicencio Maestre de Campo y Co- 
ronel de Milicias de Apolobamba en solicitud del grado 
y sueldo de Coronel de Ejército, ó c|ue creándose en Go- 
bierno Político y Militar la actual Subdelegación de Cau- 
policán, se le confiera este empleo en atenci^'m á los dis- 
tinguidos servicios que contrajo en la pasada rebelión del 
Perú, y en la expresada Subdelegación, que ha estado á 
su cargo desde el año de 1783, hasta el próximo pasado 
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que se le sepan'» de ella sin otro motivo que el de querer 
el Intendente Interino de la Provincia de La Paz Don 
Fernando de la Sota colocar otro de su satisfacción, se ha 
servido su Magestad resolver que se vuelva á colocar al 
mencionado Santa Cruz en la misma Subdelegación de 
Caupolicán mediante á que consta el mérito que tiene 
contraido. Lo que participo á V. Excia. de Real Orden 
para su debido cumplimiento» mediante no haberse dado 
cuenta por el Ministerio de mi cargo de la separaci(>n de 
Don Josef Santa Cruz y Villavicenci^, ni aprobado S. M. 
el nombramiento del Subdelegado Sucesor. Lo que co- 
munico á V. S. para que le de desde luego el correspon- 
diente pronto efectivo cumplimiento. Dios guarde á V. 
S. muchos aíios. Buenos Aires 8 de Mayo de 1799. El 
Marques de Aviles. Señor Gobernador Intendente de la 
Provincia de La Paz. 

Paz 3 de Julio de 1799. Vista esta Real Orden 
tómese razón de ella en la Real Caja de esta Capital, y se 
avise al interesado con copia de ella, para que ocurra á 
tomar posesión del empleo que S. M. se sirve conferirle, 
firmado, Burgungí') Josef Povil.» De otra letra está es- 
crito: «Sobre esto gime y se lamenta el actual poseedor 
y parece quieren por lo que debe aquel agraciado, entor- 
pecerlo 

Según diversos documentos, parece, que si bien 
en los primeros tiem|)os de la fundación de las Misiones 
de Apolobamba hubo diversos Maeses ó Maestres de 
Campo, sin sueldo, como lo fueron don Santiago de Bu- 
Jasía y don Pedro de Goicoechea: estos se suspendieron 
después; o si existieron, sirvieron sin sueldo, hasta que se 
nombraron Subdelegados, de los cuales creemos fué el 
primero don Diego Oblitas, á quien sucedió en el puesto 
don José Santa Cruz y Villavicencio, padre del señor don 
Andrés Santa Cruz, Mariscal y Presidente de la Repú- 
blica de Bolivia. 

En diversas Reales Cédulas venvos que el Rey de 
España se queja, de que, «de las Misiones de Apolobam- 
ba, no se tenían más noticias, de las que los Misioneros 
tenían á bien comunicar; y ordenal^a á las Goberividores 
de Mojos que mandasen un oficial de su confianza, que 
las recorriese, se informase de su estado, y diese á la Cor- 
te una información prolija, lo que nunca llegó á verificar- 
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se, como se ha visto en la breve relación que hemos he- 
cho de la demarcación de Límites con Portugal. 

Preciso es confesar, que los Misioneros Francisca- 
nos de la Provincia de San Antonio de Charcas, hicieron 
esfuerzos por avanzar sus conquistas hacia el Poniente y 
Norte, y reducir las tribus salvajes que existían en las ca- 
beceras del Madidi y en ambas márgenes del Madre de 
Dios, desde el año de 1750, como lo demuestran las di- 
versas expediciones hechas en este sentido. Grandes 
eran las dificultades con que tenían que luchar, obstácu- 
los que vencer y sacrificios que realizar, como lo comprue- 
ban los documentos que nos |)roponemos estractan y todo 
esto, sin recursos materiales, proporcionados á las empre- 
sas que debían llevar á cabo. Es cierto, que desde cierta 
época, el Rey de España, el Virey de Buenos Aires, la 
Audiencia de la Plata, y las Reales Cajas é Intendencia 
de La Paz, se mostraron algo más generosos; pero esto 
fué cuando el Provincial de Charcas propuso entregar las 
Misiones al Obispo, y retirar los religiosos que las ser- 
vían, para poderlos ocupar en otras nuevas reducciones 
que trabajaban por fundar, en Quillabaviba, cu las Fron- 
teras y riberas de los ríos San Gavan e Inambari, en los 
nuevos Yungas de San Mateo, entre los Yuracareses y 
Mosetenes, sin desentenderse de las tribus salvajes que 
poblaban ambas márgenes del Manu d Madre de Dios. 

Para adelantar en algún modo las Misiones de 
Apolobamba, y fundar nuevos pueblos en ellas, pidió la 
Provincia de San Antonio de los Charcas, se le agregase 
el pueblo de Pelechuco como entrada principal y necesa- 
ria á ellas; lo mismo que el pueblo de Reyes pertenecien- 
te á las Misiones de Mojos, que como hemos dicho en 
otras ocasiones, estaba situado en la margen derecha del 
río Beni, á una legua de distancia del actual puerto de 
Rurrenabaque. 

Respecto de Pelechuco, hemos citado la Real Cé- 
dula de 18 de Febrero de 1767, en el Pardo, dirigida al 
Obispo de La Paz, disponiendo «que no se devuelva á la 
Religión de San Francisco la Doctrina de Charazani, ni 
se la entregue la de Pelechuco.» 

Instó la Religión! suplicando se le entregase el 
Pueblo de Pelechuco; se form(') nuevo expediente, del que 
solo trascribimos aquí el Informe de don José Santa Cruz 
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y Villavicencio, por ser el más importante: «En conse- 
cuencia al oficio que V. S. dirigir) al Subdelegado del Par- 
tido de Larecaja Don Francisco Ignacio de Uriarte con 
fecha 20 de Abril del presente año, con el objeto de que 
le informase á V. S. sobre la situación de Pelechuco y 
Zuches; para discernir si era conveniente 6 no, la agrega- 
ción de esta Doctrina al Partido de mi servicio. En el 
adjunto oficio satisface á V. S. el expresado Subdelegado, 
exponiendo su sentir, que por la conferencia que tuvimos 
me hizo comprender su concepto, que nada menos es, que 
el que se agregue al Partido de Caupolicán por las como- 
didades que presenta para el establecimiento y facilidad 
de sus comercios y hacer único como inmediato Puerto. 
Y aunque limita la parte de Zuches, y si supone congruen- 
te, la de la otra banda de la Cordillera con solo el Pue- 
blo de Pelechuco, á mi ver procede contraido solo á lo 
principal, no teniendo por necesario lo accesorio. 

Porque si es conveniente la agregación del Pueblo 
de Pelechuco, que hace de Puerto, es una de las razones 
para su agregación á Caupolicán, separándolo del Gobier- 
no de Larecaja, por la distancia que hay de su Capital, é 
inmediación á aquella. Por la misma debe incluirse Zu- 
ches, por ser anexo de Pelechuco, y ambos del gobierno 
de su cura; y no arguyera una consonancia Política la Di- 
visión de una Doctrina, porque con dos Subdelegados, se 
constituiría sin aquellos resortes completos que forman 
un puntual y buen gobierno. Y teniendo presente V. S. 
que me mueve un deseo de llenar aquellos deberes de mi 
cargo, y satisfacer el imponderable celo con que V. S. 
promueve la mejor adm.inistracidn de justicia y Gobierno 
Civil, Político, discernirá lo que estime más de su agrado. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Zuchis y Agos- 
to 7 de 1786. B. L. M. de V. S. Su atento Subdito y 
seguro Servidor. José Santa Cruz y Villavicencio. Se- 
ñor Gobernador Intendente y Comandante Militar, Don 
Sebastián de Seguróla.» 

Al margen se lee: «Paz 18 de Octubre de 1786. 
Archívese. Una rubrica.» (Manuscrito original del autor.) 

También informó el mismo don José Santa Cruz 
y Villavicencio, en 26 de Febrero de 1791, sobre lo con- 
veniente que sería agregar el Pueblo de Reyes á las Mi- 
siones de Apolobamba, y su informe creemos convenicn- 
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te trascribirlo por los importantes datos históricos que 
contiene. 

«Señor Gobernador Intendente, Don José de San- 
ta Cruz y Villavicencio, Maestre de Campo y Subdelega- 
do de las Misiones de Apolobamba y Partido de Caupo- 
licán, cumpliendo con el Decreto de V. S. de 17 del pre- 
sente mes y año, reducido á que para hacer á S. E. el in- 
forme que le ordena, le haga yo antes sobre la solicitud 
que en aquella Superioridad lleva el Cavallero agraciado 
clon Diego Quint Fernandez Dávila, acerca de que para 
el adelantamiento de las nuevas Reducciones que en di- 
cho Partido fomenta, y en el país de Mosetenes, hacia las 
Riveras de Cochabamba, se le conceda el Pueblo y Puer- 
to de Reyes, que está a la Riveras Orientales del Beni, y 
por donde solo pueden facilitarse estos importantes tráfi- 
cos, etc. 

<Digo: que la necesidad y conducencia del men- 
cionado Puerto es tan palmaria, y notoria, que es de ad- 
mirar que el celo del precitado don Diego Quint, su he- 
roica propensión al servicio de Dios y del Rey se hubie- 
se arrojado á unas empresas de tanta magnitud como son 
las Reducciones de los Gavinas, Torontonas^ Araonas, 
Machnvis, y otros nombres que están ya. en la altura é 
inmediaciones del Cuzco, según la latitud, aufigue en des- 
medida lon^i;itud, y en las inmediaciones de Cochabam- 
ba, donde se sitúan los Bárbaros Mosetenes, sin haber an- 
tes obtenido dicho Puerto, de donde había de sacar los 
Balseros, los lenguaraces, y otros haberes conducentes pa- 
ra ti*asportarsc por el Beni. Pero este Cavallero, á quien 
largamente he conocido, desde que vine de Buenos Ai- 
res, con el destino de mi empleo, por haber tenido el ho- 
nor de militar bajo de su Comando, cuando en el tránsito 
me hallé en la Rebelión general del Rey no en que serví 
de Voluntario año de 1781, con todos los Jefes en varias 
expediciones, y especialmente cuando el Señor Don Jo- 
sé Reseguín vino á auxiliar á esta Ciudad de La Paz, en 
que el referido Cavallero Don Diego Quint tuvo el Co- 
mando de los Voluntarios distinguidos, está acostumbra- 
do y ejercitado en las empresas grandes de este género, 
en que tal vez arrebatado del celo, antes pone los puntos 
en el fin que se proyecta, que en los medios. Así se ha 
visto al presente. Porque efectivamente el P. Fr. José 
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Jorqucra del Orden Seráfico de nuestro P. S. Francisco 
entró á su costa á mediados del año próximo pasado por 
el Puerto de Mapiri, que es de la Misidn de los Padres 
Agustinos, y descendiendo al Beni, subid por él hasta 
los Mosetenes, trabajando con apostólico celo en la glo- 
riosa empresa de reducir aquellos Bárbaros, y es constan- 
te que con las disposiciones y medidas que recibe de su 
fomentador, está iniciada su conquista espiritual con tan 
felices progresos, que nos podremos prometer, Dios me^ 
diante, el logro de estos designios. Por el otro extremo, 
después de haber asistido y auxiliado aquellos pueblos 
pobres de la Misidn de Apolobamba, pues me consta que 
al de San Joseph dio una rica custodia que pudiera lucir 
en estas Iglesias, y al de Mojos varios adornos de su Igle- 
sia; está derramando sus fomentos para la conquista espi- 
ritual de dichos Bárbaros Toromonas, Aíachuvis, Arao- 
nas, etc, y actualmente se halla en esta Ciudad el R. P. 
Fr. Joseph González destinado á su pedimento por los 
Rdos. Padres Visitador y Guardián, para esta empresa, 
sobre que bastará decir que ha dispuesto y ordenado se 
paguen á su costa no solo el vestuario, sino también los 
Reales Tributos de todos aquellos indios tributarios des- 
tinados á acompañar y servir en estas sagradas expedi- 
ciones. 

Digo pues, que el Puerto de Reyes es tan necesa- 
rio para transitar á regiones tan distantes y facilitar sus 
conductos cual dicho queda, es admirable que este Cava- 
llero haya puesto en planta tales designios, sin este pre- 
vio requisito, pues lo que ha logrado á esfuerzos de su ac- 
tividad y sus diligencias le habrá costado por necesidad 
triplicadamente más de lo que habría respondido con el 
dicho presupuesto de los Reyes. 

Hasta aquí los tránsitos que se han hecho atrave- 
zando mucho parte de la tierra, y también toda ella hasta 
los Gavinas, solo ha podido sostenerse por el celo apos- 
tólico de los Religiosos que ingresaron, porque no obstan- 
te de que yo tengo abierto ten camino de siete leguas para 
ahorrar más penosas ciénegas que se ofrecían en aquel in- 
termedio, se ha de confesar que no son reparables los atra- 
sos, las incomodidades, las fatigas y los peligros de una 
peregrinación tan dilatada. Por esto, y en varias rcpre 
sentaciones que tengo hechas al Goberiiador Intendente 
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Don Sebastián de Seguróla, y ante el Gobernador Don 
Agustín de Goyeueta, ya también ante V. S. misma ex- 
puse la necesidad de franquear las entradas á estas Mi- 
siones pidiendo los Puertos de Mapiri y Pelcchuco, por- 
que por ser estos de agena jurisdicción de los largos con- 
fines de Larecaja donde sus Realengos, rara vez ó nunca 
se presentan, no solo se afianzará allí el mejor Gobierno 
y la mejor administración de Justicia por una persona co- 
mo yo necesitada de entrar y salir por ellos muchas ve- 
ces, sino que también tendrían buen efecto las disposicio- 
nes y arbitrios de mis entradas y salidas, inutilizadas mu- 
chas veces entre unas gentes rústicas y montaraces por 
falta de subordinación y de respeto. 

Nunca me atreví á pedir el Pueblo de Reyes, no 
embargante de saber que era lo más importante, tenien- 
do un tal designio por muy arduo en el presente Sistema 
que ha llevado la Real Audiencia de los Charcas, y resis- 
tencia que hacía el Gobernador de Mojos, pues riguro- 
sa y estrechamente se ha mandado que no se comujii- 
qucn los Pueblos de aquellas Misiones de Mojos con los 
de la banda de acá del Beni, sin otra mira, según entien- 
do, que la de cerrar los cauces de las temporalidades de 
aquellas Misiones que fueron de los Regulares Jesuitas 
extinguidos para reunirlos por la vía de Santa Cruz en la 
Administración General de Charcas. Y respetando co- 
mo debo esta resolución Superior, por lo demás es indu- 
dable que la franqueza y amplitud de este comercio con- 
tribuiría al adelantamiento de unas y otras Misiones. 

Pero lo que hay al caso en este particular, es que 
la adjudicación del Pueblo de los Reyes á esta Maestre 
Campia y Gobernación, ó al menos la franqueza de su 
puerto para la apertura de su comercio con estas provin- 
cias, nada ofendería á los fines que la Superioridad de la 
Audiencia lleva en esta prohibici('>n. 

Sabido es que los Pueblos de las Misiones de Mo- 
jos están situados por unas y otras Riveras de aquel Río 
Grande de los Chiquitos, que después forma el Mamoré, 
entre el cual y el Beni seguramente hay más de tres gra- 
dos de longitud, que necesitan transitarse por tierra para 
venir al Pueblo de los Reyes, que está sobre las 'mismas 
Riberas Orientales del Beni, por caminos fragosos, pan- 
tanosos y de grande peligro. A la vista solamente de su 
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situación y distancia se ve que este Pueblo está como se- 
l^arado de la demarcación de aquellas Misiones de Mojos; 
pero la máxima de aquellos Regulares está conocida, y el 
haberse hecho allí este establecimiento, que al presente 
no es sombra de lo que fué, no tuvo otra mira, que facili- 
tar su conducción por el Beni, para aprovecharse del ca- 
cao, que hacía la gruesa más grande de este comercio, 
que sacaban de los Montes de Apolobamba, porque en 
Mojos no le había, sino el que con estudio y fatiga culti- 
vaban, y con todo se llamó y se llama hasta ahora cacao 
de Mojos, porque aquella era la puerta principal de su ex- 
tracción; pero es constante, público y Y\o\.or\o que la fncr- 
za del Cacao y su mayor excelencia está en la banda de 
acá del Beni y desctibriéndosc cada día hacia la parte Sep- 
tentrional nuevos viofites que la tierra prodiga de este 
efectOy como son los nuevos descubrimientos que hoy se han 
hecho hacia Gavinas. 

Ni la dicha separación del Pueblo de los Reyes 
tiene algo de arduidad en la práctica porque todo es con- 
cedido á las Superiores facultades de los Excelentísimos 
Señores Vireyes, principalmente cuando media un tan 
importante designio como este del fomento de las Misio- 
nes y antes de la división del Vireynato hemos zñsto la 
frecuencia con que los Excelentísimos Señores Vireyes del 
Pei'ú ceñían ó dilataban las Jurisdicciones de los Realen- 
gos por algún motivo interesante de Religión, de Mine- 
ría, ó de Población, y mejor administración de Justicia, 
y para decirlo de una vez en esta misma Provincia de La 
Paz se dividió Chulumani de Sicasica, y en las mismas 
Misiones de Apolobamba el Pueblo de San Juan de Saha- 
gun de Mojos, que era del Curato de San Juan del Oro, 
Partido de Caralxiya se adjudicó á estas Misiones solo 
con el fin de que ellas asegurasen allí sus carnes. 

Por lo demás del mérito brillante del Cavallero 
Don Diego Quint Fernandez Dávila, mejor es callar que 
decir poco, pues la Monarquía que tuviese muchos vasa- 
llos de este honor, de su cristiandad y circunstancias no 
puede dejar de ser solDrcmancra feliz, que es cuanto debo 
informará V. S. Paz y Fcbrcro 26 de 1791, firmado, 
Don Joseph Sta. Cruz y Villavicencio.» (Manuscrito ori- 
ginal del'autor.) 

El pueblo de Pelechuco fué anexado á- las Misio- 
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ncs de Apolobamba, en 1792; no así el de Reyes, á pesar 
de las favorables informaciones que se dieron, de las cua- 
les creemos conveniente trascribir aquí algunas, por su 
importancia histdrica. 

En 5 de Marzo de 1791 el señor Gobernador In- 
tendente de La Paz, pasaba el siguiente informe: «Excmo. 
Señor. Para cumplir la orden Superior de V. Exea, su 
fecha 20 de Diciembre del anterior año, y poder informar 
á su alta justificación que la puntual exactitud que debo, 
sobre si convendría la franqueza del Puerto y pueblo de 
Reyes, situado en las inmediaciones del Río Beni, á la 
subsistencia y adelantamiento de las Reducciones y Con- 
quista espiritual fomentada por el Caballero Don Diego 
Quint, por ministerio de Misioneros Franciscanos en las 
Naciones de Mosetenes y demás comprendidas en aque- 
llas partes y conocidas por Pasarramanos, pedí el corres- 
pondiente al Subdelegado del Partido de Apolobamba 
confinante con aquellas tierras. 

Al mismo tiempo he solicitado de otros extrajudi- 
ciales de Sugetos que han traficado en el indicado Parti- 
do, y adquirido ideas del estado y circunstancia de las de- 
signadas Misiones y Pueblo de Reyes. 

En conformidad de estas precisas diligencias á que 
procedí, resulta ser necesarísima la concesión de este puer- 
to; porque sin el carecen los Padres Misioneros de los au- 
xilios importantes á la continuación de sus Apostólicas 
Tareas. No tienen donde refugiarse con seguridad en 
las incursiones de los Bárbaros; les faltan donde surtirse 
de víveres y provisiones, sin las que se imposibilita su in- 
ternacidn á las Regiones remotas que habitan los Infieles 
Cavinas, Toromonas y de otros nombres que no se en- 
cuentran sino después de desjDoblados y horrorosos de- 
siertos, de caminos fragosos, ásperos y quebrados; inun- 
dados no solo por las lluvias, si también de Fieras y de 
Insectos molestísimos. 

Estos males en mucho se superan logrando los ope- 
rarios en aquellas cercanías un lugar proporcionado para 
todos sus socorros, especialmente para los de balsas y gen- 
te que los conduzcan, evitándose por ese medio la pene- 
tración á pie por el centro de las montañas y terrenos 
pantanosos en que cada paso es un precipicio. 

Sin tales giros ni peligrosos rodeos, podrán los 
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Misioneros avanzar sus viajes con menores penalidades, 
siguiendo las aguas del Beni. Pero estas ventajas, y prin- 
cipalmente la de llevar en su compañía los Religiosos en- 
cargados de la Misión, indios instruidos en los idiomas 
varios de que hacen uso los infieles, igualmente que de 
sus estilos, modos y costumbres, no se consiguen sino en 
el Puerto de Reyes. 

Con más extensión que el Subdelegado de Apo- 
lobamba en su informe me lo han expuesto así las perso- 
nas de quienes me he valido para que me suministren es- 
tas noticias, y generalmente concuerdan en ser grandes 
obstáculos que en el día se vencen con la negación de 
aquel Puerto y Pueblo, haciéndose tan ardua la empresa, 
de la Reducción, que solo oidos los trabajos que le son 
inseparables asustan y consternan el espíritu más desem- 
barazado y fuerte; siendo por lo mismo forzosa la acumu- 
lación de desembolsos, fatigas, desvelos y cuidados en 
Don Diego Quint, Autor de esta obra santa, cuyo cora- 
zón acostumbrado á no hacer uso de sus talentos y facul- 
tades, sino para utilidad común y pública ha sido capaz 
de llevar sus benéficas atenciones hasta el asombroso pun- 
to de sellar con el testimonio de esta heroica resolución 
su ánimo, constantemente apasionado del servicio de S. 
M. y de la grandeza del Estado, sobre el sólido principio 
de la Propagación de la Religión y de la Fé. 

Todo el ardiente celo de este Caballero se reque- 
ría para entrar en la empresa de la conversión de aque- 
llos desdichados infieles sin los alivios que presenta el 
Pueblo de Reyes. Cuantos pueden hablar con fundamen- 
to en esta Ciudad y los Partidos de Larecaja y Chuluma- 
ni sobre el asunto, se explican así, insistiendo en que lo- 
grándose las Reducciones, ó al menos algunos nuevos es- 
tablecimientos, quedan menos expuestas las Misiones de 
Apolobamba á los insultos y sorpresas de los Bárbaros. 
Que ampHándose el Pueblo de los Re^^s, también se ase- 
gura más este; sin que por el comercio y tráfico de estas 
Misiones y de los de Mojos se deteriorc el ingreso de Ca- 
cao que se administra en la Recepturía de Charcas; por- 
que á mas de sobreabundar en la parte de Apolobamba 
esta especie, que sin disputa es de mejor calidad, hay enor- 
mes distancias llenas de peligros entre el pueblo de Re- 
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yes y los de Mojos, de donde se hace la extraccidn de efec- 
tos para Chuquisaca. 

Ello es cierto, Señor Excmo. que de la franqueza 
de aquel Puerto resultan beneficios á las Reducciones 
que sostiene, y se han empezado por don Diego Quint, 
á las de Apolobamba, y al mismo enunciado Puerto. Que 
de su privación, de la clausura de este, ningún perjuicio 
se ocasiona á las de Mojos; y que con su apertura en cua- 
lesquiera ocurrencias y casos se facilitarán auxilios á am- 
bas Misiones, para los felices progresos de las de Mose- 
tenes, Gavinas y Toromonas. Serían entonces menores 
los gastos del contenido benefactor, por consiguiente, los 
que ahora le son indispensables, aplicará á satisfacer otros 
designios que deben esperarse de su declarado amor y re- 
signada propensión al bien público. 

Si en lo posible, Señor Excmo., no se coopera y 
se prestan los auspicios que solicita en esta insigne obra, 
podrá suceder que debilitadas sus fuerzas, ó faltando este 
ilustre individuo, se acabe conquista tan gloriosamente 
empezada, sustituyéndose en una deplorable Memoria, 
los consuelos, las aclamaciones y las dichosas esperanzas 
que en el día demuestra esta Ciudad, viendo realizada una 
operación reputada por imposible. Ya se vio el suceso 
que tuvo en el año 29 del presente siglo (1729) la expe- 
dición que hizo á sus propias expensas Don Diego Quint 
Ridaño Marques de San Felipe el Real, Padre del conte- 
nido á las Naciones de los Léeos que se hallan en el mis- 
mo continente de los Mosetenes y Toromonas, en que 
por defecto de fomento, aunque se logró la pacificación 
de esos naturales que se hallaban inquietos y conmovi- 
dos, amenazando estragos del inmediato Partido de Lare- 
caja, se imposibilitó adelantar las Reducciones proyecta- 
das por aquel esclarecido vasallo. Este hecho de que fué 
impuesto con motivo de haberse actuado en mi Juzgado 
las pruebas de sangre y limpieza producidas por el referi- 
do su hijo del mismo nombre el año pasado, á consecuen- 
cia de la gracia que se le libró de la Cruz de la Real dis- 
tinguida Orden Española de Carlos Tercero, me ha ocu- 
rrido en comprobación de la necesidad de auxiliar empre- 
sas de esta importancia, pues si en aquella época se le hu- 
biesen dispensado los apuntados auxilios, tal vez en la 
presente reducidos ya dichos infieles, seguiría Don Diego 

54 



214 



Quint los estímulos de su sangre, y el ejemplar de sus 
progenitores, confirmando una obra cuya ejecución facili- 
taría la reducción á la Religión y al Imperio de multitud 
de otros Bárbaros, gentes que se extienden en aquellos 
aun ocultos terrenos por no proporcionarse su descubri- 
miento sin la inmediación del puerto que se solicita. Di- 
lataría y podría llevar sus deseos sobre otras costas y Na- 
ciones, que acaso aun no se conocen por no haberse alla- 
nado las dificultades que ofrecen los Toromonas, Mosc- 
tenes y Gavinas. Cuando sin los socorros que únicamen- 
te pueden franquearse del Pueblo de Reyes, y en el me- 
dio de las arduidades indicadas se descubre don Diego 
tan benéfico, y tenazmente inclinado al aumento de la Re- 
ligión y servicio del Rey, poniendo en ejecución cuanto 
es conducente á estos sagi'ados fines, ¿qué no haría si la 
incomparable Benignidad de V. Exea, se digna adherir á 
su pretensión? ¿Qué obras grandes no premeditará y 
realizará un hombre todo dedicado al provecho común, 
de lo que ha exhibido incontestables pruebas, no solo por 
lo que aparece del tenor del precedente informe del Sub- 
delegado de Apolobamba, sí también del de los documen- 
tos que han coirido en este Juzgado en otras ocasiones? 
Su crédito, y su buen nombre por otra parte afianzan el 
éxito de su laudable empresa. Y en verdad, si con su 
ejemplo llega á excitarse la imitación, lograría V. Exea, 
colmar sus magníficas miras, viendo mejorado, y en el 
mayor adelantamiento las Provincias sujetas al dichoso 
Gobierno de V. Exea. Esto es lo que debo informar á 
V. Exea, en vista del testimonio y oficio que se ha servi- 
do dirigirme sobre el particular y devuelvo en obedeci- 
miento del Superior mandato precitado. 

Dios guarde la vida de V. Exea, muchos y felices 
años que estos Dominios necesitan para su mayor esplen- 
dor y Gloria. 

Paz, 5 de Marzo de 1791. Excmo. Señor, firmado, 
Dr. Conty.» (Manuscrito original del autor.) 

A los dos informes que anteceden, queremos agre- 
gar el que con fecha 6 de Diciembre de 1790, pasaba el 
Sr. Dn. Diego Quint Fernandez Dávila: «Excmo. Señor. 
Señor Con fecha 6 de Noviembre pasado, informé á V. 
Exea, de los varios pasos que en muchos años tenía da- 
dos antes y después de la rebelión general del Reyno, pa- 
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ra el fomento de las nuevas reducciones, concurriendo 
con docilidad á las inspiraciones divinas, porque por un 
efecto de la grandeza del Todopoderoso hube yo de ser 
hasta aquí el débil instrumento de una tan grande obra, 
como es que á expensas de mi corto caudal, de mis fati- 
gas y anhelos se propague por los varones Apostólicos 
del Orden Seráfico, el Santo Evangelio á las gentes Bár- 
baras, cuya Reducción está iniciada con el nombre de 
San Francisco de Mosetenes por los RR. PP. Fr. José 
Jorquera y Fr. Agustín Marti. 

Anuncié á V. Exea, con el Diario que se me ha- 
bía dirigido los buenos principios que ya indicaba aquel 
Misionero, y supliqué á V. E. se dignase fomentar este 
interesante proyecto, mandando franquear el Puerto de 
los Reyes, por todos los motivos de necesidad y congruen- 
cia, que en mi Representación se expusieron; y también 
pedí lo informase V. E. á su Majestad, como que sola la 
Real Protección puede llevar hasta el cabo tan importan- 
tes designios. 

En este intermedio he recibido con fecha 7 de Oc- 
tubre una carta del mismo R. Jorquera, y entre los pun- 
tos varios que me toca de su estado y i>rogresos, aunque 
lleno de calamidades, de sustos por las novedades que 
diariamente suscitó la inconstancia propia de aquellos 
Bárbaros, y por el accidente penoso de la asidua fiebre 
intermitente que le molesta, me dice á más de esto lo si- 
guiente en una Postdatíu Se me olvidaba advertir, co- 
como el Diario que remití á Ud. está escaso de muchas 
cosas de alguna importancia, por no haberme dado lugar 
los de Mapiri, como también el que en la víspera de la 
ExaltaciíMi se dio en tierra con los ídolos de estos Bárba- 
ro"^, y al otro día, (de dicha Festividad) se colocó la San- 
ta Cruz, en el sitio en que estaba el adoratorio. El Or- 
den para el pueblo de Reyes, es muy preciso, por lo q .:e 
Ud. vea modo de remitirlo, etc. 

Igualmente por otra carta que he recibido del R. 
P. Fr. Bernardino Bustíos, Guardián y Superior déla Mi- 
sión de Apolobamba en fecha 31 de Octubre haciendo 
ver cuan conducente sea para asegurar la reduccií'>n de 
Gavinas, (que emprendió el R. P. Fr. Simón de Sosa, re- 
tirado al fin de ella, malamente flechado por los Bárbaros, 
aunque por un efecto de la Providencia escapó con vida, 
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pero imposibilitado ya de ejercer el ministerio,) seguir 
con la misión y conquista espiritual de los demás Bárba- 
ros, que se derraman por las orillas Occidentales del río 
Beni, y siendo para esto urgentísima la franqueza del 
mencionado Puerto de Reyes, aun se extiende á pedir se 
le agregue á su Misión, y á la Gobernación de Apolo- 
bamba el citado Pueblo de Reyes, y aunque yo pudiera 
hacer ver á V. E. que distando este de las dichas Misio- 
nes solo el ámbito del río Beni, como que está situado so- 
bre sus riberas orientales, y muy distante por tierra de 
los demás Pueblos de las Misiones de Mojos, traería esta 
providencia muchas ventajas para el gobierno espiritual 
y temporal de las insinuadas Misiones, y del mismo Pue- 
ÍdIo de Reyes. Yo por ahora solicito su carta para corro- 
borar la idea que tengo manifestada en la súplica hecha 
á V. E. sobre la franqueza de este puerto, reservando á 
los más altos y superiores conocimientos que puede to- 
mar V. E. acerca del pedimento del R. P. Guardián, lo 
que estimase más conveniente. 

Las naciones bárbaras que por esta parte del Be- 
ni, se divierten cercando la reducción de Gavinas, son en 
bastante multitud, como los Toromonas, los Machuvis 
• más numerosos que aquellos, los Araonas, I tuati naguas, 

etc. y para el propósito de estas Reducciones, está aquí 

el R. P. Fr. José González, enviado por el Visitador Ge- 

i neral de la Orden á mi pedimento, de cuyos progresos 

daré á V. puntual aviso como vayan ocurriendo. 
i Dios guarde la importante vida de V. E. muchos 

? años. Paz y Diciembre 6 de 1790. Diego Quint Fer- 

i nandez Dávila.» (Manuscrito original del autor.) 

I Lo que motivó los tres informes anteriores, fué la 

] siguiente petición, que hubiéramos debido poner antes: 

í <Don Diego Quint Fernandez Dávila, Justicia mayor que 

j ha sido de Larecaja, me ha remitido con oficio de 6 de 

i Noviembre último testimonio de la entrada que á costa 

1 del mismo han hecho los Misioneros Franciscanos Fr. 

I Joseph Jorquera y Fr. Agustín Marti para la conversión 

i de las Naciones de Mosetenes, Gavinas, Toromonas y 

I otras conocidas genéricamente por Pasarramanos y soli- 

cita se auxilie esta empresa por el Gobernador de Mojos. 
;;; Y á fin de determinar en el asunto con el competente co- 

nocimiento dirijo á Ud. dicho oficio y testimonio para 
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que en su vista y con devolución de uno y otro, me infor- 
me lo que se ofrezca. Dios guarde á Umd. muchos años. 
Buenos Aires, 20 de Diciembre de 1790. Nicolás de 
Arredondo. Al Teniente Gobernador de La Paz. Paz, 
17 de Febrero de 1791. Mediante hallarse en esta ciu- 
dad el Maestre de Campo y actual Subdelegado de Par- 
tido de Apolobamba, Don Joseph Santa Cruz y Villavi- 
cencio, informe sobre el contenido de la representaciím 
de don Diego Quint, que con esta superior orden se acom- 
paña, á efecto de que con este mayor conocimiento pue- 
da hacer el que me ordena por ella con la puntualidad y 
posible exactitud. Dr. Conty.> (Manuscrito original del 
autor.) 

Nada se consiguió de la Audiencia ni del Virey 
con las representaciones é informes que acabamos de tras- 
cribir. El Pueblo de Reyes, ya hemos dicho, que esta- 
ba situado en la orilla misma del río Beni, distante cua- 
renta leguas del Pueblo de Santa Ana de Mobímar, que 
era y es la más inmediata entre todas las de Mojos; pero 
Reyes era el pueblo que trabajaba los más finos y estima- 
dos tejidos, y producía el mejor cacao, cosas ambas tan 
estimadas en Chuquisaca por los señores de la Audien- 
cia, que nunca pudieron resolverse á renunciar á ellas, 
permitiendo su anexión á Apolobamba. Se le anexó Ma- 
piri y aun Pelechuco, sin embargo de que ninguno de di- 
chos dos pueblos eran tan útil y necesario como el de Re- 
yes, para facilitar las expediciones á las tribus salvajes 
más remotas. Eran los Reyesanos buenos navegantes de 
los ríos; se hablaban en dicho pueblo todos los dialectos 
salvajes, y aun tenían parentezco con las tribus remotas; 
era fácil proveerse en Reyes de víveres abundantes para 
las expediciones; mientras los indios de las Misiones de 
Apolobamba eran poco ó nada diestros en la navegación 
de sus ríos, y todos sus viajes de exploración y de con- 
quista los verificaban por tierra, rompiendo bosques im- 
penetrables, expuestos á caer á cada paso en las embos- 
cadas que les preparaban los salvajes, atra vezando fanga- 
les, curichis y ríos; y todo esto debían hacerlo cargando 
en su espalda el avío y toda clase de provisiones. Los 
pueblos de Isiamas, Cavinas y Pacaguaras sufrían conti- 
nuos asaltos de las tribus salvajes confinantes. 

Surcando aguas arriba el río Beni, existían gran 

55 



f 



2l8 

número de Chiniancs, Mosetcnes y Léeos, y ningún pue- 
blo se prestaba tanto para facilitar su conquista; y en rea- 
lidad ayudaron eficazmente á la conquista de estas tribus, 
sirviendo de intérpretes y tripulantes. 

Nada pudo hacer que los señores de la Audiencia 
se resolviesen á separar el pueblo de Reyes de las Misio- 
nes de Mojos para anexarlo á las de Apolobamba. Como 
veremos después, suscitóse esta cuesticm en 1804, con el 
mismo resultado negativo, á pesar de los informes favo- 
rables que se dieron sobre el particular. 

No estaba muy satisfecho el Rey de España de los 
progresos de las Misiones de Apolobamba; y en varias 
Reales Cédulas se queja, de que no se tienen en España 
otros datos que los que los Religiosos de la Orden de San 
Francisco, á cuyo cargo están, tienen á bien comunicar 
á los Vireyes, y por su conducto al Supremo Consejo de 
las Indias, dispone que se mande un oficial de tino y com- 
petencia, que recorra dichas Misiones, y de un informe ve- 
rídico, exacto y detallado de su estado y necesidades. Mu- 
cho papel se ha gastado desde 1747 hasta 1806 sobre las 
Misiones de Apolobamba; pero debemos decir que nunca 
se las min) con el interés que se merecían. Pedíanse to- 
dos los años informes minuciosos del origen, progresos y 
estado de dichas Misiones; se daban estos informes, y ni 
en la Audiencia de la Plata ni en Madrid tenían estos in- 
formes á la vista, de tal modo que por el más ])equeño in- 
cidente, ó con el más frivolo pretexto mandaban hacerlos 
de nuevo. 

Tenemos á la vista multitud de Reales Cédulas 
en las que se insertan varias anteriores; á todas ellas se 
I obedecía y daba cumplimiento; pero los informes dados 

j en su virtud iban á parar á los archivos, ó diríamos me- 

: jor, á los «Almacenes de papeles viejos» donde perma- 

i necían hasta que en los siglos futuros viniese alguno á 

1 desempolvarlos. 

I Entre esa multitud de papeles viejos tenemos una 

Real Cédula, fecha en Madrid, a 4 de Agosto de 1790^ 
que nos permitimos trascribir aquí^ por la importancia que 
ella tiene para la Historia de las Misiones de Apolobam- 
ba y de Léeos; Misiones que es preciso no confundir, co- 
mo lo han hecho varios personajes. 

El Rey, Gobernador Intendente de la Ciudad de 
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La Paz, por Real Cédula de 20 de Noviembre de 1777 
se previno á Fray Juan de Raya, Visitador Reformador 
de la Orden de San Agustín del Reyno del Perú, infor- 
mase de las Misiones que tenía su Religión en esa Dió- 
cesis de La Paz, sus nombres y el de los Pueblos en que 
se hallaban situados, del número de Indios de que se com- 
ponía cada una, y el estado en que estaban. En su cum- 
plimiento expuso, en carta de 23 de Febrero de 1779, que 
dichas Misiones se llaman de los Léeos, por ser este el 
nombre de la Nación de los Indios, y también Tipoani, 
por el Río del pvopio nombre; que los pueblos reducidos 
eran: Chinijo, Consata, Ucumani y Mapiri; y se compo- 
nían entre grandes y pequeños, hombres y mujeres, de 
mil y quinientos individuos, poco más ó menos, que no 
podía dar noticia de los habitantes de Consata y Chinijo, 
por haberse secularizado estas Doctrinas, sin permitir que 
entrasen en ellas los Religiosos Agustinos. Que ios ve- 
cinos de Consata se habían retirado á la Montaña, des- 
pués de haber quemado la iglesia; y que lo mismo habían 
hecho los de Mapiri, á excepción de treinta; pero que ya 
])or medio de Fr. Lázaro Agramonte, Religioso que ha- 
bía despachado para la reducción, se hallaban en Mapiri 
ciento cincuenta, sin contar los niños. Que dicho Misio- 
nero trabajaba incesantemente en reducir dichos indios, 
y los del pueblo de Reyes, que tanto se habían huido al 
Monte, á cuyo efecto pedía compañero, para dejarle con 
los reducidos, interim buscaba los otros, y que necesita- 
ba auxilio para todo, y suministrarles lo preciso para su 
vestido y sustento. Con Real Cédula de 6 de Noviem- 
bre de 1785, se os remitió, y con otra igual al Reverendo 
Obispo de esa Ciudad, copia del referido informe de F'ray 
Juan de Raya, para que dieseis las providencias conve 
nientes al establecimiento de las mencionadas Misiones 
de la Religión de San Agustín, comunicando aviso al 
Provincial de ella, á fin de que por su parte concurriese 
al mismo efecto, y dando cuenta de las resultas. Contes- 
tando á la citada Cédula, dicho Reverendo Obispo en 
carta de 6 de Agosto de 1787, expresa el defecto de ve- 
racidad que encontraba en el informe del referido Refor- 
mador, el motivo porque se pusieron á cargo de los Mi- 
sioneros de Mapiri las Doctrinas que refiere; y la causa 
que tuvo para separarlos de ellas, nombrando Sacerdotes 
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seculares, que asistiesen á dichos pueblos de Chinijo y 
Consata, con el título de Curas Capellanes, desde cuyo 
tiempo, sin intermisión, había mantenido Clérigos con el 
cargo de dar pasto espiritual á aquellas dos feligresías. 
Que es cierto ha sido necesario algún tesdn, y á veces ri- 
gor, para sujetarlos en tales lugares; que además de ser 
retirados de toda comunicación, son de temperamento 
mal sano. Que al mismo tiempo dispuso que los dos Re- 
ligiosos Agustinos, Fr. Julián Cuevas y Fr. Manuel Ri- 
vera, se entrasen á Mapiri, propio y único lugar de la Mi- 
sión de los Indios Léeos, que se puso al cuidado de su 
Religión, creyendo que separados de las otras poblacio- 
nes, se aplicarían con empeño á educar é instruir en los 
rudimentos de Nuestra Santa Fé á aquellos Neófitos; pe- 
ro que no fué así, pues continuaron como antes, vagando 
por los pueblos circunvecinos y entregados á sus antiguas 
desaveniencias y riñas escandalosas, sobre la superioridad 
que cada cual se atribuía. Que retirado Fr. Julián de 
Cuevas á uno de los Pueblos del Arzobispado de la Pla- 
ta, quedó solo, por consiguiente Fr. Manuel Rivera en la 
misma vida de vagante, haciendo entradas á Mapiri, úni- 
camente en aquellos tiempos en que ejecutaban los Neó- 
fitos las Fiestas establecidas, y cosechaban los frutos de 
sus sementeras. Que en esta conformidad continuó en- 
trando hasta que los Indios exasperados por los malos tra- 
tamientos que de el experimentaban, en cierta ocasión en 
que se acercó al pueblo, ó preveendo que había de entrar 
pusieron fuego á la Iglesia, recogieron todos los ornamen- 
tos y vasos sagrados, y se retiraron á la Montaña, y lue- 
go que se le dio esta fatal noticia, la comunicó á mi Real 
Audiencia de Charcas, la que le previno pusiera Clérigos 
en la Misión; pero conociendo que en el Clero de esa su 
Diócesis no había individuo alguno adecuado para el ofi- 
cio de Misionero, lo hizo presente á dicha mi Real Au- 
diencia, Y aunque el Prior del convento de esa Ciudad 
fué sabedor del caso, ninguna providencia dio sobre el 
particular, quizá porque no había conventual alguno que 
tuviera el espíritu de Misionero, y por la indiferencia con 
que los Agustinos nos miran y han mirado siempre este 
asunto, en cuyo caso no le ocurrió otro arbitrio que el de 
suplicar al Visitador General de San Francisco le diese 
un Religioso de su Orden. Lo que al punto ejecutó 
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nombrando uno, que al instante se encamin '» á la Misión; 
pero como este tuvo la desgracia de enfermar de tercianas, 
luego que llegó le fué preciso reiterar la súplica al Visi- 
tador, para que destinase otro; y prontamente nombrtí á 
Fr. Lorenzo de la Parra, misionero antiguo de la Misión 
de Apolobamba, que confina con la de Mapiri, y está al 
cargo de la Religión de San Francisco; el cual se trasla- 
d''> luego al lugar, y como práctico en manejará los Neó- 
fitos de su pueblo, entró á la Montaña, y logró sacar de 
ella á los de Majíiri, reduci(»ndolos á la Población; é igual- 
mente consiguió que rectificasen la Iglesia, y permane- 
ciesen sujetos como antes á las Distribuciones y ejerci- 
cios de la vida Christiana. Que este Religioso Francis- 
cano que permaneci(') allí algunos años, fue el que en la 
realidad redujo á los indios, los sosegó y puso la iglesia 
con aquel adorno que pudo á costa de su industria, y no 
Fr. Lázaro Agramonte Agustino, como expresa en su in- 
forme el Reformador; el cual llegí'> á Mapiri cuando Fr. 
Lorenzo de la Parra tenía el pueblo en la conformidad 
dicha. En lo que se advierte también la equivocada no- 
ticia que dio, de que los indios de Consata incendiaron 
la Iglesia y desampararon el Pueblo, retirándose á la mon- 
taña, pues tal cosa no había sucedido. Que de todo lo 
expuesto di^') razón individual entonces, y me digne apro- 
bar lo que había practicado, accediendo así mismo al pen- 
samiento que espuso sobre lo necesario que era erigir 
dos Beneficios Curados en los lugares de Chinijo y Con- 
sata, para asegurar la permanencia de los Clérigos en aque- 
llos parajes á fin de que no vuelvan sus habitantes á ver- 
se en el desamparo que estuvieron antes y verán siem- 
pre que la falta de tesón con que se había manejado po,- 
ra sujetarlos á la residencia. Que cuando aquellos veci- 
nos Españoles y Mestizos pidieron Sacerdotes Seculares 
que les ministrasen el pasto espiritual, seobligaron A ha- 
cerles plantío de coca, para que su producto les sirviese 
de cí')ngrua; lo que cumplieron en los principios, pero 
después, sin embargo de las diligencias que había practi- 
cado, la contribución anual que les hacen en la misma 
especie de coca, es tan corta que no les alcanza para su 
subsistencia, y asi jDadecen algunas necesidades. Que ac- 
tualmente está tratando asunto de acabar de dividir los 
Beneficios Curados, en cumplimiento de la Real Orden 
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circular, y piensa poner en práctica el establecimiento de 
dichos Beneficios, si accedieseis á la propuesta. 

Que con motivo de haber ido el Provincial de San 
Agustín íi visitar el convento de esa ciudad de La Paz, 
trató con el, sobre el particular de la Misión, después de 
haber practicado lo mismo con vos, y aquel quedo en dar 
providencia, la que pasado algún tiempo, se redujo á 
nombrar Misionero un Religioso joven conventual de esa 
ciudad, al que tuvo por nada adecuado para el Ministerio, 
siendo lo más notable, que le confirió el título de Supe- 
rior, concediendo al mismo tiempo licencia para retirarse 
á Fr. Lázaro Agramonte; no sabiendo si solicito; pues 
antes estuvo clamando para que se le remitiera un com- 
l)añero que le ayudara en las tareas del ministerio, lo que 
no pudo conseguir; y ciertamente es Religioso muy ope- 
rario, de suave trato para con los Indios, y de grande ro- 
bustez para tolerar las calamidades de Mapiri, no obstan- 
te sn avanzada edad. Que luego que llegí'> el sucesor se 
retird, y llevado de su inclinación al oficio de Misionero, 
se paso á la Misión de Apolobamba que corre á la direc- 
ción de los Franciscanos, no en calidad de tal, sino por 
ver aquellos lugares, y visitar á los Religiosos sus ami- 
gos. Que satisfecho el Provincial con la jírovidencia di- 
cha, y quizá persuadido á que era lo más conducente al 
adelantamiento de la Misión, se marchó á Lima, donde 
le hicisteis decir la estrañeza que os causó lo dispuesto 
por el, en haber elegido para la Misi('>n un Religioso jo- 
ven, nada aparente al Ministerio, permitiendo el retiro de 
Fr. Lázaro Agramonte, sugeto provecto de conocido ce- 
lo, religiosidad y prudencia para la instrucción de los 
Neófitos, como lo tenía acreditado en los años que los 
había golDcrnado, con cuyo motivo revocó lo determina- 
do, mandando retirar al nombrado anteriormente, y que 
volviese Fr. Lázaro á la Reducción, el que regrese) obe- 
diente, y según le dijo encontró en Mapiri menos indios 
de los que dejo al sucesor. Que lo cierto es que para el 
aumento de la Misión ó su permanencia, juzga que no 
son projíorcionados los Provinciales, pues es ]>unlo que 
rairan con mucha indolencia y sin atei">cií'»n,lo que le cons- 
ta desde su ingreso al Obispado. Que trabaja') mucho 
en aquellas circunstancias ¡)or retirar los dos Religiosos 
Agusúnos referidos, y poner la Misión en regularidad bn.- 
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jo la dirección de otros que mereciesen el nombre de Ope- 
rarios Evangélicos, y nada consiguió sin embargo de ins- 
tar sobre el particular por medio del Superior del con- 
vento de esa ciudad, prosiguiendo en la misma solicitud, 
hasta que el Prior le dijo, que el Provincial con cierto ai- 
re de enfado le escribid diciendo no tratase en asunto de 
Misión. Que tiene nuiy presente que en fuerza de la ex- 
periencia manifestó, que entre los individuos de la Reli- 
gión Agustiniana no encontraba el celo y esj^íritu que de- 
ben tener los Misioneros, i)or lo que le parecía que la Re- 
ducciíMi de Mapiri, se pusiese al cargo de la Religión de 
San Francisco, respecto de hallarse confinante con la de 
Apolobamba que gobiernan los hijos de esta Religión, en 
cuyo supuesto, para que la Misión de Ma^piri tenga el 
adelantamiento que á mi Cath(')l¡co celo desea, no en::on- 
traba otro medio, que el de la asignación fija de alguna 
cuota anual, con que los Misioneros ¡ruedan mantenerse 
y tener lo necesario para socorrer á los Ne(')fiLOs, prove- 
yéndoles de ropas para vestir su desnudez, de herramien- 
tas para hacer sus cementeras, y de Rosarios, medallas, 
cruces de metal. Abalorios, y otras menudencias que sir- 
ven de adornos á las indias, pues los Neófitos se pagan 
mucho de estas dádivas, y con ellas los atraen los Misio- 
neros, que también es muy confomie para las nuevas Re- 
ducciones que se les costee cierta escolta de gente arma- 
da que los acompañe en las entradas, á fin de precaver 
de este modo cualquiera traición que los infieles quieran 
ejecutar, como lo han hecho en muchas ocasiones, con 
pérdida de la vida de varios operarios. Que tod^ lo es- 
puesto en punto á esta parte por el Reformador es cierto; 
pues no hay otro modo para reducir y sujetará Pol^lacio- 
nes á los indios Infieles, que el de las dádivas, por lo in- 
teresados que son, y se tiene experiencia de que aun 
después de haber abrazado la Religión Cat'')]ica, si se les 
suspenden estos auxilios se retiran á los Montes. Que 
en el Nuevo Reino de Granábalos Misioneros de las dos 
misiones que hay en el, tienen Synodos, y á más de esto 
cada una está asistida, para las entradas, á efecto de ha- 
cer nuevas Conversiones, de cierto número de soldados 
con un Cabo, que se denomina Caj^itán. Que en Mapi- 
r¡ jamás han tenido un maravedí seguro; se han mante- 
nido siempre del producto de las cementeras que hacen 
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los Neófitos habilitados por los Religiosos en la confor- 
midad dicha, y también de las limosnas que algunos de- 
votos les hacen; y le consta que á Fr. Lázaro Agramon- 
te Don Diego Quint Fernández Dávila, natural de Li- 
ma, hijo del Marqués de San Felipe y que fué en compa- 
ñía del Conde del Valle de Orelle, Corregidor de Larcca- 
ja, es uno de los que le han socorrido y aun lo ejecuta. 
Que también lo había practicado y acaba de auxiliarle 
con algunos pesos para que llevase algo con que socorrer 
á los Indios. Que en Mapiri convendrá mucho se man- 
tengan tres Religiosos; y cuando menos dos; porque uno 
so[o, como siempre ha estado Fr. Lázaro Agramonte, no 
es posible que pueda desempeñar el cargo, especialmente 
en las ocasiones en que asalte alguna enfermedad, d ten- 
ga que hacer ausencia del Pueblo para alguna diligencia 
precisa, ó ]3ara proveerse de las cosas que en aquel retiro 
no se encuentran, y son casi todas las más necesarias, 
respecto de que allí nada más hay que los comestibles 
que provee el país conu) son, plátanos, maíz y otros se- 
mejantes. Que había vuelto el expresado Vr. Lázaro á 
su antiguo Ministerio con un compañero de su orden que 
acababa de ordenar de Sacerdote, el cual ix)r haber esta- 
do cuando niño en Mapiri, se halla instruido en el idio- 
ma de los Léeos, y por esta razón le será muy lítil, y ha- 
bía aprobado el pensamiento que le manifest(') de dedicar- 
se con empeño á instruir algunos Neófitos jóvenes en la 
trinidad; que descubi-an buenas inclinaciones, para que 
estos se hagan Religiosos de su mismo hábito, y puedan 
de consiguiente servir de Operarios en losuccesivo. Que 
con motivo de tratar de la Misión de Mapiri ^ tenia por 
conveniente practicar lo mismo por lo respectivo á la di- 
ctia de Apolobamba confiítxnte con ella, que corre al cargo 
de la Religión de San Francisco ^ la cual se compoiie de 
ocho Pueblos^ que son Aloxo, Zapata, Sarita O'uz del Va- 
lie Ameno, Apolobamba, Aten, Uchupia77i07ias, la Santí- 
sima Trinidad de Yariapo, San Antonio de Ixiamas; se 
halla en mejor pie y está gobernada con más formalidad, 
pues estoy infonnado de que en todos los Pueblos refe- 
ridos hay Religiosos Sacerdotes con residencia fija, y en 
los más de ellos asisten dos, tos cuales dan pasto espiri- 
tual á los Neófitos; bajo la direcciíMi del que ejerce eJ 
oficio de Superior inm'jdiato con el nombre de Comisa- 
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rio, nombrado por el Dcfinitorio, al tiempo en que se ce- 
lebra el Capítulo para la elección de todos los Oficios de 
la Provincia, y siempre que falte alguno de los Misione- 
ros, por fallecimiento, ó porque le da otro destino el Pro- 
vincial, este nombra otro en su lugar, y asi nunca ha fal- 
tado Operario en alguno de los dichos Pueblos, y aunque 
es cierto que en el tiempo de su residencia en esa Dióce- 
sis no ha tenido adelantamiento esa Reducción, en su 
concepto y el de los Presidentes, no es por culpa de los 
Misioneros, porque han estado y están al presente sin te- 
ner renta alguna con que mantenerse, por cuya razdn, el 
modo que han tenido para asegurar lo necesario, es ha- 
cer sementeras de arroz, de una especie que llaman mani, 
de maíz y otros comestibles del País, valiéndose para es- 
to de los indios, y también cosechan por ellos el cacao 
silvestre que se da en aquellas montañas, con cuyo pro- 
ducto se alimentan, se visten, socorren á los Neófitos, los 
proveen de herramientas y de ropa, mantienen el culto 
divino, y costean todo lo que es preciso para ornamentar 
las Iglesias, y para la vida humana, lo que les censuran 
algunos; pero el tiempo los ha vindicado, á causa de que 
lo hacen sin tener otro arbitrio para poder subsistir, pues 
si tuvieren Synodo suficiente para mantenerse y para so- 
correr á los Neófitos y hacer los gastos que son indis- 
pensables para pensar en nuevas Conversiones, no dudo 
que desempeñarían el cargo de Misionero con toda exac- 
titud. Que e¿ año pasado de i/S6, uno de los Misione- 
ros nombrado Fr, Simón de Sosa, con la ayuda de nn Sa- 
cerdote Secular del Pueblo de Reyes, perteneciente á las 
Misiones de Moxos, que fueron de los cx-Jesuitas, se es- 
forzó á entrar en la Montaña, y encontró una Nación de 
Infieles, muy d()cilcs, los cuales abrazaron luego nuestra 
Religií'm, y ofrecieron poblarse en el lugar que le pare- 
ciera al Religioso, ji' aunque el Superior ele la Misión ocu- 
rrió á esa Intendencia de la Paz, por medio de su Procu- 
rador, pidiendo auxilio para seguir la empresa, nino'una 
cantidad se le suministró, respecto de carecer de facultades. 
En vista de lo cual, sin embargo de las muchas Iglesias 
que tiene actualmente en obra, y de los gastos que á la 
sazón estaba impendiendo en proveer de Ornamentos las 
Sacristias que carecían de la necesaria decencia, conside- 
rando qíie á ninguna cosa más del servicio de Dios podía 
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aplicar la venta de la 7nitra, que a la obra de sacar almas 
del Cautiverio del Demonio, se esforzó á contribuir mil 
pesos, los cuales, con quinientos que dio el sujeto ya cita- 
do, y otros que recogieron de limosna en esa Ciudad, sir- 
vieron para proveer a dicho Misionero de todas las cosas 
y dádivas necesarias para atraer á los Indios, y cotí ellas 
se está siguiendo la empresa con feliz éxito. Que acaba- 
ba dicho Fr. Lorenzo de la Parra de avisarle, que otra 
Nación distinta quiere abrazar nuestra Santa Ley, y ^?^\\ 
muchos los que hay en aquellas Montañas, pausanrlo el 
mayor dolor el contemplar que tantas almas redimidas 
con la sangre de nuestro Redentor Jesu Cristo, ])or falta 
de Operarios Evangélicos se pierdan. Que lo hasta aquí 
espuesto, en cuanto á esta última parte, lo hizo presente á 
mi Virrey de Buenos Aires, para que lo pasase á mi Real 
noticia, pero ignorando si lo ha practicado, le parece pre- 
ciso repetuio. Y últimamente expresa, que si se manda- 
se que á los Religiosos Misionerv)s de las dos Reduccio- 
nes referidas se les contribuya anualmente de estas mis 
Reales Caxas, las cantidades que juzgaren suficientes, pa- 
ra para todas las cosas dichas, se verán muchos progre- 
sos en ellas, y cuando se reconozca alguna omisit'^n, con 
suspenderles la contribucic'm se les i)odrá obligar á que 
procedan con el celo y a])licaci6n que deben. Cumi)Hen- 
do con lo que se os mandó ]:)or la mencionada Real Cé- 
dula de 6 de Noviembre de 1785» corroboráis en carta de 
primero de Febrero de 1788 el contenido del referido in- 
forme de ese Rdo. Obispo, cuyas verdades acerca de la 
esterilidad de dichas Misiones, su situaciíni, falta de Doc- 
trinero'^, y ningún adelantamiento, decis son constantes, 
añadiendo que los víveres que sostienen á sus habitado- 
res, no son más que maiz, yuca, maní, y otras raices, sin 
que los ahmentos de la carne y demás necesario se en- 
cuentren con arbitrio alguno, y menos ])uedan introdu- 
cirse i)or falta de proporciones en las distancias de su 
existencia, y por la ninguna que permite la de comesti- 
bles, por lo ardiente del clima, que no hay medio jxira 
libertarlos de la corrupciíMi. Que esto mismo y la esca- 
sés de Religiosos Agustinos ha constituido á Ir.s Nc^'^fi- 
tos en su deplorable estado, en cuanto al i)asto espiritual. 
Que es cierto que la actividad de Y\\ Lázaro Agramonte 
Religioso Agustiniano, solo ha proporcionado la consis- 
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tcncia de las Misiones, residiendo en ellas de asiento, pa- 
ra alimentar aquellos indios con el Santo Evangelio y 
máximas de su ministerio, sin haber sido ayudado más 
que de Fr. Lorenzo de la Parra, Religioso Franciscano, 
por lo que considerando que no podía ocurrir á la consis- 
tencia y adelantamiento de las Misiones sin compañero 
Sacerdote, c|ue instase al Prior por otro religioso, quien 
lo ejecutó destinando á Fr. Josef Montesinos, el que se 
detuvo en el pueblo de Sorata, en el cual le acometiT) un 
accidente de ])arálisis, y obligándole á regresar á la Ca- 
pital, donde se mantuvo hasta su fallecimiento, con cuyo 
motivo el Provincial nombn') á otro Religioso llamado 
Fr. Juan Santivañez, dándole el título de Prelado de las 
Misiones, pero por la |)oca experiencia y años de este 
nuevo destinado, apenas entn') en sus Pueblos manifes- 
tó su genio orgulloso contra el mérito de Fr. Lázaro, si- 
guiéndose el retiro de este, sin haber tampoco Religioso 
que fuera á acompañar á Fr. Juan, notándose desde en- 
tonces la fuga de los Indios de su cargo á las Montañas. 
Que á instancia vuestra el Provincial acordó la remoción 
de Santivañez, y restitución de F'r. Lázaro á las mencio- 
nadas Misiones, y sin embargo de su avanzada edad y 
repugnancia regreso á dichas Misiones, pero deseando te- 
ner un compañero c[ue lo ayudase, lo hicisteis presente á 
ese Rdo. Obispo, quien os contestó habia ordenado con 
este fin á F'r. Blas Cárdenas Religioso de su Orden, el 
cual, aunque verificó su salida i:)ara las Misiones, regre- 
sa') luego á esa Ciudad, con un accidente de Tercianas 
que le acometió, y sin embargo de que protestaba volver, 
se recelaba su poca subsistencia, y el ningún adelanta- 
miento que tendrían los Pueblos, por su poca subsisten- 
cia, y finalmente que recelando que si falleciera el dicho 
F"'r. I. azaro, sea irreparable la ruina de aquellos Net''fitos, 
volviéndose á la gentilidad sin embargo de haberlo ma- 
nifestado á mi Virrey de Buenos Aires en los informes 
de que acompañáis copias, me K) hacias j^resente para 
que me dignase proveerla dotacicSn de tres Religiosos, 
con el procedido de las vacantes ó Expolios, en la canti- 
dad que se graduase arreglada y suficiente con resj^ecto 
á las circunstancias de aquellos lugares y número de sus 
Pobladores, á fin de que se l(\gre lo en que tanto se inte- 
resa mi activo celo v Real Piedad. Y habiéndose visto 
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en mi Consejo de las Indias con lo expuesto por el Fis- 
cal y consultádome sobre ello, he resuelto acceder á cuan- 
to ha propuesto el Rdo. Obispo en su expresado informe, 
dándole comisión ])ara que con acuerdo vuestro asigne 
las dotaciones ó estipendios que desde luego deberán dar- 
se á los Misioneros, y los que así se asignaren, se paguen 
por ahora puntualmente por Vos, del ramo de Vacantes, 
y en su defecto de cualquiera otro de mi Real Hacienda, 
dando cuenta á dicho mi Consejo, para mi Real aproba- 
ción. Lo que os participo, para que como os lo mando, 
tenga por vuestra parte el puntual debido cumplimiento 
la referida mi Real Resolución, en inteligencia de que al 
mismo fin se participa i)or Cédulas de la fecha de esta al 
Rdo. Obispo de esa Diócesis y á dicho mi Virrey de 
Buenos Aires. Fecha en Madrid á 4 de Agosto de 1790. 
Yo el Rey. Por mandado del Rey Nuestro Señor. Ma- 
nuel de Ñestares. Hay tres rúbricas. Paz 12 de Enero 
de 1791. Cúmplase y guárdese lo que S. M. manda, y 
mediante á que habiendo fallecido el Iltmo. Sor. Obispo, 
lo que ha dado causa á la retardación de este tan impor- 
tante asunto, es por ahora al Cabildo y Sede J^acaníe con 
quien parece debe acordarse lo conveniente á que tenga 
su más cumplido efecto lo dispuesto por su Magestad, 
acerca de la asignación que haya de hacerse á los Religio- 
sos Misioneros para su substento y permanencia en di- 
cho ministerio del ramo de vacantes y por su defecto de 
cualquiera otro de la Real Hacienda; pásese esta con ofi- 
cio al expresado Cabildo y Sede Vacante, para que se sir- 
va en su vista tomar la resolución que le corresponda 
con acuerdo de ese Gobierno Intendencia. Don José Pa- 
blo Conty. 

Con fecha 2 de Abril de 1791 habiendo proveido 
Auto el Cabildo en Sede Vaeajiíe, devolvieron este expe- 
diente al Gobierno con Oficio de la misma fecha, pidien- 
do que los Oficiales Reales informen instructivamente so- 
bre el particular, etc. En consecuencia de esto provey<') 
auto el Gobierno en 1 1 de Octubre del mismo año, man- 
dando que los Ministros de Real Hacienda informasen, 
como lo efectuaron en la forma siguicnk: 

Señor Gobernador Intendente: Los Ministros de 
Real Hacienda de estas Caxas Reales, dicen: Que las 
Misiones de Apolobaniba, en la parte ya ase<^7irada con 
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formalfis Reducciones y Catequismos, sujetos al Tributo 
y sin incluir las que en el día están como en proyecto y 
mera tentativa^ son las siguientes. 

Primeramente: La Purísima Concepción de Apo- 
lobamba, que es la Capital y la primera fundación: por el 
ingreso de Pelechuco, á distancia de 50 leguas. Está si- 
tuada en una llanura ó pampa rasa que se extiende en 
una distancia como de catorce leguas en contorno, cuyas 
tierras son todas de pan llevar, fértilísimas, donde á más 
de esto, se recoge la caña dulce, arroz, maní, coca, y otros 
frutos de temperamento calido, como Plátanos, Vucas, 
Pinas, Paltas, Naranjas y Limones de todo genero, y pu- 
diendo darse el Cacao, si lo plantaran, donde el ganado 
vacuno y ovejuno, crece y engorda tanto, conio puede ex- 
perimentarse en las llanuras del Tucuman; á la reserva 
se carece de colpares, por lo que la carne es insulsa, si no 
se cuida de darles con frecuencia alguna sal. Están em- 
padronados 252 tributarios, á razdn de dos pesos cada 
tercio, que en frase vulgar es un semestre, por la revisita 
que hizo el año de 1788 el Maestre de Campo Don Jo- 
sef Santa Cruz y Villavicencio, que son parte de trescien- 
tas y más familias que allí se numeran, y toda la Feligre- 
sía parece se compone de cuatro mil almas. 

Sigue San Anto7iio de Aten, dista?ite de ocho le- 
guas de Apolo, hacia la banda de Mapiri, con tres días de 
camino por tierra á este Puerto, que agregado á la Maes- 
tre Campia, podría abreviarse con la apertura de im ca- 
mino. Se sitúa Aten á la falda de un cerro, y se extien- 
de su gentío por un lugar muy quebrado, calido y hume- 
do, cuyos puntos son los mismos que tiene y puede tener 
Apolo, donde se numeran por la Parcialidad de San 
Francisco 75 tributarios de á dos pesos ]3or tercio; y en 
la Parcialidad de Santo Domingo, 55 de la misma tasa, 
que son parte de doscientas familias que comprenden las 
dos parcialidades. 

Sigue por otro extremo a la banda del Norte y a 
distancia de 4 lef^uas de Apolo, la Reducción nombrada, 
Santa Cruz del Valle Ameno: en pampa rasa, como que- 
da dicho, ¡)ero con inmediación á una Montaña 6 Serra- 
nía, cuyo terreno es el mismo de Apolo y de las mismas 
calidades. Tiene 33 tributarios de á dos pesos por ter- 
cio; que son parte de cien familias, poco más ó menos. 
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Esta doctrina tiene una Estancia nombrada Ucha-ucha, 
con cosa de tres mil ovejas. 

Si o tic por otro extremo á cosa de doce Icoiías de 
ApclOy recostándose hacia la Serranía de Pelechuco, por 
la Quebrada de Amántala^ la Reducción nombrada San 
Juan de Buena vista^ sobre la cima de un cerro clevadOy 
en frente de la misma cordillera; no obstante lo cual se 
siente allí un temperamento cálido y muy seco, por el ba- 
tido de los vientos; pero en sus faldas y descendiendo al 
Valle por donde corre el Tuichi abundantísimo de todo 
género de Peces, se encuentran unos terrenos fértilísimos 
para todo género de frutos, donde las yucas crecen á más 
de vara, y engordan como el muslo de un hombre» y don- 
de los Plátanos son tan grandes como un brazo. Su Po- 
blación es en el dia de Indios de la Puna, que allí se han 
acogido. Se numeran treinta tributarios, los diez y nue- 
be casados que pagan á tres pesos por tercio, por la ma- 
yor porción de tierras que paseen; y los quince solteros, 
á raz(')n de veinte reales. 

Pasado el Tttichi signe á veinie leguas de Apolo 
y catorce de Pata, la Reducción nombrada San Juan de 
Sahaoun de Mojos, situado sobre una Loma, habiéndose 
trasladado el Pueblo, tiempo hace de seis años ix)r dispo- 
sición de el dicho Maestre de Can^po, atento á que el 
agua que alli bebían los Naturales, por descender entre 
muchas vetas de cobre, ocasionaba la mortandad de sus 
gentes, que adolecían de continuas evacuaciones de san- 
grc; y traida |X)r el mismo agua buena y sana en distinto 
lugar, se goza allí en el día de la mejor salud. Su tempera- 
mento es medio, ni muy calido, ni sensiblemente frió. En 
sus llanos se cosechan los mismos frutos que va dicho de 
Apolo. Al pie de la Cordillera Real de Suches tiene es- 
ta Doctrii^a dos anexos, á saber, Puina que dista de Mo- 
jos diez y seis leguas y Queai-a catorce; todo de lugar 
quebmdo y temperamenío frió. En Mojos hay setenta 
y un triliutarias que pagan trCís j>esos al tercio; En Quea- 
ra treinta y ocho tributarios, á veinte reales por tercio, y 
en Puina veintitrés tanibién á veinte reales por tercio; 
que todos son i>arte de n^ás de doscientas familias. 

A sesenta legitas de Ap>olc\ en el mayor deséense^ 
del TnicJii, y pasado el, está San José/ de Uc/iupiamo- 
ñas,, situadlo sobre el faldeo de un CerrOyOn temperamen- 
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to cálido y mal sano, cuyas tierras, aunque feracísimas y 
capaces de todo genero de frutos, están incultas, no em- 
bargante de experimentarse que se da en ellas el mejor 
Cacao. Pero como estos indios tienen tanto que comer 
con solo la pesca del Tuichi, á que únicamente se dedi- 
can, son los más pobres, por no tener ingreso de comer- 
cio alguno, y puede decirse de ellos lo que en otro tiem- 
po dijo el Satírico del Egipto: Ten^a sicis contenta bonis, 
non indigna mercis, ant Jovis, et solo tota fidncia est N'i- 
lo. Sus tributarios son quince, que pagan un peso por 
tercio. 

Siguiendo para el Norte á setenta leguas de Apo- 
lo^ está la Santísima Trinidad de Tumupasa, es una lla- 
nura que hace horizonte por todas partes, y en el centro 
de unos Montes Reales, donde se cogen los mismos fru- 
tos, y con especialidad el Cacíio; hay tres cosechas de 
arroz al año, y sus Naturales son más dados á la agricul- 
tura, pero el temperamento es cálido y mal sano, espe- 
cialmente por la epidemia frecuente de un grano cance- 
roso, que sale á todo viviente, según su disposici^ni, y de 
tal mordacidad que no se le ha encontrado remedio, porque 
cunde y se dilata hasta acabar con el sujeto. Tiene dos 
Parcialidades; la primera nombrada Marcani con cincuen- 
ta y nueve Tributarios, retasados en dos pesos por tercio; 
la Segunda de Saparunas con cincuenta y dos tributarios, 
que todos son parte de más de doscientas familias. 

A ochenta leguas de Apolo y siempre tirando al 
Norte, está San A?itonio de Ixiamas, en la misma llanu- 
ra y en la misma calidad de terreno que la Trinidad de 
Tumupasa, con los mismos frutos, males, y enfermedades. 
Tiene tres Parcialidades; la Primera que también se lla- 
ma Marcani; tiene ochenta y dos Tributarios, á razón de 
dos pesos por tercio; la Segunda nombrada Padionas, tie- 
ne noventa y nueve tributarios de la misma tasa; y la ter- 
cera nombrada Santo Domingo, tiene igualmente noven- 
ta y dos tributarios de la misma tasa, que todos son par- 
te de más de cuatrocientas familias, en que es de notar 
que esta Doctrina tiene por la parte que menos tres mil 
vacas, pertenecientes á su Iglesia. 

Las demás Iglesias y sus Párrocos se habilitan con 
las cosechas de las tierras que les labran los Indios. Es 
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cuanto ocurre informar á V. S. Paz y Real Contaduría, 
Junio 2 de 1792, don Pedro Nolasco Crespo. Fulgencio 
Suares de Figueroa. Visto el Informe de los Ministros 
Reales, devuélvase este Expediente al V. Dean y Cavil- 
do, por el presente Secretario. Con fecha 4 de Enero de 
1694 proveyó ^^ Cavildo que pasase este Expediente al 
Iltmo. Sr. Obispo, por corresponderle su conocimiento á 
el. Y en este estado se quedó hasta el dia; y se halla en 
la Notaria Eclesiástica.> 

El P. Fr. Lázaro Agramonte, Religioso Agustino, 
de quien tanto se habla en la Real Cédula anterior; y que 
durante muchos años estuvo al cargo de la Misión de 
Mapiri, se unió á los Franciscanos, trabajando con ellos 
en la reducción de los Infieles Mosetenes. Murió á ma- 
nos de estos en el lugar llamado Chiboy, en circunstan- 
cias que iba llevando algunos recursos de herramientas, 
vestidos y víveres á los Padres franciscanos que se ha- 
llaban en la Misión de San Francisco de Mosetenes, si- 
tuada en la junta del Wopi con el Beni, al año de 1796. 
Los indios Léeos que lo acompañaban sirviéndole de bal- 
seros, salvaron la vida escapando á nado rio abajo, mien- 
tras el Padre caía atravesado por las flechas de los infie- 
les Mosetenes. El que esto escribe ha oido acriminarse 
mutuamente esta muerte á los Neófitos de Santa Ana y 
Covendo; que amlxxs son Mosetenes, y por tradición sa- 
bían el lugar preciso en que fue victimado dicho Padre; 
y aun el nombre de los matadores; estos fueron cinco: 
Quitso, Catecha, Canane, y otros dos más, cuyo nombre 
ignoraban, ó no querían denunciar, por temor del pueblo 
ó familia á que habían pertenecido, grande actividad ma- 
nifestaron por este tiempo los Misioneros Franciscanos 
de la Provincia de Charcas; habían formado la Misión de 
Cabinas y la de Santiago de Pacaguaras; la de San Fi-an- 
cisco de Mosetenes; habían contribuido poderosamente á 
la conservación de la Misión de Mapiri; habían fundada 
una Misión entre los Yuracarós, la que no tuvo larga vi- 
da; y se esforzaran en fundar otras en los afluentes deí 
lío de San Jiian de Oro; en Quillabamba, y sobre el Río 
de San Ga\an y el Inan^ibarí. Pai*a hacer frente á estas 
empresas, creyó el R. P. Provincial deber renunciar las 
Misiones antiguas de A]X)lobamba, para ocupar sus Re- 
ligiosos en nuevas conquistas. Es lo que vamos á espo- 
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ner en el Crcpítulo siguiente, pues este se ha prolongado 
demasiado. 

CAPÍTULO XIV 



Rexlncia la Provincia de San Antonio de los Char- 
cas LAS Misiones de Apolobamba; informes sobre 
EL asunto. — Trabajos de los Misioneros de Char- 
cas EN DIVERSOS LrCiAKES. EsTADO DE LAS MISIO- 
NES DE Ap()Lobamba en Abril de 1799. 

Largo camino habían recorrido los Misioneros de 
Charcas en el espacio de dos siglos; y esto lo habían he- 
cho, en cierto modo, privados cíe todo humano socorro. 
Cantidades insignificantes son verdaderamente, las que 
hallamos asignadas para una tan grande empresa; el Rey 
quería conquistas misionarías; el Consejo de Indias espe- 
raba todos los correos noticias sensacionales de grandes 
empresas llevadas á cabo, sin más sacrificios que el de la 
vida del Misionero, ó cuando menos de su salud y fuer- 
zas. Tanto el Rey como su Consejo de Indias querían 
que todos los Misioneros fuesen otros tantos héroes, y sa- 
bios. Continuas eran las quejas de que «de las Misiones 
de Apolobamba no se tenían más noticias, que las que 
los Misioneros F'ranciscanos tenían á bien comunicar,» y 
sin embargo, cuantas noticias comunicaban los Misione- 
ros, quedaban sepultadas en los Archivos, siendo no di- 
remos escaso, sino nulo el provecho que de tales noticias 
se sacaba. Cada cuatro d cinco años se pedía un infor- 
me detallado del origen de dichas Misiones, época de su 
fundación; lugar en que están situadas; tribus á que per- 
tenecen los indios que las componen, número de habitan- 
tes, su aumento ó diminución, sus progresos en la reli- 
gión, en la civilización, en las artes y en la industria, 
etc., etc. 

Numerosos son los informes que tenemos acerca 
de las Misiones de Apolobamba, esi^ecialmente desde el 
año de 1790 hasta el de 1800; y aun podríamos decir, 
hasta los tiempos de la independencia de Bolivia. Nin- 
gún provecho sacaron, no digo el Rey de España ni su 
consejo de Indias; pero ni aun sus Virreyes. Documen- 
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tos h«ibía en gran ninnero, y muy auténticos, que nos ase- 
guraban, que el río Madera era formado por el Mamoré 
y el Itenes; el Beni y Madre de Dios; este último cono- 
cido con los nombres de Emin, Río de Gástela, Río Ma- 
nu, etc., etc. y sin embargo, el Virrey del Perú Fray don 
Francisco Gil de Taboada y Lemus informaba á su su- 
cesor el señor Barón de Ballenart, en 1796; «que el rio 
Madera y casi todos los que lo -forman, con sus naciones, 
minerales y pueblos, pertenecen á la Corona de Portugal; 
este debe su origen á varios Rios caudalosos, como son; 
el Guaporé, que se le une cerca de los seis y medio de la- 
titud; el Iraibi, del cual con sus pueblos están posesiona- 
dos los Españoles mucho antes que los Portugueses.» 

«El Rio Ovay, Apore ó San Miguel; el Baures, 
en cuya confluencia tenian los Españoles el pueblo mas 
oriental de los Mojos, llamado Santa Rosa, que lo usur- 
paron los Portugueses, formando en el su Estacada.» 

«El Rio Serere y el rio Verde también nombran 
los vecindarios de Mojos rio Itenes al de la Madera, y se 
une con el Marañón ó de los Amazonas cerca de los 19^ 
de Longitud Oriental de Lima.» 

«Contiene el Gran Rio Yavary 20,758 almas en 
los trece Pueblos de Mojos y 4,710 en el rio Piray, al 
Norte de Santa Cruz de la Sierra; según el padrón for- 
mado en la revista que verificd el Iltmo. señor don Juan 
Domingo de la Reguera, siendo Obispo de Mizque; y en 
distintos parages donde con-e el Yavary, lo nombran los 
naturales de Mojos, rio Mamoré, Huapey y Rio Grande.» 

«Rio Ucayali baja desde lo interior del 

Rio Beni, navegable en medianas embarcaciones, más de 
cuatrocientas leguas i3or medio del dilatadísimo Valle ó 
pampa montuosa del Sacramento, hrsta desaguar en el 
Marañíui. Se forma de ocho rios navegables de mucha 
consideración que descienden de sus correspondientes 
Cordilleras nevadas y son: el rio Beni que baja de La Paz; 
el Quillabamba (> Paucartambo, el Apurimac, etc., desde 
el Pachitca al Beni, apenas hay cien leguas.» 

Hablando de las Cordilleras, dice: 1." La Cordille- 
ra que se halla al Este del Ucayali, desciende de los al- 
tos orientales de la Provincia de Sicasica, por entre el 
Yax-ary y el Ucayali, ó entre el Beni y los Mojos,. 2.'' 
Otra que se presenta casi siempre encrespada y pareja 
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desciende del Sur al Norte de entre el Collao y Carava- 
ya, dividiendo al Beni del Gviillabainba. hasta el desagüe 
del rio de Tarena al Este. 3." Otra que corre como cien 
leguas de Oeste á Este, entre las cabeceras del Pachitca 
V el rio de Tarma, desde los altos de Revés hasta cerca 
de la unida del Beni con el Apurimac, de donde varía 
su dirección hacia el Norte.» 

«Reflexión sobre la línea divisoria: Los Españo- 
les tampoco reconocieron el rio (Yavarí) de los Mojos pa- 
ra el Norte, de modo que está incógnito, todo el Pais que 
en el Plano se termina con la línea de trazos negros.» 

«Naciones: Por el Beni y sus contornos inmedia- 
tos, los Campas, los Piros y algunos otros de poca consi- 
deracidn.» 

¡Cuántos errores en tan poco espacio! Y sin em- 
bargo tenían documentos abundantes, pero estos estaban 
cubiertos de polvo en los Archivos; y nadie se tomaba el 
trabajo de hacer una relección y estudio concienciudo; 
de donde se siguieron tantos absurdos en geografía. 

Volviendo ahora á tomar el hilo de nuestra narra- 
ción. El Provincial de Charcas hizo formal renuncia 
ante el Virrey de las Misiones de Apolobamba en 10 de 
Febrero de 1793; tal vez le impulsaron á dar semejante 
paso el ningún resultado obtenido en la pretensión de 
que se devolviese á la Provincia la Doctrina de Charaza- 
ni; el fracaso sufrido en la petición para que se anexase 
el Pueblo y Puerto de Reyes á las Misiones de Apolo- 
bamba; ó) lo que es más probable, las continuas quejas 
del Rey y su Consejo de Indias sobre el estado de las 
mismas Misiones. 

Creemos conveniente copiar aquí á la letra dicha 
renuncia, con los informes que á ella siguieron, pues es 
innegable su importancia histórica. 

Excmo. Sor. La Provincia de Charcas de la Ob- 
servancia de Nuestro Padre San Francisco; y Yo el ac- 
tual Ministro Provincial de ella, y á su nombre, con pa- 
recer de todo el Definitorio, hago presente con el mas 
profundo respeto a V. E. Que desde muchos años han 
promovido los Religiosos de esta Provincia unas Misio- 
nes, aqui en el Perú, en el territorio de .Ipolohamba, fii- 
risdiccióii de la Intendencia de la Paz, haciendo obsequio 
a Ambas Magestades Divinas y Humana. Estas Misio- 



236 



nes se componen de ocho Pueblos, que son, Apolobam- 
ba, Valleameno, Buena-vista, Aten, Mojo, Tumupasa, 
Ixíamas, y Uchupiamonas. Y estando ya instruidos su- 
ficientemente en la Fé los Indios Naturales, de aquel 
País, teniendo erigidas Iglesias Católicas, y civilizados 
tan politicamente que en el dia están ya Gobernados por 
un Juez Subdelegado de todo aquel Partido, y acuden 
con Tributos al Real Erario, y aún pagan diezmos á la 
Iglesia Catedral de la Paz. Que estas circunstancias ma- 
nifiestan estar ya en términos los indios de que los reci- 
ba á su cuidado el Sr. Obispo Diocesano. Por lo tanto 
suplico 1 V. E. se sirva mandar que los Religiosos se 
aparten ya del cuidado espiritual de aquellas almas, y que 
entreguen las Iglesias á un Iltmo. Sr. que agregue aque- 
llos nuevos Christianos á su Obispado. 

También participo á V. K. que en Junio de 1790, 
saliendo del Partido de Yungas dos Religiosos Misione- 
ros hijos de esta Santa Provincia de Charcas, que se lla- 
man Fr.'José Jorquera y Er. Agustin Marti, é internan- 
do por las tien*as de los Indios Infieles con designio de 
reducir almas á nuestra Santa Fé descubrieron una na- 
ción de Bárbaros llamados Mosetenes, á las orillas del 
rio Coroyco, que han recibido con docilidad de coraz'ni 
el Evangelio que les han anunciado los Religiosos, y que 
han anunciado los Religiosos, y que han permitido aque- 
llos Bárbaros que se erija en su terreno un Oratorio, en 
que está colocada con adoración la Santísima Cruz. Los 
Indios confinantes son también muchos, y todos mani- 
fiestan mansedumbre, y se prometen los Religiosos au- 
mentar nuevas Colonias de CÍiristianos á la Iglesia y nu- 
merosos Pueblos de Vasallos á la Monarquía. De esta 
Evangélica Conquista me han informado con verdad y 
exactitud dichos dos Religiosos, apoyando también su re- 
lación el Juez Subdelegado de Chulumani en Yungas don 
Pedro Flores Larrea, el cual procedió á información ju- 
rídica con declaración de testigos que afirman el progre- 
so de la misión, y la competente introducción que tienen 
ya los indios en la Doctrina Christiana. Pero los dos 
Religiosos Conversores después de tener tan adelantada 
aquella Misión á costa de fatigas y sufriendo enfermeda- 
des de terciana y otros achaques, me escriben como á 
Prelado Provincial que se ven precisados á abandonar 
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aquella Conversión, con indecible dolor, por carecer de 
subsistencias para la vida humana, pues hasta los hábi- 
tos y ropa se les ha roto, y están casi desnudos como los 
mismos bárbaros á quienes predican, y no tienen modo 
de vestirse ni hacer Ornamentos sagrados, ni proseguir 
su fábrica de templos, y carecen de medios para regalar á 
los indios, con algunos avalónos, por cuyo medio atraen 
las voluntades de ellos. Hago presente á V. E. esta ur- 
gente necesidad para que provea de algún socorro de las 
Cajas Reales de la Intendencia de la Paz, pues es cosa 
de llorar lágrimas de sangre, si se dejan en los principios 
aquellas conversiones y pierden la fe aquellos Neófitos 
que ya están Bautizados. A cerca de estos dos Artícu- 
los de que cumpliendo con mi obligación informo á V- E. 
espero con ansia resuelva favorablemente descargando á 
mi Provincia de las antiguas Misiones de Apolobamba, y 
fomentando con su autoridad á los Religiosos dedicados 
á la nueva Reducción de los Mosetenes: quedo Ínterin 
encomendando á Dios este negocio interesante, y que su 
Magestad prospere á V. E. en ambas saludes por mu- 
chos años. En este convento grande de N. P. S. Fran- 
cisco de la Ciudad del Cuzco en 10 de Febrero de 1793. 
B. L. M. de V. E. firmado Fr. Josef Marti nez. Decreto. 
Buenos Aires 4 de Abril de 1793. Informen sobre todo 
el Rdo. Obispo y Gobernador Intendente de la Provin- 
cia de la Paz, á cuyo fin se remitirá esta representación 
con el correspondiente oficio y en este concepto se con- 
testará al P. Misionero Provincial Fr. Josef Martinez, 
ofreciéndole dar oportunas providencias con la pronti- 
tud que exigen los particulares de que trata luego que 
se hayan tomado los conocimientos convenientes para 
que asi lo haga entender á aquel Definí torio de cuyo 
amor y celo por el servicio de Dios y del Rey espera es- 
ta Superioridad que entre tanto atenderán con sumo cui- 
dado á proveer lo necesario para que no decaigan en lo 
espiritual y temporal más y otras Reducciones, y que lo- 
gren todos los aumentos que sean posibles en las actua- 
les circunstancias. Una rúbrica. Ortiz. Almagro. Iltmo. 
Sr. acompaño a V. S. I. y V. S. la adjunta representaci()n 
que ha hecho á esta Superioridad el Ministro Provincial 
de la Religión de San Francisco de la Provincia de Char- 
cas, en el Cuzco, en solicitud de que se les separen los 
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ocho Pueblos de Misiones de Apolobamba, y se socorm 
por esas Cajas la reducción llamada de Mosetenes en Icss 
términos que expresa á fin de que como se previene en 
mi decreto de esta fecha Informe V. I. y V. S. lo que ^q 
les ofrezca y parezca con devolucicm de dicha represen- 
taciím. Dios guarde á V. I. y V. S. muchos años. Bue- 
nos Aires, cuatro de Abril de 1793. Ilustrísimo Señor 
Don Nicolás de Arredondo. Ilustrísimo Señor Obispa 
y Gobernador Intendente de la Paz. — Paz, 12 de Junio 
de 1793. En vista de la representación del R. P. Pro- 
vincial de la Regular Observancia de la Provincia de 
Charcas dirigida al Excmo. Sr. Virrey é Informe del 
Ilustrísimo Señor Obispo de esta Diócesis sobre puntas 
concernientes á los Regulares asistentes en los Pueblos 
de las Misiones de Apolobamba, y resultando que el Al- 
calde Ordinario de segundo voto de esta Ciudaxl don 
Diego Quint F'ernandez Dávila tienen en el particular 
noticias bastantes para instruir á este Gobierno; pásesele 
este expediente para que informe á continuación, y se- 
guidamente para el mismo efecto al Subdelegado de aquel 
Partido, y evacuado tráigase. Francisco de Cuellar. Co- 
ronel de los Reales Excrcitos. Gobernador Intendente 
y Capitán General de esta Ciudad y Provincia de la Pa?: 
i:)or S. M. provey^'> el Decreto de suso en el día, mes y 
año de su fecha y lo fimió. Ante mi don Crispin de Ve- 
ra y Al-agón Escribano de Su Magestad. Intendencia y 
Guerra. Señor Gobernador Intendente. Don Diego 
Quint Fernandez Dávila, Alcalde ordinario de esta Ciu- 
dad. Dice, que para hacer el informe que V. señoría !e 
previene por Decreto de doce del corriente mes y año, 
halla por muy oportuno, que hallándose en la actualidad 
en esta Ciudad el Reverendo Padre Fr. Agustín Marti 
del Orden Seráfico, uno de los Misioneros destinados á 
la conversión de los Bárbaros 'Mosetenes, informe este 
lo que tenga por a)nveniente, segim el conocimiento prác* 
tico que le asiste, y en vista de lo que exponga, hará el 
que se ordena c(^n las noticias que le son peculiares al 
tiempo en que h:i fomentado y promovido estas Reduc- 
ciones, Paz, y Junio catorce de setecientos noventa y 
tres. Diego Quint Feniande/. Dávila. Paz y julio quin* 
co de mil setecientos noventa y tres. El Escribano pase 
este expediente con recado político al Reverendo Padre 
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Guardián de San Francisco» para que se sirva mandar, 
que el P. Fr. Agustín Marti informe á continuación, y 
fecho corra el Decreto del día doce. Francisco de Cue- 
llar. Doctor José Eugenio del Portillo. — El Sr. Don 
Francisco de Cuellar Coronel de los Reales Ejércitos, 
Gobernador Intendente y Capitán General de esta Ciu- 
dad y Provincia de la Paz, por Su Magestad; proveyó el 
Decreto de suso, en el dia, mes y año de su fecha, con 
parecer del Asesor interino, y lo firmó. Ante mi. Don 
Crispin de Vera y Aragón; Escribano de Su Magestad. 
Intendencia y Guerra. En la Ciudad de la Paz en dicho 
dia quince de Junio de setecientos noventa y tres años; 
Yo el dicho Escribano pasé el recado político con este 
expediente al R. P. Presidente Fr. Pablo Salinas, Presi- 
dente del convento del glorioso Padre San Francisco de 
esta Ciudad, quien habiendo oido qued^') á dar providen- 
cia sobre su contenido, de que doy fé, y para que conste 
lo pongo por diligencia. Don Crispin de Vera y Ara- 
gón, Escribano de su Magestad, Intendencia y Guerra. 

Informe del Ilustrísimo señor Obispo do\ 
Alejandro de Ochoa 

Excmo. Señor. He reconocido atentamente la re- 
presentación que hace á V. Exea, el Ministro Provincial 
Fr. José Martinez de la Observancia del Patriarca San 
Francisco de esta Provincia de Charcas, haciendo á su 
nombre dimisión de los ocho Pueblos de las Misiones de 
Apolobamba que están á su cargo y cuidado, y que se 
entreguen á un llustrísimo señor Obispo, que los agre- 
gue á su Obispado, y pidiendo así mismo algún socorro 
en esta Real Caja para el auxilio, conservación y progre- 
so de la nueva reducción de Indios Infieles Mosctencs. 
Y ha decretado V. Exea, que sobre todo imformen el Rdo. 
Obispo y Señor Gobernador Intendente de esta Provin- 
cia de La Paz. 

Después que fué electo Provincial lejos de pensar 
en el abandono de dichas Misiones, tenía seriamente de- 
liberado empeñar y acreditar su celo Religioso y toda la 
autoridad de su empleo en su aumento y en la reforma 
que fuese necesaria. Así me lo participó el P. Fr. Ma- 
nuel Chacón de San Buenaventura Presidente del Capí- 
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tulo, asegurándome que dicho Ministro Provincial se ha- 
bía encargado visitar por sí mismo aquellas Misiones lue- 
go que el tiempo lo permitiese, á fin de ponerlas en el arre- 
glo mejor; en carta de 10 de Diciembre último me expre- 
sa el enunciado P. Provincial €Que su Relioióii hizo re- 
nnnciación de las Misiones de Apolobamba ante el Exento. 
Señor Virrey y ante la Corte de Madrid^ la cual no se le 
admitió. Si pareciera el expediente que se formó, consi- 
dero que aun en el estado presente de las expresadas Re- 
ducciones ministraría mérito para no deferir ala solicitud 
del Ministro Provincial. 

Aun para Párrocos de los Curatos Vacantes en el 
presente concurso, no hay suficiente número de Eclesiás- 
ticos de esta Diócesis adecuadamente idóneos; y mucho 
menos de perfecta vocación y de los requisitos necesarios 
para el Ministerio Apostólico de Misioneros de las Re- 
ducciones de Apolobamba. Y esta total falta en el Clero 
de este Obispado para igual destino ya la hizo presente 
á su Magestad mi dignísimo inmediato Predecesor en 
carta de 6 de Agosto de 1787» co7i motivo de la Real Cé- 
dula que recibió sobre la Misión de Mapiri^ de Indios 
Léeos, que en esta Diócesis está al cargo de los Religio- 
sos de San Agustín. Y por tanto no puedo en manera 
alguna hacerme cargo de las Misiones de Apolobamba. 
Y cuando fuese absolutamente necesaria la separación de 
los Religiosos de San Francisco, parece qtie seria más 
conveniente arreglarlas á las conJÍ7iantes Misiones de la. 
Proznncia de Mojos^ especialmente si se unen á su Go- 
biei'no Política y Militar^ ai debido cícmpli miento de Ice 
Real Cédula de 5 de Agosto de 1777; el cual siendo Go- 
bernador de ella Do7i Lázaro de Rii^ra^ promovió solidct^ 
y eficazmente en la Real Audiencia de la Plata, y lo han 
pedido los Señores Oidor^ Protector de las Misicntes y 
Fiscal^ y se ha dado cuenta con el expediente á ese Su- 
perior Gobierno, según se me ha comunicado. 

Sobre la nueva Reducción de Indios Mosetenes 
he conferido con este Señor Golxírnador Intendente Don 
Francisco de Cuellar, á quien paso abierto este informe» 
para su inteligencia y que disponga el que respectiva- 
mente debe hacer á V. Exea. Le he insinuado que para 
esclarecer Ja verdad sobre este asunto, prevenga que in- 
I forme acerca de el cuanto le parezca Don Diego Guint 
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Fernandez Dávila, actual Alcalde Ordinario, respecto á 
que el está perfectamente instruido por haberla promovi- 
do y auxiliado desde su principio con Christiano celo y 
laudable liberalidad, remitiendo repetidas habilitaciones 
para su fomento y adelantamiento. Y le he ofrecido con- 
currir á el con el socorro que pueda y me permitan las 
diferentes piadosas atenciones que me ejecutan en este 
decadente Obispado con la pasada rebelión de los indios, 
y notorio atraso de sus minas. 

De la renta del año antecedente, que con bastante 
dificultad se está recaudando, he destinado seis mil y más 
IXísos para pagar la mesada Eclesiástica, y el seis por cien- 
to del Subsidio desde mi ingreso en el Obispado, y así 
mismo cuatro mil pesos para la necesaria reedificación del 
Recogimiento de esta Ciudad, que quemaron y destruye- 
ron los Indios Rebeldes. 

Considero ser justo el auxilio que pide á V. Exea, 
en esta Real Caja el Ministro Provincial. Y siendo de su 
superior justificado agrado, podrá asignársele en el Ramo 
de Vacantes mayores y menores de este Obispado, pues 
según el artículo 1 78 de la nueva Ordenanza para este 
Virreynato, se estableció por punto general regla fija, per- 
petua y constante, que se aplicasen y distribuyesen pre- 
cisamente en uso y obras pías y señaladamente para cos- 
tear el Viático, trasporte, manutención y demás gastos 
que ocasionan los Misioneros Apostólicos que existen en 
estos Reynos, con el santo fin de extender la Reducción 
y Conversi('m de los Indios Gentiles al gremio de nuestra 
Santa Madre Iglesia, como obra pía en grado eminente, 
la más accepta y recomendada por todos derechos y de 
la primera y más principal atención de los Señores Re- 
yes Católicos. Y en defecto de dicho Ramo de Vacantes 
en esta Diócesis, podría también destinarse el de Mesa- 
das Eclesiásticas y medias Anatas por las mismas razo- 
nes y fundamentos de Religión y sólida piedad, y se ex- 
l)resan en el citado artículo. Los Curas primeros de las 
Misiones de Mojos y Chiquitos gozan el Synodo anual 
de seiscientos pesos; y los segundos ó compañeros el de 
cuatrocientos pesos. Mas los Padres Misioneros de pro- 
paganda fide, á cuyo cargo y cuidado están algunas Re- 
ducciones nuevas en el Arzobispado de la Plata, y en el 
Obispado de Santa Cruz tienen el estipendio d Synorlo 
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anual de doscientos pesos cada uno, así el principal como 
^ el compañero. Si bien que para su fundación y progreso, 

I y habilitación de los Indios se han hecho diferentcíi ccm- 

\ siderables socorros, ya del Ramo de Vacantes, ya ele la 

i Real Hacienda. 

Dios nro. Sr. guarde á V. Exea, muchos años. 
Ciudad de La Paz, ii de Junio de 1793. Excmo. Señor 
Alejandro José, Obispo de la Paz, Excmo. Señor V irrcy 
y Capitán General Don Nicolás de Arredondo. Es c*)])Í:i, 
Josef Eugenio del Portillo. 

Informe del Obispo y Gobernador Intendente vk La 

Paz al Virrey de Buenos Ayres 

Don Nicolás de Arredondo, sobre las Misioneíí 

DE Apolobamba, 17 de Abril de 1794. 

Informa con testimonio del expediente formado so^ 
bre las Misiones de Apolobamba, Mosetenes y Mnpiri, 
para el establecimiento de Clérigos Doctrineros, d su Con- 
servación en Misiorxros Regulares de San Francisco con 
suficiente Synodo, y otros puntos que extracta en el últi- 
mo párrafo de esta representación. 

Excmo. Señor. Habiendo ocurrido áesa Superio- 
ridad Fr. Josef Martinez haciendo dejación de las Misin- 
nes comprendidas en los ocho Pueblos del Partido de 
Apolobamba ó Caupolicán, y así mismo solicitando se les 
auxilie por la Real Hacienda á los Misioneros destinados. 
á las nuevas Conquistas de Mosetenes; se sirvió V. E. di- 
rigir la representación de dicho Padre Provincial para 
que el Iltmo. Señor Obispo y Yo informásemos sobre los 
puntos contenidos en ella. 

Para hablar con pulso sobre materia tan grave é 
interesante tuve á bien pedir varios informes, de los cua- 
les se ha formado el expediente que en testimonio acom- 
paño procediendo en su vista á exponer lo que parece 
más conveniente. 

Desde luego sería muy oportuno se destinase Clé- 
rigos para Doctrineros de los ocho ])ueblos de Apolobam- 
ba, por ser Misiones antiguas y bien instruidas, de que 
puede encargarse el ordinario, conser\'ando las de Mapiri 
y Mosetenes como tan recientes en los Misioneros Regu- 




243 






lares, sin embargo que el señor Obispo lo resiste con mo- 
tivo de la escasez de Eclesiásticos para los Curatos del 
Obispado. 

En caso de no tomarse una disposición, parece in- 
dispensable instar al Provincial á fin de que encargue la 
dirección de dichas Misiones á unos Religiosos de acre- 
ditado celo, de antigua experiencia, y conocimiento del 
País, genio y costumbres de aquellos Naturales, y sobre 
todo perfectamente instruidos en su idioma, pues la va- 
riación de Operarios es perniciosísima, y mucho más cuan- 
do se destinan unos Religiosos modernos que tienen que 
imponerse de nuevo en aquellos particulares, con exclu- 
sión de los antiguos experimentados, como se ejecuta en 
cada Cai)ítulo de la Orden de San Francisco de esta Pro- 
vincia, en que por las conexiones particulares de cada nue- 
vo Provincial se renuevan los Misioneros á su arbitrio 
sin tratar de mantener á los que ya se contemplan útiles. 

Estos Religiosos con el nombre de Misioneros de- 
berán sugetarse al Ordinario conforme á lo dispuesto por 
Leyes y Cédulas desde la Conquista de estos Dominios; 
punto bien tratado por varios Escritores Políticos, de mo- 
do que propuestos por el Prelado Regular sugetos idó- 
neos se perpetúen estos, sin otra dependencia que la del 
Ordinario y Prelado Diocesano. 

Lo más indispensable es la asignación de Syno* 
dos á dichos Regulares Doctrineros, porque de otro mo- 
do no podrían evitarse las grangerías que emprenden pa- 
ra su necesaria manutención, ni podrán dedicarse á su 
ministerio con el esmero conveniente distraidos con es- 
tas solicitudes temporales. 

Hasta ahora no han tenido estos Misioneros dota- 
ción alguna, y se hace increible su permanencia en el Mi- 
nisterio sin el menor auxilio; de suerte que á no ser la li- 
mosna de mil pesos que ha dado el Iltmo. Señor Obispo 
para las nuevas Misiones de Mapiri y Mosetenes,y lapie- 
dad de don Diego Quint Fernandez Dávila que genero- 
samente ha contribuido para estas mismas nuevas Con- 
versiones, tal vez no hubiera progresado la Reduccidnde 
los Infieles, tan rcencargada por nuestros Católicos Mo- 
narcas y desde luego se hace muy recomendable el méri- 
to de este individuo, representado expresivamente por los 
mismos Misioneros que acaban de percibir un nuevo so- 
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corro, obra pía en grado eminente, que merece el aprecio 
y veneraci(')n de Su Magestad. 

Por Real Cédula de 4 de Agosto de 1 790, mando 
Su Magestad que el Rdo. Obispo y Gobernador Inten- 
dente de esta Provincia reglasen Synodos convenientes 
para los Religiosos que asistían en dichas Misiones, y que 
verificando su efectiva contribución del Ramo de Vacan- 
tes, ó en su defecto de otro cualquiera de Real Hacienda 
se diese cuenta al- Real Supremo Consejo de Indias. Es- 
ta misma soberana voluntad ha expresado en sus Leyes, 
y especialmente en el artículo 178 de la Instrucción de 
Intendentes, y este es el punto cardinal que exige la su- 
perior resolución de V. E. 

La cuota puede reducirse cuando menos á seis- 
cientos pesos anuales á cada Misionero principal, y cua- 
trocientos pesos al Compañero, en atencicm á las bastas 
distancias que deben peregrinar, y á lo caro y escaso de 
aquellos Países; la cual dotación se debe entregar á ellos 
mismos, sin que jamás pueda la Religión pretender De- 
recho á semejante asignación, como se halla prevenido 
por Reales Cédulas de 10 de Julio de 1773, 28 de Octu- 
l3re de 1776 y 10 de Junio de 1788, citadas en 12 de 
Agosto de 1 79 1. 

Solo de este modo podrá ministrarse cumplida- 
mente la enseñanza que necesitan aquellos Neófitos, y 
propagarse la Santa Fe Católica en la Conquista de In- 
fieles, y desde luego se frustrarían tan piadosos fines, si 
como herradamente se ha representado se verificase la reu- 
nión de estas Misiones, á los Gobiernos de Mojos y Chi- 
quitos, pues la distancia de más de quinientas leguas em- 
baraza no solo la administración de Sacramentos y demás 
instrucciones Cristianas, sino principalmente las atencio- 
nes y cuidados de un Gobierno que naturalmente le es 
imposible inspeccionar sobre unas Poblaciones tan re- 
motas. 

Fijadas las Synodos que deben percibir los Regu- 
lares Doctrineros, según la facultad concedida por el Rey 
á ese Gobierno con acuerdo del Prelado Diocesano, solo 
del3e tratarse de ceñir las funciones del Misionero, para 
evitar su intervención en lo concerniente al manejo polí- 
tico, pues el afán de mezclarse indebidamente en los ne- 
gocios temporales, ha ocasionado las innumei*ables discor- 
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clias con él actual Subdelegado, qile desde luego tienen 
ocupada la atención de este Magistrado, necesaria para 
otros objetos inlportantCí4. 

El antiguo eiYor de que los Neófitos deben vivir 
tomo Gremio Religioso, sugeto á distribuciones rígidas 
para su Christiana instrucción, no es adaptable para soli-' 
darlos en el Christianismo, antes bien, esta estrechez les 
engendra tedio y fastidio en los ejercicios de Religián. 
La libertad, el comercio con esta Capital y los Pueblo5> 
de la Provincia, y el trato con los Christianos viejos con- 
tribuyen más adecuadamente al santo designio de confir- 
marlos en la fe, é introducirlos en nuestras costumbres, 
suavizando más su barbarie de este modo que con aquel. 
He aquí que en estos cuidados políticos coadyuvantes á 
la misma Religión no deben tomar mano los Regulares, 
fuera de aquellas horas precisas y destinadas para admi- 
nistrar el pasto espiritual. 

Epilogados los antecedentes, resulta: Que con- 
vendría poner Clérigos en los ocho Pueblos de Apolo- 
bamba, conservando en los Regulares las nuevas Misio- 
nes de Mosetenes, Mapiri, etc. Que en caso de ser evi- 
dente la escasez de Clérigos en esta Diócesis, se manten- 
gan los Regulares como Curas Doctrineros colados á 
f)ropuesta de sus Prelados y sugetos al Ordinario. Que 
os propuestos para este Ministerio, sean de probidad, in- 
teligentes en el idioma y costumbres de aquellos Natura- 
les. Que á estos se les debe asignar seiscientos jdcsos al 
Cura Doctrinero y cuatrocientos al Compañero ó Tenien- 
te, Synodo suficiente para su manutención y para seguir 
con la predicación del Evangelio entre las bárbaras Nació 
nes confinantes, sin que á esta dotación puedan pretender 
derechos los Prelados y Conventos Regulares. Que estas 
Misiones, por la inmensa distancia de más de quinientas 
leguas no pueden agregarse á los Gobiernos de Mojos y 
Chiquitos, sino que deben estar sugetas, como en la ac- 
tualidad, á un Subdelegado dependiente de esta Provin- 
cia. Que la mayor conveniencia es la libertad del trato 
y comercio de los Indios con las demás Poblaciones de 
esta Provincia. Que en estos objetos y cuidados políticos 
no deben mezclarse los Regulares Doctrineros, sino úni- 
camente en la administración prudente del pasto espiri- 
tual; y es cuanto me ha parecido oportuno representar á 
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V. E. para que en vista de todo se sirva expedir la resolu- 
ción conveniente. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Paz, 17 de Abril de 1794. Alejandro José Obispo de la 
Paz. Francisco de Cuellar. Excmo. Sor. D. Nicolás de 
Arredondo.» 

Por el informe del Iltmo. Sr. Don Alejandro José 
de Ochoa vemos, que ya la Provincia de San Antonio de 
los Charcas había renunciado las Misiones de Apolobam- 
ba ante el Virrey de Buenos Aires don Juan José de Ver- 
tiz, sobre lo que se había seguido un expediente, que al 
poco tiempo había desaparecido. Asegura el Iltmo. Sr. 
Ochoa, que el P. Provincial de Charcas Fr. Josef Martí- 
nez había desistido de la renuncia, lo cual no parece ser 
cierto, según aparece de un documento, que vamos á tras- 
cribir después. Del informe colectivo del Iltmo. Sr. Obis- 
po y Gobernador Intendente constan las discordias in- 
niivicrables éntrelos Misioneros y el actual Subdelegada 
(don Josef Santa Cruz y Villavicencio)/ar el afán de 
mezclarse indebidamente los Misionados en los negocios 
temporales; y esas discordias tenían ocupada la atención 
del Magistrado, (del Gobernador Intendente) necesaria 
para otros objetos importantes. No dudamos que estas 
discordias fueron de i:)Oca entidad y que ellas se referían 
al modo de ocupar á los indios; pues como consta del mis- 
mo informe, el Subdelegado los quería más productores 
y civilizados, los Misioneros los querían más instruidos 
en la doctrina y costumbres cristianas; pero las discordias 
no fueron de tal entidad que llegasen á enfriar las bue- 
nas relaciones entre el Subdelegado Sr. Santa Cruz y Vi- 
llavicencio y los Misioneros, como consta de multitud de 
documentos: por ellos vemos que catorce oños después 
conservaban la más cordial amistad. 

Parece no ser exacto que el P. Fr. Josef Martinez 
Provincial de Charcas estuviese dispuesto á retirar la re- 
nuncia que había hecho de las Misiones de Apolobamba; 
como consta del documento siguiente: 

«Copia. Excmo. Señor. P>. Josef Martinez, Mi- 
nistro Provincial de la Provincia de San Antonio de los 
Charcas de la Regular Observancia de N. P. S. FVancis- 
co, hago |)rcsente con el más profundo res|)eto: Que en 
10 de PVorero del año pasado de Ui) venta y tres, ocurrí á 
V. Exea, en cumplimiento de mi obligación según lo pre- 
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ve.iido por las Leyes, para que las Misiones de Apolo- 
bamba se entregasen al Sr. Obispo Diocesano; por no ser 
en realidad Misiones; pues están muy Christianizados y 
civilizados aquellos ocho pueblos; y le está prohibido á 
mi Religión el retenerlos por tanto tiempo. Y en carta 
de cuatro de Abril se dignó V. Exea, responderme, que 
ya pasaba á informe del Rdo. Obispo de la Paz y Señor 
Gobernador Intendente. Y no habiendo resultado hasta 
el dia de hoy alguna providencia (como sucedió en años 
pasados, cuando esta Religiosa Provincia hizo la misma 
dimisión de Apolobamba ante el Exmo. Sr. Vcrtiz y la 
Corte) suplico ahora á V. Exea, que mande á un Señor 
Obispo que se haga cargo de aquellos feligreses para la 
asistencia espiritual y eclesiástica; porque ya los Religio- 
sos no pueden subsistir en aquel territorio, principalmen- 
te por lo que llevo expuesto, como también porque care- 
cen de Synodos, de obvenciones y de todo auxilio huma- 
no para sus alimentos, vestidos, ornamentos de iglesia y 
gastos inevitables para sostener el culto divino; y alli no 
hay arbitrio para mendigar según nuestro Instituto; y por 
lo tanto se ven obligados tal vez á emprender negocios 
ágenos de su profesión, preocupados del entusiasmo del 
Derecho natural, 6 arrastrados de la miseria de la natura- 
leza humana, cuya fragilidad no se les puede por los Su- 
periores contener á los que están continuamente fuera de 
los Claustros en mucha distancia. Los Religiosos alli 
empleados se podran más utilmente destinar á Conver- 
siones vivas de Infieles; en los que ))or experiencia de 
tres siglos en América se sabe que aun los malos Sacer- 
dotes se portan bien; y hacen frutos de honor y honesti- 
dad para Dios y la Religií'm, aunque carecen de lo nece- 
sario pai*a la vida, porque sostenidos entonces de la fe y 
caridad de su Apostólico celo que los anima, sufren ham- 
bre, desnudez y persecución por el Evangelio, como lo 
vocea todo este continente, subyugado á la Cruz por los 
Religiosos Mendicantes. Yo desde mi ingreso al Pro- 
vincialato, aspiro á promover estas Christianas Conquis- 
tas, y he conseguido una ventajosa Reducción (llamada 
«Nueva Yunga de San Matheo,») en la jurisdicción de 
Santa Cruz de la Sierra, con el socorro de aquel Señor 
Gobernador Intendente. Y otra en la Intendencia de Pu- 
no^ entrando por San ftian del Oro á la Gentilidad: de 
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cuya conveniencia podrá informar el Sr. Marques de Ca- 
sa hermosa» Protector de esta Católica empresa. En la 
conversión de los indios Mosetenes, (de que avisé á V. 
Exea.) se está también trabajando, aunque con poco ade- 
lantamiento. Otra Misión intenté por el Partido de Vil- 
cabamba y valle de Santa Ana, y por oposiciófi del Cúle- 
gio de O copa y no lo consegicí^ intimandose7ne por la Su* 
perioridad de Lima me abstuviese de enviar Operarios 
á la conversión de los gentiles de aquella Moiitaña. Estíts 
proyectos son los que abrigo en el seno de mi corazón, y 
con ellos abandoné mi ])atr¡a España, y pase de Comisa- 
rio con una numerosa Misión á este nuevo Mundo. Y 
sin embargo digo á V. Exea, en descargo de mi concien- 
cia, y haciendo el servicio que debo al Rey mi Señor; 
que en el Territorio de Apolobamba no puedan ya los 
Religiosos hacer progreso alguno según el conocimiento 
que de cerca he adquirido siendo Provincial; aunque 
cuando carecía yo de estas nociones habia formado otra 
idea. Quedo aguardando favorable respuesta de la be- 
nignidad de V. Exea, cuya vida Dios prospere por mu- 
chos años. Convento de San Francisco del Cuzco y 
Marzo diez de mil setecientos noventa y cuatro. Beso Li 
mano de V. Exea. Fr. José Marti nez. Excmo. Sor. Vi- 
rrey Capitán General Don Nicolás de Arredondo. Es 
copia de la representación original, que se devolvió por 
el Excmo. Sr. Virrey con oficio de 17 de Junio corriente, 
de que certifico. Paz y Junio 18 de 1794. Dr. Josef 
Eugenio del Portillos 

De esta ex|x)sión resulta, que los Franciscanos de 
)a Pmvincia de Charcas que se dedicaban á las Misiones, 
eran en su n-^ayor parte españoles; pues el mismo províiv 
cial dice: «yo pase (de España) de Comisario con una nu- 
merosa Misidn á este nuevo Mundo.'? 

Que el terreno en que debían trabajar en la Con- 
quista y reducción de infieles, era todo el territorio que 
está al Oriente de la Cordillei-a de los Andes; pues dice; 
«he conseguido una ventajosa Reducción en la jurisdic- 
ción de Santa Cruz de la Sierra, con socoito de aquel 
Señor Gobernador Intendente. Y otra en la Intenden- 
cia de Puno, entrando por San Jitart del Oro á la genti- 
lidad^^ En otro informe había de la Misi(>n que intentó 
formar cu Quillalximba^ y que no tuvo resultado; como 
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tampoco lo tuvo ó mejor dicho no la tuvieron los que en 
la misma época intentó formar en los Valles de San Ca- 
van é Inambarí, como lo haremos ver después. En cam- 
bio, apenas pretende hechar la hoz en mies agena; aj^e- 
ñas pretende formar Reducciones sobre el río ó Valle de 
Vilcabamba, le salen al encuentro los Padres Misioneros 
de Ocopa; intimándosele por la Superioridad (el Virrey) 
de Lima se abstiiviesc de eiiviar operarios á la C07iversión 
de los gentiles de aquella Mo7itaña. 

Con fecha 27 de Mayo de 1793 el mismo Provin- 
cial Fr. José Martinez escribía al Gobernador Intenden- 
te de Puno la siguiente carta: «Gobernador Intendente 
de Puno, Fr. José Martinez Provincial de la Provincia 
de los Charcas del Orden de N. P. San Francisco pares- 
co ante V. Sa, y digo: Que estando destinado á la con- 
versión de los Indios Fronterizos de San Gavan, Partido 
de Carabaya en la Provincia de Puno el P. Predicador 
Apostólico Fr. Simón Sosa, hijo de esta Provincia de 
Charcas, y necesitando este religioso y sus compañeros á 
un sVijeto Seglar con título de Maestro de Campo ó Jefe 
superior del Terreno, é Indios que se cathequisaren, pa- 
ra que en caso forzoso este á la mira de socorros, y guar- 
dar á los operarios Evangélicos y al mismo tiempo que 
procure algunas providencias necesarias á la vida huma- 
na de los tales conversores, y á la erección de Oratorio 
y adorno de Alhajas del Culto Divino, el cual sugeto se 
dedique con amor, celo y fidelidad á sufrir estos cargos. 
Y habiendo hallado estas qualidades en el Capitán don 
Gregorio Roldandesa, syndico que es de nuestra Reli- 
gión y Bienhechor de los Misioneros, manifestando de- 
seos de servir á tan santa empresa, ofreciendo ayudar con 
su persona, y bienes, y acompañar también á entrar con 
los Religiosos á la tierra de los Infieles. Por tanto á Va. 
Sa. pido y suplico se sirva nombrar por Letras que hagan 
fe, para dicho ministerio al mencionado don Gregorio 
Roldan Deza, y en ello se servirá gracia, y justa la santa 
Misión, á que c|uedaré yo agradecido, y encomendando 
á Dios la importante vida de Va. Sa. Arequipa, y Mayo 
27 de 1793. B. L. M. I). Va. Sa. su atento y segó. Ca- 
pellán Fr. Jph. Martinez. Puno y Agosto 16/93. Au- 
tos y vistos para la providencia que esta parte solicita, 
remitase el Expediente original al Excmo. Sor. Virrey 
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quedando testimonio en la Secretaria de este Gobierno 
librándose á la parte el que solicita y se acompaña dicha 
remesa con el informe correspondiente. Asi lo provey 
madé y firmé con dictamen del Theniente asesor, actua- 
da) con testigos á falta de Escribano. Firmados. El Mar- 
ques de Casa Hermosa. Dr. José Sanjurjo. Norberto 
Vasconcelos. 

En dicho dia mes y año de orden del Señor Go- 
bernador Intendente hice saber el decreto que antecede 
al Suplicante, y para que conste lo firmo. — Tomas Ba- 
rriga. 

Buenos Aires 9 de Octubre de 1900. Es copia 
fiel de los originales. — Agustin Pasos, Archivero gene- 
ral.» 

«Don Nicolás Antonio de Arredondo, Pelegrini, 
Haedo, Zorrilla, de San Martin, y Venero, Teniente Ge- 
neral de los Reales Ejércitos, Virrey, Gobernador y Ca- 
pitán General de las Provincias del Rio de la Plata y sus 
dependientes. Presidente de la Real Audiencia Pretorial 
de Buenos Aires, Superintendente General Subdelegado 
de Real Hacienda de las Rentas de Tabacos, y Naypcs. 
y del ramo de azogues y de Minas, y Real Renta de Co- 
rreos en este Virreynato, etcétera, etcétera. Por cuanto 
instruido por el Gobernador Intendente de Puno de la 
dedicación y erogaciones con que ha concurrido el Capi- 
tán don Gregorio Roldan Desa, vecino de Ayaviri, para 
realizar la empresa malograda antes por falta de auxilios, 
que intenta repetir el Misionero Apostólico Fr. Simón 
José de Sosa del Oi'den de San Francisco en la Provin- 
cia de Charcas, pai*a la conv^ersi^ui y catequización de los 
Indios de San Gabán, FronteiTi del Partido de Cai-avaya 
.solicitando autorice competentemente á esie individuo, 
para que en la dicha entrada á que se ha prestado este en 
caso forzoso y necesario, á la mira y guarda de los opera- 
rios evangélicos y al cuidado de la manutención debida. 
Por tanto, y aplaudiendo su celo, he venido en nombrar- 
le, como por el presente lo nombro por Capitán Coman- 
dante de la presente expedición, durante subsista en ella» 
y mando al i-eferido Gobernador Intendente, de las dis- 
posiciones convenientes, para que los individuos respec- 
tivos le tengan |x>r tal Capitán Comandante, y que los de 
infciior clase de la misma le respeten y obedezcan las Or- 
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dcnes que les diere concernientes á los fines de servicio 
de Dios y del Rey que se interesan en tan loable objete. 
Para lo cual le hice expedir este título, firmado de mi 
mano, sellado con el sello de mis armas, y refrendado por 
el Secretario interino de este Virreynato. Buenos Aires 
veinte y cinco de Enero de mil setecientos noventa y 
cuatro. Don Nicolás de Arredondo, Josef Ortiz. 

Vuecelencia nombra á Don Gregorio Roldan De- 
sa por Capitán Comandante de la Comitiva que se dirige 
en auxilio de la conversión intentada, respecto de los In- 
dios de San Gabán. Puno y Marzo ocho de mil sete- 
cientos noventa y cuatro. Cúmplase lo que su Excelen- 
cia manda en el título antecedente y tómese razón. El 
Marques de Casa Hermosa. Acompaño á Vuesamerced 
el título de Capitán Coniandante de la expedición que in- 
tenta repetir el Misionero Apostólico Fr. Simón José de 
Sosa, relativa á la conversión de infieles, en la Frontera 
del Partido de Carabaya. me ha remitido su Excelencia 
el Excelentisimo Señor Virrey del distrito, con fecha de 
veinte y cinco de Enero de mil setecientos noventa y 
cuatro, en vista de mi oficio de ocho de Octubre del año 
pasado, de cuyo recibo me dará Vuesamerced el corres- 
pondiente aviso, y á su tiempo del éxito de dicha expedi- 
ción, para trasladarla á dicho Señor Excelentísimo. Dios 
guarde á Vuesamerced muchos años. Puno y Marzo 
ocho de mil setecientos noventa y quatro. El Marques 
de Casa Hermosa. Señor Capitán don Gregorio Roldan 
de Desa. 

Acompaño á Vuesamerced el título librado por el 
Excelentisimo Señor Virrey del Distrito, nombrándome 
de Capitán Comandante de las Fronteras de este Parti- 
do de Carabaya, asi mismo el pase y Oficio del Señor Go- 
bernador Intendente de esta Provincia, mandando Vue- 
samerced se saque testimonio de uno y otro, autoriza- 
ción en forma haciendo que me reconozcan por tal Capi- 
tán Comandante á todos los Capitanes y demás subalter- 
nos, librando las correspondientes copias á todos los pue- 
blos de su comprchensión, especialmente al de Evaza, de 
donde se va á dar el día treinta del presente, principio á 
la Conquista de los Indios Infieles por mi, y el Reveren- 
do Padre Misionero Apostólico Fr. vSimon de Sosa, y de- 
más Religiosos que ]:)or este fin son venidos. 
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Es cuanto puedo decir á Vuesanlerced, pai'a su in- 
teligencia. Dios guarde á Vuesa merced muchos años/ 
Crucero y Junio veinte de setecientos noventa y duíttrO/ 
Gregorio Roldan de Deza. Señor Gobernador Subdeleí- 
gado Dn. Thadeo Alcázar. Así consta y parece de sus 
originales, á los que en lo necesario me remito, y mandé 
se sacara este testimonio por duplicado, por si se pierda» 
ó entorpece el otro, que ha caminado á publicai-sc á las 
Pueblos de este Partido, y para que así conste donde con- 
venga, }o certifico yo el Capitán de Ejército don Thadeo 
Alcázar, Administrador principal de la Real Renta de Ta- 
bacos, Gobernador Subdelegado de este Partido de Cara- 
baj'a, y lo firmé en esta Capital del Crucero, á veinte y 
siete días del mes de Junio de mil setecientos noventa y 
cuatro años, ante testigos, á falta de Escribano. Thadeo 
Alcázar. Josef Vega Belarde* Manuel de Acuta. Geró- 
nimo Bobadilla.» 

Tenemos íntegro este Expediente, que consta de 
muchas piezas; y por el vemos, que en las expediciones á 
los Indios Infieles de los Valles de Sangavan é Inaml^a- 
ry, toman)n parte el P. Fr. Somon Josef de Sosa ó Sou- 
za, que el año de 1785 habia fundado la Misión de Gavi- 
nas; como se ha dicho en otro lugar, y que el año de 1791 
fué flechado por los indios de dicha Misión; iban en su 
conipañía los Padres Fr. Miguel Mariano Butrón, Fr. 
Pedro José de Ramirez, y Fr. Manuel Fernando de Pe- 
ralta, Este expediente termina con el informe Frisca! da- 
do en Buenos Aires en 2 de Diciembre de 1796, siendo 
Virrey don Pedro Meló de Portugal, quien en fecha 26 
cPe Enero de 1797; enviaba al Gobernador Intendente de 
La Ptiz, la siguiente orden Resalgada: 

«-Reservado. Informe V. S. circunstanciadamente,, 
cual' es el estado que en el día tienen los ocho Pueblos 
antiguos de las Misiones-de Apolobamba;. que población., 
reconoce cada uno, que temporalidades ó bienes comu- 
nes; si llagan tributo y en que cantidad; en fuerza de que 
Matrícula, remitierKÍo testimonio en caso de haberla; que 
frutos producen sus tferras; y con que Provincia ó Parti- 
do tienen su comercia y venden mejor sus producciones;, 
si pueden repartirse tíen-as á los tributarios en lo que es- 
tá prescripto por Ordenanzas;; si es más conveniente que 
sean Clérigos ó Religiosos los Curas- de dichos Pueblos;. 
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y si cree que de los primeros pueden encontrarse perso- 
nas de virtud y literatura que con desinterés exerzan las 
funciones Pastorales; cuyas noticias son esencialmente 
precisas para acordar las Providencias que correspondan 
en un Expediente que pende en esta Junta Superior so- 
bre el arreglo espiritual y temporal de los expresados ocho 
Pueblos, y otros de las mismas Misiones. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Buenos Aires, 26 de Enero de 1797. 
Pedro Meló de Portugal. Señor Gobernador Intendente 
de la Paz.» Al margen dice: <Paz, 6 de Marzo de 97. 
Acúsese por ahora recibo á S. E. ofreciendo que ])or este 
Gobierno se tomarán á la posible brevedad los debidos 
conocimientos para poder evacuar el informe que se le 
ordena. Burgunyo.> Al margen, más abajo, dice: <Con 
fecha de 13 de Marzo se contestó á S. Exea, y bajo del 
N. II 5> 

Como se ve, por los documentos que hemos tras- 
crito, los Misioneros Franciscanos en esta época, á fines 
del Siglo XVIII, se multiplicaban en cierto modo; y ha- 
cían escursiones Apostólicas por todas las fronteras del 
Territorio de la Audiencia de Charcas, donde había sal- 
vajes que reducir é infieles que catequizar. Por esta épo- 
ca se dic) comienzo á la fundación del Colegio de Misio- 
neros Franciscanos de Tarata, cuyos individuos apenas 
llegados de España emprendieron la conquista de los Mo- 
setenes, de los Yuracarés y de los Guarayos; y aun llega- 
ron á visitar los Chacobos de lengua Pacaguara, que ha- 
bitaban las márgenes de los Ríos Beni y Mamoré los Pa- 
dres Lacueva y Delgado. El P. Fr. José Pérez Reinan- 
te, español de la Provincia de Castilla; dio principio á la 
fundación de Santiago de Pacaguaras el 15 de Agosto de 
1796; y la existencia efímera de esta Misión es debida á 
haber reunido en ella indios de diversas razas; lo cual nun- 
ca á dado buenos resultados en las Misiones. En un li- 
bro antiguo de las Misiones encontramos una nota, en la 
que dice: «que los Pacaguaras de Santiago envenenaron 
á los Guacanaguas, dándoles un veneno llamado por los 
indios «Palo malo.> Lo mismo han hecho los Pacagua- 
ras de Gavinas con los Araonas en repetidas ocasiones. 

Hemos trascrito el Informe de los Ministros de 
las Cajas Reales de La Paz, acerca del estado de las Mi- 
siones de Apolobamba en 4 de Enero de 1794; ahora da- 
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remos fin á este Capítulo, ti"ascrib¡endo el Infonne, ó me- 
jor dicho el <cPIan y Estado de las Misiones de Apolo- 
baniba> persentado al Superior Gobierno, por el Visitador 
Genei*al y Venerable Definitorio de la Provincia de San 
Antonio de los Charcas del Orden de San Francisco.» 

Moxos. Tiene 150 familias, paga 361 pesos de 
tributos, ix>r tercio, y no sabe el año de su fundaciím, 
sino el que se agregó este Pueblo á la Provincia de Ca- 
rabaya. 

Pata. Tiene 36 familias, paga 84 pesos por ter- 
cio. 108 pesos por año al Doctrinero para su í>ubsist(;n- 
cia, y su fundación en el año de 1680. 

Santa Cruz. Tiene 70 familias, paga 93 pesos 
en coca de tributos por tercio, 432 i>esos.al año al Doc- 
trinero para su subsistencia, y su fundación en el año de 
1716. 

Apolo. Tiene 400 familias, paga 864 pesos en co- 
ca de tributos por tercio, 576 pesos por año al Doctrinero 
para su subsistencia, y su fundación el año de 1690. 

yltcn. Tiene 270 familias, paga 408 pesos en co- 
ca de ti-ibutos ix)r tercio, 504 pesos por año al Doctrinero 
para su subsistencia» y su fundación el año de 1699. 

San José. Tiene 30 familias, paga 50 pesos en cho- 
colate de tributos por tercio, 150 pesos ¡x^r año al Doc- 
trinero para su subsistencia, y su fundación en 1716. 

Tuiniipasa. Tiene 150 familias, paga 222 pesos 
de tributos en chocolate por tercio, 300 pesos \tox año 
al Doctrinero pai"a su subsistencia, y su fundación eii 

Isiamas. Tiene 450 familias, paga 476 pesos po- 
co más ó menos en chocolate por tercio, 600 pesos por 
año al Doctrinero para su subsistencia, y su fundación en 
el año de 1721. 

Cainitas. Tiene 66 familias, no paga tributos por 
ser nueva reducción, y su fundación en el año de 1795: 
(fué en el de 1785, como lo hemos demostrado.) 

Gicacanagítas. Tiene 26 familias, no paga tribu- 
tos por ser nueva rcducción, y su fundaci(')n en el año de 

'795- 

Suman diez pueblos con mil seiscientos cuarenta 
y ocho familias, que pagan de tributos por tercio, dos mil 
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quinientos sesenta y ocho pesos, y para la subsistencia de 
los Doctrineros, dos mil setecientos setenta pesos. 

Distancias y Proporciones 

Desde la ciudad de la Paz á la Procuración que 
está en Pelechuco, hay 70 leguas; de esta Procuración al 
primer Pueblo que es el de Mojos, 30 leguas; de este al 
de Pata 14; de Pata á Santa Cruz 7; de este al de Apolo 
5; de Apolo al de Aten, caminando al Sur, 8 leguas; de 
Apolo á San José 54 leguas; de este á Tumupasa 14; de 
Tumupasa á Isiamas 16; de Isiamas á Gavinas 100 le- 
guas, por navegación en canoa; de Isiamas á Guacana- 
guas 30 leguas. 

Del Pueblo de Pelechuco, que es el Puerto de las 
Misiones, todo es Montaña, y la mayor distancia desde 
La Paz al Pueblo más distante, que es Gavinas, hay 306 
leguas; debiéndose tener presente, que las entradas para 
la subsistencia de los Doctrineros, es contingente, res- 
pecto de las heladas, y muña que sobrevienen á los Go- 
cales, causa porque duran estos apenas tres años, esto es 
por lo que toca á los Pueblos de afuera. Por lo que toca 
á los Pueblos de adentro, que son San Josef, Tumupasa 
é Isiamas, no habiendo cosecha de Ghocolate, no tienen 
nada dichos Doctrineros, sino que lo poco que recogen 
los Naturales, lo entregan para satisfacción de los Reales 
Tributos. Esta cosecha es tan casual, que á veces se pa- 
sa cuatro años ó cinco sin que haya un grano para dichos 
Doctrineros. Todos los Pueblos tienen Ghacras de mi- 
nestras para la subsistencia de los expresados Doctrine- 
ros, como son arroz, maiz, plátanos y yucas. Isiamas tie- 
ne para dicha subsistencia 293 cabezas de ganado vacu- 
no; Tumupasa 66; San Josef 9; Apolobamba 45; Santa 
Gruz 17; Pata 10; los demás ninguna. El Pueblo de San- 
ta Gruz tiene dos estancias nombradas Ucha Ucha y 
Queara. La primera está en la jurisdicción de Pelechu- 
co, con 600 cabezas de ganado ovejuno; dista del Pueblo 
de Santa Gruz 50 leguas; y la segunda, sin ganado algu- 
no dista 44 leguas. El Pueblo de Mojos tiene dos estan- 
cias á su jurisdicción y Enseñanza, que son Queara y Pui- 
na, distante del Pueblo 30 leguas la de Puina, y la de 
Queara 22 leguas; tienen ambas estancias 80 Tributarios; 
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habiéndose agregado al Partido de estas Misiones hacen 
siete años la Doctrina del Pueblo de Pelechuco; cuya fe- 
ligresía se compone de tres mil almas, y están sujetas al 
Ordinario hace muchos años. Rinde dicha Doctrina áS. 
M. en el ramo de Reales Tributos 972 pesos por tercio, 
que junto con los de la Misión, resulta por tercio todo el 
Partido tres mil quinientos cuarenta pesos, poco más ó 
menos, y por año siete mil ochenta pesos. 

Los dos Pueblos de las Reducciones, el uno que 
es Cabinas, es abundante en chocolate, y dan al DcKtri- 
nero alguna porción, según el capricho de aquellos Neó- 
fitos, para que les compre Vayetes, Cordellates, herra- 
mientas, y Avalorios, etc. El otro, que es el de Pacagua- 
ras, como que está recién conquistado, nada produce, por- 
que el Doctrinero no puede esti^echarlos al trabajo. Que 
es cuanto he podido indagar de los libros antiguos, é in- 
formes verbales que se me han hecho en el tiempo de mi 
visita. 

Pelechuco, 30 de Abril de 1799. 

Nos abstenemos de hacer observación alguna al 
anterior informe; y solo lo ponemos aquí como una curio- 
sidad histórica. 

Por este tiempo recorría las Misiones de Apolo- 
bamba el naturalista Austríaco Don Tadeo H, Ahenke, 
que tan poco favorablemente se ha ocupado de las Misio- 
nes y de los Misioneros; y de cuyos escritos nos hemos 
aprovechado algún tanto para este trabajo, y seguiremos 
aprovechando. 

CAPÍTULO XV 

Fundación del Colegio de Moquegua. — Se posesionan 
LOS Misioneros de diciio Colegio de Moquegua. 
— Disgustos y persecuciones. — Se hacen cargo 
DE iJis Misiones de Cavinas y Pacaguaras en vir- 
'rvD DE i>A Real Cédula de 15 de Abril de 1796. 
— Se hacen cargo de i^s Mlsiones de Mapiri. — 

Sus CUESTIONES CON EL IlUSI^RÍSIMO Sr. ObISPO Di: 

La Paz; abandono de Cavinas y Pacaguaras. 
Al hablar de la fundación del Colegio de Moque- 
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gua, queremos valemos de las palabras del P. Fr. Anto- 
nio Comajimcosa, testigo presencial de lo que narra; y 
respetable bajo muchos conceptos. En su «Historia del 
Colegio Franciscano de Tarija,> continuada por el R. P. 
Fr. Alejandro Corrado dice: «El año de 1774 el Iltmo. 
Sr. Abad y Llama, Obispo de Arequipa solicitó del Su- 
perior Gobierno de Lima, la facultad, para que los Misio- 
neros de Tarija se posesionasen del Hospicio, que ha- 
bían tenido los Padres Jesuitas en la villa de Moquegua. 
Había en Moquegua un convento de Dominicos y otro 
de Betlemitas; y en 1705 los Padres Jesuitas fabricaron 
un pequeño Colegio, bajo la advocación de Nuestra Se- 
ñora de Loreto. En virtud de orden dada por el Virrey 
don Manuel Amat y Junient, en Lima á 22 de Junio de 
1775, seis Religiosos del Colegio de Tarija pasaron en 
1776 á tomar posesión de aquella casa religiosa. Inme- 
diatamente se levantó contra ellos una atroz persecución. 
No hubo vileza de que se usase, con el fin de hacerlos sa- 
lir de dicho Hospicio. Se les calumnió ante los Superio- 
res de la Orden, ante el Obispo de Arequipa, ante el Vi- 
rrey de Lima, y ante la Corte de Madrid, hasta que .el 
Rey dio una cédula, en que intimaba á los Misioneros de 
Moquegua el regreso á su Colegio de Tarija. 

Pero una Real Cédula del Monarca los llamó de 
nuevo al Hospicio de Moquegua, á donde volvieron á en- 
trar en 1 787 cinco Sacerdotes y un hermano lego; siendo 
el P. Fr. Tomás Nicolan Presidente. En 1788 se colo- 
c('> en la iglesia el cuerpo de Santa Fortunata, que había 
traido de Europa el P. Tadeo Ocampo. En 1791 les re- 
mitieron de Tarija «algunos más Misioneros. Estuvo su- 
geto el Colegio de Moquegua al de Tarija hasta princi- 
pios de 1795, en que se erigió en Colegio formal (pági- 
nas 89 — 93.») 

Fué por Real Cédula de 29 de Enero de 1795 di- 
rigida al Virrey del Perú, que el Hospicio de Moquegua 
fué erigido en formal Colegio, con un personal á penas 
suficiente para el cumplimiento de las obligaciones claus- 
trales, y de aquellas que gravitaban sobre el pequeño Co- 
legio de los antiguos Jesuitas, cuyas cargas quedaban 
obligados á llenar los Misioneros Franciscanos; y que 
consistían principalmente en predicar cada año misiones 
en algunos de los Valles de la Diócesis de Arequipa. 
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El P. Tadeo Ocampo marchó á Madrid ¡nriiedía- 
tamente, en busca de Misioneros para el nuevo Colegio; 
y de paso obtuvo la Real Cédula de 15 de Abril de 1796, 
en la que dirigiéndose al Virrey de Buenos Aires, dice: 
«Por Real Cédula de 29 de Enero de 1795, dirigida á mi 
Virrey del Perú fui servido mandar que el Hospicio que 
los Religiosos Franciscanos tenían en la Villa de Moque- 
gua, se erigiese en formal Colegio de propaganda fidc 
con independencia absoluta del de Tarija; y que res- 
pecto de estar encargados los Misioneros de dicha Villa 
de Moquegua de cumplir las obras pías que corrían á car- 
go de los ex-Jesuitas, se encargasen también de cumplir 
las Misiones de las Lomas de Matarani, Vírtor, Mages, 
Cumaná y demás de la Diócesis de Arequipa, llevando el 
estipendio de su dotación. En consecuencia de esta mi 
Real Determinación ha presentado Fr. Tadeo Ocampo 
Comisario de Misiones y Procurador de dicho nuevo Co- 
legio de Moquegua, que las que le están encargadas son 
precisamente unas obras pías de mi Real Patronato en 
Pueblos de Católicos donde cumplirán los Misioneros con 
cj ministerio de la predicación; porque para emplearse 
como desean en Conversiones vivas de Infieles y poder 
trabajar en nuevas conquistas conforme al principal ins- 
í tituto de los Colegios de Propaganda, era necesario me 

' dignase mandar que la Provincia de San Antonio de los 

Charcas, ceda alguno de los once pueblos de las Misio- 
j nes de Apolobamba, y doctrinas agregadas, á cuyo fin ha 

2 hecho presente lo muy conforme que es esta providencia 

i con las disposiciones monásticas, Pontificias y Reales, la 

I practica observada sobre el particular en la fundación de 

I otros Colegios, el ningún inconveniente que puede resul^ 

^ tar á la citada Provincia de Charcas, y la utilidad que de 

su propuesta podrá originr^rse á la Religión y al Estado. 
^ Y habiéndose visto en mi Consejo de las Indias, con lo 

: informado por el Rdo. Como. Grl. de ellas, y lo que con 

i presencia de todo dijo mi Fiscal, he venido en condcs- 

"j cender á la enunciada solicitud del Comisario de Misio- 

fj nes de Moquegua, Fr. Thadeo Ocampo, y en su consc^ 

jj cuencia he resuelto se ordene á la mencionada Provincia 

S de San Antonio de los Chacras, que desde luego ceda y 

ij entregue, á elección del referido Comisario y Colegio de 

id Moquegua, tres Pueblos de Misiones, de los once que en 
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el día administra, con titulo de Apolobamba y doctrinas 
agregadas, cuyos tres Pueblos sean precisamente los mas 
inmediatos á las tierras de los Infieles, y que por su reu- 
nión tengan mejor proporción para los altos fines del Co- 
misario de Misiones de Moquegua, en cual entre á ser- 
virlas con sus misioneros en los mismos términos que ac- 
tualmente lo ejecuta la citada Provincia de Charcas, de- 
biendo esta entregar dichos tres Pueblos con sus Tem- 
plos, habitaciones, vasos sagrados, ornamentos y demás 
utensilios que de cualquier modo les pertenezxan, previ- 
niéndose á Fr Thadeo Ocampo y á los Prefectos y Co- 
misarios de Misiones de Moquegua sus Sucesores, que 
cuiden y velen en el adelantamiento y progreso de di- 
chas Conversiones y nuevas Conquistas, y den cuenta 
respectivamente de lo que fueren ejecutando con sus mi- 
sioneros en aumento de la Religión Católica, servicio de 
Dios y mió, con arreglo á lo que sobre este punto está 
prevenido por mi Real Cédula de 21 de Mayo de 1747. 
Todo lo que os participo para que por vuestra parte con- 
tribuyáis, como os lo mando, al puntual y debido cumpli- 
miento de la referida mi Real Resolución, dando las Or- 
denes y providencias convenientes, á fin de que el Go- 
bernador Intendente de la Paz y demás ministros y per- 
sonas á quienes corresponda, se franqueen al Comisario 
de Misiones de Moquegua todos los auxilios necesarios 
para el aumento y progresos de las citadas Misiones y 
nuevas Conquistas. Fecho en Aranjuez á 15 de Abril 
de 1796. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Se- 
ñor. Silvestre Collar. Hay tres rúbricas. Al Virrey 
de Buenos Ayres, sobre agregación de algunos Pueblos 
de las Misiones de Apolobamba al nuevo Colegio de Mi- 
sioneros Franciscanos de Moquegua. Montevideo 6 de 
Marzo de 1798, guárdese y cúmplase y ejecútese en todo 
y por todo lo mandado por S. M. en la precedente Real 
Cédula, que obedezco con el respeto debido, y en su con- 
secuencia líbrense las correspondientes órdenes al pun- 
tual exacto cumplimiento de dicha Soberana Resolución, 
de la que se tomará razón en el Tribunal de cuentas y 
Reales Caxas de la Ciudad de la Paz. Antonio Olaguer 
Felino. Es copia. Por ausencia del Señor Secretario. 
Pedro Francisco Arteaga. 

No sabemos la fecha precisa de la llegada del P. 
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Fn Tadeo Ocampo á su Colegio de Moquegua; pero en 
28 de Junio de 1799, el Intendente de La Paz, á solici- 
tud de dicho Padre, ordenó la entrega de las Reducc/o- 
ncs de Cabinas, Pacaguaras, Mose tenes y Mapiri al Co- 
misario del Colegio de Moquegua; las dos últimas, «por 
hallarse abandonadas, con grave daño de la Religión y 
del Estado. 

El Obispo de La Paz aseguró después, que la Real 
Cédula de 15 de Abril de 1796 no le había sido comuni- 
cada por el Rey, por el Virrey de Buenos Aires; por la 
Audiencia de la Plata, ni por el Intendente de La Paz; 
sobre lo que nos abstenemos de emitir nuestro juicio. 

Hl P, Ocampo apresuraba las disposiciones nece- 
sarias á fin de que los Misioneros del Colegio de Moque- 
gua entrasen cuanto antes en posesión de las Misiones '> 
Reducciones citadas; destinando á este fin á los Padres 
Fr. Toncas Cano, Fr. José Figueira, FV. Manuel Domin- 
guez, Fr. Francisco Sabater, Fr. Antonio Serra, Fr. José 
Col I, Fn Vicente Ferrer, y Fr. Narciso Girban. 

Estamos en posesión de un documento original 
intitulado: «Fundación del Colegio de Moquegua; y su 
estado en r2 de Febrero de 1801.» Creemos convenien- 
te trascribirlo, por su importancia y brevedad. 

fiEl Seminario de Moquegua, dice, se fundó en ca- 
lidad de Hospicio con dependencia del de Tari ja en Se- 
ticnibrc de 1787, y en Enero de 1795 se erigi() en Cole- 
gio formal como los demás de su clase, por Real Cédula 
espedida en Aranjuez; á 29 de aquel mes y año. 

<<Saccrdotes existentes en el Colegio: R. P. Fr. 
José Neves, Guardian; P. Fr. Juan Aragonés, Presidente; 
Pp Fr. José Vingals, Maestro de Novicios; P. P>. Anto- 
nio de la Quadra. P. Fr. Jayme Macip. P. Fr. Francis- 
co Brcll. P. Fr. Benito Valencia, Maestro de Gramática. 
P. Fr. Francisco García. P. ¥r, Manuel Dominguez. P- 
Fr. José Santa Susana. P. Fr. Ramón Busquets. 

Sackkdotks DtrsnNADOs Á LAS Misiones 



Pacaguaras. — P. Fr. Tomas Cano, Discreto, y P. 
Fn Francisco Sabater. 

Calinas. — P. Fr. José Figueira, Discreto, v P. Fr. 
Pedro Pll 
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Maptri. — P. Fr. Lorenzo Sobral y P. Fr. Vicen- 
te Ferrer. 

Mosetenes. — P. Fr. Antonio Serra, destinado á Mo- 
setenes, y P. Fr. Miguel Dicgues; á la conquista de Mu- 
chanés. 

Boopi, (léase Wopi). — P. Fr. Juan Monserrat y P. 
Fr. Cristoval Rocamora. 

Presidencia del Cuzco. 

San Gavan de Carabaya. — P. Fr. Tomas del Sa- 
cramento A naya y Fr. Pascual Don. Compañero, Desti- 
nados á la Conquista de la gentilidad del Valle de San 
Gavan. 

Procurador de Misiones en Buenos Aires, y Co- 
misionado para que se entienda en los adelantamientos 
de las Reducciones del Gran Paititi y de Apolobamba 
por el R. P. Prefecto de misiones, con dependencia del 
R. P. Vice Prefecto; el P. Fr. José Coll. 

y?. P. eX'Guardiáfi Fr. Tomás Nicolan Vice- Pre- 
fecto de Misiones, para que como tal en su ausencia del 
Prefecto Comisario entienda en el cuidado, gobierno y 
adelantamiento de todas ellas, y especialmente en la for- 
mación de los Pueblos del Valle de Santa Ana. 

Legos en el Colegio, Fr. José Conde, Fr. Francis- 
co Guzmán, Fr. Manuel Orihuela, Fr. Manuel Sanahu- 
ja, Fr. Pedro Sánchez. Fr. Manuel Juste, Fr. Antonio 
Lagos. 

Legos destinados al servicio de Misiones 



Fr. Tomas Conde, Procurador de Misiones en La 
Paz, 

Fr. Francisco de la Concepción; en las Conquis- 
tas de Santa Ana. 

Fr. Ramón Llubet, en la Misión de Mapiri. 

Sacerdotes existentes en el Colegio //. Sacerdo- 
tes en las Misiones i8. Total 22. 

Padres Sacerdotes antiguos, que en el Ministerio 
Apostólico han cumplido con exceso el decenio ordena- 
do por S. M. y que quedan libres para retirarse, 9. 

Misio7ieros que cuentan cinco años incohados de 

66 
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Colegio, numerándoseles desde la fecha de su embarque 
en Cádiz que fué el 18 de Octubre de 1796; según lo úl- 
timamente resuelto por su Magestad 20. Suma total de 
Religiosos legos, //. 

Nota — De la precedente razón y minuta, resulta 
que pam las Distribuciones del Colegio, y para cumplir 
en el Obispado de Arequipa las Misiones anuales de Real 
Patronato, en la ciudad de Arica y Valles de Mages, Ví- 
tor y demás de la Diócesis, apenas cuenta el Seminario 
con once Individuos, de los cuales los cuatro primeros 
podrán retirarse cuando gusten, como también los Pa- 
dres Nicolan, Camplá, Avellá, Barceló y Anaya, por ha- 
ber estos cumplido el tienipo que prescriben las Bulas 
Apostólicas y Reales Ordenes de S. M., pues el Guardian 
y Viceprefecto cuenta ya más de veinte años de Ministe- 
rio en solo el Reino, y los demás pasan de quince años 
del mismo ejercicio, siendo por esto de notar, que con 
seguridad no podemos en el dia contar para lo sucesivo, 
sino con veinte Sacerdotes restantes, y últimamente van 
dos á Esj^aña, bajo la obediencia del P. Prefecto y Comi- 
sario, pues aunque S. M. le concedió veinte y do55 Sacer- 
dotes y seis Legos, el uno de aquellos que fué Fr. Mi- 
guel Roura, murió en la ciudad de Janeiro, y el otro que 
es Fr. Ramón Rey Basadre, se halla sirviendo una de las 
Misiones del Colegio de Ocopa, por hallarse falto de 
Operarios y á petición del mismo Seminario y Orden de 
la Superioridad de Lima. 

Cuzco 12 de Febrero de 1801. Fr. Thadeo Ocam- 
po Prefecto y Comisario de Misiones.» 

En fecha 22 de Agosto de 1798, expidió el Rey 
una Real Cédula al Obispo de La Paz; la que también 
envió al Gobernador Intendente de la misma Ciudad, cu- 
yo tenor es el siguiente: 

«El Rey, Gobernador Intendente de la Ciudad de 
la Paz, Fr. José Martínez Provincial de Religiosos Fran- 
ciscanos Observantes de la Provincia de Charcas ha es- 
puesto en Representación de diez de Febrero de 1793, á 
nombre y con parecer de todo el Definitorio, que las Mi- 
siones de Apolobamba compuestos de ocho Pueblos, en 
el distrito de esa Intendencia, que están á cargo de los 
Religiosos de su Provincia, se hallan en estado de entre- 
garse al Ordinario» por estar los Indios suficientemente 
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instruidos en la Fe. con Iglesias erigidas, y tan civiliza- 
dos, que estaban ya gobernados por un Juez Subdelega- 
do de todo aquel Partido, pagaban tributo, y aun Diez- 
mos á la Iglesia Catedral de esa ciudad de La Paz. suplí* 
cando á su consecuencia me dignase que los Religiosos 
se aparten del cuidado espiritual de aquellas Almas, reci- 
biéndolas á su cargo el Reverendo Obispo de esa Dióce- 
sis; y añade haber descubierto dos Religiosos Misioneros 
de la misma Provincia, y reducido á Nuestra Santa Fe 
una nueva Nación de Indios Gentiles nombrados Mosc- 
tenes, situados á las orillas del Rio Coroico, los cuales ha- 
bían abrazado el Evangelio, y quedaba erigido un Orato- 
rio, en que estaba ya colocada con adoración la Santisi- 
ma Cruz; que los indios confinantes son también muchos, 
y todos manifiestan mansedumbre, prometiéndose dichos 
Religiosos fundar muchos y numerosos pueblos, cuya re- 
lación hecha por ellos, dice que le habia apoyado el Juez 
Subdelegado de Chulumani en Yungas don Pedro Flo- 
res Larrea, y que actud información de testigos, de la 
que remiten el progreso de esta nueva Reducción, y la 
competente instrucción de la Doctrina Christiana que ya 
tenían los indios; pero que después de todo escribian los 
dichos Religiosos, como á su Prelado Provincial, que se 
verían precisados á abandonarlos con indecible dolor por 
carecer de todo lo necesario para la vidta humana, sin te- 
ner modo de vestirse, ni con que hacer ornamentos y al- 
gunos regalos á los Indios, por ser este el modo de atraer 
sus voluntades. Y para que no se verificase el anuncio 
de los Religiosos, ni pierdan la fe aquellos Neófitos ya 
bautizados, pide se mande socorrer á dicha Misi()n por 
las Cajas Reales de esa Intendencia de la Paz. Visto 
en mí Consejo de las Indias, con lo informado por su 
contaduría general, y lo espuesto por mi Fiscal, habién- 
dome consultado sobre ello, he resuelto instruiros de lo 
presentado por dicho Provincial, y el Reverendísimo 
Obispo de esa Diócesis, advirtiendoos procedáis á erigir 
en Curatos los expresados Pueblos, hallando el Prelado 
por la Visita que deberá practicar de ellos, ó por los me- 
dios que en su defecto le dictare su prudencia, que están 
aquellos naturales civilizados é instruidos suficientemen- 
te en los Dogmas Católicos y Doctrina Christiana, en cu- 
yo caso procederéis también al nombramiento de Curas, 
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conforme á las Reglas de mi Real Patronato, y Leyes 
que tratan del asunto, teniendo presente para ello la 30: 
Titulo 15, Libro i.° y haciendo entender su disposición 
á dicho Provincial, y en cuanto á la Segunda pretcnsión, 
he resuelto se prevenga á mi Virrey de Buenos Aires, se- 
gún se ejecuta por Cédula de esta fecha, que pidiendo al 
mismo Provincial los Documentos á que se refiere, en su 
citada Representación sobre el estado de la nueva misión 
de Indios Mosetcnes de Coroico y asegurándose de ello 
por los demás conductos que se estimase conducentes, 
señale la Junta Superior de mi Real Hacienda á los dos 
Religiosos Misioneros Fundadores de esta nueva Misión 
el Synodo que regulare necesario, para su subsistencia 
en ella, y que tengan con quo hacer algunos agasajos á 
los Indios, sobre mis cajas Reales de La Paz, en confor- 
midad de lo dispuesto por la Ley 3?, Titulo 4.^ Libro 4.'' 
no habiendo sobrante del ramo de Vacantes Eclesiásticas 
de ese Obispado, después de satisfechas sus cargas, pues 
está destinado con especialidad á la manutención de los 
Misioneros y Misiones vivas por la Ley 3/, Titulo 20, 
Libro I.'' del nuevo Código indiano, inserta, y mandada 
observar por mi Real Orden Circular de 15 de Febrero 
de 1791I librando sobre este mismo Ramo dicha Junta 
Superior lo necesario para surtir las Iglesias que se fabri- 
caran en dichas nuevas Conversiones, de Ornamentos, y 
vasos sagrados, y aun de algunas herramientas por una 
vez á los Indios para la cultura y labor de las tierras, dán- 
dome cuenta de lo que ejecutare para mi Real aprobación. 
Lo que os participo, para que como os lo mando, tenga 
por vuestra parte el debido cumplimiento la referida mi 
Real Determinación, en inteligencia de que al mismo fin 
se comunica por Cédula de esta fecha al Reverendo Obis- 
po de esa Diócesis. Dada en San Ildefonso á 22 de 
Agosto de 1798. Yo el Rey. Por manda del Rey Nues- 
tro Señor. Silbestrc Collar.» (Archivo de D. Ernesto 
Ruck; Cedulario Tomo 3.° foj. 99 y 100.) 

í Esta Real Cédula llegó á su destino antes que el 

P. Ocampo hubiese puesto en ejecución la de 15 de Abril 
de 1 796; pues recién el 6 de Octubre de 1 799 dirigía al 
Iltmo. Sr. Obispo un escrito en el que le suplicaba ren- 
didamente que tuviese la bondad «de autorizar los refe- 

^j ridos ocho Misioneras con inclusión de un Comisario pa- 
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ra los predichos fines; franqueándoseles el uso de todas 
las facultades que la Silla Apostólica y el Rey les tienen 
concedidas; comunicándoles igualmente V. S. I., en ob- 
sequio de tan interesante objeto y servicio de la Iglesia 
Santa, las que pendan de la Dignidad y que V. S. I. juz- 
gue necesarias y convenientes en aquellas Almas y com- 
prehensiones de la jurisdicción de la Mitra, en lo que ha- 
rá V. S. I. un particular servicio á Dios, á la Religión 
Christiana y á los aumentos de los Dominios de nuestro 
Sobcmno.> 

El Obispo negó cuanto se le pedía, alegando que 
se estaba tramitando el cumplimiento de la Real Cédula 
de 2 2 de Agosto de 1798, relativa á la erección en Cura- 
tos de las Misiones de Apolobamba que estuviesen en 
estado de serlo; y con fecha 19 del mismo mes de Octu- 
bre de 1799 tanto el Iltmo. Sr. Obispo de La Paz, cuan- 
to los Religiosos Franciscanos de Charcas, se dirigieron 
al Virrey de Buenos Aires en una exposición en la que, 
después de quejarse de la misma Audiencia de la Plata, 
y en especial de su fiscal, que había informado á favor de 
los Padres de Moquegua; allegaban que la Real Cédula de 
15 de Abril de 1796, adolecía de los vicios de obrepción 
y subrepción; pues las Misiones de Apolobamba solo cons- 
taban de diez pueblos, y no de once, como había informa- 
do en Madrid el P. PV. Thadeo Ocampo; y que dispo- 
niendo la Real Cédula de 22 de Agosto de 1799 que se 
erigiesen ocho en Curatos, solo quedaban dos, á beneficio 
de los Misioneros, y que no era justo que se privase á los 
Padres de Charcas de estas dos únicas Reducciones que 
quedaban, habiendo prestado tan importantes servicios en 
la Reducción de los Infieles de Apolobamba. 

El Gobernador Intendente de La Paz, por un auto 
de 29 de Agosto de 1799 ordenó se diesen á los Padres 
de Moquegua 1,500 pesos, para que entraran á las Mrsio* 
nes, y la Provincia de Charcas procedió á hacer la entre- 
ga de las Misiones de Cavinas y Pacaguaras, con la de 
Mosetenes; también se ordenó á los Padres de Moqueg-ua 
se hiciesen cargo de la de Mapiri; más habiéndose nueva- 
mente opuesto el Obispo de La Paz, se convino en con- 
sultar el asunto con el Virrey de Buenos Aires, quien dis- 
puso por auto de 25 de Enero de 1800, que el conoci- 
miento de este litigio j^asará á conocimiento de la Au-. 
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dicncia de la Plata, y que entre tanto, y con la calidad de 
por ahora, los Misioneros de Moquegua continuaran á 
cargo de las cuatro Misiones dichas. 

La Audiencia de la Plata, previo informe fiscal, 
confirmó en 21 de Marzo lo dispuesto por el Gobernador 
Intendente de La Paz; y los Padres de Moquegua se hi- 
cieron cargo de la administración definitiva de las Misio- 
nes; proporcionándoseles los Synodos y socorros corres- 
pondientes, en virtud del siguiente Auto: «Buenos Ai- 
res, siete de Agosto de 1801. Visto este Expediente, se 
señala á cada Padre Conversor del Colegio de Moquegua, 
empleados en las Misiones nombradas. Gavinas, Pacagua- 
raSy Mosetenes y Mapiri del Partido de Apolobamba, la 
cantidad de trescientos j^esos anuales, por ahora, que se 
les contribuirá del Ramo correspondiente; sin que por es- 
ta asignación, se entienda por ahora, y hasta otra Provi- 
dencia, que adquieren derecho los citados Religiosos Mi- 
sioneros de Moquegua, para perj^etuarse exclusivamente 
en la Misión de Mosetenes; y á fin de resolver con otros 
conocimientos lo que corresponda sobre este, y otros pun- 
tos pendientes, informe el Reverendo Obispo de la Ciu- 
dad de la Paz, con arreglo á lo que su Magestad ordena, 
en la Real Cédula de 14 de Agosto de 1790, y fecha pá- 
sese con el Expediente de la materia al Tribunal de Cuen- 
tas, para que evacué el que se le tiene pedido. Y tómese 
razón de esta Providencia en el Tribunal de Cuentas. 
Hay cinco rúbricas. Velasco. Tómese razón en el Tri- 
bunal y Audiencia Real de Cuentas. Hay una nibrica. 
Altoaguirre. 

Nota. Con fecha 26 de Agosto, se paso la corres- 
pondiente Orden al Señor Intendente de la Paz, para el 
pago de Synodos. Concuerda con las diligencias de su 
contexto. A que me remito. Buenos Aires, 13 de No- 
viembre de 1802. Pedro de Velasco. S. S. de S. M. 

En esta virtud se entregaron á los Misioneros de 
Moquegua hasta el i.° de Octubre de mil ochocientos dos 
más de trece mil pesos, y siguid fomentándoseles en lo 
sucesivo por las Cajas Reales de La Paz, hasta el año de 
mil ochocientos seis. 

El Virrey de Buenos Aires, don Juan del Pino, 
con fecha 28 de Diciembre de 1802, dio el Informe si- 
guiente: «Señor: En Real Cédula de 8 de Junio del año 
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próximo pasado, se sirve V. M. mandarme informar con 
justificación cuanto se me ofrezxa acerca del cumplimien- 
to que respectivamente se hubiese dado á otras que tuvo 
á bien V. M. expedir en los de 1790; 96; y 99; relativas 
todas á las conversiones de Apolobamba, Mosetenes y 
Mapiri, situadas en el territorio de la Audiencia de Char- 
cas y Provincia de La Paz. Para proceder con la conve- 
niente claridad y debida exactitud, hablaré de dichos Rea- 
les Despachos por el mismo orden de sus fechas á excep- 
ción del ultimo, que no se ha recibido y después de ha- 
ver manifestado lo que en cada uno se ordenó, y lo que 
se practicó á su recibo; me contraheré á lo ocnrrido pos- 
teriormente, entre el Gobierno de La Paz, aquel Rdo. Obis- 
po, Provincial del Orden de San Francisco de la Provin- 
cia de los Charcas, y Comisario del Colegio de Misiones 
de Moquegua en la Diócesis de Arequipa; y conduyendo 
con una demostración del estado actual de este negocio; 
deducido todo de los Autos de la materia, cuyo testimo- 
nio escuso de remitir por haberlo dirigido recientemente 
á la Junta Superior con motivo de dar quenta á V. M. de 
la asignación provisional de Sínodos, que ha hecho á los 
referidos Padres Misioneros de Moquegua, expondré lo 
que según el y sus circunstancias me parece mas conve- 
niente al mejor servicio de Dios y de V. M.ála propaga- 
ción de la Fe, y al bien de aquellos naturales, que es lo 
que por ultimo se me manda en dicha Real Cédula. 

La de 4 de Agosto de 1790, fué dirigida al Rdo. 
Obispo de La Paz, para que con acuerdo del Gobernador 
Intendente de aquella Provincia procediese á señalar las 
dotaciones ó estipendios que se debiesen dar á los Reli- 
giosos Franciscanos que residentes en las Conversiones 
de Apolobamba, y que separando de las de Mapiri á los 
Agustinos, que con poco suceso los habian tenido á su 
cargo, las pusiese al de los referidos Franciscanos, desti- 
nando á ellas tres, ó á lo menos dos Religiosos, á quie- 
nes se hiciesen iguales dotaciones, siendo todo esto con- 
forme á lo que el mismo Rdo. Obispo había propuesto á 
S. M. en carta de 6 de Agosto de 1 789. La muerte de 
este Prelado ocasionó que el Gobernador Intendente de 
La Paz se dirigiese á aquel Cabildo en Sede Vacante, con 
quien considero debía acordar el contenido de dicha Real 
Cédula, y lo que para su cumplimiento debía ejecutarse 
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á cuyo fin se la pasó original en 12 de Enero de 91, pe- 
ro nada se practicó en un asunto de tanta importancia, y 
en el dilatado tiempo de tres años corridos hasta el 4 de 
Enero del 94, no se dio mas paso que el de un informe 
hecho por aquellos Ministros de Real Hacienda reducido 
á esplicar la situación de los Pueblos de la Conversión 
de Apolobamba, distancia que tienen entre sí, y algunas 
otras particularidades propias de cada uno; de modo que 
en la citada fecha se dejó el Expediente sin curso, ni apa- 
rece de el otra providencia, que la de haber el Cabildo 
dispuesto que se pasase al nuevo Rdo. Obispo Don Ale- 
jandro Josef de Ochoa, sin que de el aparezca diligencia 
alguna, que acredite haberse verificado. 

En 15 de Abril de 96, se sirvió V. M. expedir 
otra Real Cédula á solicitud de Fr. Tadeo Ocampo, Co- 
misario del Colegio de Misioneros de Moquegua, por la 
cual ordenó, que la Provincia de los Religiosos observan- 
tes de Charcas, entregase al referido Comisario tres Pue- 
blos de los once que representó á V. M. consistían las 
Conversiones de Apolobamba, para que se empleasen los 
Individuos de dicho Colegio en Conversiones vivas de 
Infieles, á cuyo fin debían los citados tres Pueblos, ser 
])recisamentc los mas interiores y próximos á los Genti- 
les, dejando la elección de ellos al arbitrio del mismo Fn 
Tadeo Ocarnpo. 

Por los contratiempos que con motivo de la últi- 
ma guerra sufrió en su viage de esos á estos Dominios, 
la Misidn que conducía dicho Comisario portador de 
aquel Real I3espacho, se retardó su recibo, y hasta el mes 
de Julio del 99, no parece pudo darse el primer paso á su 
ejecución en el Gobierno de La Paz, á cuyo tiempo se ha- 
llaba ya el Rdo. Obispo con otro posterior de 22 de Agos- 
to del 98, librado en consecuencia de lo que habia repre- 
sentado á V. M. Fn Josef Martinez Provincial de los Re- 
ligiosos Franciscanos observantes de la Provincia de 
Charcas en 10 de Febrero de 1793 sobre que las Misio- 
nes de Apolobamba, compuestas de ocho Pueblos, que 
estaban á cargo de los Religiosos de su Provincia, se ha- 
llaban en estado de ponei*se a! cuidado del Rdo. Obispo, 
por estar los Indios suficientemente instruidos en la Fe 
con iglesias erigidas, y tan civilizados, que eran gober- 
^j nados de un Juez Sulxielegado, pagaban tributos, y aun 
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contribuían Diezmos A aquella Santa Iglesia, suplicando 
en consecuencia se dignase S. M. mandar que los Reli- 
giosos se apartasen del Gobierno espiritual de aquellas 
almas, y las recibiese el Rdo. Obispo, erigiendo en Cura- 
tos los referidos Pueblos; añadiendo dicho Provincial, ha- 
ber descubierto dos Religiosos de su misma Provincia 
una nueva Nación de Indios Gentiles nombrados Mosc- 
tenes, situados á las orillas del Río Coroico, los cuales ha- 
bían abrazado el Evangelio, y tenían ya erigido un Ora- 
torio, en que se prestaba adoración á la Santa Cruz, sien- 
do también muchos los Indios confinantes, que manifes- 
taban mansedumbre, y daban esperanzas á dichos Reli- 
giosos de poder fundar muchos y numerosos Pueblos, de 
todo lo cual instruido el Real ánimo de V. M. se digno 
resolver, que el Rdo. Obispo procediese á erigir en Cura- 
tos los citados Pueblos de Apolobamba, hallando por la 
visita que debería practicar de ellos, npor los medios que 
en su defecto le dictase la prudencia estar aquellos Natu- 
rales suficientemente civilizados é instruidos en los dog- 
mas Católicos; procediendo en tal caso al nombramiento 
de Curas conforme á las Reglas del Real Patronato, y 
Leyes del asunto; y que en cuanto á los Indios Mosetc- 
nes nuevamente descubiertos, pidiéndose por mi Prede- 
cesor al mismo Provincial los documentos á que se refe- 
ría en su presentación, y asegurándose del estado de esta 
Misión, señalase en Junta Superior de Real Hacienda á 
los Misioneros Fundadores el Synodo que regulase nece- 
sario para su subsistencia, y que pudiesen hacer algunos 
agasajos á los Indios, situándose esta pensión sobre la 
Real Hacienda de las Cajas de la Paz, si no hubiese so- 
brantes del Ramo de Vacantes del mismo Obispado. 

De aquí es que como á un mismo tiempo y cuasi 
en unos mismos días vino ¡l tratarse en La Paz del cum- 
plimiento de este último despacho, y del de 15 de Abril 
de 96, estando aun pendiente el del primero de 1790, de 
los cuales alguno ó algunos era preciso que sufriesen al- 
teración por los motivos que voy á exponer á V. M. se 
subscitaron diferencias entre el Rdo. OÍoispo, Provincial 
de San Francisco de Charcas, y el Comisario de las Mi- 
siones de Moquegua. En primer lugar las Conversiones 
de Apolobamba, nunca se compusieron de mas numero 
de Pueblos, que de diez; á saber, Mojos, Pata, Santa Cruz, 
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Apolo, Aten, San Joscf, Tumupasa, Isiamas, Gavinas y 
Pacaguai-as. de que se sigue que erigiéndose en Curatos 
de la Jurisdicción de S. M., como ya se encargó al Rdo. 
Obispo en la Real Cédula de 98, no podian resultar mas 
que dos á favor del Con'kisario de Moquegua, Fr. Tadeo 
Ocampo, en lugar de los tres que se le habian mandado 
entregar por la de 96, ni le quedaban otros en que poder 
ejercitar el derecho de elección que se le concedid. 

En segundo lugar, la Provincia de Franciscanos 
Observantes de Charcas, que acababa de hacer el servicio 
de presentar ocho Pueblos de Indios en estado de erigir- 
se en otros tantos Cui*atos de Real presentación, no pu- 
do ver con indiferencia que en remuneración de sils ser- 
vicios hechos en esta Conquista, se le privase de los dos 
únicos Pueblos que restaban para poder continuar sus ta- 
reas Apost('>licas, excluyéndola absolutamente de las Con- 
versiones de Apolobamba, como venía á suceder entre- 
gándose á los Misioneros de Moquegua los de Cavinas y 
Pacaguaras, únicos que quedaban sobrantes, y que por su 
situación interior ó abandonada al Territorio de Infieles 
habian de embarazar á los Observantes de Charcas, pode r 
hacer expedicií mi ó entrada alguna á los Gentiles, mayor- 
mente cuando este no habia sido el ánimo de S. M. y 
cuando por otra parte se consideraban acrehedores á me- 
jor recompensa, ya por sus méritos, y el aprovechamien- 
to con que habian trabajado, y ya por no haber jamás gra- 
bado á la Real Hacienda, ni pai*a su propia subsistencia, 
ni para los obsequios indispensables délos Infieles, única 
medio de atraherlos y sujetarlos á una vida civil y cris- 
tiana, al mismo tiempo que S. M. mandaba franquear su 
Erario para estas erogaciones. 

En tercer lugar, el Rdo. Obispo que se hallaba 
por una parte con el encargo y particular comisión de se- 
ñalar de acuerdo con el Gobernador Intendente á los 
Conversores de las Misiones de Apolobamba, y á los de 
la de Mapiri los Synodos que considerase necesarios, y 
destinar á esta última tres ¿dos Religiosos de los Obser- 
vantes de Charcas; y por oti"a parte, de erigir en las pri- 
meros ocho curatos, según lo que resultase de su visita, 
('> de la instrucción que en defecto de ella adquiriese por 
otros medios,' tampoco podía desentenderse de ver un tras- 
torno general en la ejecucií'>n de estas sobredichas dispo- 
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siciones, como el que necesariamente habia de seguirse 
en el mero hecho de entregarse á los Misioneros de Mo- 
quegua los Pueblos de Gavinas y Pacaguaras, de la Con- 
versión de Apolobamba, que á caso podrían cV deberían 
comprehenderse en la demarcacidn de territorio de algu- 
nos de los nuevos Curatos. Y por último, ni aun este Su- 
perior Gobierno podría ó debería desentenderse de que 
la nueva Conversión de Mosetencs se pusiese á cargo de 
los Conversores de Moquegua, á menos que no quisiese 
obrar contra el tenor expreso de la precitada Real Cédu- 
la de 98, en que mandó V. M. que con esta nueva Mi- 
sión corriesen los mismos Religiosos Observantes, descu- 
bridores y fundadores de ella. 

Pero en tales circunstancias en que el Comisario 
de Moquegua Fr. Tadeo Ocampo debid acomodarse ó á 
recibir únicamente los dos Pueblos sobrantes de la Mi- 
sión de Apolobamba, que era la asignada por V. M. en 
la Real Cédula de 96, ó á suspender temporalmente la 
determinacidn de ingresar á ella con sus subditos hasta 
que verificada la erección de nuevos Curatos, resultase 
de la demarcación de sus territorios los Pueblos que que- 
daban sobrantes para su elecci(')n; lejos de esto y de ha- 
berse aquietado con lo que le escribió el Rdo. Obispo, 
antes que se moviese de su Colegio de Moquegua, instru- 
yéndole de las disposiciones de V. M. contenidas en la 
Real Cédula de 98, posteriores, y aun incombinables con 
la de 96, el supo proporcionarse en la Intendencia de La 
Paz, que en lugar de los tres Pueblos que le era permiti- 
do elegir en la Misión de Apolobamba, se le asignasen 
no solo los dos sobrantes en ella, sino también las dos 
distintas, y distantes Conversiones de los Mapiris y Mo- 
setenes, de que resultaron las fundadas quejas de los Ob- 
servantes de la Provincia de Charcas; los embarazos del 
Rdo. Obispo para cumplir los preceptos de S. M. expli- 
cados en las Cédulas de 90 y 98 y el general trastorno, 
no solo de las prevenciones que en ellas mismas se ex- 
presan, sino también de las que abraza la del 96. 

Tanto mayores fueron las quejas y sentimientos 
del Rdo. Obispo y de la Provincia de los Franciscanos 
Observantes de Charcas, en cuanto no bastaron á uno ni 
á otro el haber hecho presentes en el Gobierno de La 
Paz los inconvenientes que se ofrecían para deferir á las 
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solicitudes y deseos del Padre Ocampo, la diversidad de 
circunstancias á que las cosas se habian reducido por la 
Cédula de 98, y la necesidad de conciliaria en lo posible 
con las de 90 y 96; pues aunque es constante que el Go- 
bernador Intendente, en obsequio de la paz y del mejor 
servicio de V. M. mandó sobreseer y dar quenta, !o es 
igualmente, que el referido P. Ocampo demasiado solíci- 
to en el logro de sus intenciones (acaloradas acaso de un 
buen celo) supo también facilitarse en esta Capital Im 
medios de que mi Antecesor subscribiese providencias, 
que con la calidad de por ahora, y hasta nueva resolución 
de V. M. determinaban el ingreso de sus Misioneros, no 
solo á las Conversiones de Apolobamba, que eran las de- 
signadas por V. M. sino también á las de Mosetencs y 
Mapiri, excluyendo absolutamente de todas partes á los 
Observantes Franciscanos de Charcas, y atando las ma- 
nos al Rdo. Obispo, de tal modo, que se le ha reducido 
al estado de no poder dar un paso en los encargos que le 
confi(') V. M. por las precitadas Cédulas de 90 y 98; cu- 
yos inconvenientes, si no en todo, al menos se habrían 
evitado en la mayor parte, si, como dejo dicho, se hubie- 
se reducido el P. Comisario Fr. Tadeo Ocampo á elegir 
los dos |)ueblos de Cavinas y Pacaguaras, únicos en que 
tenía lugar su elección, que es lo que en mi concepto de- 
bií) piTicticar pai*a no excederse de lo dispuesto por V, 
M. ni causar al Rdo. Obispo, que le instruyó de todo en 
tiempo oportuno, los justos sentimientos que ha manifes- 
tado, no solo por embarazársele el ejercicio de su celo pas- 
toral, respecto de los encargos particulares que V, M» Ic 
tenía confiados, sino también por la irregularidad con que 
fué tratada su Dignidad y persona, consistiendo en esto 
otro de los motivos que han contribuido no poco á las in- 
comodidades de este Prelado, y también á que se ha)ii 
perjudicado el servicio de Dios y de V. M. 

El P. Ocami)o, sin atender á lo que se habia avan- 
zado en sus pretensiones, ni á que por esta causa se redu- 
cía todo á un general trastorno, no se embarazó en publi- 
car, que para nada necesitaba de aquel Prelado, ni depen* 
día en cosa alguna de su dignidad, sin detenerse en decir* 
selo en pei-sona, como el mismo lo representó á mi IVcde- 
cesor, con quejas muy amargas, y no debe dudarse de sit 
certeza, tanto por el crédito que merece la aserción de un 
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Prelado de sus circunstancias, y tan acreditado, cuanto 
porque al paso que veo ponderar al P. Ocampo en sus es- 
critos, y representaciones al respecto y veneración con 
que ha tratado su Dignidad, y los medios de urbanidad, 
¡írudencia y humillación que empleó para captarse su vo- 
luntad, advierto también sus recursos llenos de las expre- 
siones mas libres é injuriosas contra el Rdo. Obispo, arro- 
jándose á decir, que es un hombre revestido de sentimien- 
tos aparentes, etiquetas y venganzas, de una endurecida 
vohmtad; envanecido y radicado fuertemente en sus ca- 
prichos; que su espíritu se agita por motivos particulares, 
cuando por su carácter y dignidad debía cooperar á sus 
designios; que la oposición que hacía era violenta, injusta 
é incompetente, para frustrar objetos tan importantes á 
la Religión y al Estado; que sus procedimientos causaban 
poca edificación, y su resistencia era irregular y escanda- 
losa, que sus deseos se dirigían á asignar á los muchos 
Curas una dotación que afianzase regulares quartas para 
la Mitra, y que con mejor empleo podía desnudarse de 
los sentimientos de la carne, revestirse del celo é interés 
opuestos á ella, que son los que forman el carácter de su 
dignidad, y el corazón de un buen Prelado; con otras ex- 
presiones semejantes tan ofensivas á la Dignidad y per- 
sona del Rdo. Obispo, como impropias de un Misionero 
Apostólico mas obligado que otros á dar el mejor ejem- 
plo al Público, y separar de sus subditos unas lecciones 
tan contrarias á su Ministerio, por las cuales no pudo me- 
nos que apercibirlo esta Junta Superior de Real Hacien- 
da, donde se produjo con tanto desenfreno; sin duda por- 
que se le disimuló igual conducta en la Intendencia de 
La Paz. 

Unas expresiones tan libres, desacatadas é inju- 
riosas al Rdo. Obispo, no hay duda que tendrían mucho 
influjo para que cubierto de amarguras aquel Prelado se 
prestase menos á los deseos del P. Comisario, mayormen- 
te cuando ellos eran aversivos de las disposiciones de V. 
M. y declaradamente contrarios á las confianzas y encar- 
gos que se habia dignado de hacerle por sus Reales Ce- 
dulas de 1790 y 1798. Pero apesar de todo este Religio- 
so tuvo bastante habilidad para salirse con su intento, y 
conseguir su introducción en las Misiones de Apolobam- 
ba, en las de Mosetenes, y en las de Mapiri, en tono de 
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por ahora, sin embargo de concurrir en la ultima la par- 
ticular circunstancia de haber ya puesto el Rdo. 01)ispo 
de acuerdo con el Gobernador Intendente dos Religiosos 
á proposito, experimentados y de conocimiento de los 
Observantes de Charcas, costeándolos de su propio pecu- 
lio, y sin gravamen de la Real Hacienda, lo que contri- 
buyó considerablemente á hacerle mas sensible su desai- 
re que estaba muy lejos de merecer. 

Este es, en suma, Señor, el estado en que á mi in- 
greso á este Virreynato encontré este negocio, sin haber 
tenido lugar á otra cosa que á dar en Junta Superior ta 
providencia de 20 de Octubre del año anterior, por la 
cual se encargó al Rdo. Obispo, que en el caso de con- 
ceptuar en estado de erigirse en Curatos los ocho pue- 
blos de la Conversión de Apolobamba, procediese á ello 
y al consiguiente nombramiento de Curas, conforme á las 
Leyes del Real Patronato, previniendo al P. Comisario 
de las Misiones de Moquegua Fr. Tadeo Ocampo guar- 
dase en su estilo la moderación y urbanidad debida al ca- 
rácter del Rdo. Obispo; habiendo concurrido á otra igual- 
mente expedida en la próxima Junta, por la cual se seña- 
ló á cada uno de los Misioneros empleados en los Pue- 
blos de Cavinas y Pacaguaras, correspondientes á la con- 
versión de Apolobamba, y en las de Mosetenes, y Mapi- 
ri, la cantidad de trescientos pesos anuales, sin que por 
esta asignación se entienda que los referidos Religiosos 
adquieran derecho para perpetuarse en las referidas dos 
ultimas Misiones, según todo consta del precitado testi- 
monio de los Autos con que se ha dado cuenta á V. M* 

Debiendo por ultimo manifestar á V. M. un con- 
cepto acerca de lo que considera mas conveniente al servi- 
cio de Dios y de V. M., á la propagación de la Fe, y al 
bien de aquellos Naturales, que es el otro precepto que 
abrasa la Real Cédula de 8 de Junio de 1801, me reduci- 
ré á reflexionar sobre lo mismo que ofrecen los Autos y 
los conocimientos que tengo adquiridos, asi en este man- 
do como en el de Charcas, haciendo al mismo tiempo uso 
de lo que la experiencia me tiene acreditado. Todos con* 
vienen y no puede dudarse que los Religiosos Observan- 
tes de la Provincia de San Antonio de los Charcas, han 
trabajado en las Conversiones de aquellos Infieles con un 
celo laudable, y que á el los son debidos los progresos de 
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que acabtin de dar una prueba tan incontestable como la de 
l)resentar ocho Pueblos en estado de erigirse en Curatos, 
cuyos Indios, á más de la instrucción en nuestra Santa 
Fe, y principios de la verdadera Religión, viven sugetos, 
y subordinados á la Real Autoridad, acomodóse al Go- 
bierno de un Subdelegado que les administra Justicia, 
mantiene en paz, y determina sobre sus diferencias, y re- 
conociendo el vasallaje por medio de la satisfacción de 
tributos, á que ya están acostumbrados, y los contribu- 
yen sin repugnancia. Tampoco puede dudarse que di- 
chos Religiosos, por el mismo ejercicio de su Ministerio 
y trato con aquellos Naturales han adquirido unos cono- 
cimientos muy grandes de sus inclinaciones, genio y cos- 
tumbres, haciéndose maestros en el arte de atraerlos y ga- 
narse sus voluntades y corazones, como también poseedo- 
res de su idioma; ni finalmente puede dudarse del con- 
cepto que por todas estas circunstancias han merecido 
siempre de los Rdos. Obispos de La Paz; de que entre 
otras, es prueba nada equívoca la representación que en 
1786 dirigió á S. M. el Rdo. Campos; ellas forman por 
si mismas mas ventajas y proporciones que no pueden 
encontrarse tan de pronto en los Misioneros del Colegio 
de Moquegua, que como recien venidos de Europa, ne- 
cesariamente han de gastar muchos años en adquirir 
iguales conocimientos, por más que se dediquen, y traba- 
jen con el mayor celo, en la conversión de los gentiles, y 
por mas que los animan sus deseos á mas empresas, cuyo 
éxito depende mas de la practica, de la experiencia, y de 
los conocimientos. Por otra parte, diga lo qne quiera el 
P. Ocampo, nunca podrá persuadir, que su Colegio de 
Moquegua, situado en dos Valles del Partido de Arequi- 
pa no está á una distancia inmensa respecto de las Con- 
versiones de Apolobamba, Mapiri y Mosetenes, situadas 
en las montañas mas remotas de la Intendencia de La 
Paz, cuj^o inconveniente es muy grande, y á nadie puede 
ocultarse, no concurre respecto de los Observantes de 
Charcas, que teniendo convento en la misma Capital de 
La Paz, están muy próximos á dichas Conversiones, y de 
consiguiente, en proporción de servirlas y auxiliar á los 
individuos empleados en ellas con la mayor facilidad. 

A mas de esto, son dignos por su mérito, y por el 
servicio que han hecho á la Religión y á V. M. de que 
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no se les prive absolutamente, como ha sucedido, de una 
ocupación tan laudable, y de que no se les desaire ni co- 
rresponda con ingratitud ocasionando el sentimiento que 
ya manifiestan, especialmente cuando se han sacrificado 
en bien de la Religión y el Estado, sin causar á V. M. el 
menoj gasto, al paso que á penas se presentaron los Mi- 
sioneros de Moquegua, cuando ya los hicieron de bastan- 
te consideración, sin embargo de no haber llegado á dar- 
seles todo lo que solicitaron, circunstancias á la verdad 
muy atendibles, que también resulta á favor de los Ob- 
servantes, y que ha contribuido á aumentar en ellos el 
dolor al considerarse despojados de su Conversión. 

Si la de Mosetenes está confinante con la de Apo- 
lobamba, si no resultan en estas más que dos Pueblos so- 
brantes, después de erigidos en Curatos los otros ocha de 
que se compone, comprehendo que existiendo, como exis- 
ten los Padres Jorquera y Marti, fundadores de la de 
Mosetenes, seria muy justo y conveniente, que como ya 
mandó V. M. en la Real Cédula de 98, continuasen al 
cuidado de ella estos Religiosos; que á los de su Provin- 
cia de San Antonio de los Charcas, se les conservase en 
los dos únicos Pueblos que podran quedar en la Conver- 
sión de Apolobamba, que son Cavinas y Pacaguaras, y 
que si á pesar de la enorme distancia á que esta situado 
el Colegio de Moquegua, se considera conveniente por 
otros titulos que sus Misioneros á mas de las Conversio- 
nes de que tienen que tienen que cuidar en el territorio 
de Arequipa, se trasladen también a algunas de las de La 
Paz, se les confiasen las de Mapiri, en que por las mu- 
chas Naciones de Infieles que allí se han descubierto por 
los mismos Observantes de Charcas, y aun por los Reli- 
giosos Agustinos, que antes de ellos las tuvieron á su 
cargo, les sobrarán objetos y motivos en que ejercitar sus 
tareas Apostólicas en bien de aquellas almas y beneficio 
del Estado, en cuyo caso siendo del Real agrado de V. 
M. podrá contribuirse indistintamente á unos y otros el 
Sinodo de trescientos pesos anuales, asignados por esta 
Junta Superior de Real Hacienda, reservando siempre 
al Rdo. Obispo de La Paz el conocimiento á cerca de 
comprehender ó no en los nuevos Curatos de Apolobam- 
ba los Pueblos de Cavinas y Pacaguaras, según los que 
hubiese adquirido en orden al estado de su civilización é 
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instrucción en los principios de nuestra Santa Fe, en to- 
do lo que devcrá siempre obrar de acuerdo con el Go- 
bernador Intendente de aquella Provincia. 

Esto es quanto, reconocidos los respectivos espe- 
dientes en el actual estado de este negocio tan interesan- 
te, he creido dever exponer á V. M, para cumplir, con la 
justificación, que se ha dignado prevenirme en su sobe- 
rano precepto, por lo que de ellos resulta, por los cono- 
cimientos que tengo adquiridos, y por las consideracio- 
nes que dejo indicadas. La soberana justificación de S. 
M. se dignará resolver sobre todo lo que sea de su Real 
Agrado. 

Dios guarde y prospere la vida de V. M. por mu- 
chos y felices años, pr\ra bien y felicidad de suMonar- 
quia. Buenos Aires 28 de Diciembre de 1802.» 

En virtud de este Informe del Virrey de Buenos 
Aires, que no nos atrevemos á calificar, es que el Rey 
dio la Cédula de 30 de Octubre de 1804, que creemos 
conveniente trascribir íntegra, por cuanto nps ofrece un 
resumen histórico de la cuestión y de sus diversas fases: 
«El Re}% Virrey, Gobernador y Capitán General de las 
Provincias del Rio de la Plata y Presidente de mi Real 
Audiencia de Buenos Aires. Por Reales Cédulas de 
quatro de Agosto de mil setesientos y noventa, expedi- 
das al Virrey nuestro antecesor, governador Intendente 
y Reverendo Obispo de la Paz, se dio comisión á este 
Prelado, para que procediendo de acuerdo con el Gover- 
nador Intendente, señalase las dotaciones ó estipendios 
que debiesen darse á los Religiosos Franciscos Obser- 
vantes de la Provincia de Charcas, residentes en las Mi- 
siones de Apolobamba, y que separando de las de Mapi- 
ri á los Agustinos que con poco suceso los habian teni- 
do á su cargo, las pusiese al de los referidos F*ranciscanos, 
destinando á ellas tres, ó á lo menos dos Religiosos, á 
quienos se hiciesen iguales dotaciones, pagándose del Ra- 
mo de Vacantes, ó en su defecto de cualquiera otro de 
Real Hacienda. Por otra de quince de Abril de sete- 
cientos noventa y seis se previno á nuestro Virrey que 
condescendiendo con la solicitud de Fr. Tadeo Ocampo, 
Comisario de Misiones y Procurador del nuevo Colegio 
de Propaganda Fide de Moquegua, habia resuelto se or- 
denase á la Provincia de San Antonio de los Charcas, 
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que desde luego cediese y entregase, á elección de dicho 
Comisario y Colegio tres Pueblos de Misiones de los oii- 
cii que administraba con titulo de Apolobamba, y Doc- 
trinas agi'egadas, cuyos tres pueblos fuesen precisa mcn fe 
los mas inmediatos á las tierras de los Infieles, y que por 
su reunión tuviesen mejor proporción para los loables fi- 
nes del citado Comisario, el cual entrase á servirlas con 
sus Misioneros en los mismos témiinos que lo estaban 
ejecutando la insinuada Provincia, debiendo esta entre- 
gar dichos tres Pueblos con sus templos, habitaciones, 
vasos sagrados, paramentos, y demás utensilios que de 
cualquira modo le perteneciesen, previniéndose al Padre 
Ocampo y sus succesores velasen del adelantamiento y 
progreso de dichas Conversiones y muevas conquistas 
dando cuenta de lo que fuesen ejecutando con sus Misio- 
nes en aumento de la Religión Católica, contribuyendo 
el Virrey al puntual cumplimiento de esta resol licíimi, 
dando las ordenes y providencias convenientes, para que 
el Goberne-idor Intendente de La Paz, y demás ministros 
á quienes correspondiese, franqueasen á dicho Comisario 
todos los auxilios necesarios al aumento y progreso de las 
citadas misiones. Por otras de veinte y dos de Agosto 
de setecientos nov^enta y ocho, expedidas al mismo Virrey, 
Golxírnador Intendente y Reverendo Obisjx) de La PaA 
con presencia de lo que representó Fr. Jasef Marti ne^^ 
Provincial de los citados Religiosos Franciscanos Obser- 
vantes de Charcas, sobre que las Misiones de Apolob:ini- 
ba, compuestas de ocho Pueblos, que estaban á cargo de 
los Religiosos de su Provincia, se hallaban en estado de 
ponerse al cuidado del Reverendo Obispo, ix>r estarlos 
Indios suficientemente instnjidos en la Fe, con Iglesias 
erigidas, tan civilizados, que eran gobernados por un jiiLV 
Subdelegado, pagalxin tributo y contribuían aun Diezmáis 
á aquella Síinta Iglesia, pidiendo que los Religiosos se 
apartasen del gobierno espiritual de aquellas almas, y las 
recibiese el Reverendo Obispo, erigiendo en Cui*atos h^ 
referidos Pueblos, añadiendo haber descubierto dos d^ 
los Religiosos de su misma Provincia una nue\^ Naci<i]> 
de Indios, nombrados Mosetenes, á las orillas del Rít^ 
Coroico, los cuales habian abrazado el Evringelia, y tc- 
nian ya erigido un Oratorio, en que se prestaba adora- 
ci^Mi á la Santa Cruz^ siendo también muchos los Imlios 
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confinantes que manifestaban mansedumbre, y daban es- 
peranzas de poder fundar muchos pueblos, se mandí') que 
el Reverendo Obispo procediese á erigir en Curatos los 
citados de Apolobamba, hallando por la visita que debe- 
ría practicar de ellos, ó por los medios que en su defecto 
le dictase la prudencia, estar aquellos Naturales suficien- 
temente civilizados, se procediese también al nombra- 
miento ckí Curas, conforme á las Reglas del Real Patro- 
nato y Leyes del asunto. Y que en cuanto á los Indios 
Mosetenes, nuevamente descubiertos, se pidiesen por el 
citado Virrey al mismo Provincial los documentos que 
refería en su representación, y asegurándose del estado de 
dicha Misión señalase en Junta Superior de Real Hacien- 
da á los dos Misioneros Fundadores el Sínodo que se re- 
gulase necesario para su subsistencia, y que pudiesen ha- 
cer algunos agasajos á los Indios, situándose esta Pen- 
sión sobre la Real Hacienda de las Cajas de La Paz, si 
no hubiese sobrantes en el Ramo de Vacantes, destinado 
á estos objetos. Por otra cédula de veinte y cinco de 
de setecientos noventa y nueve, se previno al referido Vi- 
rrey, vuestro antecesor en vista de dos representaciones 
de Fr. Agustín Marti, Misionero de la Observancia de 
San Francisco de Charcas, acerca de su entrada con su 
compañero Fray Josef Jorquera en las asperesas de Mo- 
setenes, sin mas auxilio que una corta limosna, hallándo- 
se abrumado de trabajos, penalidades y enfermedades, 
que si dicho Religioso hubiese desamparado por falta de 
auxilios la exi)resada Reducción, volviese á ella, prove- 
yéndole su Provincial de algunos Religiosos, que le ayu- 
dasen á su Ministerio, según el estado en que se hallase 
aquella, señalando á todos la Junta Superior de la misma 
Capital el sinodo que regulase necesario para su subsis- 
tencia, y que tuviesen con que agasajar á los Indios. Y 
por otra de ocho de Junio de de ochocientos y uno, con 
presencia de la Representación documentada, con que el 
Reverendo Obispo de La Paz don Remigio de la San- 
ta dio cuenta de las varias incidencias que habían ocu- 
rrido acerca del cumplimiento de las anteriores, con des- 
doro y menosprecio de su Dignidad, entre el enunciado 
Virrey, Gobernador, Intendente de aquella Provincia, y 
el expresado Fray Tadeo Ocampo, en que desentendién- 
dose de las de los años noventa y noventa y ocho, solo 
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se dirigieron al cumplimiento de la de noventa y seis, cc^n 
el exceso de adjudicar al Colegio de Moquegua. las cu¿i- 
tro Misiones de Gavinas, Pacaguaras, Mosetenes y Mii- 
piri, estando las dos i'iltimas separadas de las de Apolo- 
bamba, y distantes doscientas, y cuatro cientas leguas; F^e 
previno al mismo Virrey, que á la mayor brevedad infoT'- 
mase con justificación cuanto se le ofreciese acerca dc^' 
cumplimiento que respectivamente se hubieese dado áltxs 
citadas cédulas, de los años de mil setecientos y noventrxv 
noventa y seis, noventa y ocho, y noventa y nueve, y d^2 
lo que considerase mas conveniente al servicio de Dios j>' 
mió, á la propagancion de la Fe, y al bien de aquellos N?i^- 
turales, con arreglo á las Leyes Municipales, y á mis jil^- 
tas y benéficas Reales intenciones. A su consecuencia^ 
evacuó el informe el Virrey don Joaquín del Pino, coi ^ 
fecha veinte y ocho de Diciembre de mil ochocientos ^^ 
dos, acompañando una carta con dos testimonios do In- 
Junta Superior de esa ciudad de Buenos Aires, de tre:^ 
del mismo mes, en que dio cuenta de la asignación d(3 
Sinodos hecha á los Misioneros de Cabinas, Pacaguaras, 
Mosetenes y Mapiri, á cuyo Expediente corren unidor 
dos cartas, con igual número de Testimonios del Gober- 
nador Intendente de La Paz don Antonio Durgungo, y 
una representacfon documentada del expresado Fr. Ta- 
deo Ocampo, y otra representación también con docu- 
mentos del referido Reverendo Obispo Don Remigio de 
de la Santa, y todas tratan del mismo asunto. Resol tí^ 
del Expediente que á consecuencia de lo dispuesto po^ 
la citada Cédula de quince de Abril de setecientos no^ 
venta y seis, del Oficio que paso el Virrey interino qii*^ 
fué de esa ciudad de Buenos Aires, Don Antonio Oln^ 
quer, en diez y seis de Marzo del noventa y ocho al Ga^ 
bernador Intendente de La Paz, para que dispusiese qii*^ 
la Provincia de Franciscos de Charcas cediese y entrega" 
se desde luego al referido Comisario de Moquegua trc^ 
pueblos de los once que administraba con título de Apa-- 
lobamba, y de la instancia que hizo el dicho Comisari(r> 
pidiendo que no solo los tres de Cavinas, Santiago ó^ 
Pacaguaras, y Mosetenes, como conforme á mi Real vt>-' 
luntad, y conveniente al servicio de ambas Magestades, 
sino también la reduccidn de Mapiri, para la más fácil en- 
trada y reconquista de la nueva nacií'm de Mosetenc- j 
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mandó dicho Gobernador Intendente por auto de veinte 
y ocho de Junio de setecientos noventa y nueve se guar- 
dase y cumpliese dicha Cédula, y que á consecuencia del 
señalamiento hecho por el referido Comisarlo, se le entre- 
gasen tres Pueblos, con sus templos, habitaciones, vasos 
sagrados, paramentos, y demás utensilios que les pertene- 
ciese, haciéndose igualmente de la nueva Reduccií'm de 
Mapiri que se hallaba desamparada por falta de operarios, 
con grave perjuicio de la Religión y del Estado. De es- 
ta providencia se siguieron varias contestaciones, entre 
el Reverendo Obispo, el Provincial de San Francisco de 
Charcas, y el enunciado Comisario de Moquegua, dima- 
nadas en lo principal, de que no habiéndose compuesto 
nunca las Conversiones de Ai)olobamba mas que de diez 
Pueblos, á saber, Moxos, Pata, Santa Cru^, Apolo, Aten, 
San Josef, Tumupasa, Isiamas, Cavinas y Pacaguaras, se 
seguía que erigieedose en Curatos de la Real Presenta- 
ción, como se encargó al Reverendo Obis])o por la Ce- 
dula de veinte y dos de Agosto de noventa y ocho, no 
podían resultar más que dos á favor del citado Comisario, 
en lugar de los tres que se le habian mandado entregar, 
deduciendo de aqui la Provincia de los Franciscos Ob- 
servantes de Charcas, haber sido obtenida la de quince 
de Abril de noventa y seis con los vicios de obrepción y 
subrepción, y espresando que no podía mirar con indife- 
rencia que en remuneración de sus servicios hechos en 
la presentación de ocho de dichos Pueblos en estado de 
erigirse en otros tantos Curatos, se la ¡privase de los dos 
únicos que restaban para continuar sus tareas Apostóli- 
cas, excluyéndola de las Conversiones de Apolobamba, 
como sucedería entregándose á los Misioneros de Moque- 
gua, los de Cavinas y Pacaguaras, únicos que quedaban 
sobrantes, y que por su situación interior ó avanzada al 
territorio de los Infieles, les habian de embarasar poder 
hacer sus entradas á los Gentiles, considerándose acree- 
dores á mejor recompensa, ya por su mérito, y el aprove- 
chamiento con que habian trabajado, ya por no haber gra- 
bado jamas á la Real Hacienda para su propia subsisten- 
cia, ni para los obsequios indispensables de los infieles, 
único medio de atraerlos y sugctarlos á una vida civil y 
cristiana. Y el Reverendo Obispo, que se hallaba por 
una parte con el encargo de señalar, de acuerdo con el 
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Gobcri'iador Intendente, á las Conversiones de IrLS Con- 
versiones de las Misiones de Apolobamba y Mapiri, los 
Sinodos que considerase necesarios, destinando á esta ul- 
tima dos (') tres Religiosos de los Obserbantes de Char- 
cas, y por otro de erigir en los primeros ocho Curatos, 
según lo que resultase de su visita, ó de la instrucción 
que en defecto de ella adquieren por otros medios, toda 
conforme á la de veinte y ocho de Agosto de noventa y 
ocho, tampoco pudo desentenderse de ver un trastorno 
en la ejecución de ella, como el que necesarian^ente ha- 
bia de seguirse en el nuevo hecho de entregarse á los 
Misioneros de Moquegua los Pueblos de Caví ñas y Pa- 
caguaras de la Conversión de Apolobamba, que á caso 
podrían ó deberían comprenderse en la demarcación del 
territorio de algunos nuevos Curatos. Sin ernbargo, ha- 
biendo convenido la enunciada Provincia de Charcas en 
la entrega de dichos Pueblos y mandadosc por la Junta 
Provincial de Real Hacienda de La Paz, celebrada en 
veinte y nueve de Agosto de noventa y nueve, se entre- 
gasen mil y quinientos pesos al Padre Comisario de Mo- 
quegua, para cjuc dispusiese la entrada de sus Misioneros 
en ellos, entregándosele todos los Ornamentos^ V-^asos sa- 
grados. Campanas y demás muebles y utensilios que se 
hallaban dispuestos por la Real Hacienda pai^ dichas 
Misiones, hallándose en camino los Religiosos dcst i n^v 
dos á ellas, proveyí'» un auto el Gobernador Intendente 
en diez y nueve de Octubre siguiente, después de una 
conferencia que tuvo con el Reverendo Obispo, con mo- 
tivo de un oficio que le pasó> manifestándole, que sin sii 
consentimiento no habia iX)dido ejecutarse el referidn se- 
ñalamiento de Misiones, conforme á la Cédula de! año de 
setecientos nov^ei^^ta, mandando para evitar competencias 
y discordias, se suspendiese la entrada de dichos Religio- 
sos, consultandase al ViiTcy la aprobación, del de vxñnte 
y ocho de Junio el anterior. Este, que á la sa^on lo era 
el Mai"quL^ de Aviles en su vista, y de las representacio- 
nes hechas por el enunciado Reverendo Obispt), Provin* 
cial de San Antonio de los Charcas, y el citado Comisa- 
rio de MíXjuegua, resolvió, con dictamen del Fiscal y 
Asesor, remitirlo todo á la Real Audiencia de hi Plata, 
como lo ejecut(') con fecha de veinte y cinco de Enero de 
ochocientos, para que con previa audiencia del Fiscal y 
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Protector de Naturales, procediese á determinar lo que 
tuviese por mas conveniente, dando cuenta de su resolu- 
ción; y que respecto á no ser justo que entre tanto estu- 
viesen sin los debidos socorros espirituales las citadas Re- 
ducciones mandadas entregar á dicho Comisario, ó que 
por falta de Operarios Evangélicos dejasen de reconquis- 
tar las que estubiesen en disposición, habia resuelto que 
con calidad de por ahora, y sin ))crjuicio de lo que se de- 
terminase por la expresada Audiencia, siguiesen sus dcs- 
f tinos los citados Religiosos conversores, y que se ejecu- 

tase la entrega á que se habia hallanado la citada Provin- 
cia. Y con otro oficio de treinta del propio mes pase 
igualmente á [a propia Audiencia la R<ipresentac¡<5n he- 
cha por el enunciado Reverendo Obispo, instruyendo de 
haber destinado dos Religiosos F^ranciscos de la Provin- 
cia de Charcas á las Reducciones de Boopis en los Mo- 
setenes, habilitándolos á su propia costa, en que habia 
advertido el F*iscal de Aquella Audiencia lo reparable 
que se habia hecho este procedimien o por la circunstan- 
cia de estar pendiente la consulta hecha á aquel Superior 
Gobierno, lo cual daba bastante idea del empeño que te- 
nia en que no se entregasen dichos tres Pueblos á los 
Misioneros de Moquegua; mandándose al mismo tiempo 
al gobernador hiciese cumplir y executar con la mayor 
puntualidad y exactitud lo dispuesto en cuanto á la en- 
trega de Reducciones á dicho Padre Comisario, de todo 
lo que se pasaron los oficios correspondientes al enuncia- 
I do Prelado. 

i La Audiencia de la Plata en vista del Expediente, 

y de lo que expuso el Oidor, que hacía de Fiscal, mando 
por auto de veinte y uno de Marzo de dicho año llevar á 
debido efecto la providencia librada por el Virrey, por ser 
! la más acertada y conforme al estado y circunstancias del 

asunto devolviéndosele los Autos. En su virtud, se en- 
I tregaron al referido Comisario, varios ornamentos, vasos 

¡ sagrados, y otros utensilios para distribuir en las citadas 

I Reducciones, cuyo valor ascendi(3 á dos mil treinta y un 

I pesos real y medio, que se mandó satisfacer del Ramo de 

I Vacantes por la mencionada Junta Provincial de La Paz, 

en auto de veinte de Mayo de dicho año de ochocientos, 
y por otro de la misma fecha que se le entregasen igual- 
mente nueve mil pesos con inclusión de los mil quinien- 
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tos que antcrionnente se les habían librado para que [>í>r 
su mano se comprasen todas las especies necesarias para 
los Padres conversores y fomento de las Reducciones, 
conforme al presupuesto que habia formado en compañía 
de Don Diego Quint Fernandez Dávila; de que llevaría 
cuenta instruida; la cual presentó en treinta de Setiembre 
de ochocientos y uno, deduciendo de alcance á su favor 
dos mil sesenta y dos pesos medio real; habiéndola dado 
también de trescientos pesos que en veinte de Setiembre 
de ochocientos y uno le mandó entregar el citado Gober- 
nador Intendente para la entrada de un Religioso á la 
Reducción de Boopis, sacando contra sí, y á favor de ia 
Real hacienda el de ocho pesos y cinco y medio reales, 
que expuso quedaban en poder del Procurador de Misio* 
nes Fray Tomás Conde, con las especies y herramientas 
dispuestas para cuando saliesen los Indios, y pudiese con- 
ducir dicho Religioso, que estaba esperando esta propor- 
ción en Sicasica, hacía mas de un año; cuyas cuentas pa- 
sadas á la inspección de los Ministros de Real Hacienda 
y escusádose por sus ocupaciones, proponiendo que redu- 
ciéndose sus partidas al mecanismo de costo de herra- 
mientas, y otras ajenas de su ministerio, podía nnmbrnr- 
se á dos individuos del comercio para su examen, las apro- 
bó sin este requisito, el citado Gobernador Intendente 
por auto de doce de Diciembre de dicho año de mil ocho- 
cientos y uno, atendiendo á ser constante que los instru- 
mentos con que se documentaban eran verdaderos, por 
haberse hecho las compras por el Síndico de las Misio- 
nes, con intervención del mismo Padre Comisario, Subs- 
tanciado en La Paz y Buenos Aires el punto de asigna- 
ción de Synodos, que igualmente pretendió el referido 
Comisario de Moquegua, señaló la Junta Su])erior de 
Real Hacienda de esa Capital, por auto de siete de Agos- 
to de ochocientos y uno, á cada Padre Conversor del ci- 
tado Colegio empleados en las referidas Misiones de Ga- 
vinas, Pacaguaras, Mosetenes y Mapiri, del Partido de 
Apolobamba, la cantklad de trescientos pesos anuales. 
que por ahora se les contribuiría del ramo correspondien- 
te, sin que por esta asignación se entendiese que adqui- 
rirían derecho los citados Religiosos de Moquegua para 
perpetuarse exclusivamente en la Misión de Mosetenes, 
y que á fin de resolverse con otros conocimientos lo que 
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corres)Dond¡ese sobre este y otros puntos j3endicntes, in- 
formase el Reverendo Obisjjo de La Paz, con arreglo á 
lo mandado en la Cédula de cuatro de Agosto de noven- 
ta. Evacuando su informe este Prelado, manifestó en diez 
y seis de Enero de ochocientos y dos, estar cubierto de 
amargura desde que recibid el último de los dos Oficios 
que se le comunicaron en veinte y cinco y treinta de igual 
mes de ochocientos, por las injurias estampadas en el dic- 
tamen por el Fiscal de aquella Audiencia, y lo estaría 
hasta que me dignase mandar darle toda la satisfacción 
que habia pedido; hizo una descripción de la situaci('>n de 
las citadas Misiones, expresando, entre otras cosas, que 
las de Mapiri, Mosetenes y Apolobamba son tan distintas 
y distantes entre sí como las ciudades del Paraguay, Bue- 
nos Aires y Chile, distando los últimos Pueblos de las de 
Apolobamba á la de Mapiri más de trescientas leguas, y 
de la de Mosetenes mas de cuatrocientas, y con arreglo á 
ella, y lo demás que espuso, notó que el Comisario de 
Moquegua en la Representación que hizo á mi Real per- 
sona faltó á la verdad en expresar que las Misiones de 
Apolobamba se componían de once Píieblos y dos Doc- 
trinas agregadas, estando justificado que solo constan de 
ocho Pueblos y dos Doctrinas, y que habiendo mandado 
expresamente que el Provincial de San Francisco entre- 
gase^tres de aquella Misión á los de Moquegua, el Virrey 
Aviles, y el Gobernador Intendente de La Paz, lo habian 
hecho de cuatro, como eran; Cavinas, Pacaguaras, Mapi- 
ri y Mosetenes; concluyendo con pedir que la enunciada 
Junta Superior revocase las providencias dadas en el 
asunto, mandando que el quedase expedito jDara dar cum- 
plimiento á la Cédula de cuatro de Agosto de noventa; 
desempeñando la expresa comisión que se le confió para 
el arreglo de las Misiones de Mapiri, y ereccic'm de Cu- 
ratos en los Pueblos de Consata y Chinijo; que las Misio- 
nes de Mosetenes, cuya entrada son los Boopis, se entre- 
gasen á los dos Religiosos Fundadores, de aquella Mi- 
sión, Fray Josef Jorquera y F'ray Agustín Marti, de la 
Provincia de San Antonio de los Charcas, según el espí- 
ritu de la de veinte y dos de Agosto de noventa y ocho; 
y por último, que no se hiciese novedad en las Misiones 
de Apolobamba, hasta que practicase la visita de ellas, 
que estaba resuelto á executar, y estuviese concluido el 
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cxjíecliente, para ver que Pueblos debían erigirse ^'> no en 
Curatos, y si podía ó no quedar alguno para los Religio- 
sos de la misma Provincia ó de Moquegua, que le era in- 
diferente. Dado traslado al referido Padre Ocampo, pro- 
dujo un difuso Escrito impugnando, y oponiéndose con 
expresiones poco decorosas á la persona del citado Prela- 
do, á todo cuanto pedía, solicitando se me infomiasc para 
la aprobación de lo obrado. La Junta Superior en su vis- 
ta, y de lo que expusieron el Tribunal de Cuentas y Fis- 
cal, mandó por auto de veinte de Octubre de ochocientos 
y dos se me diese cuenta con Testimonio íntegi"o del Ex- 
pediente, y sin perjuicio se pasase oficio a) enunciado Re- 
verendo Obispo para que en el caso de conceptuaren es- 
tado de erigirse en Curatos los demás Pueblos de Apo- 
lobamba, procediese á su ejecución y nombramiento ele 
Curas conforme á las Reglas del Real Patronato, previ- 
niéndose al Padre Ocampo guardase en su estilo la ino- 
deración y urbanidad que corresponde al carácter del mis- 
mo Prelado, consiguiente á dicha determinación did cuen- 
ta la expresada Junta en carta de tres de Diciembre de 
ochocientos y dos, acompañando los testimonios de lt> 
obrado, á fin de que recaiga mi Soberana aprobación acer- 
ca de la enunciada asignación de Sy nodos, que hizo por 
la de siete de Agosto de ochocientos y uno y se resuel- 
van los demás puntos ixíndientes. Sobre que manifiesta 
el Virrey Don Jaiquin del Pino en su citada Carta de 
veinte y ocho del propio mes de Diciembre, evacuando cf 
informe que se le pidió por la Real Cédula de ocho de 
Junio de dicho año de ochocientos y uno, que no puede 
dudai*se que los referidos Religiosos Obser\'antes de h 
Provincia de San Antonio de los Charcas han trab::ijado 
en las Conversiones de los Infieles de Apolobamln, con 
el celo laudable, al que son debidos ios progrescjs, deque 
acaban de dar la prueba tan incontestable, como era la de 
presentar ocho pueblos en estado de erigirse en Curatos; 
que dichos Religiosos ix>r el mismo ejercicio de su mi- 
nisterio y trato con aquellos naturales, han adquirido unos 
conocimientos muy grandes de sus inclinaciones, gcniíi> 
y costumbres, haciéndose maestros en el arte de ati-aher- 
los y ganarles sus voluntades y corazones, como también 
posesiones de su idioma; ni tampoco del concepto que por 
todas estas circunstancias lian merecido siempre de lo:> 
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Reverendos Obispos de La Paz, las cuales por si mismas 
forman unas ventajas y proporciones que no pueden en- 
contrarse tan de pronto en los Misioneros del Colegio de 
Moqucgua, que como recien enviados de Europa, nece- 
sariamente han de gastar muchos años en adquirir igua- 
les conocimientos, por mas que se dediquen y trabajen 
con el mayor celo en la conversión de los Gentiles. Que 
diga lo que quiera el Padre Ocampo, nunca podrá persua- 
dir, que su Colegio de Moquegua, situado en los Valles 
del Partido de Arequipa, no está á ima distancia inmen- 
sa, respecto de las Conversiones de Apolobamba, Mapiri 
y Mosetenes, situadas en las montañas mas remotas de la 
Intendencia de La Paz, cuyo inconveniente, que es muy 
grande, y á nadie puede ocultarse, no concurre respecto 
de los Observantes de Charcas, que teniendo convento en 
la misma Capital de La Paz, están muy próximos á di- 
chas Conversiones, y de consiguiente en proporción de 
servirlas, y auxiliar á los individuos empleados en ellas 
con la mayor facilidad, siendo ademas dignos por su mé- 
rito, y por el servicio que han hecho de que no se les pri- 
ve absolutamente, como ha sucedido, de una ocupación 
tan laudable, y de que no se les desaire ni corresponda 
con ingratitud, ocasionándoles el sentimiento que mani- 
festaban, cuando se han sacrificado por el bien de la Re- 
ligión y del Estado, sin causarme el menor gasto, al paso 
que apenas se presentaron los Misioneros de Mcx}uegua 
los hicieron de bastante consideración. Que estando la 
Conversión de Mosetenes con la de Apolobamba, sin re- 
sultar mas que dos Pueblos sobrantes, después de erigi- 
dos en Curatos los otros ocho de que se compone, com- 
prende el Virrey, que existiendo, como existen, los Pa- 
dres Porquera y Marti, fundadores de la de Mosetenes, 
será muy justo y conveniente que, como se mandó en la 
Cédula de noventa y ocho, continuasen al cuidado de ella 
dichos Religiosos. Que á los de su Provincia de San An- 
tonio de los Charcas se les conserve en los dos únicos 
pueblos que podrán quedar en la Conversión de Apolo- 
bamba, que son Cabinas y Pacaguaras, y que si á pesar 
de la enorme distancia en que está el citado Colegio de 
Moquegua se considerase conveniente por otros títulos 
que sus Misioneros ademas de las Conversiones que tie- 
nen que acudir en el territorio de Arequipa, que se tras- 
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ladasen también á alguna de las de La Pax, se les confíen 
las de Mapiri, en que por las muchas Naciones de Infie- 
les que se han descubierto allí por los mismos Observan- 
tes de Charcas, y aun por los Religiosos Agustinos, que 
antes las tuvieron á su cargo, les sobrarán objetos y mo- 
tivos en que ejercitar sus tareas Apostólicas en bien de 
aquellas Almas y beneficio del Estado, en cuyo caso, sien- 
do de mi Real agrado podrá contribuirse indistintamente 
á unos y á otros, el Sinodo de trescientos pesos anuales, 
que se asignó por aquella Junta Superior de Real Ha- 
cienda, reservando siempre al Reverendo Obispo de La 
Paz, el conocimiento acerca de comprender ó no en los 
nuevos Curatos de Apolobamba, los Pueblos de Cabinas 
y Pacaguaras, según los que hubiese adquirido en ordtn 
al estado de su civilización é instrucci(3n en los principios 
de Nuestra Santa Fe, en lo que deberá obrar siempre de 
acuerdo con el Gobernador Intendente de aquella Pro- 
vincia. Este en sus dos citadas cartas de primero de Oc- 
tubre de mil ochocientos, y diez y siete de Enero de mil 
ochocientos y dos, manifestó en la primera hallarse los 
Padres Conversores en los referidos Pueblos de Cabinas 
y Pacaguaras, y Mosetenes con conocidos progresos á fa- 
vor de la Religión y del Estado, de suerte que no podía 
menos de expresar la grande conveniencia y aun necesi- 
dad que hay de que corran y se mantengan al cargn y 
cuidado de los Misioneros de Propaganda de Moquegua, 
de cuyo celo y actividad tenían tan constantes pruebas, 
recomendando á mi Real Piedad á don Diego Quint F^cr- 
nandez Dávila, por el esmero con que contribuía al logro 
de estas piadosas empresas, y en la segunda propuso que 
sería muy conveniente que las Padres Conversores lleva- 
sen á las Misiones muchachos Cristianos en su compañía, 
costeados y dotados por la Real Hacienda, en cuya tier- 
na edad sería fácil aprender los diferentes idiomas de aque- 
llos Gentiles y Neófitos, observar sus costumbres, y sus 
mas poderosas inclinaciones para sacar de ello las reglas 
y luces necesarias y mas conducentes á su mas fácil con- 
versión y cultura, manifestando por último haber aproba- 
do la cuenta instruida que habia presentado el Padre 
Ocampo de la inversión de los nueve mil pesos que se le 
entregaron por aquellas Cajas Reales, por parecerle ajus- 
tadas las partidas de gasto á las necesidades y circunstan- 
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cias del asunto. La difusa representación que hizo el Pa- 
dre Ocampo, su fecha en La Paz á diez y siete de Junio 
de ochocientos, se redujo á quejarse agriamente del enun- 
ciado Reverendo Obispo, con expresiones agenas de su 
ministerio, mucho mas siendo dirigidas contra un Prela- 
do, pidiendo la aprobación de la posesión en que se ha- 
llaban sus Religiosos de las referidas cuatro misiones, se 
mandase que aquel Reverendo Obispo no los mortificase 
ni persiguiese, abonándoles como debia mas de mil pesos 
de gastos que les habia causado en sus viajes, y demás 
peregrinaciones con sus irregulares oposiciones á la en- 
trada en dichos Pueblos, por no ser justo que los sufraga- 
se el ramo de las Misiones, el Colegio, ni mi Real Per- 
sona, á quien por otros términos ha perjudicado en cre- 
cidas cantidades del Real Haber, ])areciendo conveniente, 
pues invierte sus rentas en compras de casas y haciendas y 
exhiba al menos dicha corta cantidad para su enmienda 
y escarmiento; que no se tomase ninguna determinación 
sobre lo principal, hasta tanto que con los Autos íntegros 
diesen cuenta el Virrey de Buenos Aires y Goóernador 
Intendente de La Paz, como estaba prevenido. Por últi- 
mo, el enunciado Reverendo Obispo en su representa- 
ción de diez y seis de F'ebrero de ochocientos tres, acom- 
pañó varios documentos en Justificación de lo que expu- 
so en el referido Informe á la Junta Superior de esa ciu- 
dad de Buenos Aires, y de la falsedad del contexto del 
escrito de impugnación que presentó el Padre Ocampo, 
acompañando dos cartas originales del Misionero residen- 
te en Cabinas Fray Antonio Serra, sus fechas diez y ocho 
de Noviembre de ochocientos y dos, en que se quejaba 
de que aquel no le asistía con los Sinodos que le estaban 
asignados, y habia cobrado de las Cajas Reales; manifes- 
tando le perdonaba todas las injurias que habia estampa- 
do en sus escritos, a excepción de la gravísima de no ser 
obediente y respetuoso á mi Real Persona, y á los Jefes 
que gobiernan, sobre que pide, que si se hallase en el Ex- 
pediente providencia suya que apoye semejante calumnia, 
se le castigue con el mayor rigor, pero que si por el con- 
trario, me cerciorase, de que no tiene otro delito para tan 
negra persecución, que el haberse ceñido en sus providen- 
cias á los preceptos de las citadas Cédulas de noventa, 
noventa y ocho y noventa y nueve, me digne mandar se 
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le de, como á buen vasallo, aquella satisfacc¡('»n que co- 
rresponde á su dignidad, tan injustamente ultrajada en su 
persona, yísío en mi Consejo de las Indias^ con lo infor- 
mado por su Contaduría General y lo expuesto por el Fis- 
cal, y habiéndome consultado sobre ello en veinte y siete 
de Agosto del corriente año, he resuelto se devuelvan á 
la Provincia de San Antonio de los Charcas los Pueblos 
de la Conversión de Apolobamba, que restan después de 
erigidos en Curatos, los que según la Real Cédula de 
veinte y dos de Agosto de setecientos noventa y ocho, se 
hallen por el Reverendo Obispo en estado competente 
para ello, que igualmente se devuelva la Misión de Mo 
setenes á sus fundadores los Padres Porquera y Marti; los 
del Colegio de Moquegua continúen en las Conversiones 
de Mapiri; y que á cada Misionero de unas y otras se con- 
tribuya con el Sínodo de trescientos pesos, señalado pcjr 
la Junta Superior, de esa Ciudad de Buenos Aires, Igual* 
mente he resuelto que dicha Junta Superior, examine de 
nuevo con la escrupulosidad debida, bajo el concepto que 
en el manejo é inversión de los caudales destinados para 
la manutención de los Misioneros y el buen éxito de sus 
tareas Apostolicéis no se observa el debido arreglo, las 
expresadas cuentas dadas por Fray Tadeo Ocanipo con 
audiencia de los Ministros de las Cajas Reales de La Paz, 
Tribunal de Cuentas y del Fiscal, tomando providencias 
ejecuti\'as para la devolución y reintegro délo mal perci- 
bido y gastado, en vista de los reparos y agravios que se 
adviertan, y dando cuenta de las resultas; asi mismo cjue 
el Gobernador Intendente de acuerdo con el Reverendo 
Obispo disponga que los caudales destinados para la sub* 
sistencia y fomento de las Misiones se inviertan precisa- 
mente en ellas con la posible economía, y mejor gobierno, 
entregándose á los mismos Padres Conversorcs en sus 
debidos tiempos los Sinodos que les están señalados, y 
franqueándoseles las asistencias y socon'os que necesitan 
para el mas útil y cabal desempeño de su ministerio, y cl 
logro de los importantes fines á que se dirigen, sin nece- 
sidad, antes con absoluta prohibición, de que sea por ma- 
no del Padre Ocampo, ni de otro que le succeda en la Pre- 
fectura de Misiones. Asi mismo he resuelto que Icjs Mi- 
sioneros asi de Charcas como de Moquegua, en el Distri- 
to de la Diócesis de La Paz, estén subordinados al Re- 
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verendo Obispo, á quien corresi)ondc velar sobre todo su 
rebaño en cuanto conduzca al mejor régimen y fruto de 
las Misiones en unión con el Gobernador Intendente, sin 
embargo de los fueros y privilegios de exención é inde- 
pendencia con que los Misioneros intentan substraerse 
del celo y vigilancia de los Reverendos Obispos. Tam- 
bién he resuelto se encargue al Reverendo Obispo de La 
Paz promueva el adelantamiento de las Misiones de su 
Diócesis, autorizándole para que de acuerdo con el Go- 
bernador entienda en la elección de los Misioneros nece- 
sarios, para llenar aquellas funciones, previos informes de 
los Prelados para la indagación de su aplicación y mejor 
desempeño en los destinos y Pueblos que estén á su cui- 
dado, medios de subsistencia y quantas providencias es- 
time conducentes al mas breve y seguro fruto de las Mi- 
siones. Y declaro que Fray Tadeo Ocampo faltó al res- 
peto y veneración debida á la Dignidad y Persona del 
Reverendo Obispo, que no tuvo motivo para hablar en 
sus escritos de el, ni de su conducta é intenciones del mo- 
do que lo executd, que se le haga saber ha sido muy de 
mi Real desagrado su exceso en esta parte, apercibiéndo- 
sele que en lo sucesivo trate y hable de los Prelados de 
la Iglesia y sus operaciones con aquella moderación y de- 
coro que exige la alta Gerarquía y ministerio de ellos, y 
que deben dar ejemplo los Religiosos y demás Eclesiás- 
ticos al resto de los Fieles, pues de lo contrario, incurrien- 
do otra vez en igual defecto, será privado de ejercer la 
Prefectura de Misiones, y otro cualquiera cargo; y que se 
le mande, que luego que concluya la Colectación en que 
entiende, y regrese á América, se presente pei-sonalmente 
al Reverendo Obispo á darle satisfacción, con este hecho 
de las ofensas que le ha causado, por sus escritos; en cu- 
yos términos, unidos á la decisión del asunto sobre otros 
puntos conforme á los deseos arreglados de este Prelado, 
queda vindicada su dignidad y conducta de los ultragcs 
de que se queja, como j^odrá asi comunicársele, manifes- 
tándole al mismo tiempo estoy persuadido de sus rectas 
ideas, practicadas por el servicio de ambas Magestades, y 
espero continué sus buenos oficios en desempeño de la 
confianza que de el se hace para el mayor adelantamiento 
y fruto de las Misiones de su Diócesis. Últimamente, 
debiendo ser el principal y único objeto la propagación 
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j ele la Fe y pasto espiritual de los Indios de aquellas Mi- 

I siones y nuevas Conversiones, no debe frustrarse por \crys 

] particulares resentimientos y empeños de los Misionen>í^, 

: mayormente cuando siendo todos de una misma Ordcj n 

I Religiosa, se hace más estraña su oposición, por lo ciirrl 

! he resuelto se les advierta, para que animados de un ve r- 

^ dadero celo, contribuyan á tan importante fin, exccutan- 

do las providencias que dictase el Reverendo Obispo, Á 
quien se harán los mas estrechos encargos, para que cd»^ 
los conocimientos que debe tener del terreno, dicte la- s 
J que considere mas oportunas, como se espera de su notr^- 

.' rio celo, y que avise las resultas. En inteligencia de qu c:^ 

i hará un muy particular servicio si corresponden á rni ^^ 

i Santos y Católicos deseos. Lo que os participo, ])ara t|i]<::í 

\ por vuestra parte guardéis y cumpláis lo mandado y con — 

I forme á ello auxiliéis al Reverendo Obispo de La Paz, ci » 

j cuanto lo necesite para su mas exacto y pronto dcsenipe — 

1 ño, comunicando al mismo fin, como os lo mando, la rc^ 

ferida Real Resolución al Presidente y Rea) Audiencirt 

I de la Ciudad de la Plata, al Intendente de La Paz, y i 

dicho Reverendo Obispo de aquella Diócesis, ]>ara qiicj 
enterado de lo que \)Ox ella se le encarga, puntual debido 
cumplimiento, y dando cuenta de que asi lo habéis exe- 
cutado. Fecha en San Lorenzo á treinta de Octubre de- 
mil ochocientos cuatro. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey Nuestro Señor, Silvestre Collar.» (Del Archivo d*^ 
la Nación de Buenos Aires.) 

CAPÍTULO XVI 

Felices slxesos obtenidos por los misioneros de M<>^ 

QUEGUA EN ApoLORAMBA. CoNTINUAN SUS Cl^i:STn>^ 

NES CON EL IlUSTRÍSIMO SEÑOR ObTSPO DON ReMIGÍ^ ' 

DE LA Santa y Ortega. — Este los priva de Tíidaí^ 

LAS MISIONES de ApOLOBAMBA. PROTESTAS DEL R^ 

P. Comisario Prefecto Fr. Antonio Avella.--^ 
Sentencia definitiva. 

Aunque fué breve la j^ermanencia de los Padre^^ 
i" I de Moquegua en las misiones de Ca vinas v PacaguaraF, 
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puesto que solo duró desde 1800 hasta 1806, fué grande 
¡a actividad que en este tiempo desplegaron. 

Hemos dicho en otro lugar que el pueblo de Re- 
yes estaba entonces situado sobre el mismo río Beni. Era 
de consiguiente imposible á los misioneros de Moquegua 
y de la Provincia de Charcas emprender el viaje á Gavi- 
nas, sin hacer escala en Reyes, ó diremos mejor, sin los 
auxilios de los habitantes de dicho pueblo. A el acudie- 
ron en busca de intérpretes y auxilios los Padres de la 
Provincia de Charcas Fr. José Porquera y Fr. Agustín 
Marti para emprender la conquista de los indios Mosete- 
nes: á el acudieron los Padres de Moquegua Fr. Manuel 
M/ Dominguez y Fr. Miguel Dieguez, que se ocupaban 
en la reducción de los Léeos del Guanay y de los Mose- 
tenes de Muchanes; ni pudieron prescindir de los auxilios 
del pueblo de Reyes los Padres misioneros del Colegio 
de Moquegua, destinados á las misiones de Gavinas y 
Pacaguaras, y á la conquista de las tribus del Madre de 
Dios. 

Mas, como el pueblo de Reyes pertenecía á las mi- 
siones de Mojos, les eran negados con frecuencia los au- 
xilios más indispensables, como si no trabajasen en servi- 
cio de la misma Religión y aumento de los dominios de 
la misma monarquía. 

Para evitar estos inconvenientes y facilitar la con- 
quista de todas las tribus salvajes existentes al norte de 
Apolobamba, especialmente en las riberas del río Manu 
ó Madre de Dios, pidieron los Padres de Moquegua que 
se les adjudicase el pueblo de Reyes, como lo habían pe- 
dido antes los misioneros de la provincia de San Antonio 
de Charcas; pero con el mismo resultado. 

A principios de 1805 un indio del pueblo de Re- 
)'es llamado Juan Sapois, se presentó en La Paz, y pre- 
sentó al señor Gobernador Intendente, con fecha 18 de 
Febrero (1805,) ^1 siguiente escrito: «Señor Gobernador 
Intendente. Juan Sapois, Indio del Pueblo de los Santos 
Reyes del Gobierno de Mojos, en la mejor forma que ha- 
ya lugar, ante V. S. parezco y digo: como habiendo muer- 
to el día i.° de Noviembre del año próximo pasado de 
1804 el cura Capellán de dicho pueblo D. Blas Marguye- 
ta, el cacique Gobernador del mismo pueblo llamado D. 
Antonio Macujuy, de acuerdo con los Alcaldes determi- 
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nó que yo con otros cinco Compañeros nombradoí^-. ^^' 
clro Baicii, Matías Lluvi, Andrés Cutipa, Matías S l^tt^^I' 
ra y Eugenio Sapois, mi hermano, viniésemos á estrx Cui- 
dad en solicitud de algún Sacerdote que nos asistieí=^€^ ^^"' 
conformidad de cura, como el difunto D. Blas. A e.^ ^^ ^.^ 
misión contribuyó también el R. P. ¥r. Pedro Plá, IV'Xisio 
nero del Colegio de Moquegua, quien pasd desde T^ 1^1 n^r^ 
pasa al pueblo de Reyes á solicitar Indios intérprct^^^ P^' 
ra la nueva conquista de las Naciones Guarisas, To»-"*^*^^*^' 
ñas y Matchuis, los que le ofreció dar desde luego ^-^' ^^ 
ferido Gobernador Cacique, pero con la ocurrencia ^*^t ,^, 
muerte del referido Don Blas, no quiso que dicho Ir^^*^'*^ 
se moviese de aquel Pueblo hasta conseguir otro í> ^**^^ 
dote para auxilio de dicho Pueblo. Con eso, el mism «^^ * * ^ 
dre con el Cacique y Alcaldes nos dieron unas cart^^^^ P * 
ra V. S. y otros sugetos de esta Ciudad, y con ellarF^ V* 
embarcamos en tres balsas aguas arriba del Río Bcr *^ 'O' 
llegando al encuentro del rio de Coroico y Chuliu^'^^ ^j 
enderazamos por este último, por saber yo el camiim *^' ^^ 
que anduvimos otras veces, en particular ahora n ^'**~^ ^^ 
años, que fué la ultima, que vine con otros compari ^^ _^.^^ 
hasta Chulumani. En todo el camino no tuvimos 1» ^^ 
dad, hasta llegar á la Alancha Grande, á donde siií^^/ ^^ 
á amarrar una guasca, y entre tanto vino una cntf:^^ 
fuerte del rio que se llev(') las tres balsas y á Ins cin<^^^ 
compañeros, sin poderlo remediar, por la gran violencia 
del Río. Con esta desgracia se perdió el atado de cartas 
que traía, junto con cuatro quintales de Chocolate, cinco 
quintales de arroz; doce piezas de tegido, veinticuatro 
dientes de Caimán, dos sartas de sortijas prietas (negras) 
seis uñas de gran Bestia, y una pepita grande de oro, pa- 
ra que con ella se habilitase el Sacerdote que ftiesc con 
nosotros, y otras menudencias de corta entidad. Viendo 
tal desgracia, retrocedí á pie un dia de camino» por la ori- 
lia del Rio, pero no encontré mstro alguno de n^is com- 
pañeros, ni de las balsas que naufragaron. Luego volví 
á subir por tierra hasta Chulumani, á donde llcgiié en 
seis días de camino, padeciendo mucha hambre, y nece- 
sidad de todo; en todo este trecho no encontré rastro al- 
guno de barbaros. En Chulumani paré cuatro días^ des- 
pués de los cuales me puse en camino para esta Ciudad. 
para informar á V, S. de tcxlo lo acaecido en mi viajc^ 
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como lo hago por medio de este escrito, á efecto de que 
en virtud de todo se sirva tomar las providencias conve- 
nientes, y proporcionarme, movido de su innata piedad, 
algunos auxilios para regresanne á mi Pueblo, á dar j:ar- 
te al Gobernador Cacique de el< de todo lo que me ha 
ocurrido y tengo espuesto á V. S. con la mayor indivi- 
dualidad; y para que conste en todo tiempo, lo firmé en 
esta Ciudad de La Paz á i8 de Febrero de 1805. A 
ruego de Juan Sapois, Juan Josef Carvajal.» (Libro del 
P. Avellá foja 14.) 

Esta carta y otras diversas solicitudes de los Pa- 
dres Misioneros de Moquegua, dieron lugar á la forma- 
ción de un nuevo espediente para la agregación de la mi- 
sión de Reyes á las Misiones de Apolobamba; ó al me- 
nos, para que se pusiese bajo el gobierno de los Padres 
Misioneros del Colegio de. Moquegua, que tenían á su 
cargo las misiones de Cavinas y Pacaguaras, y se ocupa- 
ban de la reducción, de las tribus del Madre de Dios; pa- 
ra cuyo fin habían percibido hasta el año de 1802, de las 
Reales Cajas de La Paz la suma de trece mil pesos; fue- 
ra del costo de la conducción de los efectos y traslación 
ó viajes de los misioneros. 

Creemos conveniente trascribir aquí el informe 
que con este motivo dio el P. Fr. Lucas Marín Comisa- 
rio de las Misiones de Apolobamba, por los importantes 
datos que en el se contienen. 

«Sr. Gobernador Intendente, Fr. Josef Lucas Ma- 
rín Predicador General Apostólico, Comisario de las 
Misiones de Apolobamba y Cura Doctrinero del j)ueblo 
de Aten en cumplimiento del superior Decreto de V. S. 
de 8 del que rige, por el que me manda instruir en de- 
bida forma sobre las utilidades que pueden resultar á las 
Reducciones que están á cargo de los Padres Misioneros 
del Colegio de Moquegua; las nuevas conquistas que se 
pueden proporcionar, y los ahorros que se seguirá.n al 
Real Erario, si se aplica la administración del Pueblo de 
Reyes del Gobierno de Mojos á los referidos Padres Mi- 
sioneros, junto con todo lo demás que puede mover el 
ánimo de los Superiores para su verificativo; djgo: Que 
la esperiencia de trece años y medio que cuento de resi- 
dencia en las Reducciones de Apolobamba y los recono- 
cimientos que tengo verificados por todas ellas, Pueblo 
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i de Reyes y su tránsito por el Río Beni hasta Gavinas, 

Íque sei-án como doscientas leguas de navegación, (desde 
el pueblo de Reyes» no eran más de sesenta y dos) me 
I ha hecho conocer que el mencionado Pueblo de Reyes 

I es el único puesto que puede surtir de todos los auxilios 

I necesarios á las reducciones antiguas y á las nuevas que 

I se vayan conquistando en lo sucesivo, de las cuales se 

j puede componer un nuevo mundo. El dicho Pueblo es- 

j tá abastecido de ganado vacuno y caballar en abundan- 

\ cia en las dos Estancias que le pertenecen; de las cuales 

\ la una se llama Santa Bárbara. Tiene interpretes, ó gen- 

tes, á mi juicio, para todas las Naciones Barbaras que se 
conocen en aquellas Fronteras, con las que están empa- 
rentados y á quienes acostumbran visitar en ciertos tiem- 
pos. A mas de eso tiene arti fices y varias artes, que po- 
drian enseñar á los Infieles que se vagan conquistando; 
los vecinos del referido Pueblo son los mas aparentes pa- 
ra acompañar á los Religiosos, asi ix>r el rio con sus l>al- 
sas, que son muy seguras, y ellos muy diestros en mane- 
jarlas, como por tierra en cualquiera excursión Apostóli- 
ca y nuevos descubrimientos que se presenten. De to- 
das estas premisas se deducen las grandes utilidades y 
ventajas que lograrán los Padres Misioneros para auxi- 
liar los Pueblos de Gavinas y Pacaguaras, y demás que 
se vayan formando por la frontera, con la conquista que 
se tiene entre manos, como también para surtir á los 
pueblos que existen ó existiesen en adelante en los Rios 
de Mapiri y Beni. A mas de que en aquellas remotas 
distancias, las chalonas rara vez se consiguen por la difi- 
cultad del trasporte; las pocas que se internan con mu- 
cho trabajo y costo, luego se pudren y corrompen, por la' 
polilla que las acomete, motivo por el que los Religiosos 
enferman á veces sin poder recobrar completamente la sa- 
lud, cuando no les cuesta la vida; teniendo los dichos car- 
nes frescas con que alimentarse, se conservarán sanos y 
robiwtos para llevar cada día más adelante sus Apostóli- 
cas tareas. El ganado caballar es de igual necesidad, 
por ser imposible caminar á pie á causa de las grandes 
ii Lagunas ó Gurichis que se forman en tiempo de aguas 

en aquellas Pampas tan dilatadas. El sirve también pa- 
ra conducir los víveres y demás efectos indispensables, 
cuando se camina por tierra. De estas especies abunda 
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bastante el Pueblo de Reyes, y con sola su aplicación 
podrán auxiliarse los Religiosos de cuanto necesiten pa- 
ra sus Reducciones, de lo contrario es del todo imposible 
que puedan adelantar sus Reducciones, ni menos em- 
prender nuevas conquistas, por lo mucho que repugnan 
los Administradores prestar los Interpretes y demás au- 
xilios que se les piden; cuando no los niegan del todo; 
que es lo más regular. Las nuevas conquistas no se lo- 
gran á fuerza de armas ni con violencias; sino con la sa- 
' gacidad, agrado, regalos y dádivas, y prudencia de los 

Religiosos, acompañadas de algunos parientes y amigos 
de los que se esperan reducir. En esta virtud, para con- 
seguir semejantes empresas considero absolutamente ne- 
cesaria dicha aplicación. Ya tengo insinuado que el 
mencionado Pueblo de Reyes, se compone de gente que 
son amigos ó parientes de las naciones Barbaras de todas 
aquellas Fronteras: el mismo Pueblo tiene muchas nacio- 
nes circunvecinas. Ahora diez años, hallándome yo en 
el, el Gobernador Cacique de dicho Pueblo me comuni- 
i 00, que iba á visitar á sus Parientes, que vivían lejos. Le 

I pregunté si eran muchas las naciones barbaras de aquel 

I contorno, y haciendo un círculo con la mano, me respon- 

I diá; que toda su circunferencia estaba llena de ellos. En- 

tonces me ofrecí á acompañarlo, á lo que me dijo, que 
era preciso prevenirlos de antemano, para poder internar- 
me con los auxilios necesarios, y con toda seguridad. Asi 
mismo, en un viaje que hice desde el pueblo de Reyes á 
; Gavinas, en el regreso de Gavinas á Reyes, á un día de 

I camino encontré una balsa con dos Indios, á quienes pre- 

gunté que donde caminaban; y me respondieron, que á 
visitar á sus parientes, que vivian más abajo de Gavinas. 
! En ambas margenes del Rio Beni, desde Reyes á Gavi- 

I ñas, en particular en las entradas de los riachuelos al Be- 

ni, encontré rastros de hombres, mujeres y niños, los que 
j no podían ser sino de los barbaros, que habitan en aque- 

llas inmediaciones; así porque allí no viven otras gentes; 
! porque también cuando se encontraban dichos rastros ó 

' pisadas, luego los que me acompañaban me decian: Tata 

los Barbaros. A más de esto, me consta por testigos fi- 
dedignos, que muchos del Pueblo de Reyes hablan la len- 
gua de los Indios Guarisas, cuya conquista se va á em- 
I prender, la que si se consigue en virtud de la palabra que 
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tienen dada de volver para Mayo 6 Junio á Pacaguaras á 
buscar Religiosos, fácilmente se logrará también la de los 
Toromonas, Matchuis, Chapetones (nombrados asi los úl- 
timos por estar cubiertos de pelo en el pecho, y mny ce- 
rrados de Barba) sin contar otras muchas, cuyos nombres 
no me acuerdo; pero las candeladas que se ven continua- 
mente, indican ser innumerables en todas partes. Enton- 
ces sería preciso que la Superioridad tranquee muy cuan- 
tiosos auxilios, respecto de ser numerosas cada una de 
las naciones referipas. Si esos auxilios se han de con- 
ducir por Pelechuco, y tramitar todo el partido de Apo- 
lo, subirán mucho más en quinto y sexto los fletes, que 
los efectos; en atención de que las muías con medianas 
cargas solo llegan hasta Apolo; y de Apolo á las Reduc- 
ciones interiores, que distan de dicho Pueblo de doscien- 
tas á trescientas leguas, van los efectos en hombros de in- 
dios, quienes solo cargan una arroba. 

Si los efectos referidos se conducen por el Rio de 
Mapiri, á mas de los crecidos ahorros que se seguirán al 
Real Erario, desde dicho Reyes fácilmente se pueden in- 
ternar por el Rio, con sus balsas, y por tierra con caba- 
llos, hasta sus resi)ectivos destinos. Todo lo que com- 
prueba la necesidad de que se adjudique al Colegio de 
Moquegua el citado pueblo de Reyes. Aunque con lo 
llevo dicho se deja entender lo mucho que se ahorrará al 
Real Erario con tal aplicación, como la piedad del Rey 
Nuestro Señor (que Dios gue.) se digne contribuir con 
cuanto se ofrece, para el fomento de las nuevas y anti- 
guas Conversiones, coiTiendo la administración del pue- 
blo de Reyes al cargo de los Padres Misioneros de Mo- 
quegua, ellos cuidarán todas sus Reducciones del gana- 
do vacuno y caballar que necesiten: mandarán los Inter- 
pretes mas aparentes que les pidan los Padres Converso- 
res para sus nuevas Conquistas, los tegidos del mencio- 
nado pueblo y los efectos que producen ó produjesen con 
el tiempo las otras Reducciones, se podrán traer á esta 
Ciudad por el rio de Mapiri, sin mayor trabajo y menos 
costo; con su importe se habilitarán de cuchillos, bayetas, 
toda especie de hen-amientas, avalorios y demás cosas 
precisas. Allí ix)drán formar un Hospicio de seis u ocho 
Religiosos, con los que reemplazarán luego los que se 
enfermen, y en tiempo oportuno pueden entrar otros por 
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el rio de Mapiri, y caminar con las mismas balsas que 
traigan los mencionados efectos, sin pencionar al Real 
Erario. 

Me parece tengo cumplido con el informe que se 
me pide sobre los puntos indicados. Mas, para que se 
consiga á satisfaccidn el fin á que ellos se dirigen, es in- 
dispensable que Su Real Magestad coadyuve con los so- 
corros acostumbrados, hasta que se formalice todo como 
corresponde, y convendría que la administración así tem- 
poral del Pueblo de Reyes, corriese únicamente por cuen- 
ta de los mencionados Religiosos, con total independen- 
cia de otro Gobierno, como se acostumbra en todas las 
Reducciones de Infieles ó Neófitos. 

En esta virtud podrá V. S. siendo servido, elevar 
estas noticias al Excmo. Sr. Virrey deístas provincias, á 
fin de que hecho cargo de cuanto llevo espuesto, se dig- 
ne acceder cuanto antes á la aplicación del Pueblo de 
Reyes al Colegio de Moquegua, con sus estancias y ad- 
herentes, por ser tan importante á la Religión, y á la di- 
latación de estos vastos dominios de Nro. Católico Mo- 
narca. En fe de lo cual puedo jurarlo siempre que sea 
necesario, por ser el único de todos mis compañeros que 
puedo instruir de la presente materia, como testigo ocu- 
lar y practico conocimiento que me asiste de aquellos re- 
motos Paises; de las proporciones que ofrece el Pueblo 
de Reyes, para conservar las Reducciones antiguas, y 
emprender nuevos adelantamientos en obsequio de Am- 
bas Magestades. Paz y Febrero 9 de 1805. ^^- Lucas 
Marin, Comisario de Misiones. 

El R. P. Fr. Josef Jorquera, ex-Ministro Provin- 
cial y Visitador General de la Provincia de San Antonio 
de los Charcas, después de aprobar y confirmar cuanto 
habia espuesto el R. P. Fr. Josef Lucas Marin, añade en 
confirmación de todo lo dicho por el referido P. Comisa- 
rio; <que ningunas Reducciones se pueden adelantar 
aguas abajo ni aguas arriba del rio Beni, ni en las fronte- 
ras de aquellos países interiores, sin los auxilios del men- 
cionado Pueblo de Reyes:> y agrega: <Que en el año de 
1790, para realizar la expedición que hizo desde Mapiri 
á los Indios Mosetenes con su compañero el R. P. Defi- 
nidor Fr. Agustín Marti, les fué preciso sacar y servirse 
de Interpretes de aquel Pueblo; los que los acompañaron 
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en todo el viaje, y sin los cuales les hubiera sido imposi- 
ble lograr el fin proyectado de la Reduccií>n de los Mo- 
satenes, como se consiguió.> 

El P. Fv. Josef González Aparicio, Guardián del 
Convento de San Francisco de La Paz, después de coiv 
firmar el informe del P. Fr. Josef Lucas Marin, por cons- 
tarle ser cierto y verídico por la experiencia de catorce 
años que sirvió de Doctrinero en las Misiones de Apolo- 
bamba, y haber sido, además, Visitador comisionado de 
las mismas, añade: «Que la tal aplicación del Pueblo de 
Reyes al Colegio de Moquegua, conviene que se haga, 
por la utilidad de los mismos Reyesanos; por las venta- 
jas que se seguirán á las nuevas Conquistas, y por las que 
reportará esta misma Ciudad, (de La Paz) con semejante 
adjudicación. Pondera el amor de los Reyesanos á los 
Religiosos: asegura que trabajarían mas gustosos, si el 
producto de su trabajo se invirtiese en auxiliar á las Re- 
ducciones vecinas y remotas; en su propia com.odidad y 
en socorrer á sus Parientes (salvajes) lo que ahora no 
pueden practicar, por la subordinación en que viven. 
Que el mismo con sus compañeros han presenciado va- 
rias veces; como muchos infieles vienen desde sus tierras 
á visitar á sus parientes de Reyes, y viendo la indifericn- 
cia con que los recibían los Administradores, sin hacer- 
les ningún obsequio; la sugeción tan grande en que es- 
tan sus amigos y parientes de dicho Pueblo; sin tener fa- 
cultad ni arbitrio para regalarles alguna cosa, lejos de ani- 
marse á quedarse en su compañía, ni abrasar la Religión 
Cat '>lica, se regresaban á sus tierras desconsolados y na- 
da edificados. Que en dicho pueblo se hallan Naciones 
t.in varias, cuantas son las de los Infieles de aquella^ 
fronteras, por cuyo motivo son los únicos que pueden ser- 
vir do Interpretes. Que ellos solos fundaron el puebla 
de Gavinas; que ellos sir\neron y ayudaron en la Conquis- 
ta de Mosetenes; y que harán lo mismo en cuantas oca- 
siones sean necesarios. Que cuando los Padres piden ó 
necesitan auxilios de gente u otras cosas, los administra* 
dores repugnan concederlas, cuando no las niegan del to- 
do, que es lo más común. Que en el año de 1791, ha- 
llandi^se el mismo Padre González Aparicio en Reyes, 
llog '^ allí muy afligido el P. Fr. Josef Pérez Reynantc en 
solicitud í.íe gente para socorrer al P. Fr. Sinv'n de Sosa, 
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Cura Conversor de Gavinas, que habia .sido flechado i)or 
los mismos neófitos de Gavinas; y el administrador cor.- 
testí\ «que no queria dar tal auxilio, por lo mismo que 
habian flechado al Religioso.» Asegura por fin que el 
pueblo de Reyes dista de la Gapital de Mojos que era San 
Pedro, cerca de cuatrocientas leguas;> en lo que anda 
muy errado. 

Nada se consiguió con este espediente, como tam- 
poco se habia conseguido con el anterior (1794.) El Pue- 
blo de Reyes producía el mejor chocolate de Mojos y es- 
te era demasiado codiciado y apetecido por los Señores 
de la Audiencia de Gharcas; lo mismo que sus tejidos, 
que superaban en calidad á todos los de los demás pue- 
blos de Mojos. 

No por esto se desalentaban los misioneros, tanto 
de la Provincia de Gharcas, cuanto del Golegio de Mo- 
quegua. El año de 1799 el P. Josef Pérez Reynante par- 
ticipaba al P. Gaspar de los Reyes, que acababa de in- 
corporar á su misión de Pacaguaras, diez y siete familias 
de la misma nación Pacaguara, con la esperanza de que 
otras muchas familias mas se redujesen si se les propor- 
cionaba los auxilios necesarios para verificarlo, como eran 
Bayetas y Gordellates para vestirlos, y frazadas para su 
abrigo. Todo esto lo proporcionó el Juez Real Subdele- 
gado del Partido de Apolobamba, Don José Domingo 
Escobar, de su propio peculio; prestando además sus mu- 
las para internar dichos efectos, de los que fué conductor 
el P. Fr. José Pérez Reynante. (Vide, Expediente para 
la fundación de Toromonas; Gopia legal del Golegio de 
Moquegua, por el Notario Mariano del Prado, en 34 
fojas.) 

Según diversos documentos que poseemos, la mi- 
sión de Pacaguaras se componía de Pacaguaras y Guaca- 
naguas. Parece ser que estos Guacanaguas residían á 
mucha distancia del pueblo de Pacaguaras; y el año de 
1800 fugaron todos los de la misión, y nunca más se ha 
sabido su paradero. Gon motivo de irlos á buscar el P. 
Josef Pérez Reynante navegó el Madidi «hasta su caida 
á las pampas» en el mes de Marzo; y encontró una tribu 
diminuta de Guarayos. 

En el mes de Junio de 1809 el P. Juan Bautista 
Manrola logró recoger de los bosques diez y siete perso- 
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ñas de raza Pacaguara, y llevarlos á la misión de Santia- 
go de Pacaguaras, como consta de una carta de dicho 
Padre al Subdelegado Don Josef Santa Cruz y Villavi- 
ccncio. 

El P. Fr. Tadeo Ocampo, español, y no natural de 
Tacna, como alguien ha asegurado sin ningiín fundamen- 
to, «fué, como el mismo lo asegura, en carta dirigida al 
Rey, desde Madrid en veinte de Enero de mil ochocien- 
tos tres, individuo del Colegio de Tarija desde el año de 
mil setecientos ochenta y cinco, en el siguiente de mil se- 
tecientos ochenta y siete en virtud de Real Orden, pasó 
con otros compañeros a fundar aquel seminario de Mo- 
quegua en calidad de Hospicio, con sujeción al de Tari- 
ja, en cuyo estado se conservó hasta el año de mil sete- 
cientos noventa y cinco, en que Vuestra Magestad, á ins- 
tancias del suplicante, lo elevó á Colegio Apostólico se- 
gún los de su clase», etc. 

En el año de 1799, mand(> al P. F'r. Tomás Nico- 
Jan, que acababa de ser el primer Guardián del Colegio 
de Moqucgua, con otros compañeros, autorizándole y de- 
legándole todas sus facultades de Prefecto y Comisario, 
para que como tal se internase y emprendiese por las mon- 
tañas del Cuzco la conversión de aquella Gentilidad.» Fué 
entonces que dicho Padre Nicolan (1801) siguió un ex- 
pediente ante el Señor Ruiz de Castilla, Presidente de la 
Audiencia del Cuzco y ante el Virrey de Lima, pidiendo 
h'cencia para internarse por el río de Urubamba, al que 
da el nombre de Beni; por ser territorio del Virreynato 
de Buenos yjyres. 

Entre tanto, el mismo P. Tadeo Ocampo «se con- 
ducía también con otros misioneros por las diversas Gen- 
tilidades del Gran Paititi y Apolobamba correspondientes 
á la Gobernación de La Paz, coino lo practicaron ambos 
en los años de mil setecientos neníenla y nncve, ochocientos 
y ochocieyítos uno, con los buenos efectos que se han vis- 
to, en los cuales el suplicante (P. Tadeo Ocampo) por su 
parte, restableció á su antigua cristiandad la Población de 
la Nación Leca de Mapiri, que se habia perdido años ha, 
desde que los Infieles Magdalenos dieron muerte á los 
Padres Agustinos que la servían, y consiguientemente 
residi(') en las márgenes de los caudalí^os ríos Beni y Ma- 
sisi, que corren á unirse al Amazonas.» 
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En veinte y ocho de Mayo de mil setecientos no- 
venta y cinco y treinta de Marzo de mil setecientos no- 
venta y seis consiguió licencia del Rey para colectar y 
conducir una misión de veinte y dos Religiosos Sacerdo- 
tes y seis legos costeados por la Real Hacienda; y en Oc- 
tubre de mil setecientos noventa y seis embarcó consigo 
veinte y tres; y en el de mil setecientos noventa y ocho 
los cinco restantes. Fué hecho prisionero por los Ingle- 
ses con sus veinte y tres compañeros; y los hicieron des- 
embarcar en la costa de Guinea, de Angola, y del Brasil; 
por lo que solo pudieron llegar á Moquegua en mil sete- 
cientos noventa y ocho, después de dos años de sufri- 
mientos. En Enero de mil ochocientos tres estaba otra 
vez en Madrid en busca de una nueva misión ó colecta- 
ción de treinta y cinco religiosos. En Setiembre de mil 
ochocientos cuatro lo nombró el Rey Vice-Comisario Ge- 
neral de Indias y Prelado perpetuo del Real Hospicio de 
Misiones de Madrid. 

El Ilustrísimo Señor Don Remigio de la Santa y 
Ortega, natural de Murcia en España, era Canónigo y 
Capellán del Rey en San Isidro de Madrid, cuando fué 
preconizado Obispo de Panamá, de donde fué trasladado 
en 24 de Julio de 1797 á la Sede de La Paz, de la que 
tomó posesión el 10 de Febrero de 1799 (1799.) 

El P. Tadeo Ocampo habia traido consigo una 
Real Cédula de 15 de Abril de 1796, en la que mandaba 
S. Magestad, «que se le entregasen tres Pueblos de Mi- 
siones de los once que administraba con título de Apolo- 
bamba y Doctrinas Agregadas, cuyos tres pueblos fuesen 
precisamente los más inmediatos á las tierras de los infie- 
les, etc.» En obedecimiento á esta Real Cédula, el Virrey 
interino de Buenos Aires, Don Antonio Olaguer, con fe- 
cha 16 de Marzo de 1798, ordenó al Intendente de La 
Paz, que dispusiese que la Provincia franciscana de Char- 
cas, entregase desde luego al Comisario del Colegio de 
Moquegua, Fr. Tadeo Ocampo tres pueblos de las misio- 
nes de Apolobamba. En esta virtud, el P. Ocampo soli- 
citó que se le entregasen las misiones de Gavinas, Paca- 
guaras y Mosetcnes, en conformidad con lo mandado por 
el Rey; y á demás la de Mapiri, en atención á que le eran 
indispensables á su Colegio para tener entrada á las an- 
teriores. El Intendente de La Paz, en vista de la solici- 



1 



3Q4 

tiid del P. Ocampo, ordenó por auto de 28 de Junio de 
1799, la entrega al Comisario del Colegio de Moquegua, 
de las reducciones de Cavinas, Pacaguaras. Mosetenes y 
Mapiri, «estas últimas, por hallarse abandonadas con gra- 
ve daño de la Religi^m y del Estado.» 

A esta entrega se opuso el Ilustrísimo Sr. la San- 
ta, alegando que se hallaba tramitando el cumplimiento 
de la Real Cédula de 22 de Agosto de 1798, relativa á 
la secularizaciíui de parte de las Misiones de Apolo- 
bamba. 

El P. Ocampo tomó posesión de las cuatro misio- 
nes citadas; y los religiosos de Moquegua se esmeraron 
en trabajar en la reducción de las tribus que tenían in- 
mediatas. El P. Fr. Miguel Dieguez de Soto formó la 
misión del Guanay con indios Léeos recogidos de aque- 
llas montañas; el P. Fr. Manuel María Dominguez formó 
la de Muchanes con indios Mosetenes, reunidos en las ri- 
beras del Beni; el P. Antonio Serraladel Carmen de To- 
romonas, en las inmediaciones del Manu ó Magno, más 
conocido con el nombre de Madre de Dios; y quien sabe 
hasta donde hubieran llevado sus conquistas, á no haber- 
lo impedido la mala inteligencia de los misioneros de Mo 
quegua con el Ilustrísimo Señor Obispo la Santa y Or- 
tega. Pero llegó la Real Cédula de 30 de Octubre de 
1804; los misioneros de Moquegua hubieron de entre- 
gar todas las misiones que tenían á su cargo en Apo- 
lobamba; quedándose con las de Mapiri, Guanay y Mo- 
setenes; y por medio de esta tiltima acabaron de redu- 
cir todas las tribus salvajes existentes en la parte supe- 
rior del río Beni. 

Respecto del Ilustrísimo la Santa, después de ha- 
ber obtenido dicha Real Cédula, se animó en 1806, aun- 
que de edad de sesenta y dos años, á entrar á Apolobam- 
ba; y se proponía nada menos, que llegar al mismo Ma- 
dre de Dios, y meterse en medio de las tribus salvajes- 
Llegó hasta Apolobamba y Aten; desde donde 
envió al P. Fr. José Manuel Ballesta, Comisario de la 
Provincia de Charcas, con otros cinco religiosos de la 
misma Provincia, para que se posesionasen de las tri- 
bus descubiertas par los Padres Antonio Serra y José F¡- 
gueira. 
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Llegaron á Toromonas, pero el Capitán Amutari 
les aconsejó se regresasen á Pacaguaras, donde los ¡ría el 
mismo á buscar en el siguiente mes de Abril. En dicho 
mes, viendo el P. Ballesta que no aparecía Amutari, man- 
dó seis hombres á Toromonas; pero encontraron el pue- 
blo desierto y lleno de cadáveres; persuadiéndose á que 
la peste habia terminado con el pueblo. Noticioso de es- 
to el R. P. Ballesta, suspendió su viaje, y puso el hecho 
en conocimiento del Sr. Obispo la Santa y del R. P. Pro- 
vincial. Posteriormente entraron cuatro Religiosos acom- 
pañados de soldados y otra gente, por orden del Obispo, 
en número de veintiséis. Llegaron al pueblo el cuatro de 
Octubre á las ocho de la mañana, y solo hallaron sesenta 
cadáveres de hombres, mujeres y niños, y algunas cabe- 
zas colgadas; habia desaparecido toda la herramienta; y 
solo quedaba intacta la celda del P. Antonio Sorra, con 
algunas medallas y demás cosas de su uso. PZncontraron 
dos casullas y dos ca]Das de coro y un misal, con más el 
libro en que el P. habia sentado las partidas de tres que 
habían fallecido. Esto es lo que declara el P. Fr. José 
Mariano Salas en carta de i.° de Marzo de 1808. 

El R. P. Fr. José Manuel Ballesta, Comisario de 
las misiones de la provincia de Charcas, pasó al Ilustrísi- 
mo Sr. Obispo la Santa con fecha 17 de Octubre de 1806 
desde el Pueblo de Isiamas el siguiente oficio: «El <lía 
diez de Octubre por la tarde entramos en el Pueblo del 
Carmen de la Nación Toromonas, habiendo salido del de 
Santiago, el 29 de Setiembre, después de haber celebrado 
misa al Arcángel San Miguel, para el acierto como Pro- 
tector de las conquistas: siendo la distancia de cinco días, 
nos demoramos doce sin poder adelantar más, porque así 
lo dispuso el Altísimo. 

Por tener la habilitación en mejor proporción con 
muías fletadas; cuatro de misidn, y algunas que me pres- 
to don Joaquín de Lesameta, sirviéndome de D. Julián La- 
vaticrra y catorce individuos del pueblo de la Santísima 
Trinidad de Tumupasa, interné hasta el pueblo de San- 
tiago, considerando cerrado el transito desde Isiamas en 
tiempo de aguas; ocurrieron cosas tan favorables confir- 
madas con la salida de los Toromonas á Santiago, dos 
horas antes de mi llegada, sin otro fin que internar á los 
Padres con su Comisario en virtud del plazo de dos sc- 
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pidos: suplicaron algunos pobres, y yo rogué á los de Tu- 
mupasa les diesen sepultura por caridad, en los términos 
que ellos lo hacen. Pregunté después si habian ejercita- 
do las obras de misericordia, y me respondió Bartolo Lo- 
rise (Lurisi,) alcalde de Tumupasa, que si: Ínstele que 
cuantos había enterrado; y contandoriielos por los dedos, 
y señalando las casas, sacamos en que habian sido siete: 
de los que salieron á Santiago ya habían muerto dos, fue- 
ra dé otros que llevaban ya enterrados: así fueron siguien- 
do, y el día de nuestra salida quedaban tres ó cuatro ca- 
dáveres por enterrar, es cosa que no cabe ponderación el 
estrago que han hecho los dolores de cabeza, catarro, tos 
seca, opresión de garganta y dolores intensos en las es- 
trcmidades de ambos costados: el que convalece queda 
arrojando por boca y narices un material tan fétido y es- 
peso, que á no asistir Dios, aun el mirarlo causa asco; es 
también cosa que llama la atención, y parece como parti- 
cular providencia del cielo, el que estando todos enfermos, 
como quiera van sah'endo los de poca edad, y solo mue- 
ren los ancianos, y que tienen matrimonio duplicado, sin 
duda, providencia del Cielo, por ser estos los que siempre 
hacen resistencia á el Bautismo. Escribiendo con toda 
diligencia, el Domingo, dia 12 muy temprano, á V. S. 
I Urna, y al P. Fr. Mariano Oyanguren, cuyas cartas cami- 
naron con el Alcalde del pueblo de Santiago, para que 
nos auxiliase con algunas harinas de maiz, yucas, arroz, 
llegó el Caporal Amutari con toda su familia; él tocado 
de la peste; y su familia llegó para postrarse en aquellos 
suelos: me avisaron, y pasé á su casa desde la chosita 
donde yo estaba: lo reparé enojado, me valí del mejor mo- 
do, y máximas para agradarlo; lo llevé donde estaban to- 
dos los efectos, pidió (que ya se le habia dicho) y se le 
vistió su camisa de tucuyo, y vestido de granilla, mirán- 
dose y remirándose, se transformó en gusto, con la alter- 
nativa de moribundas visitas, la teníamos nosotros de 
amarguras para trabajar de nuevo en contentarle; y en su- 
ma, no quiso se repartiese ropa, ni herramientas, porque 
decía, y decía bien, no sabemos en que pararán los que 
quedan; y estos ¿para que quieren sino pueden tenerse 
en pie.'* 

Haciéndole cargo de que cuatro años hacían esta- 
ba tratando con Bonifacio, que habia tenido allí al Tata 
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José (Figiicira) 3^ al Tata Antonio (Scrra). en fuerza de 
la palabra qne habia dado Bonifacio, conducía ahora á cl 
P. Comisario y los demás Padres que quedaban afuera: á 
que resi)ondió: es verdad» pero no sabía yo que con la ro- 
pa y el fierro nos habia de traeer la enfermedad. 

El indio, aunque bárbaro, es fatal; el Diablo nc» se 
duerme; se mira con tanto muerto; y los que quedan en- 
fermos y cuasi para morir; sabe que fuera de dos canastos 
de maiz, asi materialmente entendida la provisión no hay 
un adarme de comidas de especie alguna, y penden pre- 
cisamente de la fruta llamada N^ui y la almendra, que no 
hay quien la recoja, por enfermos y débiles, de suerte 
que ya muchos mueren de necesidad; con todas estas co- 
sas resolvió el indio, de cuya voz pendíamos, por no dis- 
gustarle, que dejásemos todo acomodado, y que nos reti- 
rásemos hasta que el avise; repitiendo tres ó cuatro veces 
que el avisará, señalando lunas, y no se que árbol cuantía 
florece; que Don Julián Sabatierra inteligente en el idio* 
ma por ser toda un misto de Tacana, Warisa (Guarí na) 
que es de Reyes, y Gavinas, nos dijo, que hablab'K el in- 
dio por el mes de Abril. 

Reparando no haber tocado nada de lo que el P- 
Serra dijo, que habian salido por nosotros, que tenían 
plantada la mitad de la chacrita de yucas, que no acaba- 
ron por la enfermedad, que porción de Machuis se retira- 
ron del Carrrien, Jueves, un día antes de nuestra llegada, 
huyendo de los enfermos, y que habian salido por ropa y 
herramienta; e) cariño de los muchachos y gente joven, 
que no parecía sino haberse criado muchos años con no- 
sotros, y otras muchas cosas, me pareció conveniente dar 
gusto á el indio, dejarlo todo bajo de llave, y á su direc- 
ción, sacando solo, aun de nuestro equipaje, lo preciso 
para mantenernos, y esto con su beneplácito, fuera de 
que era imposible otra cosa, por no haber gente ni muías; 
hemos tenido algunos atrasos y pérdidas; ef indio atribu- 
ye á la ropa y el fierro, la enfermedad, pero se qued<' 
muy contento con )a camisa de tucuyo, vestida de colo- 
rado y algunos cuchillos, que me pidi('^; nuestra gente 
cambió sils flechas y arcos con los que quedaban, soste- 
niéndose en algún palo ó alfange de chonta; el alcalde de 
Tumupasa,. con Amutari, solo trocó las flechas; aquel le 
regaló á este una banda de tegido blanco, y quedaron 
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muy amigos; cambalacharon algunos ovillos de hilo, fra- 
zadas y roj^a por perros y ])1 urnas; y quedaron todos en 
amistad, y como ellos dicen cpcrcjcs; dejamos dos muías 
perdidas, reconocimos otras, que en el camino se nos ha- 
bían extraviado; en esto nos demoramos algo, y regresa- 
mos en seis dias; hallamos en Santiago muerto á Bonifa- 
cio, su muger, y hasta docenas, quedando reducido el 
pueblo á solos cuatro matrimonios, todos cadavéricos; as- 
cendiendo el número de almas existentes, á no haber 
muerto alguno más, á diez y ocho ó diez y nueve almas. 

Se ha quedado allí con el P. Oyanguren Fr. Cris- 
toval Saavedra, que fué mi compañero, y lo será si Dios 
quiere; he nombrado ix)r Gobernador al indio alcalde 
nombrado Nicolás, por parecerme el mejor, único que es- 
tá repuesto, y haber entrado á los Toromonas con Boni- 
facio desde la primera entrada en cuantas se han hecho; 
esta es la verdad sucinta de cuanto ha sucedido, no ha 
estado en mi mano otra cosa; si recobro mi salud y se sa- 
na mi pierna, no me hallo desanimado de pasar á ver á 
su Ilustrísima, y decirle todo el viaje, bien por menor la 
substancia, á fé de Sacerdote, es lo que llevo referido; es- 
pero en que Dios me dará fuerzas para hacer segunda en- 
trada, y Dios disponga lo que fuere de su santísima vo- 
luntad: deseo que V. S. Iltma. lo pase bien, que no crea 
nada de cuanto digan, pues me parece no es delito el va- 
ciarme en expresiones de cariño, de alabanza á favor del 
bello corazón de S. S. Iltma. si otra cosa dicen, dispénse- 
me V, S. Iltma. que hablan con mal espíritu, y que en es- 
ta parte falten en todo á la verdad, porque lo ha amado, 
lo ama, lo venera, y lo amará mientras viva aunque V. S. 
Iltma. se enoje, su afectísimo que j^ide á Dios por la sa- 
lud de V. S. Iltma. F'r. José Manuel Ballesta.» 

Estupefacto quedó el Iltmo. Sr. D. Remigio de la 
Santa y Ortega al leer el anterior oficio, al que puso in- 
mediatamente la siguiente providencia. «Aten y Noviem- 
bre 8 de 1806. Por recibido el Oficio del R. P. Comisa- 
rio de Misiones, y conviniendo justificar cuanto en el se 
relata, el P. Fr. Juan Bautista Manrola, cura interino de 
Isiamas hará comparecer ante Nos á Fr. Cristoval Saave- 
dra, compañero que ha sido del P. Comisario en la pe- 
regrinación á los Toromonas. Y habiendo recibido un 
oficio del R. P. Provincial de San Francisco para que sal- 
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ga el P. Fr. Mariano Oyangiiren y otro religioso para la 
misión de Mosetencs, designamos al P. Fr. Manuel Cha- 
vez, previniendo al espresado P. Maurola les advierta, que 
á su tránsito para La Paz, se presenten ante Nos; pues 
habiendo estado ambos Padres en la Doctrina de Santia- 
go de Guacanaguas, cuando por ella paso al ingreso y re- 
tirada el P. Comisario con su expedición, podrán deponer 
lo que hayan observado y visto, y lo que hayan oido á los 
indios de Tumupasa, y de la misma Doctrina. El Obis- 
po de La Paz, Dr. Francisco Antonio de Isaura, Secre- 
tario.» 

El 20 de enero de 1807, en cumplimiento del De- 
creto anterior, compareció en Aten ante el Iltmo. Señor 
Obispo el P. Fr. Cristoval Saavedra, que acababa de lle- 
gar desde el pueblo de Santiago de Guacanaguas; y pre- 
vio juramento de decir verdad en lo que supiese y fuere 
preguntado: respondió: 

I." Pregunta. ¿Si acompañ(') al P. ¥v. Manuel Ba- 
llesta Comisario de Misiones al ingreso que hizo á los 
pueblos de los Toromonas? Dijo que sí. 

2.* ¿Cuantos fueron los Religiosos que acompaña- 
ron á dicho P. Comisario? Dijo, que solo el que declara. 

3." ¿Como siendo tres pueblos de los Toromonas, 
el de Amutari, llamado Nuestra Señora del Carmen; c! 
de Daj^ohaí, distante del anterior cuatro leguas; y el de 
Desda distante de este último dos leguas, y cuando más 
tres; y siendo innumerables los indios de Machuis que 
hay esparcidos por todas las grandes pampas á esta ban- 
da del rio Magno; que de ellos han salido muchos dicien- 
do querían ser cristianos, y que por lo mismo pedian se 
les diese Religioso misionero; solo entró el P. Comisario 
con un solo Religioso; cuando por lo menos debió llevar 
cinco, tres para cada uno de los pueblos de los Toromo- 
nas, uno y dos para las pampas de los Machuis, estable- 
ciéndose en dos parajes en proporcionada distancia, y si- 
tios aparentes para poderlos juntar y reducirlos á dos po- 
blaciones, para ir después siguiendo las conquistas, y for- 
mando otros pueblos; que según tiene noticia S. S. Iltma. 
estos mismos cinco pedia el indio Bonifacio Gobernador 
de Santiago, que fué el descubridor de los Toromonas, el 
que los tratd y atrajo á que recibiesen y abrazasen la Re- 
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ligión Catól¡c«i, y se sujetasen a) dulce dominio del Rey 
de España? Dijo; que le consta que el R. P. Comisario 
dijo al P. Fr. Melchor José de Herrera que entrase en su 
compañía para uno de los pueblos, y que este le respon- 
dió que no quería entrar sin que primero le aprontase 
cuatro muías de charque; cuatro ó seis arrobas de vino, 
cuatro ó seis quintales de viscocho, azúcar, chocolate; dos 
quintales de sal, y otra porcií'>n de comestibles; y que lo 
mismo le respondió el R. P. Juan Bautista Maurola. Que 
oyó decir al P. Comisario que al P. Castro y al P. Oyan- 
guren los quería nombrar para que estuviesen en Isiamas 
en calidad de Curas. Que los Padres de Cavinas no po- 
dían venir por la dificultad de la navegación. Que el P. 
Chavez había de quedar en Santiago. Y los Padres Sa- 
las y Oropesa en San José y Tumupasa; por lo cual no 
hubo más religioso expedito que el declarante. 

4.* Pues como si esa intención tenía el P. Comi- 
sario no nombró para que sirviese la Doctrina de Isiamas 
al P, Castro, con el que había bastante para el ministerio 
parroquial hasta que S. S. Iltma. nombrase cura, envian- 
do al P. Maurola á Cabinas, para que bajasen Paredes y 
Buitrón, y al P. Herrera á San José, retirando al P. Oro- 
pesa; y al P. Fr. Vicente Rojas haberle encargado la Doc- 
trina de Tumujíasa, retirando para esta espedicion al P. 
Salas, con cuya disposición gubernativa muy prudente, 
hubieran quedado Doctrineros en Tumupasa y San José 
por corto tiempo que restaba para la entrada de Curas 
propios, y también en Cabinas y Santiago, sobrando pa- 
ra la espedicion los Padres Oropesa, Salas, el declarante, 
Oyanguren y Buitrón, y haber hechado mano de los Pa- 
dres Serra y Sobral, á quienes S. S. Iltma. les habia su- 
plicado entrasen en los Toromonas, y habian condescen- 
dido gustosos; con lo que juntaba el P. Comisario ocho 
Religiosos, y con él nueve. Respondió: que en el cami- 
no oyó decir al P. Comisario, que á la vuelta de los To- 
romonas pondrían en practica el pensamiento de poner 
en Isiamas á Castro y Oyanguren, y que nada sabe de lo 
demás de la pregunta, que acaso por la priesa que daba 
Bonifacio, no se le ocurrió al P. Comisario tomar las pru- 
dentes disposiciones que dice S. S. Iltma. en la pregunta. 
5.* Luego el P. Comisario llevó la intención de 
hacer lo que ha hecho, llegar á los Toromonas y volver- 
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se? Responde: que asi parece, y así lo ha presumi<A^ ^ 
declarante. 

6.' De que hechos ó de que dichos lo ha prcí:S^-^p?^" 
do? Responde: Que luego que llegd á Isiamas el I^- C^o> 
misario, en las conversaciones de satisfacción que t iiy'^- 
ron públicamente y en presencia del que declara, co '■^"* ^^'"^ 
do en la mesa, habiéndole dicho el P. Maurola, qi-"»*^ f^^ 
trañaba que siendo un Religioso condecorado con 3 ^^ \ ^ 
finitiva y otras campanillas, hubiese venido á estas ^^\^^\a 
resas de Comisario de Misiones; le respondió, que \y^^^^ ^ 
la provincia no habia encontrado otro, si no es él, ^^]^ , 
pí'»sito para el empleo, lo que disgustó á los Padres ^^ ^e 
rola y Herrera por el vexamiento que resultaba d^^ ^ 
dicho, contra todos los Padres de la provincia, en \i^^^ ^ 
creía muchos muy á propósito. Por esto, y no haber^ ^^ ^ 
rido entrar el P. Maurola, á la vuelta de los Torom^r^^ Vnu'* 
dijo el P. Comisario al declarante, si hubiera entrado -¿^ , ^ 
rola, que es lengiiaras, no hubiéramos detenido y acl ^^ t.^, 
tado mucho; pero nosotros no sabemos la lengua y ' j 
nos fiamos de Julián, que entiende lo que entiende, ^^ '^ 
Maurola que nos ha engañado á S. S. Iltma. y á mi, t ^ 
la culpa de que nos volvamos, sin haber hecho nada. , .^^_ 

7." Luego esta es la verdadera causa de la r^*'' 



da del P. Comisario, y no lo que cuenta de los disgis- 
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de Amutari, que atribuye á la entrada de los Padres, tz^ 
iTamienta y ropa, la peste que padecian, y por eso le^ ^ , 
jo Qow enojo, que se volviesen? Resix)nde: Que lo <^^^ \ 
habló Amutari, no lo entendió, ni lo que hablaba, porq^'^ 
no sabe la lengua; pero observó que estuvo iruiy place^^^ 
tero con sus hijos; que cuando le vistió el que declara í^ 
chupa y calzones, mostró mucho regocijo, y asi estiiV*-^ 
sin novedad alguna todo el tiempo que permanecieroi^^ 
les regalaron sus frutitas, y á la despedida regalaron r»^* 
declarante unos choclos, y le pareció muy bien el habei^"^ 
se visto trocar las flechas á Amutari con el Gobernad(/^ 
Alcalde de Tumupasa. llamado Bartolo; que pregunta" * 
Amutari por el nombre del Comisario y declarante, y wo^ 
tó que procuraba encomendarlos á la memoria, y final - 
mente se despidieron con abrazos y otras demostraciones^ 
de verdadera amistad. Que no percibió el menor disgus- 
to en Amutari, ni menos hubiese hecho demostración pa- 
ra que los Padres se volviesen; y solo advirtió que Juliáit 
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Labaticrra intimidó al Comisario, cliciéndole, vamonos. 
no sea que atribuyendo la peste á nosotros, y á lo que he- 
mos traido, nos quieran matar, y otras aprehensiones de 
miedo que le ocurrieron á Labatierra; mas el declarante 
ningún miedo tuvo, y visto el trato de Amutari y demás 
indios, no hubiera tenido inconveniente en quedarse con 
ellos. 

8.' Si atenta la disposición actual del P. Comisa- 
rio con Maurola y los demás Religiosos, cree que se aven- 
drían y unirian para la nueva entrada, ó si teme que se 
desgracie por los resentimientos con que unos á otros se 
miran? Responde Que cree que jamas se unirán y que 
todo se desgracie, si no se toma otra providencia; y que 
esta es la verdad bajo el juramento que tiene hecho; y ha- 
biéndole Icido esta su declaración, se ratificó y la firmó, 
y S. S. Iltma. la rubricó de que certifico. Una rúbrica. 
Fr. Cristoval Saavedra. Ante mi, Dr. Francisco Antonio 
de Isaura. Secretario. 

En seguida S. S. Iltma. mandt) comparecer ante 
si á Don Julián Labatierra, que ha salido en compañiade 
los Padres de los pueblos de adentro, y habiéndolo verifi- 
cado, le recibió juramento por Dios Nuestro Señor y una 
señal de la Cruz, bajo del cual prometió decir la verdad 
en lo que supiere y fuere preguntado. Omitimos las pre- 
guntas, y solo damos un cstracto de las respuestas. 

Dijo: I.** que acompañó al P. Comisario en su entra- 
da y retirada; que esta consistió en el disgusto de Amu- 
tari por la epidemia que padecía su pueblo, por lo cual 
aunque contribuyeron con señales de verdadera amistad, 
y se trataron con mucho amor y cariño, les dijo «se reti- 
rasen hasta que pasase la peste, y que al florecer tal ár- 
bol, el mismo saldría á Santiago por los Padres, ó envia- 
ría por ellos; esta causa, junta á la de hallarse el pueblo 
sin comidas, obligd á la retirada. Que considera que la 
Conquista se hará en el mes de Abril, volviendo á com- 
poner el camino para que pasen cargas con comidas, y 
entrando Padres. 

2.^ Que no sabe por qué el P. Comisario no llevó 
comidas; ni por qué llevó solo al P. Saavedra; y que siem- 
pre creyeron que habia algunas comidas; y lo creyeron 
asi, sin embargo de que el P. Serra avisó al P. Ballesta 
que había pocas comidas en Toromonas; y en cuanto á la 

79 



314 



f1 






entrada de Religiosos oyí'> decir: que no quisieron entrar 
los Padres Maurola y Herrera. 

3.° A esta pregunta que equivale á la 3." y 4.* he- 
chas al P. Cristoval Saavedra, respondió: que no puede 
contestar á esto, porque no puede penetrar los interiores 
del P. Comisario; y en cuanto á la salida, discurre contri- 
buyó mucho el verse el P. Comisario con el pecho cerra- 
do, tocado de la peste, como estuvieron el que declara y 
otros, de la comitiva, y volvió á recaer en Isiamas el V- 
Comisario. 

4.° Que el P. Comisario resolvió la retirada en la 
casa de Amutari, inteligenciado de lo que Amutari decía. 

5.° Que no observó en Isiamas, antes de la entra- 
da ninguna desavenencia entre los Padres, escepto los re- 
sentimientos del P. Herrera sobre las cosas de Capítulo; 
y que á la retirada bien advirtió que el P. Manrola lo re- 
cibió de diverso semblante. 

6.** Que el plan del P. Comisario para su entrada 
en Abril, es entrar con muchas comidas, ix)rque las mu- 
ías que S. S. Ilustrísima les dio están muy gordas, y pue- 
den entrar por dos ó ti*es veces con cargas, y llevar á los 
Padres Oyanguren, Salas, Oropcza, y alguno de los de 
Cabinas, enviando á este pueblo al P. Manrola, y dejan- 
do al P. Castro, para que corra con todos los avíos de la 
misión, y que esta es la verdad, etc. 

El día 2 1 de enero de 1807, compareció ante S. S. 
Iltma. el P. Fr. Manuel Chaves, que salía de Santiago^ de 
cuyo pueblo habia sido Conversón, y preguntado con h% 
mismas formalidades que los anteriores, respondió: Que 
á los indios de Tumupasa, es}>e<:ial mente al Alcalde lla- 
mado Bartolo, y á Pedro Pablo les oyó contar la llegada 
del P. Comisario con su compañero y comitiva al j^ucblo 
de Toromonas de Amutari, titulado Nuestra Señora ck! 
Carmen, con las ropas y herramienta, que el declarante 
vtó introducían en muías: y se redujo á que cuando llcg.> 
ron, no encontraron á Amutari en el pueblo; que vinarios 
días después, se sei^tó en la hamaca muy afligido por h% 
muchos que morían de la peste; que el P. Comisario le 
habl('»; le mostró todo cuanto llevaba para ellos; que lñ?íO 
poco aprecio Amutari, por la situación de enfermcílad en 
que se hallaban los de su pueblo; por lo que no le parecí^'» 
con\^niente se repartiera la hcn-antienta y ropas, dicien- 
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do lo dejasen allí para después; que el P. Comisario llevd 
á Amutari á la casita en donde estaba alojado, que fué la 
que construyó el P. Serra; que en ella le vistió camisa de 
tocuyo, y un bonito (bonetito ó vestido?) encarnado, que 
le llevaba, con lo que se puso muy contento, mirándose y 
remirándose muy galán; que á poco se salió y volvid á su 
casa, notándole afliccidn siempre que le venían con algu- 
na nueva de haber muerto alguno; se desnudó del vesti- 
do y quedó en camisa, pero muy placentero en el trato y 
comunicación que tuvo con los padres; que trocó sus ar- 
mas con Bartolo Alcalde de Tumupasa en señal de amis- 
tad; que mutuamente se regalaron; que Amutari, sus hi- 
jos y otros que allí estaban les regalaron almendras y otras 
frutas, y una pluma á Bartolo, á que correspondió este 
con una banda de tejido blanco; que el nuevo Goberna- 
dor de Tumupasa y el Alcalde de Santiago sacaron loros 
y otros indios de los que entraron uno ó dos perritos; que 
preguntaron muy alegres por los nombres del Comisario 
y compañero; y notaron que procuraron encomendarlos á 
la memoria; que dijeron á este que estaban haciéndole las 
chacras para su mantenimiento, como les habia encarga- 
do Bonifacio, pero que á medio sembrarse volvieron aco- 
sados de la peste; que de esta relación de los indios de 
Tumupasa y Santiago infirií') el declarante que los indios 
Toromonas, están en la mejor disposición para su reduc- 
ción; y hasta entonces no pudo atinar el por que se vol- 
vieron; hasta que oyd decir á Don Julián Labat ierra, que 
Amutari le dijo: llévate á los Padres; pero de esto nada 
oyó á los indios de Tumupasa y Santiago; si solo, como 
lleva dicho á Labatierra; que esto es lo que puede certi- 
I ficar, etc 

¡ En seguida llamó S. S. Iltma. al P. Fr. Mariano 

' Oyanguren, para que certifique lo que ha visto, oido y en- 

j tendido, etc. etc. 

i Responde: Que á Julián Labatierra, a quien el 

, declarante reconvino |)or la intempestiva y vergonzosa sa- 

lida que hicieron, habiendo entrado aparentando mucho 
espíritu y valor, oyó decir que se salieron del pueblo del 
Carmen, porque su Caporal Amutari acongojado con la 
peste; por los muchos que morían les dijo que se volvie- 
sen; que pasada la peste, al florecer cierto árbol, que es 
por últimos de Marzo, el mismo vendría por los Padres 6 
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enviaría por ellos; que asi se lo asegurasen á su ami^jo Bo- 
nifacio, que habia quedado enfermo en Santiago, 3" itiu* 
rió, íi quien el declarante dio sepultura, y sintió mucha 
su fallecimiento, porque fué el descubridor y propiamen- 
te el reductor de aquellas naciones; que lo mismo con cor- 
ta diferencia oyó á los indios de Tumupasa y Sai'ttiago; 
como también el gran cariño con que Amutari 1c>í^ reci- 
bios los regalos con que los agasajó; que fueron almendras 
yucas, choclos, nui y unos plátanos; el trueque desús fle- 
chas con las de Bartolo alcalde de Tumupasa, en serial de 
fina amistad, y regaló á este un alfange de chonta y una 
pluma; á que correspondió Bartolo con una bandrt blan- 
ca, ofreciéndole volver á visitarlo, cuando los Padreas vtil- 
viesen; en una palabra; todos unánimes dijeron, que no 
pudieron encontrar en Amutari, y en todos los de sui pue- 
blo, mayor disposición que la que encontraron, escepto la 
peste que lo tenía afligido; que al P. Comisario no le oyó 
cosa distinta, antes si muy conforme con todo, y en prue- 
ba de ello dejó en Santiago á su compañero, el P. Saave- 
dra, y se llev('> al P. Chavez, con el fin de que si lof^ To- 
romonas salían antes de que el Comisario hubiese vuelto 
á Isiamas, estuviese pronto, y se encontrase (se entrabe?) 
con ellos, y por esto le envi(*> á penas llegó á Isiamaí^. 220 
machetes; 50 cuñas; 168 frazadas, y cinco rollos de nave- 
tas, de todos colores. Y por lo que respecta á no haber 
entrado el que declara en compañía del P. Comisario^ (es- 
te dijo) en Isiamas á los Padres Maurola y Herrei*a, que 
no los necesitaba; que se había ¡do á Santiago sin orden 
legítima, dispuesto saliese de estas misiones para las de 
Mosetenes; por lo que crey(^ que acaso con S. S. Ilustrí- 
sima habia acordado oti*a casa de lo que habia mandado 
antes; i)or lo que no se atrevi(') á ofrecerse al P. Comisa- 
rio para la empresa; pero siempre tuvo su ánimo y cora- 
z«'>n dispuestos á haber entrado á la mas ligera insinúa- 
ci('»n, y lo está siempre que por S. S. Ilustrísima se le man- 
de, y asi no se cx)nsidera responsable ni á Dios ni al ReVr 
ni a S. S. Ilustrísima, de lo ocurrido en los Torommias» 
y la responsabilidad será del P. Comisario, que sabicncln 
la disposición y mandato de S. S. Ilustrísima, no habién- 
dola revocado, como asegura no la revoo'), no quiso que 
entrase siendo de su cargo dar á S. S. Ilustrísima las cau- 
sales 1 orque no obedeci''> sus órdenes» de cuya desubc- 
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diencia, acaso por disposición de Dios ha resultado la 
pérdida de la expedición, pues si se hubiera visto adentro 
el declarante, no hubiera temido, ni el ser inficionado con 
la peste, ni las flechas de los bárbaros, que es lo que te- 
mieron, si se enfadaba Amutari, como dice Labatierra, y 
hubiera entrado con el hábito azul de su provincia, y no 
con el blanco de que se vistió el Comisario, contra el pa- 
recer, dictamen y súplicas de Bonifacio, que le asegun') 
haberles persuadido á los Torornonas, que estos Padres 
de hábito azul, eran de otra clase que los del P. F¡gueii"a,- 
áspero, crudo, y mezquino; si no es muy dulces, alhagüe- 
ños, generosos, y muy interesados en su felicidad; y final- 
mente, no le dio comidas délas que había en Santiago, es- 
cepto arroba y media de arroz, porque no las pidi(\ ni ma- 
nifesté') necesitarlas, pues sin perjuicio de los Doctrineros 
de Santiago, pudo haberle dado 30 quintales de arroz, 
mucho maiz, mucho chuño de plátanos, lo que pudo ha- 
ber cargado el P. Comisario, descargando algunas muías 
de los efectos que llevaba. En cuanto al estado en que 
considera á los Padres que quedan dentro, para la nueva 
expedición que ha de hacerse, no puede menos que decir, 
por lo mucho que interesa al bien de las almas; que entre 
ios Padres Comisario y Maurola se advierte mucha opo- 
sición desde que llegó de Comisario el P. Ballesta; y por 
esto Maurola dijo al Comisario y lo dice públicamente, 
que no quiere entrar con el, por su orgullo, altanería y 
soberbia; que el P. Sala dice estar tocado de la espundia. 
K\ P. Oropcsa que se halla enfermo con tercianas; al pa- 
recer del declarante, es i)orque no se acomodan al genio 
del Comisario, y le temen: Por lo que solo quedan los 
Padres Castro, Buitrón y Paredes, que no pueden llenar 
el hueco que hay y se necesita; porque para los Toromo- 
nas se necesitan tres Padres, uno para cada pueblo; otro, 
cuando menos para las Pampas de los Arannas, otro pa- 
ra los Machuis, uno para Santiago y otro para Cabinas; 
podría llenarse de este modo: El P. Comisario en San- 
tiago, para dar las disposiciones convenientes á todos los 
pueblos; como le incumbe por su oficio; el P. Paredes pue- 
de quedar en Cabinas. Los Padres Maurola, Castro, Bui- 
trón, Saavedra, y si S. S. Iltma. tiene á bien disponer el 
que entre el declarante, somos cinco; advirtiendo, que lo- 
grándose entre Maurola, que puede entrar, quedándose 
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en Santiago el Comisario, y sería muy oportuno, por ser 
lenguaraz, de espíritu, y tan generoso que sacrificaría su 
pobreza toda en beneficio de sus hermanos, es necesario 
otro religioso, porque siendo ya de bastante edad y de al- 
gunos achaques, acaso no podrá permanecer, y será for- 
zoso se retire con este honor; y en descargo de su con- 
ciencia debe decir el declarante, que los Padres Oropesa 
y Salas no son apropdsito, y supuesto se hallan provistos 
de curas propios las Doctrinas de San José y Tumupa- 
sa, salgan á donde el R. P. Provincial los destine. Es 
cuanto, etc. 

El 12 de Mayo de 1807, el R. P. Comisario Fr. 
José Manuel Ballesta, según carta que escribió al Sr. Go- 
bernador Subdelegado Don José Santa Cruz y Villavi- 
cencio, con fecha 6 de Junio de 1807, mandó al indio Go- 
bernador del pueblo de Santiago de Pacaguaras, con cua- 
tro indios más y un muchacho, á dar aviso al caporal Amu- 
tari de su segunda entrada. Estos regresaron el 24 del 
mismo mes, trayéndole la noticia de que habia muerto 
Amutari con toda su gente; que el pueblo quedaba con- 
vertido en un osario; que ya no existían los Toromonas; 
y que una Conquista comenzada bajo tan felices auspi- 
cios, se había desvanecido por completo. En ella se gas- 
t(5 la friolera de quince mil y pico de pesos; fuera de qui- 
nientos cuatro carneros que se internaron para consumo 
del Ilustrísimo Sr. Obispo y de los misioneros. 

Mu)'' duro debió de ser este golpe para el Ilustrí- 
simo Sr. Don Remigio de la Santa y Ortega. Colocó cu- 
ras clérigos en todos los pueblos de Apolobamba, excep- 
to Gavinas y Pacaguaras en los que quedaron los Padres 
Mariano Paredes y Calixto Oropesa. Emprendió la visi- 
ta de su diócesis; y se hallaba practicándola en el Pueblo 
de Irupana, cuando se dio en La Paz el grito de indepen- 
dencia en el memorable día 16 de Julio de 1809. Retiró- 
se á Cochabamba,.con cuyo motivo el Ilustrísimo Sr. D. 
Benito María Moxo Arzobispo de la Plata, dio una Pas- 
toral, para que los Sacerdotes y fieles de Cochabamba den 
acogida benévola y hospitalidad protectora al Iltmo. Sr. 
don Remigio de la Santa y Ortega, emigrado de su Dióce- 
sis de La Paz. La Plata 2 1 de Noviembre de 1809. Impre- 
sa en Buenos Aires: En la Real Imprenta de Niños Ex- 
pósitos: Año de 18 10. En ella pinta al Obispo huyendo 
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con mil riesgos por entre breñas, montes y selvas, «para 
ponerse á cubierto de los insultos que se maquinaban 
contra su sagrada persona.» Sale de Irupana y penetra 
errante en las desiertas quebradas hasta parar en los es- 
condrijos de las fieras. Yo me habia propuesto visitaros 
este año. antes que me sobrecogiese la estación de las 
aguas. Una intrincada cadena de sucesos, que no podía 
preveer, me ha cerrado el paso. Y veis ahí quel Señor os 
ha enviado en mi lugar otro Pontífice mucho mas digno; 
á mi suavísimo amigo, á mi hermano mayor, al Decano 
de las Iglesias de esta América.» (Rene Moreno. Biblio- 
teca Boliviana, 486.) 

Vencidos los patriotas por Goyeneche, regresó á 
La Paz, pero fijó su residencia en Puno, desde donde des- 
pachaba todos los asuntos relativos á su Diócesis. Allí 
tenía una buena parte de sus archivos, y así se explica 
como han ido á dar á Lima importantes documentos per- 
tenecientes á la Catedral de La Paz. Cuando los patrio- 
tas se volvieron á levantar en 18 14, se fué á España, de- 
jando encargado el gobierno de la Diócesis al Sr. José 
María de Mendizabal, en' clase de Vicario General. Pa- 
rece ser que renunció el Obispado de La Paz, y murió 
Obispo de Avila en España. 

CAPÍTULO XVII 

Continúan las cuestiones sobke las nuevas conquis- 
tas DE ApOLüBAMBA, aún DESPUÉS DE PERDIDAS ES- 
TAS. Los MISIONEROS DE MoQUEGUA PRETENDEN EN- 
TRAR A ELLAS POR CaRABAVA. DiVERSAS EXPEDICIO- 
NES. — Los Padres José Figueira, Vicente Ferrer, 
Buenaventura Quintana y Benito Valencia. — 
La intendencia de Puno. — Sus límites según los 

DOCUMENTOS DE. SU ERECCIÓN. Su ANEXIÓN AL Vl- 

REYNATO DE LlMA. La PROVINCIA DE CaRABAVA. 

Sus LÍMITES Y EXTENSI()N. DoN AnTONIO GoIBURU. 

El Virrey de Buenos Aires. — El P. Manuel Ma- 
ría Domínguez y su mapa, formado en Reyes en 

1809, Su CARTA AL DlSCRETORIO DE MoQUEGUA. 
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Diversos pareceres ex el Perú acerca de l/%^í5 Mi- 
siones DE TOROMONAS, ETC. RA7X)NES EN Q H-^ E SE 

FUNDAN. — Decreto del Virrey de Lima. — 1> :e: ^^^ 

MO VINIERON A PARAR A LA RECOLETA DE La F^f^^^^ ''*^^ 

Documentos del Archivo de Moquegua. X^'^^^" 

GRESOS DE la GEOGRAFÍA DURANTE ESTA ÚLTIMA^ l^P^l- 

CA. — El Regimiento de Dragones de las 1V<H xí-5T*^" 
NES ó Frontera de Caupolicán, después dE^ ^^ 

TRES expediciones VERIFICADAS Á LOS ToROMI <^ > 1>'^^ 

por LOS Padres de la provincia de San Ant^^^'^^ 
DE Charcas en Octubre de 1806, Mayo y C^ -^^ 

BRE DE 1807, DESPUÉS DE HABERSE CONVENCIDC^ -^ 
QUE LAS TRIBUS EN CUESTIÓN HABÍAN SIDO DIEZM ^^^f^'^^ 
POR LA PESTE, Y AUN ALGUNAS DEL TODO EXTER>^ ^ 
DAS, DEBIERON HABERSE CONVENCIDO LOS MISIÓN :^^ ^ 

DE Moquegua, que no era este el momento c^ ^^ 

TUNO para realizar LA CONQUISTA DE LAS TRIBUS ^'^ 
restaban; PREVENIDAS COMO ESTABAN ESTAS CON^ 
LOS MISIONEROS, A QUIENES IMPUTABAN EL HABER 0^^ 
VADO LA PESTE A SU TIERRA; Y DE CONSIGUIENTE, 
HABER SIDO LA CAUSA DE TAN EXTRAORDINARIA ^C ^ 
TAN DAD. 

N¡ es este el único eiTor en que ¡nciimeron '^ 
Padres Misioneros de Moquegua; creían que los Toron^^'^ 
ñas estaban en la frontera y enteramente inmediatos á C^' 
rabaya. El P. Fr. José Figueira en carta de 22 de Ní{^' 
yo de 1806, aseguraba al P. Antonio Avellá ComisariV^ 
de Misiones, «que á los seis días que llego al Crucero, sa- 
lió en compañía del Señor Subdelegado, á rumbear 1^ 
distancia que podría haber á los nuevos pueblos, y en do5T 
días llegamos á los altos de Pallcabamba, y puesto en un 
cerro elevado divise todas las campañas de adentro; avis- 
té los altos de Isiamas, y haciéndome cargo de la distan- 
cia que hay de este á mis pueblos, tenemos la entrada in- 
falible, con tres 6 cuatro días de camino, pues claro se ha 
visto la quebrada que sale de estos altos, que no hay otro 
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camino á los pueblos, y esto es seguramente río, que á los 
dos días de la hacienda de Palcabamba, nos entramos 
en el.» 

«Nuesti*a salida está determinada para el 20 de Ju- 
nio, y á más tardar podemos demorarnos ocho días hasta 
mis pueblos, porque si tenemos el río tan fácil como pien- 
so, estamos en mis tierras al medio día,» ctc 

«Todas las pampas de adentro las he visto muy 
claras, y me informé con la vista á donde caen todos los 
pueblos que tengo reconocidos; y sí fuese preciso, desde 
el río me adelantaré con cinco 6 seis hombres para tomar 
otras medidas, pues allí ya no hay peligro á bárbaros, por- 
que los que hay están antes en las quebradas y boca de 
ríos.» 

Los Padres Fr. Benito Valencia y Fr. Buenaven- 
tura Quintana, en 17 de Junio de 1806, daban el informe 
que pasamos á estractan «con motivo de haber sido des- 
tinados por la santa obediencia á la expedición que por 
orden de este Gobierno de Puno se iba á verificar á los 
infieles Toromonas y demás vecinos de la PVontera del 
Partido de Carabaya, no podemos menos de hacer pre- 
sente á V. P. que dicha expedición, según Dios y con- 
ciencia, se ha malogrado mi esperanza de que por mucho 
y dilatado tiempo pudiésemos conseguir los fines desea- 
dos por aquel rumbo 

El Sr. Subdelegado nos propuso el regreso á su 
hacienda de Palcabamba, desde donde habiamos salido, 
al que accedimos sin mas consuelo que el haber conse- 
guido la demarcación. En esta dicho Subdelegado nos 
pidió una certificación de la causa de la retirada, á cuyo 
oficio contestamos haber sido la fuga de 26 indios útiles 
para conducir las cargas. Aunque este fué el único moti- 
vo que espusimos á petición suya, el principal fué por no 
haber tomado el verdadero rumbo desde el principio. El 
dia 7 salimos de Palcabamba y caminamos 8 dias, siem- 
pre entre montes muy espcs¿)s y quebradas, sin dirección 
alguna, padeciendo indecibles trabajos en el transito de 
los rios y continuas subidas y bajadas bastante escabro- 
sas. Al cabo de ellos, subimos á un cerro muy elevado, 
desde donde demarcamos todo el terreno de la circunfe- 
rencia y la altura del polo en que nos hallábamos, la que 
era de trece y medio grados al Sur. Con esta demarca- 
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cion conocimos todos que en ocho dias solo teníamos an- 
dadas de diez á doce leguas.» 

«Puestos en la cumbre de dicho cerro avistamos 
con toda claridad la quebrada de Sandia y de San Juan 
del Oro que sigue directamente al Norte, y al ultimo una 
abra muy ancha, que manifiesta no estar lejos de allí los 
infieles fronterizos. Como j)ara llegar á ellos por el rum- 
bo que llevábamos era imposible verificarlo en mucho 
tiempo por la espesura del monte y multitud de cerros in- 
termedios: como por las quebradas de Sandia y de San 
Juan del Oro sea el legítimo camino por donde según 
r.oticias veridicas, pueden internarse las muías cargadas 
sin mayf)r dificultad, hasta cerca de las mismas pampas; 
conio por dichas cjuebradas hayan venido varias veces los 
infieles con sus comercios, lo que no hay tradición havan 

verificado jamás por el lado de Palcabamba viendo 

que la expedición por aquel lado se perderia sin remedio 
cuantas veces se repitiera la tentativa con ingentes gas- 
tos del Real Erario, y sin conocido provecho, si no se to- 
maba otro esjx^diente, determinamos venir á toda prisa á 
dar cuenta á V. P. á fin de no desiKM-diciarel mejor tiem- 
jK) y evitar la omisión culf.able en la que de lo contrario 
hubiéramos incurrido.» 

En 25 de Agosto del mismo año los mismos dos 
Padres, acompañados del Capitán de milicias don Josc 
García, repitieron la entrada con algunos indios baquea- 
nos, desde el pueblo de Sandia; llevando un interprete; y 
«después de varios reconocimientos y bastantes trabajos 
sufridos en la apertura del camino y su rumbeo, llegamos 
muy cerca de los linderos de los infieles de cuyas chacras 
y chozas viffios las ivsas y los humos, que distarían de 
nosotros cuatro ó cinco lio'uas de camiJio; si no pasamos 
adelante, fue únicamente porque los indicxs cargadores de 
los vi veres, fatigados de tan largo camino, poseidos no 
sabemos de Cjue recelos í') motivos, no quisieron moverse 
de aquel sitio. . .lo que nos obligo á regresarnos al pue- 
blo de Sandia, dejando en dicho sitio los víveres depo>¡- 
tados, y con el desconsuelo de no dcj?wr perfeccionada la 
empresa, luego siguen Lis pampas de pajonales y los r¡< ^ 
navegables, en cuyas margenes tienen sus alojamientos 
los infieles que scguraniente colindan con los Toromo- 
nas.»> 
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Eli este cstack), somos de parecer, fiue liallandosc 
la empresa tan adelantada, seria lastima dejarla de la ma- 
no, mayormente cuando el P. ¥\\ José Fi^ueira conoce 
aquellos países interiores y tiene comunicados á muchos 
de los infieles en cuya solicitud se ha emprendido la re- 
ferida espedicion. Dicho religioso ]ior si solo, ó en nues- 
tra compañía, con algún agente C|ue sea de nuestra satis- 
facción y elección, ])ara llevar los víveres y demás efec- 
tos útiles j)ara el obsequio y regalo de los infieles cronse- 
guirá con toda felicidad y sin embarazo alguno, al fin de- 
seado, como demuestra el adjunto plan exactamente de- 
marcado, que acompañamos.» 

En Noviembre de 1807, el P. Fr. Vicente F'errer, 
en el informe que daba de la exploraci('>n que acababa de 
hacer en la F'rontera de Carabaya, decía: «He visto que 
desde Puno, el rumbo corregido hasta el Crucero, es 
de S. á N. y del Crucero al valle, N. cuarta N. O. Pues- 
to que estuve en lugar del camino llamado Chachapata, 
del lado del N. de la Cordillera de los Andes, lugar muy 
eminente, descubrí desde este lugar todo lo restante de 
Carabaya, hasta las pampas, donde no hay cerro alguno. 
Por la parte del E. se registran unas serranías escarpadas 
(al parecer intransitables, por ser unas cuchillas, cortadas 
y muy trenzadas de monte) hasta Apolobamba. Por la 
parte del O. se registran otras serranías escarpadas, igua- 
les á estas, hasta las inmediaciones de Paucartambo, las 
cuales serranías, unas y otras, se dirigen al rio de San 
Gavan, que ya es todo uno con el Inambari, cerca del úl- 
timo horizonte, que se descubre, > 

«Al último horizonte, se ve que se abre una puer- 
ta grande, por donde pasa dicho rio, muy esplayado, for- 
mando muchas islas y llanuras, á las que se siguen las 
pampas arriba mencionadas.» 

«Desde el mencionado lugar, se registra el rio de 
San Gabán, el que se ve ser caudaloso, porque trae su 
origen desde arriba de Ayapata, bajando sus aguas por 
el rumbo del N. hasta encontrarse con el Inambari, tam- 
bién caudaloso, trayendo su origen de más arriba de San- 
dia; corren sus aguas al N. O. cuarta al N. hasta encon- 
trarse con el San Gabán; y del encuentro, juntos en uno, 
corren al N. hasta salir por la puerta arriba dicha. To- 
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das las aguas de los demás ríos y airoyos vienen á parar 
á estos dichos. > 

En el Diario del descubrimiento de las Fronteras 
de Carabaya, por el Teniente Coronel de los Reales 
Ejércitos de Milicias del Batallón del partido de Cluicui' 
to, en Mayo de 1818, dice: «Salimos el 4 de Mayo con 
el piquete armado para el partido de Caraiba ya y pueblo 
de Sandia, que dista de esta capital 60 leguas .... El dos 
de Junio salimos para Chunchusmayo, distante 28 leguas, 
poco más í) menos, /lasia donde se extiende la jurisdic- 
ción del partido de Carabaya> 

«El 4 de Julio salimos de Chunchusmayo con to- 
da la gente, y subiendo un cerro incógnito, á quien le pu- 
simos el nombre de Santa Cristina de las Palmas, llega- 
mos á su elevada altura, donde permanecimos 19 día?, en 
la operaci»>n de abrir el camino, con un temporal de fuer- 
tes lluvias, hasta el 23 de dicho mes; y dista de Chun- 
chusmayo dos leguas.» 

El 24 salimos de este lugar, bajando hacia Fa par- 
te de los bárbaros; y á cosa de las 12 de este dia, repara- 
mos claramente la quemason que aquellos hicieron en 
las montañas, á distancia de siete leguas, que por su si- 
tuaci()n elevada, divisamos la llama del incendio: habién- 
donos demorado el 25 en esta misma operacidn de abrir 
caminos de un modo capaz de que pudiesen pasar las car 
gas solamente en hombros de indios, los que las condu- 
jeron, bien pagados por su trabajo, hasta la distancia de 
una legua.» 

«El 26 bajamos una legua, á un arroyo chico, 
dentro de una quebrada angosta y lo señalamos con el 
nombre de Santa Ana.» 

«El 27 siguiendo el aiToyo de Santa Ana, como á 
las cuatro de la tarde salimos á una quebrada ancha yes- 
campada, distante legua y media poco más ó menos; por 
ella pasa un rio cuya agua cubre la rodilla de un hombre: 
en su quebrada () vega hay muchos pastos comunmente 
conocidos con el nombre de Sarasara, y en partes, se en- 
cuentran igualmente pajonales.» 

«El 28 bajamos rio abajo, sin carga y espeditos 
para un caso de peligro, con ocho hombres sueltos y cua- 
tro carabinas, pasando varias veces este rio por las estre- 
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churas de las cuchillas caminamos hasta las do- 
ce, en que paramos haciendo campamento» 

«El 29, reunidos marchamos á distancia de más de 
media legua; llegamos al rio de la villa de San Juan del 
Oro, que se junta en aquel punto con el de San Cristo- 
val y unidos, hacen encuentro al arroyo del Mártir San 
Pantaleón . » 

«El 30 siguiendo la ruta por la pampa, á distancia 
de una legua, á la rivera del rio, descubrieron una cha- 
cra," en la que habia algunas frutas. 

Resulta, que el que más avanzó en estas espedi- 
ciones fué el Teniente Coronel don José García; quien 
desde el pueblo de Sandia avanzó 37 leguas. 

Estamos en posesión de una copia del mapa for- 
mado por el P. Fr. íienito Valencia, en el cual el rio de 
Chunchusmayo está situado en los 14°, i', de lat. y su 
junta con el de San Cristoval en los 62*" i' del meridiano 
de Cádiz, 72"* del meridiano de París. 

Es pues inmensa la distancia tanto en longitud 
como en latitud, desde Palcabamba y San Juan del Oro 
á las tribus Toromonas. Estaban muy errados los pa- 
dres de Moquegua cuando creían á los Toromonas in- 
mediatos á Carabaya, y aun comprendidos en su distrito. 

Don Antonio Goibura, destinado el año de 1782 
por el Señor Don Ignacio Flores Comandante General y 
Presidente de la Real Audiencia de los Charcas, á guar- 
necer el partido de Carabaya con dos compañias de la di- 
visión de Santa Cruz de la Sierra; y habiendo vivido du- 
rante veinticinco años en Carabaya; en su informe oficial 
al Intendente de Puno en 20 de Agosto de 1807, da á 
Carabaya los siguientes límites. «El espresado partido, 
dice, está situado entre la jurisdicción de Apolobamba é 
Intendencia y Obispado de La Paz; y por la parte del 
Poniente, confina con el partido de Quispicandri térmi- 
nos del Cuzco, y dividen las jurisdicciones los pueblos de 
Suches, por el lado de la Puna, y de los valles el de Sa- 
qui y San Cristoval, de la subdelegacióii de Apolo; por la 
parte del Cuzco con la doctrina de Marcapata, Subdele- 
gación de dicho Quispicanchri; de stierte que el referido 
partido de Carabaya tiene de E. A O, setenta y tres legiias 
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; de distancia; de S, á AL treinta y seis; dividen ¿os ténni- 

I nos de la cristiandad y los gentiles, el rio de Inanibari. . . 

I El Visitador General del Perú don José Antonio 

I (le Arcche, en su informe de 12 de Noviembre de 1781, 

i al Virrey; dice: «A esto es pues consiguiente que yo di- 

I ga (para cuando resuelva el Rey lo que guste) el térmi- 

I no con que estarán mejor divididos los límites de ambos 

I Virreynatos, ó capilanias generales. El de Buenos Ai- 

; res tiene á mucha distancia algunas provincias como que 

i llega su jurisdicción hasta las inmediaciones del Cu7X0 

por la de Carabaya que se entra con un ángulo en la de 
I Quispicanchi, nueve leguas poco más de aquella Ciudad, 

por un sitio que llaman Marcajíata, donde no se hace 
j más que pasar el rio nombrado Pinchimoro y entrar en 

i el distrito de aquel Virreynato, y asi concibo justo que 

I * sepa S. M. y V. E. como se podrán dividir más bien es- 

tos dos mandos, por lo que importa á su buen servicio... 

«Me esplicaré de otro modo. El Virreynato del 

Perú llegaria en este caso por límite hasta el Desaguade- 

¡ ro de la Laguna de Chucuyto, tirando una línea hacia la 

I Costa, dexando á la parte de allá la Provincia de Ataca- 

ma que divide también este Virreynato del Perú del Rey- 
no de Chile, y que desde esta linca empezase el de Bue- 
nos Aires. La línea que hoy divide ambos altos mandos^ 
y los reconocimientos de las Audiencias de Charcas y Li- 
ma, es el Crucero ó sierra de Vilcanota eii el Callao que 
dista poco más de cuarenta leguas del Cuzco, y doscientas 
cuarenta de esta Capital teniendo aquel la suya y su Su- 
perintencia de Hacienda á ochocientas leguas, y algo mas 
no llegando la de Lima en el territorio que se le propo- 
ne, escepto Chile, á trescientas por cualquiera parte que 
se le considere, cuyos puntos deben convencer y decidir 
a quien se pare en ellos, por lo menos cómodamente que 
estarán divididos estos mandos superiores, en Gobierno, 
en Patronato, en Real Hacienda, y en otros accidentes 
que caminan en unión de estos puntos de distancia, su- 
friendo los perjuicios y atrasos que vienen con ella cuan- 
do es tan enorme.» 

La Intendencia de Puno se formó con las provin- 
cias de Paucarcolla, hoy Cercado; Chucuyto, Huancané, 
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Lampa, Asangaro y Carabaya. Solo esta última lindaba 
con Apolobamba; i)cio hemos visto sus límites verdade- 
ros en 1807. 

Dicha Intendencia asi formada, fué segrej^ada del 
Virrcynato de Buenos Aires y anexada al de Lima, por 
Real Cédula de i.° de F'ebrero de 1796, en los ramos de 
Policía, Hacienda y Guerra; y en el de Justicia á la Real 
Audiencia del Cuzco. 

En el armisticio firmado en La Paz el 12 de Ene- 
ro de 1825 entre Don José Mendi/abal é Imas y Don 
Antonio de Elizalde y ratificado i)or Don Pedro Anto- 
nio de Olañcta el 13 de dicho mes y año, se convino: «2.'' 
En este tiempo (del armisticio) permanecerán los Ejérci- 
tos en sus respectivos territorios aquel al Norte del Des- 
aguadero, y este al Sud del mismo. 

Los límites de la demarcación serán por esta par- 
te los mismos que hasta ahora han tenido ambos Virrey- 
natos.» 

«4.^ El Partido de Tarapaca C|ue correspondía á 
la Provincia de Arequi|)a, continuara bajo las ordenes 
del Señor General en Jefe del Ejército Real, quien du- 
rante las discusiones con el Señor General Laserna lo 
reunií) á las Provincias del Rio de la Plata.» 

«5." Para que el territorio de la Provincia de Are- 
quipa no quede desmembrado á consecuencia del ante- 
rior articulo, cl Partido de .Ipololhxniba correspondiente d 
esta Provincia, se incorporará á la de Puno, Se j^ermi- 
tirá salir libreniente al Subdelegado Pelasa con todos 
sus intereses y familia, asi como darle tieinj^o para arre- 
glar sus asuntos, lo mismo que á todo otro vecino de 
acpicl Partido.» 

Bien sabido es c|ue el Obispado de Puno se fornv') 
por Bula de 7 de Octubre de 1861; con territorios des- 
membrados de las D¡(')cesis de La Paz y del Cuzco. Aho- 
ra bien, en el Auto verificando la ejecuci^Mi de dicha Bu- 
la por el ArzobisjK) de Lima Don José Sebastián de Cio- 
yeneche en 15 de Septieml^re de 1865, se dice: ««separa- 
mos y desmembramos todo el territorio de las monta- 
ñas de Carabaya hasta donde en lo politico llegue la de- 
marcacicMi del Dej)artamento de Puno, aun cuando al 
presente no haya en dicho territorio Parrocpiias fí)rmadas 
ó este habitado por Lifieles: etc. Los pueblos de la Pro. 
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En carta escrita en 15 de Abril de 1809 al Guí^^" 
dián y Discretorio del Colegio de Moquegua, diccíi **^'^' 
sada la Fiesta del Nacimiento del año provimo pcií^^^o, 
me fui de Reyes á San Pedro» Capital de esta Pro^v^í )^^.^^ 
de Mojos, y el Señor Gobernador, que es un famoí^<^> ^^^'' 
caino, llamado Don Pedro Pablo de Urquijo, Ca^v^^^V^V) 
armado de Alcántara, y Capitán de Fragata me 1^^^^^^.' 
con toda humanidad cristiana, y demostraciones crl ^ ^^"' 
guiar afecto, y manda al Administrador del puc1^>' ^^^ 
los Santos Reyes me auxilie sin excasez con carnea 3^^ ^ 
más víveres, que produce dicho Pueblo: siguiendo ^^'^^ 
pre la. franqueza de dicho auxilio, porque sin esto ^^^^ • 
ría posible la subsistencia de los Padres Misione^^^^^^^ 



^ <í os 
el Pueblo de la nueva conquista: de modo que Rc^--''^^* . 

hoy día para San Miguel de Tinendo, y demás coi^ ^ ^^* 

tas que por aquí consigamos, el almacén y dispensa ^^ ^^ 

nos ha j^reparado con franca mano la divina Provid^=^ ^^ ¿\[^ 

para poder alimentarnos en esta Montaña tan remr^'*^^ ^^^ 

todo humano recurso. El misnio Señor Gobernad ^^^'^^ vi^ 

hecho recurso á la Real Audiencia de Charcas par^""^ ^ y 

apruebe lo hasta aquí por el cxecutado á favor núes '^ ^^o^» 

asi mismo conceda Maestros y Maestras de Te.'*^^ •* ¿V^- 

obras de algodón, de carpintería, herrería, música ;^^ ^^ <;{ 

más oficios, que saben los Indios Mojos: de modo q '■^^ ^r^^^o 

lo conseguimos asi *para esta y demás Conquistas-^ 

por esta Frontera en adelante, con el dicho auxilio U 

mos serán felices nuestras Reducciones. 

Quiere asi mismo el Señor Gobernador de ^Or/^f 
que el Comisario ó Discretorio de ese Venerable Col^gj '^ 
haga un informe conforme á la sustancia de este 4 u 
Real Audiencia de Charcas para la más pronta y efic^^ 
consecución de tan santos fines, y á este fin envió csé 
pliego en blanco firmado por mi, en el que sacando lo 
sustancial de este con la certificación adjunta de Señores 
Curas y Administrador de este dicho Pueblo de Reyes, 
lo remitirán á su Al tesa. 

Nuestra nueva Reducción de San Miguel de Ti- 
nendo tiene lu-^arcs de pastos donde poder tener ganado 
vacuno y caballar, y será fácil conseguir dicho ganado 
del pueblo de los Santos Reyes, en atención á que asi es- 
tá mandado por el Señor Virrey de Buenos Aires en ofi- 
cio que remitió al Gobierno de Mojos con respecto á la 
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Conquista de los Toromonas, ))or el P. Fr. Antonio 
Serra. 

Por último haga esc Venerable Discretorio pre- 
sente al Regio Tribunal de S. Alteza que por el Rio Be- 
ni, y demás confines de Mojos hay bastante cosecha de 
Indios Barbaros, que con el favor de Dios podrán ser ro- 
clucidos á la fee catholica por nuestros Misioneros de 
Moquegua; sino se niega el Regio Tribunal de Charcas 
á dar sus más eficaces ordenes al Gobierno de Mojos, pa- 
ra que este nos ayude con todo el auxilio quL* puode, en 
orden al perfecto entable de la nueva Conquista n Re- 
ducción de San Miguel de Muchanis, y cuanto sea indis- 
pensable en adelante de auxilios, y medios que faciliten 
la Reducción de otros Barbaros: y tengan por cierto 
Vuestras Reverencias y Paternidades, ^uc por el Rio Be- 
ni^ son fácilmente conquistables (con el favor de la Pro- 
vincia de Mojos) todos los Tonmtonas, Machuis, y de- 
más grandes Barbaras Naciones^ qne hay en el Rio Mag- 
no^ el que se jíinta cofi el Beni; como lo pueden ver co7i el 
Mapa que remito á ese Venerable Colegio, el cual es un 
Plan bastante exacto de los Rios de esta región e7i que me 
hallo, y por el formarán Vuestras Reverencias una idea 
suficiente de lo útil que es al mayor agrado y servicio de 
ambas Magestades, afianzar nuestras conquistas y Re- 
ducciones de Indios Infieles por este paraje del rio Beni 
y cercanías 6 confines de esta Provincia de Mojos. 

De todo lo hasta aquí expresado inferirán Vues- 
tras Reverencias, cuanta necesidad hay aquí de dos bue- 
nos Religiosos, uno para compañero del P. F'r. Geróni- 
mo, y otro para mi: pues sin dos compañeros en cada Pue- 
blo se hacen intolerables estas soledades. Y ojalá pue- 
dan enviarme también un Religioso Lego d j alguna ha- 
bilidwad para los oficios domésticos y Sacristía, y para que 
me acompañe en los viajes qu2 tengo c\\v¿ hacer á la Ca- 
pital de esta Provincia de Mojos, como lo he concertado 
con el Señor Gobernador, por ser asi conveniente al mj- 
jor servicio de ambas Magestades. 

Dios guarde á Vuestras Reverencias y Paternida- 
des muchos años. 

Santos Reyes y Abril 15 de 1809. — Fr. Manuel 
Miria Dominguez. 

Por la carta que acabamos de trascribir se ve, que 
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todas las tribus salvajes existentes en el Bcni y Ma.c\rc c\c 
Dios, podían ser conquistadas con mucha más fa-0^í^\^^ 
por la parte de Apolobamba, con el auxilio de las ttí^^^^* 
nes de Tumupasa é Isiamas, y especialmente de I^oycs, 
que por la parte de Carabaya: esto lo asegura un IVI"*^^^' 
ñero del Colegio de Moquegua; y sus mismos herr^ri*^)'^^^ 
lo confesaron repetidas veces; y el haberles el Ilust i^*^^!^^^ 
Sr. Obispo de La Paz, Don Remigio de la Santa 3^ V}' 
tega cerrado el paso por Apolobamba, fué lo que lo^ ob i- 
gó á hacer tantas tentativas infructuosas por la p.i. i^*^^' ^^ 
Carabaya. 

Respecto del Ilustrísimo Señor la Santa, ^^^^^^^^^\p 
con tesón los derechos de la Intendencia y Obispra ^-^^f, y 
La Paz á los territorios de los Toromonas hasta ^^\ 1q 
tenemos documentos que prueban haber el reconoc ^ -«Jío- 
errado de su conducta pai-a con los misioneros dt:^ , 



quegua, de los cuales estalxi pronto á valerse, á r^ ^-^ i^ 
berselo impedido los sucescis dg la guen^a de la ^ *^ 
pendencia. • ^1^^ 

Por lo que hace á los Padres misioneros de ^^^ ^ -ndo 
Colegio, se fueron todos á España, dejando abandc^ '^^t^io- 
su Colegio, y quedando solos tres religiosos en las ^3l3-' ca- 
nes de La Paz, y otros tantos en las misiones de ^^^^-^ ^^^ 
bambilla pertenecientes al Cuzco. Los que quedare^ "^^^n- 
las misiones de I.a Paz, fueron el P. Juan Bautista"»- ^ ^ j^j^ 
ñer en Guanay, el P. Manuel Pozo en Muchanes y ^^ ^j-no 
R. P. Fr. Andrés Herrero en Santa Ana, que el m^ "^^i tro 
había fundado. Como este ultimo fué el que restr-^^ ¿^ 
los Colegios de propaganda fíde en Bolivia, despu^ ^'^^.-— ^. 
su independencia; y á el se le debe la fundacidn del ^. 

legio de San José de La Paz, más conocido con el r^ /^;s 
bre de Recoleta, á el debemos el estar en posesión dc^ ^^> 
documentos del Archivo del Colegio de Moquegua, ^ j^. 
contienen datos importantísimos sobrc las Misione?^ 
Mapiri, Guanay, Mosetenes y Apolobamba. 

Con motivo de una Real Cédula de 20 de ^^^ ^ 
tíembre, dirigida á la Audiencia tanto del Cuzco ca^ 
de Charcas, en la que e) Rey mandaba se le ínform^^-*^ 
de los abusos que existían, ó se le denunciaban coH'»^^ 
existentes en las misiones ó Reducciones de las FrontC'^ 
ras de ambas Audiencias. El P. Antonio i^vellá Prc^ 
fccto de las Misiones de Moquegua hizo una muy largí^ 
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exposición «il Presidente de la Audiencia del Cuzco, en 
la que da cuenta de todo lo acontecido á los misioneros 
de dicho Colegio, especialmente en sus alegatos con el 
Ilustrísimo Sr. la Santa y Ortega sobre las misiones de 
Apolobamba y Toromonas. 

«Es evidente, dice en ella, que desde la avería co- 
metida por Don Tiburcio Landa con el Cajwral de los 
Infieles de Paucartambo, ellos se hicieron irreducibles; 
j)ero ignora el Prefecto que antes haya existido reduc- 
cidn alguna en aquella Frontera; ni menos en la de Ca- 
rabaya. Solo se formó una en el Valle de Santa Ana, lla- 
mada Ntra. Sra. de la Expectación de Cocabambilla el 
año de 1799, por los Misioneros del Colegio de Moque- 
gua, á solicitud del M. I. Sr. Presidente de esta Real Au- 
diencia, el Sr. Conde Ruiz de Castilla, sin que hasta el 
día se hayan observado en ella, por la misericordia de 
Dios, los reprehensibles abusos, cuyo pronto remedio exi- 
ge su Real Magestad.» 

Hablando de las misiones de Toromonas, después 
de exjíoner todo lo acontecido con el Obispo c IntendeU' 
te de La Paz, dice: «La Superioridad (el Virrey de Lima) 
desestimando los infonnes de los Padres Fundadores de 
aquellas nuevas Reducciones, el Plan Topográfico qjie se 
formó de Carabaya, y la representación del Prefecto, por 
motivos que no son de nuestro resorte averiguar, con fe- 
cha 26 de Febrero de 1807, determinó y mandó á este 
Gobierno de Puno, que no se nos diese auxilio alguno de 
estas Reales Caxas para las meditadas Reducciones, co- 
rno manifiesta el Documento N.^ 32. El Colegio, obede- 
ciendo como era debido este Superior mandato, con fecha 
18 de Marzo suplicó á la Superioridad nueva providencia 
para reducir únicamente los infieles inmediatos áCaraba^ 
ya, con protesta de no llegar á las Reducciones en que 
se halla entendiendo el Sr. Diocesano de La Paz. Al mis- 
mo tiempo hizo rciiuneia formal al Gobierno de La Paz 
de cualquier derecho que le podía pertenecer, (^ en lo fu- 
turo pudiera alegar á las citadas Reducciones de Toro- 
monas, por aquel lado, á fin de ahorrar mas etiquetas. Co^ 
mo nuestra solicitud llegó á Lima en ocasión de que el 
P. Procurador de este Colegio de Moquegua liabia con- 
seguido que se reviese el Ex])ediente primero de Toro- 
monas, en su mérito se practicaron las posteriores diligen- 
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cias. Pero sin embargo de los informes favorables asen- 
tados á continuación por los Señores del Tribunal de 
Cuentas; por el Iltmo. Sr. Arzobispo, y por el Señor Co- 
ronel Don José González, la Junta Superior decretó por 
Julio, que i i") formasen de nuevo los Señores de La Paz, 
cuyo resultado se ignora hasta hoy.» 

Hablando de los informes pedidos por el Señor 
Fiscal de la Real Audiencia (del Cuzco) á los Subdele- 
gados de los Partidos de Paucartambo y Carabaya, en vir- 
tud de la citada Real Cédula de 20 de Setiembre de 1806, 
dice el P. Avella, «que le parecen superfinos; y Solo el 
Caballero Subdelegado del Partido de Apolobamba Don 
Josef Santa Cruz y Villavicencio parece podría orientar 
á V. A. de los abusos sucedidos en estas inmediaciones, 
de que tan justamente se lastima su Real Magostad en la 
presente Real Cédula.» 

Suplica «se digne conceder al R. P. Ocampo la li- 
cencia de estilo, para colectar el numero de sesenta reli- 
giosos, inclusfis los que faltan de la antecedente conce- 
sión. Todos los cuales serán bien necesarios para dar 
principio á los Hospicios insinuados y al mejor cultivo de 
la copiosa mies que nos presentan estas Fronteras (del 
Cuzco.)» 

Para terminar este capítulo, creen^.os conveniente 
decir, que las Misiones de Apolobamba se mantuvieron 
tranquilas durante la sublevación de Tupac-Amaru en 
1780; y los mineros de Tipuani ¡perseguidos por los in- 
dios hallaron un refugio seguro en los pueblos de Reyes y 
Tumupasa, durante dicha sublevaciíMi. 

Entre los Gobernadores Subdelegados de las Mi- 
siones de Apolobamba í'> Provincia de Caupolicán, mere- 
ce especial mención el Sr. D. José Santa Cruz y Villavi- 
cencio, padre del gran Mariscal D. Andrés Santa Cruz, 
de quien hemos hecho niención en otro lugar. Desem- 
peñó dicho puesto desde el año de 1783; y en 1786 co- 
menzó ií a>brar el tributo á los indios de dichas misiones, 
que lo pagaban en chocolate 6 cacao. 

En 1798 fué sustituido por otro; pero fué ordena- 
da inmediatamente su restitución en el empleo, como cons- 
ta del documento siguiente: «El Sr. Don Josef Caballe- 
ro, con fecha 14 de Enero ultimo, me dice lo siguiente: 
Por el Ministro de Guerra se ha expedido y se me ha co- 
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municado en lo de Diciembre ultimóla Real Resolución 
siguiente: Habiendo dado cuenta al Rey de unas instan- 
cias que ha hecho Don Josef Santa Cruz y Villavicencio 
Maestre de Campo y Coronel de Milicias de Apolobam- 
ba en solicitud del grado y sueldo de Coronel de Ejérci- 
to, ó que creándose en Gobierno Politico y Militar la ac- 
tual Subdelegacion de CaupoHcan, se le confiera este em- 
pleo en atención á los distinguidos servicios que contrajo 
en la pasada rebelión del Perú y en la expresada Subde- 
legacion, que ha estado á su cargo desde el año de 1783 
hasta el próximo pasado que se le separó de ella sin otro 
motivo que el de querer el Intendente Interino de la Pro- 
vincia de La Paz don Fernando de la Sota colocar otro 
de su facción, se ha servido su Magestad resolver que se 
vuelva á colocar al mencionado Santa Cruz en la misma 
Subdelegacion de Caupolican, mediante á que consta el 
mérito que tiene contraido. Lo que participo á V. Excia. 
de Real Orden para su debido cumplimiento, mediante 
no haberse dado cuenta por el Ministerio de mi cargo de 
la separación de Don Josef Santa Cruz y Villavicencio, 
ni aprobado su Magestad el nombramiento del Subdele- 
gado sucesor. Lo que comunico á V. S. para que le de 
desde luego el correspondiente pronto efectivo cumpli- 
miento. Dios guarde á V. S. muchos años. Buenos Ai- 
res, 8 de Mayo de 1799. El Marques de Aviles. Señor 
Gobernador Intendente de la Provincia de La Paz. Paz, 
3 de Julio de 1799. Vista esta Real Orden, tómese ra- 
zón de ella en la Real Caja de esta Capital, y se avise al 
interesado con Copia de ella, para que ocurra á tomar po- 
sesión del empleo que S. M. se sirve conferirle. Burgun- 
yo. Josef Povil. De otra letra se lee á continuación: «So- 
bre esto gime y se lamenta el actual poseedor, y parece 
quieren por lo que debe aquel agraciado, entorpecerle.» 
Este agraciado era un Señor José Domingo Escobar. 

En 1808, el Subdelegado Don José Santa Cruz y 
Villavicencio tomó presos á tres portugueses, proceden- 
tes de la Fortaleza del Príncipe de Beira, que navegaban 
el Beni aguas arriba; diciéndose desertores. Dio parte al 
Virrey de Buenos Aires, después de haber ordenado su 
remisión á La Paz; pero el uno quedó enfermo y murió 
en el pueblo de Cabinas; otro murió de viruelas en el pue- 
blo de Pelechuco; y al tercero se le dejó en libertad. 

»5 
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En 1808 y 1809, organizó el Regimiento fronteri- 
zo de Apolobaniba con setecientas ochenta y dos plazas, 
como consta del siguiente oficio dirigido al Virrey de 
Buenos Aires, Don Santiago Liniers, el que creemos con- 
veniente trascribir aquí como una rareza: 

«Excmo. Sor. Consiguiente á los poderoso?» moti- 
vos que exigian en esta Frontera el mejor concie^rto de 
fuerzas militares para subvenir á las urgencias y i^iesgos 
que amenazaban una invasión infausta de Extranjc^ros, o 
cuando no, las plausibles Empresas de conquista, ^n ^^^^'' 
dio de la turba de Barbaros que le circundan, tu^^/c por 
acertado no silenciar mas esta conveniencia, y proponer 
á V. E. la creaci^m de un Regimiento fronterizo, cor» nom- 
bre de Dragones, conforme á lo dispuesto por real CDrden 
de 24 de Setiembre del año de 1800. Y como en ^- ^ 
son nativas las disposiciones del mejor y mas exact^^ ^^""^ 
vicio al Sol^erano, á la Patria, á la Religión y al Es^-^tado, 
ha tenido la bondad, con informe del Señor Sub-Ir^^P^^' 
tor, de adherir á mi solicitud, y mandar se organí^^. ^ 
Reglamento de planos de propuesta, con los pies de^ *^^^^ 
respectivos, en cuya puntual observancia, pongo c»^* ^^' 
nos de V. E. por cuadruplicado con los correspondí ^^^^ 
Estados. Ellos orientarán á V. E. de la formalidad ^^^\ 
que se ha girado el negocio, y de lo mucho que del::^^ ^[ 
mar su celo en unas circunstancias, en quemirando.^^^ 
mo intolerable el fermento, revolución y avenida d^^ 
les que inunda la Capital de La Paz, se hace pi-ecisc^^ 
correr con subsidiarios auxilios, capaces de serenar ^* i^ 
bado aspecto de toda la humanidad. Aunque compr^^ ^ Aos 
no me atrevo á escrupulizar si sean justos, ó solap^^^yj. 
los fundamentos de aquel procedimiento, pero sea Ic^ ^^^^ 
fuere, toda la Oficialidad entusiasmada de los sentir^^^ -p 
tos de fidelidad á nuestro Soberano, se compromete r Y 

las banderas de mi comando, á sacrificar en su hort ^^^ ^^el 
defensa, el precioso tesoro de la vida, y poner en a^^^^^^da 
alto, á sus espensas, y sin dispendio del Real Ei-ario, ^*^--^ar- 
la tro}Da de su cuerpo, y mil indios aguerridos de mi ^^^ra- 
te, hasta la decisión de tranquilidad. Ksta leal demo-^^^ la 
cion se haria mas conciliable, si la piedad de V. E. ^^Z la 
mayor celeridad, se dignase colmar al Regimiento d ^| Vi- 
debida confirmación, para que reconociendo cada incr^ ^qs 
dúo su peculiar plaza, pudiese estar detallando los p.^*"*^ 
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y aparatos, á toda ocurrencia del Real servicio, si acaso 
la necesidad lo exige, y V. E. lo ordena. Sobre todo dis- 
pondrá V. E. lo que mejor opinase, bajo el supuesto de 
mi puntual obediencia, y de las gratitudes que serán con- 
siguientes. 

Dios guarde la importante vida de V. E. los dila- 
tados años que hemos menester. Apolobamba y Agosto 
i.° de 1809. Excmo. Sor. Firmado, Joseph Santa Cruz 
y Villavicencio. Excmo. Sor. Virrey Don Santiago Li- 
niers.» 

Pré de la lista de la 5 ?* Compañía del Pueblo de Pacaguaras 

DEL Regimiento de Dragones del Partido de Apolobamba, 

CON expresión de nombres, estatura y estado. 



Empleo 



Capitán. . . . 
Teniente. . 

Alférez 

jSargento i.** 

] < 2.0 

Calx) I.''. . . 

I € 2.^.. 

'Tambor.. .. 

Pito 

Granadero. . 

I < .... 

« . . . 

Soldado. . . 
€ . . . . 

€ . . . . 
€ . . . . 



Rombres 



Don José Ignacio Peña 
Dn. José Rufo Sandoval 
Dn. Francisco Garces. 

Ignacio Oblitas 

Pedro Calderón 

Isidro Nuñez 

Isidro Corea 

Mariano Campos ..... 

Lucas Fajardo 

Vicente Palma 

Leonardo Villamor . . . 

Juan Avendaño 

Nicolás Avendaño. . . 

Julián Viscarra 

Eusebio Miranda.. ... 

Cristdval Peralta 

Agustín Pacheco .... 

Dámaso Bueno 

José Bueno 
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Siguen los nombres de treinta y dos soldados y de 
cinco supernumerarios, con su estatura y estado. 
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D. Blas Bacarreza 

D, F^élix Tagle 

D. Pascual Barroso 

D. Justo Giraldo 

D. Manuel Bustíos 

D. Manuel Guzmán Mango 

D. Francisco Ochoa 

D. Valentín Sevillano 

D. José Bedregal 

D. Francisco Garces 

D, Antonio Jáuregui 

D. Dionisio Rufo 

D. Pedro Diez 


D. Manuel Villagra 
D. José M.' Garces 
D. Bernardo Villamor 
D. Joaquín Hernández 
D. José M.* Cáceres 
D. Agustín Jííuregui 
D. Leandro Bustíos 
D. Patricio Clavijo 
D. Clemente Sevillano 
D. Sinforiano Sandoval 
D. Narciso Vidaurre 
D. José Vidal 
D. Vicente Gcldres 


José Martínez Villamor 
José Santa Cruz y Villav. 
Juan Francisco Reyes 

. Cayetano Vidaurre 

. Diego Guerrero 

. Andrés Torres 

. José Clavijo 

, Mariano Peñaloza 

. José Villegas 

. José Ignacio Peña 

. Andrés Santa Cruz 

, Manuel Quimper 

. Bernabé Canábal 
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Plana 



Mayor 



Coronel D. José Santa Cruz D. José Rufo y Franco 
, y Villaviccncio j¡ 

Teniente Coronel D. Caye- D. Juan Escobedo 
taño Vidaurre 1 

Comandante D. Juan Fran-| D. Manuel Barrionuevo 
cisco Reyes | 

¡I 
¡D. Manuel Quimper ; D. Manuel Ascencio Pe- 

¡, ña loza 

I 
Sargento Mayor D.José Bus-: Capellán Licdo. D. Vicen- 
¡ tíos Obi ¡tas ' te Clavijo 

Ayudantes — D. Feliciano Cirujano D. Fermín Bus- 
! Ochagavía ¡ tíos 

Mayores D. Rudecindo Ba- Tambor mayor Pedro Va- 



iTionuevo 



iencia. 



Nota. — El Sargento Mayor D. José Antonio Me- 
dina está incorporado en el Batalhm de la ciudad de La 
Paz, por disposición de esa Superioridad. El Com.andan- 
te D. Nicolás Pérez muri('). Los primeros tenían despa- 
chos de esa Capitanía General, y el último del Sr. Amat, 
y no hay más existencia de oficiales. 

Apolobamba y Agosto i.° de 1809. Firmado. Jo- 
sef Santa Cruz y Villaviccncio. 

Otra Nota. — Se hace tan necesario el estableci- 
miento de este Regimiento por la situación en que se ha- 
lla, que las ventajas qxie contribuya por la reducción de 
Indios Bárbaros que invaden sus confines, y Lugon. de 
Extranjeros, que también los atacan, seran convenientes 
al servicio de ambas Magestades, siendo de advertir que 
aunque en los Pueblos recién convertidos no haya sufi- 
cientes Soldados, los hay excesivos en los externos que 
reemplacen. 

86 
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En vjsta del oficio de Üm. de primero de Agosto 
último, y de los Estados y Listas que acompaña he apro- 
bado el Regimiento de Dragones de Milicias de Fronte- 
ras y Misiones de Apolobamba, que ha intentado formar 
y arreglar, como es muy necesario en las actuales críticas 
circunstancias para sostener los justos derechos del Rey 
y Autoridades legítimamente constituidas, siéndome muy 
plausible la generosa oferta de la Oficialidad elegida, de 
poner en el Alto de la Ciudad de La Paz á sus expensas 
y sin dispendio de la Real Hacienda toda la tropa de su 
cuerpo, y mil indios aguerridos, si fuesen necesarios, y 
servir [hasta la consecución de la tranquilidad. En su 
consecuencia he expedido á la misma Oficialidad los Des- 
pachos que paso á Um. adjuntos, para su correspondien- 
te curso, previniéndole proceda á formar y arreglar al 
mismo Regimiento, entendido que en caso deber darse 
otro destino ú ocupación al todo, ó parte de sus indivi- 
duos, no deben gozar sueldo, sino cuando se hallen en 
servicio activo. Octubre 20 de 1809. 

Sr. Don José Santa Cruz y Villavicencio. 

En 1779, Don José Santa Cruz y Villavicencio, 
vecino del Pueblo de Putina, Provincia de Azangaro, se 
presentó en Buenos Aires pidiendo se le nombrase Mae- 
se de Campo de las Misiones de Apolobamba, puesto que 
estaba vacante, por muerte de Don Diego de Oblitas. 

CAPÍTULO XVIII 

Ultimas desmembraciones de las Misiones ó Frontera 
DE Apolobamba ó Caupolicán. — Erección de la 
Capitanía General y Obispado de Mainas. — Esta- 
do DE LAS Misiones al ser erigidas en Curatos. — 
Estuvieron sujetos al pago de contribución des- 
de 1786. — La pagan en chocolate hasta mediados 
del siglo diez v nueve, 

Hemos expuesto en otro lugar los límites primiti- 
vos del Territorio ó Frontera de Caupolicán ó Apolo- 
bamba, y las desmembraciones que ha sufrido en diversas 
ocasiones. El P. Javier Eder y otros escritores de fines 



344 

del siglo diez y ocho extendían los límites de Mojos y 
Apolobamba, unos hasta el Marañón, y otros hasta las 
montañas de Quito: y esto está en perfecto acuerdo con 
los límites que por diversas Reales Cédulas fueron seña- 
lados á la Audiencia de Charcas, y con los documentos 
de la demarcación de límites con el Portugal. 

Está igualmente de acuerdo con los límites seña- 
lados al Perú por el Virrey D. Fray Francisco Gil y Le- 
mus, por D. Tadeo Haenke, y por las diversas guías, tan- 
to del Virreynato, cuanto de la República del Perú, des- 
pués de su inde]Dendencia. 

D. Fray Francisco Gil y Lemus, en la Memoria 
que presentó á su sucesor, después de mencionar los te- 
rritorios que fueron segregados del Virreynato del Perú 
por el Norte, para formar el nuevo Virreynato de Santa 
Fe en 1718; y por el Sur, todas las provincias interiores 
de la Sierra, desde la Cordillera de Vilcanota, para for- 
mar el Virreynato de Buenos Aires, en 1778, dice: «Por 
estas desmembraciones se halla hoy reducido á una ex- 
tensión de 365 leguas N. S. desde los 3° 55', hasta los 21** 
43' de latitud meridional, y de 126 leguas E. O. por la 
parte que mas, entre los óS"* 56' y 70"" 18' de longitud del 
meridiano de Cádiz. La ensenada de Tumbes lo separa 
por el Norte, del Nuevo Reyno de Granada; el río Loa 
Jo divide por el Sur, del Desierto de Atacama y reyno 
de Chile. Por el mismo rumbo la Cordillera de Vilcano- 
ta en la altura de 14° lo divide del Virreynato de Buenos 
Aires, de cuyas provincias lo aleja, por el Oriente, un de- 
sierto inmenso; y por el Oeste baña sus riberas el mar 
Pacífico. Estos mismos límites designa al Perú D. Ta- 
deo Haenke, en su «Descripción del Perú» en Lima, 1901» 
Imprenta del Mercurio.» Téngase presente que D. Fray 
Francisco Gil y Lemus escribía esto en 1796, y lo repe- 
tía Don Tadeo Haenke en 1799; es decir, después de ane- 
xada al Virreynato del Perú la Intendencia de Puno. 

Según los datos que hemos trascrito hasta aquí, el 
Perú era una faja de tierra limitada por el Pacífico al Oc- 
cidente, y por la Cordillera al Oriente. 

En virtud de la Real Cédula de 15 de Julio de 
1802 sobre la erección de la Capitanía General y Obispa- 
do de Mainas, y su agregación al Virreynato del Perú es 
que el Perú adquirió el territorio de montaña de dichas 
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Misiones de Mainas, cuyos límites se hallan perfectamen- 
te demarcados en dicha Real Cédula, dirigida al Obispo 
de la Iglesia de Quito, y (|ue creemos conveniente tras- 
cribir aquí por su importancia histórica. 

«Para resolver mi consejo de Indias el expediente 
sobre el Gobierno Temporal de las Misiones de Mainas 
en esa provincia, pidió informe á Don Francisco Requc- 
na, Gobernador y Comandante General que fué de elhs, 
y actual Ministro del propio Tribunal; y lo ejecutó en i.° 
de Abril de 1799, remitiéndose á otro, que dio con fecha 
23 de Marzv) anterior acerca de las Misiones del río Uca- 
yali, en que propuso para el adelantamiento espiritual y 
temporal de unas y otras, que el Gobierno y Comandan- 
cia General de Mainas, sea dependiente del Virreynato 
de Lima, segregandose del de Santa Fe todo el territorio 
que las comprendía, como asi mismo otros terrenos y Mi- 
siones, confinantes con las propias de Mainas, existentes 
por los ríos Ñapo, Putumayo y Yapura; que todas estas 
Misiones se agreguen al Colegio de Propaganda Fide de 
Ocopa, el cual actualmente tiene las que están por los 
ríos Ucayali, Huallaga y otros colaterales, con pueblos en 
las montañas inmediatos á estos ríos, por ser aquellos Mi- 
sioneros los que mas conservan el fervor de su destino: 
que se erija un Obispado que comprenda todas estas Mi- 
siones reunidas con otros varios pueblos y Curatos próxi- 
mos á ellas, que pertenecen á diferentes Diócesis; y pue- 
dan ser visitados por este nuevo Prelado, el cual podrá 
prestar por aquellos paises de montañas los socorros es- 
pirituales que no pueden los Misioneros de diferentes re- 
ligiones y provincias, que las sirvan, los distintos Supe- 
riores Regulares de ellas, ni los mismos Obispos, que en 
el dia extienden su jurisdicción por aquellos vastos y di- 
latados territorios poco poblados de Cristianos, y en que 
se hallan muchos infieles, sin haber entrado desgraciada- 
mente en el gremio de la Santa Iglesia. Sobre estos tres 
puntos informó el dicho Ministro Requena se hallaban 
las Misiones de Mainas en el mayor deterioro, y que solo 
podian adelantarse estando dependientes del Virreynato 
de Lima, desde donde podian ser mas pronto auxiliadas, 
mejor defendidas, y fomentarse algún comercio, por ser 
accesibles todo el año los caminos desde aquella capital 
á los embarcaderos de Yacu, Moyobamba, Lamas, Playa 
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ta o aviso al Superior Gobierno de Lima, en cualquiera 
de los casos de nombramiento ó remoción, y haciendo 
constar los mismos Eclesiásticos su permanencia en las 
Misiones para el efectivo cobro de su haber, entrando 
l)or ahora en mis reales Cajas los diezmos que se recau- 
den en todo el distrito del Obispado. Yo os lo participo, 
para que, como os lo ruego y encargo, dispongáis tenga 
el debido y puntual cumplimiento la citada mi Real de- 
terminación; en inteligencia de que, para el mismo efecto, 
se comunica por Cédulas y Oficio de esta fecha á los Vi- 
rreyes de Lima y Santa ¥e, al Presidente de esa real 
Audiencia, al Comisario General de Indias déla Reli- 
gión de San Francisco, y al muy Reverendo Arzobispo 
de Lima y Reverendo Obispo de Trujillo. Y de esta Cé- 
dula se tomará razian en la Contaduria general del re- 
ferido mi Consejo, y por los Ministros de mi Real Ha- 
cienda en las Cajas de esa Ciudad de Lima. Dada en 
Madrid á 15 de Julio de 1802. — Yo el Rey.» 

Don Tadeo Haenke, (Descripción del Perú, pag. 
130,) dice: «Bajando de la misión de San Joaquín de 
Omaguas, desembocan en la misma orilla, -en distantes 
intervalos, los rios Ya vari, Yutay, Yurua, Tefe, y Coa- 
rey, que son de segundo orden^ sin embargo suben en 
ellos cómodamente embarcaciones menores, á grandes 
distancias, y e?i navegación de varios meses, hasta los con- 
fines del Alto Perú, 

En el mes de Octubre de 1794 los indios bárba- 
ros Chontachiros, Machubis y Pacaguaras, que viven al 
Poniente, de las Misiones de Apolobamba, dieron noti- 
cia á Don Tadeo Haenke de que, en distancia de más 
diez jornadas de las orillas del rio Beni bajaba un rio 
muy grande y caudaloso por aquellas llanuras pobladas 
de empinada arboleda. «Me esplicaban, dice, de un mo- 
do muy inteligible, que en sus mismas orillas vivian sus 
familis y gran número de gentiles, que en su lengua lla- 
maban á ese rio Mano, y que era mayor y más ancho que 
el rio Beni, en cuya orilla era la conferencia.» Como en 
el intervalo del rio Ucayali hasta el rio de la Madera, con- 
cluye Haenke, no desemboca rio alguno de este porte, 
tengo muchos motivos para creer que el rio Purus y el 
rio Mano es uno mismo, y que la variedad del nombre 
depende de las diferentes naciones que, en esta gran dis- 
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jos, excepto el de Papallactn, y que aquella Comandancia 
General se extienda, no solo por el rio Marañon abajo, 
hasta las fronteras de las colonias i)ortuguesas, sino tam- 
bién por todos los demás rios, que entran al mismo Ma- 
rañon por sus margenes Septentrional y Mendioftaly co- 
mo son. Morona, Huallaga, Pastaza, Ucayali, Ñapo, Ya- 
vari, Putumayo, Yapura^ otros menos considerables, has- 
ta el parage, en qne estos mismos por sus saltos y rauda- 
les inaccesibles no pueden ser navegables, debiendo quedar 
también á la misma Comandancia General los pueblos de 
Lamas y Moyobamba, para confrontar en lo posible la 
jurisdicción eclesiástica y militar de aquellos territorios. 
Asi mismo he resuelto poner todos esos pueblos y Misio- 
nes á cargo del Colegio Apostólico de Santa Rosa de 
Ocopa, situado en el Arzobispado de Lima, y que luego 
que les estén encomendadas las doctrinas de todos los 
pueblos, que comprenden la jurisdicción designada á la 
expresada Comandancia General, y nuevo Obispado de 
Misiones, que tengo determinado se erija, disponga mi 
Virrey de Lima, que por mis reales cajas mas inmedia- 
tas, se satisfaga sin demora á cada Religioso Misionero 
de los que efectivamente se encargasen de los pueblos, 
igual Sínodo al que contribuya á los empleados en las 
antiguas, que están á cargo del mismo Colegio. Que te- 
niendo este, como tiene, facultad de admitir en su gremio 
á los Religiosos de la Provincia del mismo Orden de San 
Francisco, que quieran dedicarse á la propagación de la 
Fe, aliste desde luego á todos los que lo soliciten con ver- 
dadera ^vocación, y sean aptos para el Ministerio Apostó- 
lico, prefiriendo á los que se hallan en actual ejercicio de 
los que pasaron de la provincia de Quito con este preci- 
so destino, y hayan acreditado su celo por la conversión 
de las almas, que les han sido encomendadas, sin que pue- 
dan separarlos de sus respectivas reducciones en el caso 
de no querer incorporarse al Colegio, hasta que este pue- 
da proveerlas de Misioneros idóneos. Que á fin de que 
haya siempre los necesarios para las ya fundadas, y para 
las que puedan fundarse de nuevo en aquella dilatada 
mies, disponga, que si no tuviere noviciado el expresado 
Colegio de (5copa, lo ponga precisamente, y admita en 
el á todos los españoles, europeos, americanos, que con 
verdadera vocación quieran entrar de novicios, con la pre- 
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mó la posición geográfica de la junta del Beni con el 
Mamoré; y aun estudió la parte baja del mismo rio Beni, 
en cuya boca trataron de formar una fortaleza. 

En otra ]Darte hemos copiado el testimonio del P. 
Fernando Rodríguez Tena, quien en 1774 aseguraba, 
que el Madre de Dios se juntaba con el Beni, y que este 
con el Mamoré formaban el Madera. En el Capítulo 
anterior hemos copiado el testimonio del P. Manuel Ma- 
ría Domingucz, quien asegura igualmente que el Madre 
de Dios se junta con el Beni. 

A estos testimonios podríamos agregar otros mu- 
chos para demostrar que el curso de los rios Madre de 
Dios, Beni y Mamoré era conocido de toda antigüedad. 

En 1869 tuvimos ocasión de conocer al Coronel 
Church, en la Recoleta de La Paz; á donde vino en bus- 
ca de datos y documentos sobre el curso del Madre de 
Dios y su junta con el Beni, llevando la más íntima con- 
vicción de que ambos rios se juntaban, antes de llegar á 
formar el Madera; pero debemos confesar que la verda- 
dera posición geográfica de la boca de los rios y otros 
puntos principales estaba muy errada. Repetimos, pues, 
que los misioneros contribuyeron eficazmente á los ade- 
lantos de la geografía, aunque ellos, en su inmensa ma- 
yoría; no eran geógrafos. 

La mayor parte de los tesoros de geografía reuni- 
dos por los misioneros; en especial por varios inteligen- 
tes en este ramo, que por cierto no faltaron, fueron á 
dormir el sueño del olvido en los estantes de las Audien- 
cias y Virrey natos; y muy particularmente en los inmen- 
sos y ricos archivos de la Metrópoli. De aquí proviene 
el que al finalizar el siglo diez y ocho, se publicasen ofi- 
cialmente errores tan groseros como los siguientes: 

«El rio de la Madera, y casi todos los que lo for- 
man, con sus naciones, minerales y pueblos, pertenecen 
á la corona de Portugal: «y esto lo decía un virrey, y lo 
repetía Don Tadeo Haenke después del tratado de 1777.» 

«La confluencia del Ya vari con el Marañen se ha- 
lla cerca de los 10'' 30' de latitud austral. Es navegable 
en canoas hasta sus cabeceras, hasta quedar á distancia 
de dos jornadas por tierra del paraje en que también em- 
pieza á ser navegable con canoas y balsas el rio Pilcoma- 
yo, que está á la parte del S. de la provincia de Tarija, 
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ele todas las misiones de Mainas; de los Curatos de la 
provincia de Quijos, excepto el de Papallacta: de la doc- 
trina de Canelos, en el rio Bobonasa, servida por Padres 
Dominicos; de las misiones de Religiosos Mercenarios 
en la parte inferior del rio Putunago, perteneciente toda 
á ese Obispado; y las misiones situadas en la parte supe- 
rior del mismo rio Putumayo, y en el Yapura, llamadas 
de Sucumbios, que estaban á cargo de los Padres Fran- 
ciscanos de Popayan, sin que puedan por esta razón se- 

' pararse los Eclesiásticos, Seculares ó Regulares que sir- 

ven todas las referidas Misiones <5 Curatos, hasta que el 
nuevo Obispo disponga lo conveniente. Aunque este 
Prelado no tiene por ahora cabildo ni Iglesia Catedral, y 
puede residir en el pueblo que mejor le parezca, y más 

i conviniere para el adelantamiento de las Misiones, y se- 

gún las urgencias, que vayan ocurriendo; con todo, mien- 
tras que no hubiere causa, que lo impida, puede fijar su 
residencia ordinaria en el pueblo de Jeveros por su bue- 
na situación en país abierto, por la ventaja de ser su igle- 
sia la más decente de todas y la mejor paramentada, con 

I rica Custodia vasos sagrados, con frontal, Sagrario, can- 

! deleros, mallas, incensarios, cruces, y varas de palio de 

plata; por el numero de sus habitantes de bella índole, y 
por ser dicho pueblo como el centro de las principales Mi- 

\ siones, estando casi á igual distancia de el de las últÍ7?zas 

de Alainas, que se extienden por el rio Jifarañón abajo, 
como las postrimeras que están agnas arriba de los rios 
Unallaga y Ucayali, que quedan hacia el Sur, teniendo 

i desde el misino pneblo hacia el Norte las de los rios Pas- 

taza y AUipo, quedándoles solo las de Putumayo y Yapu- 

i ra, más distantes para las visitas, pudiendo poner para 

I el mejor Gobierno de su Obispado los correspondientes 

vicarios en cada uno de estos diferentes rios, que son los 

I más considerables de aquellas varias Misiones. 

Finalmente, he resuelto que la dotación del nue- 

j vo Prelado sea de 4,000; pesos anuales, situados en mis 

! reales Cajas de la Ciudad de Lima, de cuenta de mi Real 

Hacienda; como también otros mil pesos para dos Ecle- 
siásticos Seculares ó Regulares á 500 pesos cada uno, 
que han de acompañar al Obispo como asistentes, y cu- 
yo nombramiento y remoción debe quedar por ahora al 
arbitrio del mismo Prelado, con la obligación de dar cuen- 
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entre ellos un Gaspar Yanamo y un Cipriano Avisan' re- 
cogieron todos los enseres de Iglesia, y los llevaron á 
Apolo, donde estuvieron depositados por varios años. 

En la misidn de Cabinas sucedió al P. Fr. Maria- 
no Paredes, el P. Fr. Mariano Oyanguren; que permane- 
ció hasta el año de mil ochocientos treinta y ocho, ha- 
biendo quedado completamente ciego, algunos años an- 
tes de su muerte. 

En la Misión de Santiago de Pacaguaras, al P. 
Manuel Castro sucedió el P. Fr. Calisto José Oropeza, 
quien habiendo dejado abandonada dicha Misión, que 
constaba de más treinta familias, se remontaron estas. 
El P. Fr. Mariano Oganguren mandó treinta cabineños 
á recoger los enseres de la Iglesia que habian quedado 
abandonadas, lo que consiguieron en efecto; teniendo ade- 
más la buena muerte de encontrar quince familias de las 
que habian pertenecido á la M¡si(')n de Pacaguaras, las 
que llevaron consigo á Cabinas; otras fueron á dar á Isia- 
mas, perdiéndose únicamente la familia de los Tabos. 

Muy difícil era la situación de ambas Misiones, 
Cabinas y Pacaguaras, muy distantes entre sí; lo mismo 
que de Isiamas. Tenemos algunos informes de antiguos 
misioneros, que aseguran que la misión de Santiago de 
Pacaguaras distaba de la de Cabinas ciento cincuenta le- 
guas por navegación; lo que es una enorme exageración; 
y creemos que esa distancia seria de poco más de cin- 
cuenta leguas. De Isiamas distaba treinta y cinco le- 
guas por camino terrestre. 

Ambas misiones estaban continuamente espuestas 
á las irrupciones de los salvajes; lo que hacia muy difícil 
su conservasión. En otro tiempo hacian varios viajes al 
año los indios de Reyes, Tumupasa c Isiamas hasta la 
misiíMi de Cabinas, para lo cual tenían canoas, trabajadas 
en común, y que eran llamiadas Canoas del Pistado. En 
ellas iban en busca de almendra, cacao y chameiro. Es- 
te último (el chameiro) lo mascan con la coca los mis- 
mos indios; y aun lo usan para curar las heridas frescas; 
la almendra, la comen ellas en abundancia; y aun la sa- 
caban á vender á Apolo y Pelechuco. La contribución 
se introdujo en Apolobamba en 1786; y en los pueblos 
interiores de Isiamas, Tumupasa y San José la pagaban 
en chocolate; hasta que en 1855 habiéndase quejado los 
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indios de Tumupasa de que el Corregidor les cobraba el 
doble, y aun el triple de lo justo, se introdujo el cobro de 
la contribución en dinero, qne era de dos pesos por año; 
los que fueron elevados después á dos bolivianos. 

No creemos hubiese sido muy acertado el paso 
dado por el Ilustrísimo Sr. Lasanta y Ortega, al erigir 
en Curatos los tres pueblos interiores de Apolobamba, 
conocidos con el nombre pe Distrito chico. Una vez que 
se dio libertad á los indios, pasaban casi todo el año en 
los bosques, á la manera de los salvajes; entregados á los 
vicios y á la ociosidad, y sin instrucción social ni religio- 
sa de ninguna clase. 

A pesar de ser bastante sano el clima de dichos 
pueblos, la población, en vez de aumentar, iba en dimi- 
nución. En 1872 hallándonos en el pueblo de Isiamas, 
tuvimos la curiosidad de querer saber el número de ha- 
bitantes que tenía. Tomamos por base el padrón forma- 
do en 1840; agregamos á ese número los nacidos poste- 
riormente; y de este total descontamos los muertos du- 
rante ese plazo de treinta y dos años. El resultado fue 
que debian existir en Isiamas más de siete mil habitan- 
tes, y sin embargo estos no pasaban de dos mil. Averi- 
guando la causa de esta falta: el P. Misionero y los veci- 
nos nos dijeron, que esto era debido á que los Isiameños 
emigraban en gran número á Mojos, Apolo, etc., etc. 

CAPÍTULO XIX 

Las Misiones del Distrito de Apolobamba son entre- 
gados Á los Religiosos de Propaganda Fide, del 
Colegio de San José de La Paz. — Intentan éstos 
formar nuevas Reducciones, mas. en vano. — Mi- 
sioneros QUE HAN gobernado LAS MlSTONES DE ApO- 

lobamba en el Siglo diez y nueve. — Los gomales 
Y sus primeros exploradores y explotadores. — 
Exploración científica en el rio Beni. — Las De- 
legaciones. 

Treinta años duró la permanencia de Sacerdotes 
seculares en los pueblos de Apolobamba, Isiamas, Tu- 
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mupasa y San José; y como hemos indicado en el Capí- 
tulo anterior^ los pueblos de Tumupasa y San José estu- 
vieron la mayor parte de este tiempo sin sacerdote. Los 
largos y penosos viages que era preciso emprender para 
llegar desde La Paz á dichos tres pueblos, la falta abso- 
luta de sociedad en ellos; la suma escasez y aun carencia 
absoluta de las cosas más indisjxínsables á la vida en 
ellos; hacian que los prelados Diocesanos tropezasen con 
toda clase de dificultades para conseguir Sacerdotes que 
quisiesen sujetarse á tantos trabajos y privaciones. El 
caso es, que unos por disgusto, otros por enfermedades, 
y los más por carecer de medios de subsistencia, fueron 
abandonando sucesivamente dichos pueblos; por cuyo 
motivo, el Sr. D. Manuel Indaburu, Gobernador de la 
Diócesis, de acuerdo con el Supremo Gobierno de la Re- 
pública, rogó á los Padres del Colegio de propaganda de 
San José de I-a Paz, tuviesen á bien haceiTie car^o de 
dichos pueblos, á fin de que no desapareciesen del todo. 
Por de pronto solo se pudo mandar al P. Fr. Antonio 
Giachcri á Tumupasa. 

A fines de 1837 fueron enviados los Padres ?>. 
Antonio Gili, Fr. Serafín Brachi, y sucesivamente, el P. 
Fr. Ignacio Blanchi, Fr. Benito Lanteri, el P. Fr. José 
María Ciuret, Fr. José Comas, y Fr. Alvaro Heredia. 
No todos estos Padres tuvieron las fuerzas necesarias pa- 
ra soportar las fatigas y privaciones consiguientes á su 
misión, ni la abnegación suficiente pam morir en su 
puesto. 

El P. Fr. Benito Lanteri murió muy luego en la 
Misión de Tumupasa: los Padres Fr. Ignacio Blanchi, 
Fr. Serafín Brachi, Fr. Antonio Giachcri y Fr. Alvaro 
Heredia se regresaron muy luego al Colegio de La Paz> 
quedando el P. Fr. Antonio Gili en Tumupasa, donde 
muri().en el mes de Agosto de 1868. El P. Fr. José Co- 
mas permaneció en Isiamas hasta Setiembre de 1874, en 
que fué llamado á La Paz. por haber sido nombrado 
Guardián del Colegio en el mes de Mayo del mismo año. 

Fué á Cabinas, el P. Fr. José María Ciuret en 
1846, acompañado del hennano lego P>. Martín Pueyo. 
Este último murió en La Paz en el mes de Marzo de 
1865; qiícdando desde entonces en Cabinas solo el P. Jo- 
sé María Ciuret. Este, en 1857 emprendió una expedi- 
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ción á las tribus Araonas del Manuripi 6 Mayairc, más 
conocido hoy con el nombre de Sena, en compañía de los 
Padres Benigno Biboloti y Bernardo Clerici; la que no 
dio más resultado que el llevara Cabinas algunas familias 
Araonas. 

En 1862 repitieron la expedición á las mismas tri- 
bus los Padres José María Ciuret y Samuel Mancini, con 
el mismo escaso resultado. 

En el mes de Enero de 1867 repitieron la misma 
empresa los Padres Samuel Mancini y Fidel Codinach, 
acompañados de algunos indios de Tumupasa é Isiamas. 
Perdieron en un naufragio en el río Beni la ropa y herra- 
mienta que llevaban para habilitar la gente que debía for- 
mar el primer pueblo, y hubieron de regresarse, después 
de haber visitado las mismas tribus. 

El P. Samuel Mancini, hizo el solo, acompañado 
de algunos indios, un viaje á las tribus Toromonas, y 
aun había logrado restablecer la antigua misión de Nues- 
tra Señora del Carmen, pero el enorme aislamiento y la 
I falta absoluta de recursos le hicieron abandonar la em- 

I presa. 

La Misión de Cabinas fué muy combatida desde 
su fundación, por las innumerables triJ3us salvajes que la 
rodeaban. Est(iS unas veces, daban asaltos formales al 
pueblo, pretendiendo su total destruccidn; y otras se con- 
tentaban con asechar á sus habitantes en las inmediacio- 
nes del pueblo, especialmente en los caminos de las cha- 
cras y del puerto, matando á cuantos podían; siempre por 
sorpresas y emboscadas alevosas. Muchos son los Cabi- 
neños que han muerto de este modo á manos de los sal- 
vajes. 

A estos enemigos irreconciliables se juntaban las 
pestes de fiebres, disenterías, catarros, costados y pulmo- 
nía, y muy principalmente la viruela y otras enfermeda- 
des que diezmaban continuamente su población, al extre- 
mo de que este pueblo que hubiera debido de contar con 
más de dos mil habitantes, en 1885 solo contaba catorce 
familias. En este año (1885) el P. José María Ciuret se 
retiro á su Colegio de La Paz, donde murió en el mes 
de Abril de 1889. 

Los Cabincño.H, viéndose constantemente asalta- 
dos, especialmente por los feroces Guarayos, y algunas 
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veces por los mismos Araonas y Toromonas, aband'!^ 
ron su pueblo, y se fueron á vivir en la Peña de G^ 
yo, á media legua del rio Beni. ^. 

Respecto del pueblo de Isiamas, habiéndas<-^ ^^híi 
rado el P. Fr. José Comas en 1874, quedd al cuid^»-^^ ^ 
los Padres Bernardo Clerici, y Pablo García; haF^'t*^ ^V. 
en Agosto de 1879 fué destinado á dicho puebN^ ^ ¿ 
Fr. Inocencio de Andrea, que murió el 11 de P ^^ ^^iv 
del año siguiente de 1880; á este sucedió inmediat^^''^^^^^ 
te el P. Fr. Raimundo Merten, que murió en i88f5- "^^ 

1 89 1 fué á ocupar su puesto el P. Fr. Fernando Z^^^ ' \ 

Sanginés, que permaneció hasta Octubre de 1897. te- 

Si bien el pueblo de Isiamas ha sido coní^'t^^' - _ l¡^ 

mente acechado y combatido por los salvajes de 1^^^^^ ^ 

mediaciones, lo ha sido de un modo muy partícula. ^^ -lO I 

de el año de 1840, por los Guarayos; y aun por los ^<^^ ^^ "* [ 

ñas y Toromonas, pudiéndose asegurar, que no ha í^^* 
do un solo año desde entonces, sin que hubiese al^"^' ""^ 
víctimas que lamentar; pudiendo asegurar, que haf^*"^ / 

día pasan de trescientas las víctimas, en el espacio cí^ ^ " / 

.senta años. 

Preciso es confesar, que ha sido grande la ^^^^^f^"^ I 

de las autoridades del pueblo de Isiamas; pues hallan f'^^' 
se constantemente amenazado el pueblo por los salvay^-"»/ 
la mayor parte del año no existían en el pueblo cuatro 
hombres, que pudiesen acudir á su defensa. 

Ya hemos dicho que el P. Antonio Gil i se hizo 
cargo de la Misión ó Doctrina de Tumupasa, y que la 
regentó hasta Agosto de 1868, época en que murió. E\ 
año anterior un voraz incendio destruyó completamente 
el pueblo, sin que hubiese salvado una sola casa. Ko 
otro lugar nos hemos ocupado de la fundación de Tumu- 
pasa, y de su traslación al lugar que ocupa actualmente- 
En 1869 el P. Fr. Tomás Hermoso fué destinado 
á reemplazar al P. Fr. Antonio Gili, pero solo permane- 
ció hasta el mes de Mayo. Fué á ocupar su lugar en 
Agosto de 187 1, el que esto escribe, permaneciendo has- 
ta el mes de Setiembre de 1873; íecha en que fué reem- 
plazado por el P. Fr. Pablo García, quien murió en dí^ 
cho Pueblo el 28 de Agosto de 1880. 

Tumupasa está menos espuesto á los ataques do 
los salvajes, que Isiamas y Cabinas, de tal modo que ncJF 
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conocemos un solo caso de incursiones hechas en su te- 
rritorio. 

El pueblo de San José de Uchupiamonas fué res- 
taurado hacia el año de 1844; y asistido de un modo 
transitorio por los Padres Antonio Giacheri, Ignacio 
Blanchi y Pablo Mateo Cerda, hasta que en 1854 fué 
destinado á dicho Pueblo el P. Fr. Bernardo Clerici, 
quien sigue desempeñando el cargo de Párroco hasta el 
día. (1902.) 

En las riberas del río Tuichi, inmediaciones de 
San José, habitaba una tribu salvaje hasta 187 1, en que 
desapareció, sin que se sepa á donde se trasladó. Nunca 
hicieron mal alguno á los habitantes de San José, razón 
por la cual, estos los tenían por parientes. Volvid á apa- 
recer en las mismas riberas en 1893 ^-"^ta misma tribu, ú 
otra distinta; dando muerte á algunos de los habitantes 
de la misidn. 

Por decreto de 18 de Noviembre de 1842, el Pre- 
sidente don José Ballivián, erigió el Departamento del 
Beni, asignándole las provincias de Mojos, Yuracares y 
Caupolicán ó Apolobamba. 

El Congreso boliviano de 1844, declaro por ley de 
15 de Noviembre, que, «la nueva ciudad que debía fun- 
darse en Rurrenabaque, sería la Capital del Departamen- 
to del Beni, y llevaría el nobre de ciudad «Ballivián.» 

Por decreto de 23 de Febrero de 1856, fué rein- 
corporada al Departamento de La Paz, la Provincia de 
Caupolicán, quedando el Departamento del Beni con los 
antiguos Distritos de Mojos y Yuracares. 

En Junio de 1846 el Prefecto del Beni Don José 
Borda dio comisión al prusiano Don José Buza para ex- 
plorar el rio Beni. Emprendió su viaje saliendo del puer- 
to de San Martín, jurisdicción del pueblo de Exaltación, 
bajando el Mamoré para después navegar el Beni aguas 
arriba. 

Hemos leído en alguna parte, que la gente se su- 
blevó por temor á los salvajes en la región de las cachue- 
las; con lo que fracasó la expedición. Poseemos, sin em- 
bargo, un diario de la tal expedici(Mi que no merece fe 
ninguna, ni nos proporciona dato alguno de importancia. 
Ni siquiera reconocieron la Cachuela Esperanza, que de- 
bieron encontrar al principio de su viaje, que según el 
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Diario fué de 229 leguas contando desde el puex-to de 
San Martín. 

Don Agustín Palacios en Octubre del mivsn^<^ "^^^^ 
estudió toda la regifni de las cachuelas, hasta la pla.y^ "C 
Tamanduá, abajo de la cachuela de San Antonio; l>^^ ^ 
rio Beni solo subió hasta la cachuela Esperanza. 

Desde 1846 hasta 1880 era el Beni una espcí^<=^i^ de 
mar tenebroso, perdónesenos esta expresión, que f^i-ol^ ^^ 
verdadera en cierto sentido. Se le suponía pobla<:i^^ P^^, 
innumerables tribus salvajes; todas á cual rnásf^^^^'^^/ 
mientras que solo habia unas pocas y diminutas -t^rious, 
que iban desapareciendo sucesivamente; de mocl^^ S" 
cuando el Dr. Edwin Heath emprendió la expío :»^^^^V^ 
del Beni en 1880, apenas encontró vestigios de éW^^^'L , 
temía encontrar varias y formidables cachuelas; y ^"^^ 
indios de Reyes ni los de Tumupasa é Isiamas ox^^V^ ^" 
ese tiempo diestros en la navegación, para poder ^**T? 
tar con ellos semejantes peh'gros; como lo eran los í r^^' ^ 
de Mojos, que navegaban continuamente el Mamof^ ^ 
sus cachuelas y las del Madera. Los Reyesanos {tJi^^^^ 
diestros en la navegación, mientras estuvo su puel:>í^^ ^ 
las riberas del Beni, más á penas se trasladaron al Í^S^^ 
que ocupan actualmiCnte, se dedicaron á la agricultvi ''^ -J' 
á la cría de ganado vacuno, abandonando de tal r\\od^ 
navegación, que ni embarcaciones tenían. 

Los pueblos de Tumupasa é Isiamas están dc^^f 
siado distantes del río, para que pudiesen sus habitan t^^ 
adiestrarse en la construcción y manejo de embarcac^^" 
nes; y solo se dedicaban los primeros á cultivar un pa^^ 
de maiz, plátanos y yucas para su alimentación; los 5^' 
gundos criaban además algún poco de ganado vacun^' 
Si bien había en dichos dos pueblos algunos vecinos, eS" 
tos se diferenciaban muy poco de los indios naturales po^* 
su indolencia, pobreza y costumbres. 

Los misioneros, eran los únicos que podían hacer 
alguna iniciativa y dar algún impulso á estas empresas, 
recien se hicieron cargo de dichas misiones en 1838, coi» 
un sueldo nominal de veinticinco pesos que nunca se les- 
pagaba, ó muy rara vez; y con el que debían hacer frente 
á sus gastos personales, al culto y á las escuelas. Que- 
rían de vez en cuando verificar alguna expedición; las au- 
toridades civiles y políticas eran las primeras en oponer- 
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se, llegando hasta hacer responsables á los Padres, por 
las muertes que pudiesen tener lugar en la expedición, 
aun cuando estas fuesen ca'jsadas por enfermedad. A pe- 
sar de todos estos inconvenientes, llegaron á verificar al- 
gunas expediciones de no escasa importancia, al menos 
para la Geografía. 

Por otra parte, la navcgaci<'>n d'¿] Beni es demasia- 
do larga; pues desde San Buenaventura hasta la junta del 
Beni Mamoré son doscientas leguas, siguiendo el curso 
del río; navegación que en embarcaciones mal construidas 
y peor tripuladas, duraba tres meses, solo de subida aguas 
arriba, desde la junta del Beni Mamorc, hoy Villabella, 
hasta San Buena Ventura, sin que pudiesen proveerse de 
víveres en todo este tiempo. 

Si el río Madidi no fué navegado, á pesar de estar 
situada la misión de Cabinas en sus inmediaciones, fué 
por estar dominado por los feroces Guarayos, que hacían 
imposible su navegación; pues siendo su anchura ordina- 
ria de treinta á cuarenta metros, y sus riberas cubiertas 
de densa vegetación, era imposible escapar de las flechas 
de los salvajes. Por otra parte, tanto los indios de Isia- 
mas como los de Cabinas, no contaban con armas de fue- 
go, y mucho menos con armas de precisií'm, que solo co- 
menzaron á introducirse en el año de 1875, Y ^^^^'^ con 
esta clase de armas se podía combatir con ventaja á los 
salvajes en su territorio. De consiguiente, una vez que 
la acción de los gobiernos de la república no alcanzaba á 
aquellas remotas regiones, era preciso algún atractivo pa- 
ra que individuos particulares se animasen á arrostrar los 
peligros y fatigas consiguientes á tales empresas, y á es- 
poner en ellas sus capitaes. Este atractivo, fué la goma 
elástica 6 Siringa, 

Varios vecinos del Departamento del Beni, oriun- 
dos unos de Santa Cruz de la Sierra, y otros de Cocha- 
bamba y La Paz, habían hecho sus viajes al Para, des- 
cendiendo por el Mamoré, el Madera y el Amazonas. Es 
en el Madera donde conocieron el árbol de la Goma elás- 
tica, 6 Siphonia elástica^ y el modo de sacar y beneficiar 
su preciosa leche. 

En 1871 bajaron alas inmediaciones de la misión 
de Cabinas, en busca de este árbol precioso, Don Pablo 
Salinas, natural de Chulumani, Don F^rancisco Cárdenas, 
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natural de la ciudad de La Paz y Comandante de Ejér- 
cito, y Don Ángel Arteaga, natural de Santa Cruz y ve- 
cino del Bcni. Encontraron en abundancia el tan codi- 
ciado árbol; |.xiro solo en 1874 fueron á establecer traba- 
jos. Don Pablo Salinas formó la bari-aca de Santa Rosa, 
sobre una cachuela en el río Beni, arrilxi del desemboque 
del Madidi, A muy corta distancia; Antenor Vázquez for- 
vnó otra en Maco; el Doctor Antonio Vaca Diez formó . 
la bari-aca de S. Antonio; Don Juan Limpias tmbajó pri- 
mero en Tocios Santos y después formó la barraca de Sai^ 
Lorenzo, y así sucesivamente Don Calixto Roca, Do o 
Pastor Guardia, Don Ángel Vázquez, Don Santos Fari- 
ñas y Don Fidel Endara. En 1880 á penas habían ocu- 
pado los gomeros las márgenes del río Beni, hasta el deí^- 
emlxKjue del arroyo de Genesuaya. Los trabajos erai^ 
muy reducidos; estos empresarios hubieron de sufrir tod 3- 
clase de privaciones, alimentándose de almendra, palmito 
y otras frutas silvestres, de caza y pesca; pues hubieroi"» 
de llevar de los puebkis de Reyes y Tumupasa toda clases 
de semillas y plantas, desmontar el bosque, esperar doí^ 
meses hasta que secase paiTi poderlo quemar y sembrar^ 
y después esjXMTir el fruto de tantos ti-alxijos. Sacaban 
su goma ix>r el Beni aguas arrilxi hasta el mismo puebl<'> 
de Reyc^, donde la vendían á iTizón de cuatro |Xisos arro- 
ba Tales fueron las condiciones en que se explotó la go- 
ma en el Bcni, hasta que en 1880 el Dr. Heath llevó á 
cabo la exploración comi>leta del Beni, acompañado úni- 
camente de las indios Selxustián é Ildefonso, en una pe- 
queña montería de cuatro metros de largo. Desde enton- 
ces comenzaron á vender sus gomas en sus mismas ba- 
rracas al precio de once y doce pesos; y fué Don Nicolá^^ 
Suárez el primero que en el mes de Mayo de 1882 baj^ 
con un gran cai'gamento de gomas ix>r el río Beni hast^ 
el Madera, siguiendo los demás esta ruta en lo sucesivo - 
Es pues, á la industria gomera que se dclxín las explora" 
ciones y adelantos de la geografía, verificados en el cort^ 
espacio de veinte años, desde 1880 hasta 190a, en los ríc^^ 
Beni y sus afluentes; Madi-e de Dios y sus afluentes lat^^' 
rales; Orton, Abuná, Acre; en una palabra, en tcxia la r<^" 
gi<')n del Noroeste. 

Durante un período de ocho años, (1874 á 188^* * 
fue el Brasil que percibit) los derechos de toda la gon^^^ 
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que se exportaba del río Beni; así como los de la goma 
que se exportaba del Acre, de territorio boliviano, hasta 
1898. debido esto á la incuria de los gobiernos de la Re- 
pública de Bolivia. 

El Congreso boliviano, por una ley de 28 de Oc- 
tubre de 1890, cred en la región del N. O. de la Repúbli- 
ca, dos Delegaciones con la denominación de Mad^x de 
Dios y Punís respectivamente. 

El Supremo Gobierno dio ejecución á dicha ley, 
organizando tres años después las Delegaciones á cargo 
de un solo Delegado Nacional y un Subdelegado, habien- 
do sido nombrados para dichos cargos los señores Lisí- 
maco Gutiérrez y Ma;iuel V. Ballivián. 

Preparóse una expedición compuesta de 240 indi- 
viduos con Estado Mayor, Columna militar, Mesa Topo- 
gráfica y cuerpo de empleados civiles para el funciona- 
miento de la Delegación y desempeño de los diversos 
puestos de Aduana. 

El 24 de Junio de 1893 p^irtió la expedición de 
La Paz, por la vía de Sorata y Mapiri, presidida por el 
mismo Delegado, habiendo despachado por delante un 
mes antes dos comisiones encargadas de facilitar la mo- 
vilización fluvial en balsas, de los expedicionarios, la pri- 
mera bajo la dirección del Jefe de la Mesa Topográfica, 
Coronel Juan L. Muñoz, que se situó en Mapiri y Gua- 
nay, y la segunda á cargo del Secretario de la Delegación 
doctor Román Paz, que por la vía de Miguilla y Wopi 
fué constituirse en el Puerto de Rurrcnabaque, y prepa- 
rar víveres y batelones para la continuación de la marcha 
de la expedici^'^n. 

El principal cuerpo expedicionario llegó al Puer- 
to de Rurrcnabaque en el Beni, el 12 de Agosto, fraccio- 
nándose después en tres secciones: la primera, compuesta 
de algunos empleados civiles y de una reducida escolta, 
se dirigi<'> á Trinidad, en unión del Delegado y su Secre- 
tario; el grueso de la columna «Murillo> se situó en Re- 
yes, á las órdenes del Jefe de Estado Mayor, Coronel don 
Justo Villegas y del Teniente Coronel don Rosendo Ro- 
jas; el Subdelegado, con un piquete de tropa y otra frac- 
ción de empleados civiles y del Estado Mayor, marchó á 
Riberalta y Villabella, munido de instrucciones para el 
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estudio y correcta administración del territorio de la De- 
legación. 

Esta sección llegd á Riberalta el 24 de Setiembre 
y Villabclla el 9 de Octubre, de 1893. 

La otra sección acompañada del Delegado, des- 
embarcó en Riberalta el 13 de Enero de 1894, fijando allí 
su residencia, en unidn del Subdelegado y demás expe- 
dicionarios que regresaron á Villabella. • 

La Delegación se dedicó á extirpar varios abusos 
que habían nacido con la industria gomera, y habían echa- 
do profundas raíces en las barracas, logrando devolver la 
libertad á muchos colonos, que gemían bajo la más dura 
é injusta esclavitud, garantizando de algún modo los de- 
rechos de los habitantes de aquellas zonas, y dando cier- 
ta marcha regular á la administración pública. 

Anteriormente el Congreso nacional había autori- 
zado al Poder Ejecutivo para que pudiese adjudicar al 
entonces Coronel don José Manuel Pando, hoy General 
y Presidente de la República, cuatrocientas leguas cua- 
dradas en las zonas inexploradas del Madre de Dios y 
Acre, con la condición de que verificase el reconocimien- 
to de aquellas hoyas hidrográficas, y en especial la del 
Inambari hasta su confluencia con el Madre de Dios. 

El expresado señor José Manuel Pando, acompa- 
ñado del ingeniero francés don Félix Muller, ascendió el 
curso del Madre de Dios hasta la confluencia del río Pan- 
do (Tambopata) que entra en el Madre de Dios por su 
margen derecha, á los 12' 42' de latitud, y 72° 03' O. de 
París. 

Los exploradores creyeron que este afluente era el 
Inambari, y así lo anunciaron; pero estudios posteriores 
los convencieron del error en que habían incurrido. Don 
Félix Muller murió en Abril de 1893, ^" compañía de los 
jóvenes Edmundo Pando y José Benavente, á manos de 
los feroces Guarayos, cuando descendían por las aguas 
del río Madidi. 

El señor don José Manuel Pando emprendió otra 
nueva expedicicm en Agosto de 1897, y como el Gobier- 
no del Perú le impidiese el paso por su territorio para ir 
á explorar el Inambari, y resolver de una vez, si el río 
descubierto por él en 1893, era verdaderamente el Inam- 
bari, ó, como él mismo lo sospechaba, era el río llamado 
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en otro tiempo, de la villa de San Juan del Oro, Tambo- 
pata después, y Río Pando más tarde, por Suárez y Fis- 
carrald, compuesto del río de San Cristóbal, del Saqui, 
del de San Juan del Oro, Lanza, Tambopata, Asata, Cre- 
veaux, etc., etc., y del que en la «Relación del viaje de don 
Juan Alvarez Maldonado se hace mención con el nom- 
bre de «Río de Parabre que nace de la Cordillera de Ca- 
rabayUy en el cual entra el río de San Cristóbal, y el de 
Carabaya y el de la mina. El éxito fué completo: descu- 
brióse un río que corría por una quebrada desconocida, 
que iba á desembocar en el Madre de Dios en la latitud 
S. 12° 42' y 72'' 03' longitud Oeste de París. 

Este hecho demostraba que los ríos de San Cris- 
tóbal, Saqui, San Juan del Oro, etc., no eran las cabece- 
ras del Madidi, como se creía generalmente. En un pla- 
no del P. Fr. Manuel María Dominguez de 1809, vemos 
á estos ríos dividirse en dos brazos, yendo el uno al Beni 
con el nombre de Masisi, y el otro al Madre de Dios sin 
nombre. En dicho plano, el Madre de Dios con nombre 
de Magno, se junta con el Beni (que divide las misiones 
de Mojos de las de Apolobamba) y ambas con el Ma- 
moré. 

Fecundo fué en exploraciones y descubrimientos 
en los territorios de Apolobamba el último cuarto del Si- 
glo diez y nueve. Descubriéronse ríos, que si bien ha- 
bían sido explorados y recorridos en siglos anteriores, no 
quedaba de ellos la más pequeña noticia, salvo en los ar- 
chivos, esperando algún curioso que viniese á desempol- 
varlos. 

Recorridos han sido, ya que no queramos decir 
explorados, todos los afluentes del Madre de Dios; pues 
el Beni, después del Madidi, no tiene ningún afluente de 
importancia. Uno de los descubrimientos más importan- 
tes, es el del río «Manu> descubierto por Fiscarral en 
1893, 9^1^ pone en fácil comunicación las aguas del Ma- 
dre de Dios con las del Ucayali, y varios de los explota- 
dores de goma en el Madre de Dios, después de subir las 
aguas de este último río, han bajado por las del Ucayali, 
que bien puede considerarse como el principal brazo del 
Amazonas. 
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